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¡AO NINOS III 


PRÓLOGO 


es uno de los sucesos faustos y grandiosos que han 
cido en el presente siglo, y donde más claramente se 
n de ver los designios admirables de la divina sabidu- 
n pro de la salud y perfección APA de las almas 
istianas. 

Muchas cosas se han dicho del sledioso Obispo de Gi- 
ebra y de sus inimitables obras; pero nadie antes de 
'ssuet acertó á decir de él lo que dijo el Águila de Meaux, 
á saber: que restauró en medio del mundo la virtud de 
“devoción, no, á la verdad, disfrazándola para hacerla 


pe la dirección que el santo Doctor PEOR á las almas, 
on las suaves insinuaciones que les hace, con los motivos 
jue les propone, con la unción y la gracia que se derra- 
ma en sus escritos, en donde brillan los más bellos esplen- 


tivo soberano de su palabra, siempre clara, sencilla y na- 
tural, viva expresión de su alma, enriquecida con todos 


radable á los ojos de los mundanos, sino presión 


lores del estilo y de la dicción, y, en suma, con el atrac-' 
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los tesoros de la naturaleza y de la gracia, las almas, atraí-- 
das y como subyugadas por este imán divino sienten en 
«sí nuevas fuerzas y aliento superior para practicar las vir- 


tudes todas, inclusas especialmente las que nacen al pie 


de la cruz. La Iglesia, en el Breve y decreto en que conti- 
rió. 4 nuestro Santo la aureola del Doctorado, ha. confir- 
' mado esta verdad, diciendo que San Francisco de Sales 


. vino al mundo para allanar los senderos escarpados, y que. -.: 


su misión especial fué hacer que los fieles todos experi- 
mentasén, cada cual en sí mismo, la verdad. de la pala- 
bra divina: Mi carga es lí gera, y mi yugo suave. 

Esta misión la ha proseguido el santo Doctor 4 ás 
de los siglos por medio de sus obras inmortales, en que 
se contiene y se respira su espíritu, Desgraciadamente,: 


. de las que escribió el gran Obispo de Ginebra sólo una-* -.. 


Cuarta parte salieron á luz en vida de su autor; las res: 


tantes, ó quedaron inéditas, ó salieron á luz en ediciones * 
harto defectuosas, exigiendo, por tanto, al ser publicadas ** 


de nuevo, una prolija y exacta comparación con sus ori- 
ginales. Era, por tanto, necesario, para que la edición de 
las obras del santo Doctor fuese, como ahora lo es, autén- 
tica y completa, reunir y copiar, dándoles forma inteligi- 
ble, los manuscritos inéditos, diseminados aquí y allí, co- 
tejar los escritos ya publicados con sus originales respec- 


tivos, afiadir notas y prefacios en que se diese razón de - 


todo esto y se dispusiera el ánimo de los lectores para pe- 
netrarse más íntimamente y gustar con mayor fruto y de- 
_leite de la doctrina del Santo, y, en suma, recoger, exa: 
minar, compulsar y ordenar todo este precioso material, 
en gran parte alterado ó desconocido, para ofrecerlo al 
lector bajo la forma de un todo perfectamente dispuesto, 
"que no dejara fuera de sí ni una sola línea de su santo 
autor, y que á su perfecta integridad juntase la ingenui.- 
dad y pureza del texto. y la conveniente disposición y ar- 

monía de sus partes, 
A la verdad, con este solícito y religioso esmero están. 
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“spliendo á luz en la novísima dción francesa, no termi- 
'nada aún, las obras inmortales del santo Doctor. Obra 
ésta de paciencia y sacrificios, las religiosas del. Primer 
Monasterio de Annecy. nada perdonan de cuanto pueden 
hacér con sus propias manos y sus recursos para salir 
con esta empresa gloriosa; y obra de erudición y de cri- 
ica é inteligencia superior, hállase dirigida por Un SA- 
pientísimo religioso benedictino, el P. Dom Benedicto 
Mackey, inglés de nación, canónigo de la iglesia Catedral 
de Newport, el cual, autorizado por sus superiores y por 
el Obispo de Newport, ha fijado su residencia en Annecy. 
para consagrarse enteramente á la publicación .de esta 
edición definitiva. A este eminente sabio benedictino le 
ayuda felizmente en tan ardua empresa un hermano suyo, i 
rio menos docto que él, el Rdo. P. Pedro Pablo Mackey, f 
+.de la insigne Orden de Santo Domingo, á quien el Papa 
León XIII había llamado á Roma para que tomase parte 
en la edición de las Obras de Santo Tomás de Aquino, y en 
cuyas manos la ilustre familia de los Príncipes: Chigi, 4 
que perteneció el Papa Alejandro VII, que fué quien otor- 
g6 al santo Obispo de Ginebra el honor de ser colocado en 
los altares, ha puesto el precioso manuscrito que conser- 
'vaba del texto primitivo de las Conmtroverstas, obra pri- 
maria y monumental del autor de la /htroducción á la 
vida devota (1). 
Juzgue ahora el lector, por. estas breves indicaciones, 
del mérito y la.importancia de la edición novísima de ta- 
les obras, y considere cuán justo y razonable es el deseo 
de publicarlas en castellano para que todos en España par- 
ticipen de tan imponderable tesoro, Ardua es, ciertamen- 
te, la empresa: requiere para su feliz éxito, junto con elfa- 
vor de Dios y del público piadoso, cuidados persevetan: 


(1 Bien será advertir que en la versión de las obras de San Francisco de 
Sales nos atendremos fielmente al texto de csta edición auténtica, omitiendo 
todo lo que se añade en ella, como variantes, glosarios, comparaciones, etc., que 
únicamente se refieren al original francés, y que en el texto español serían in” 


oportunas y superfinas. 
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tes y prolijos; pero la Casa Editorial de San Francisco 
de Sales no debe renunciar al honor de difundir entre 
nosotros la doctrina'y espíritu de aquel gran maestro que 
en medio de su profunda humildad “creía poseer el senti. 
do y la intención de la Iglesia en los misterios que ense. 
. fla 4 sus hijos,,; y de difundirla precisamente cuando la. 
dignidad de Doctor de la Iglesia ha dado á sus palabras. 
nuevo valor y eficacia, 


Habiendo pedido las religiosas del primer Monasterio de 
la- Visitación de Annecy á nuestro Santísimo Padre el Papa ' 

la qada de dedicarle esta edición completa. de las obras de 

. suSanto Fundador, Su Santidad se dignó responder á esta '- 
petición con un Breve dirigido á Monseñor el Obispo de An- 


J. M. Ortr y Lara, cHO1 
* necy, cuyo texto y traducción son los siguientes: 


Mabzzn, 20 de Abril de 1898, 


LEO PP. XII. 


Venerabilis Frater, salutem et apostolicam benedi- 
ctionem, RE 

Ps % > 

Sacré a Visitatione Virgines ex primario Sanctee 

Mariz Monasterio Anneciensi, quum litteras ad Nos,'re-' 
ligiosissimi plenas obsequii, non ita pridem supplices mi.- 

serint, visum est Nobis satis earum votis fieri debere, te, 

Venerabilis Frater, interprete adhibito et nuntio. Quod 

enim significavere. consiliun,-edendi ex integro Opera 

omnia Sancti Francisci Salesii, Ecclesise -Doctoris, pla- 

“ cuit omnino, sive propter rei ipsius preestantiam atque 

utilitatem, sive propter insigne earumdem Virginum 

argumentum pietatis erga Patrem suum legiferum, cujus 

ad sacros cineres student sanctimonis, Editioni autem. 
accessurum profecto est pretium, tum ex magna codicum 

et autographorum ejus copia, quee, prout earum litterze 

attulerunt, in ipsomet Monasterii tabulario ad excutien- 

dum sunt prompta, tum etiam quod cum auctoritate et 

vigilantia tua, Venerabilis Frater, doctoribus e clero 

+ viris curas conferentibus, adornatur et conficitur. Quibus . 
e rebus, atque ex artis oblato Nobis specimine, spes bona 

apparet, susceptum opus tanta in genere suo perfectione 

futurum, ut et «equis rerum «estimatoribus collaudandum, 
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et compluribus utile, et inclito Doctore monumentum 
plane dignum existat, Cujus quidem doctrinam quum Nos 
magni semper fecerimus, adamaverimus, veniam idcirco, 
quam expetunt, isti devotarum Virginum Collegio. liben- 
tiore animo damus, ut ejusdem libros de nomine Nostro 
inscribant et proferant. : ; 

Hzc ad eas, Venerabilis Frater, perferas optamus, 
Uúnaque pignus paterne benevolentiz Nostree pientissimis 
afferas, Apostolicam Benedictionem, quam tibi pariter 
tuisque amantissime in Domino impertimus. 


Datum Romz apud Sanctum Petrum, die IX Aprilis, 


an. MDCCCXCIL Pontificatus Nostri Quintodecimo, 


LEO PP. XIII. 


LEÓN PAPA XHI 


Venerable Hermano, salud y apostólica bendición. 


Ñ 


Como las sagradas vírgenes del primer Monasterio de la: 


Visitación de Santa María de Annecy, en una carta llena de 
religiosísima devoción, hubiesen acudido á Nos para hacernos 
una petición, Nos ha parecido bien satisfacer su deseo, siendo 
Vos, venerable Hermano, intérprete y mensajero Nuestro. El 
ensamiento que han tenido, de publicar Integramente todas 
as Obras de San Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia, 
Nos ha agradado enteramente, tanto por la excelencia y uti- 
lidad de esta empresa como por ser argumento insigne de la 
piedad de dichas vírgenes para con su legislador y Padre, 
junto á cuyas reliquias se esfuerzan á imitar su santidad. Al 


valor intrínseco.de esta edición ha de añadirse nuevo mérito, 


ya por la grande riqueza de códices y autógrafos del Santo 
que según Nos dicen dichas religiosas, están dispuestos en el 


archivo del convento, ya por haberse encomendado el cuida-: 


do de ordenarla y perfeccionarla á varones esclarecidos del 
clero, bajo vuestra autoridad y vigilancia. Estos anteceden- 
tes, así como el specimen artístico que Nos ha sido remitido, 
hacen concebir la esperanza que ha de ser tal la perfección 
de esta obra, que habrá de ser alabada por los que sepan apre- 
ciar su valor, y ceder en provecho de muchos, erigiéndose 
de esta suerte un monumento digno de tan esclarecido Doc- 
tor. Pues como Nos hemos siempre tenido en mucha estima- 
ción su doctrina, de muy buen grado'concedemos la' gracia 
que se nos pide, dé inscribir y sacar á luz sus libros poniendo 
al frente de ellos Nuestro nombre... 

Queremos, Venerable Hermano, que comuniqueis esta res- 
puesta á las religiosas de la Visitación y juntamente con ella 
como prenda de Nuestra paternal benevolencia les damos, 
así como á Vos, amantísimamente en el Señor, la bendición 
Apostólica, 

En Roma «junto á San Pedro, el IX de Abril del año 
MDCCCXCIH y décimoquinto de nuestro pontificado. 


LEÓN XIII, PAPA. 


DECRETUM 


ES 


URBIS ET ORBIS (1) 


Quanto Ecclesize futurúus esset decori et quantee coetui 
universo Fidelium. utilitati S. Franciscus Salesius, non 
solum Apostolico zelo,; virtutumexemplo et eximia morum 
sanctitate, sed scientia etiam et scriptis cosiesti doctrina 
refertis, sac. mem. Clemens PP, VI preenuntiare visus 
est. Audito namque doctrínsee specimine, quod Salesius . 
coram ipso Pontifice dederat ad Episcopalem dignitatem 
promovendus, eidem gratulans Proverbiorum verba usur- 
pavit Vade fili el bibe aguam de cisterna tua el fluenta- 


A putei tui, deríventur fontes lut foras, et ín plateís aquas 


tuas divide, Et sane dederat Dominus Salesio intellectum. 
juxta eloquium suum: cum enim Christus omnes alliciens 
homines ad Evangelica servanda preecepta enunciasset, 
Jugum meum suave est et onus meum leve, Divinum effa- 
tum S. Franciscus, ea qua pollebat caritate et copia do- 


- ctrinze, in hominum usum quodammodo deducens, perfe- 


ctionis Christians semitam et rationem multis ac variis 
tractationibus ita declaravit, ut facilem illam ac perviam 
singulis fidelibus cuicumque vitse instituto addictis os- 
tenderet. Qué quidem tractationes suavi stylo et carita- - 
tis dulcedine conscriptee uberrimos in tota Christiana so- 


Cietate pietatis fructus produxere, ac preesertim Philo- 


thea et Epistolee spirituales, ac insignis et incomparabi- 
lis Tractatus de amore Dei, libri nimirum qui omnium fe- 
runtur manibus cum ingenti legentium profectu. Neque 
in Mystica tantum theologia mirabilis Salesii doctrina 


: refulget, sed etiam in explanandis apte ac dilucide non 


(1) Este Decreto es la primera declaración del Doctorado de San Francisco 
de Sales, En virtud de nuevas instancias nuestro santo Padre el Papa Pto IX, 
hizo de €l una solemne promulgación por cl Breve Dives in misericordia 
Denis. 
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paucis obscuris Sacree Scripturae locis, Quod ¡lle preesti- 
tit cum in Salomenis Cantico explicando, tum pro re nata 


passim in concionibus et sermonibus, quorum ope eam. . 


quoque laudem est adeptus, ut sacra Eloquentiz digni- 
tatem, temporum vitio collapsam, ad splendorem pristi- 
num et Sanctorum Patrum vestigia et exempla revocaret. 
A Quamplures autem Sancti Gebennensis Antistitis Ho- 
“milize, Tractatus, Dissertationes, Epistole preeclarissi- 
mam ejus testantur in Dogtnaticis disciplinis doctrinam, 
- €tin refutandis presertim Calvinianoram erroribus in- 

- victam in Polemica arte peritiam, quod satis superque 
_patet ex multitudine hesreticorum, quos in sinum Eccle- 
sis Catholicee suis ipse scriptis et eloquio reduxit, Pro- 
fectoin selectis Conelusionibus seu Controversiarum libris 
quos Sanctus Episcopus conscripsit, manifeste elucet mira 
rei theologicze scientia, concinna inethodus, ineluctabilis 
. argumentorum vis, turn in refutandis heeresibus tum in 
demonstratione Cat holice veritatis, et preesertim in asse- 


. renda Romani Pontificis auctoritate, jurisdictionis Prima- 


-tu ejusque Infállibilitate, quee ¡lle tam scite et luculenter 


propugnavit, ut definitionibus ipsius Vaticane Synodi 


. preelusisse merito videatur. 

Factum:. .proinde est ut Sacri Antistites et Eminentis- 
simi Patres in suffragiis, in Consistoriali Conventu pro 
Sancti Episcopi Canonizatione prolatis, non solum vitae 
- éjus. sanctimoniam,+.sed potissimum doctrinsee excellen- 
tiam multis laudibus exornarent; dicentes nimirum Fran- 
ciscum Salesium sal vere Evangelicum ad saliendam' te- 


- rrameta Calviniana putredine purgandam, editum, et 
solem mundi qui in tenebris heeresum jacentes veritatis 


. splendore ¡illuminavit, illique oraculum: accomodantes 
quí docuerít sic homines, Magnus. vocabitur ín Regno 
coelorum. Quinimmo Summus ipse Pontifex sac, mem. 
Alexander VII Franciscum Salesium preedicare non du- 
bitavit, tamquam doctrina celebrem setatique huic nos- 


trae contra heereses medicamen preesidiumque, ac Deo. 


gratias agendas ait “quod novum Ecclesize intercessorem 
concesserit ad fidei Catholice incrementum, heeretico- 
rumque, eta via salutis errantium lumen et conversio- 
nem; quippe qui'Sanctorum Patrum exempla imitans po- 
tissimum catholicee religionis sinceritati consuluit, qua 
mores informando, qua sectarioram dogmata evertendo, 
qua deceptas oves ad ovile reducendo. » Quée quidem idem 
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Summus Pontifex de preestantissima Salesii doctrina in 
Consistoriali allocutione jam edixerat, mirifice confirma- * 
vit, Monialibus Visitationis Anneciensibus scribens: “Sa- 
lutaris lux, qua Divi Francisci Salesii preeclara virtus et 
sapientia Christianum orbem universum late perfudit. , 
Cujus Summi Antistitis sententise Successor ejus Cle- 
mens IX accedens, in honorem Salesii antiphonam á Mo- 
nialibus dicendam probavit: “Replevit Sanctum Francís- 
cum Dominus Spiritu intelligencie, et tpse fluenta do- 


'ctrine minisiravit populo Det. ,, Hujusmodi autem Sum- 


morum Pontificum judiciis adstipulatus etiam est Bene- 
dictus XIV, qui difficilium questionum solutiones et res- 
ponsa Sancti Episcopi Gebennensis auctoritate sape ful- 
na ac.sapientissimum nuncupavit in sua Constitutio- 

“ Pastoralis curce. » Adimpletum igitur est in Sancto 
Fr rancisco Salesio illud” Ecclesiastici: Collaudabunt multi 
sapientiam ejus et usque in steculum non delebitur, non 
recedel memoria ejtts, el nomen ejus requiretur a genera- 
tione ín generationem, saptentiam ejus did £en- 


. tes et laudem ejus enuntiabit ecclesta. 


Idcirco Vaticani Concilii Patres supplicibus enixis- 


"¿que votis Summum Pontificem Pium IX communiter ro. 
' garunt ut Sanctum Franciscum Salesium Doctoris titulo 


decoraret. Que deinceps vota et Eminentissimi Sanctae 
Romanze Ecclesia Cardinales pluresque ex toto Orbe 
Antistites ingeminarunt, et plurima Canonicorum Col- 
legia, magnorum Lycseorum Doctores, Scientiarum Aca- 


«demise; iisque accesserunt supplicationes augustorum 


Principum, nobilium Procerum, ac ingens Fidelium mul- 


_titudo. 


Tot itaque tantasque postulationes Sanctitas Sua be- 
nigne excipiens, gravissimum negotium expendendum 
de more commisit Sacrorum Rituum Congregationi. In 
Ordinariis profecto Comitiis ad Vaticanas sedes infras- 
cripta die habitis, E." et R."' Patres Cardinales Sacris 
Ritibus tuendis preepositi, audita relatione E." ac R.*Car- 
dinalis Aloisii Bilio Episcopi Sabinen., eidem S. Congre- 


gationi Preefecti et Cause Ponentis, matureque perpen- 


sis Animadversionibus R. P. D. Laurenti Salvati Sanctee 
Fidei Promotoris, necnon Patroni Cause Responsis, por 
accuratissimam discussionem unanimi consensu rescri- 
bendum censuerunt: * Consulendum Sanctissímo pro con- 
cesstone, seu declaratíone el extensione ad untversam 
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tituli Doctorís in honorem Sancti Francisci 


De Sales, cum Officio et Missa de Communi Doctorum 
Pontificum, relenta Oratione propria et Lectionibus. se- 
cundi Nocturni,y Die VU Juli MDCCCLXX VII. 

Facta deinde horum omnium eidein Sanctissimo .Do- 
«mino Nóstro Pio Papee IX ab 
gationis Secretario fideli relatione, Sanctitas Sua Sacree 
Congregationis Rescriptum adprobavit et confirmavit, 


- ac preeterea Genera 
mandavit. Die XIX, iisdem mense et anno. 


ALOISIUS, EPISC. SÁBINEN CARD, BILIO 
S.R.C. PRAF. 


Ecclesiam, 


Loco y Sigitit. 


PLacipus RaLL1, S. PP. C. Secretarins. 


infrascripto Sacree Congré- 


le Decretum Urbis et Orbis expediri 


PIUS PP. IX 


AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


D 


A . L . . et ven SSru in Í 
Se A m 1n I ; i- 


BS , > n ormarunt, , y 


núm, irradi “Seri 
» Irradiantes, “Scripturarum senigmata reserantes 
SS 


ac profundis et decori j 
: s sermonibus ipsius E i 
. a . . _ e 
a a gemmis vernantibus,, ¡llustrantes, ON 
o ee O ad Genevensem Episcopum perti: 
; adhuc vivente, maxime vero post ejus obi- 


2 
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tum, fama percelebris testata est, et jpsa scriptorum ab 
eo relictorum singularis eminentía invicto plane argu- 
mento demónstrat. Enimvero magno in pretio Francisci 
doctrinam, dum in vivis ageret, habitam esse, vel ex eo 
colligere licet, quod e tot strenuis veritatis Catholica de- 
fensoribus, qui eo tempore florebant, unum Genevensem 

- .Preesulem sac, mem. Clemens VIII Preedecessor Noster 
elegerit, quem adire juberet Theodorura Bezam, Calvi- 
nianze pestis propugnatorem acerrímum, et cum eo solo 
-—solum agere, ut illa ove ad ovile Christi revocata, plures 
alias reduceret,  Quod munus adeo eximie Franciscus, 
non sine vitze suze periculo, implevit, ut heereticus homo 
ex merito confutatus veritatem fassus sit, licet ex scelere, 
arcano Dei judicio, indignus extiterit qui ad Ecclesis 
sinum rediret, Nec minori plane «estimatione sanctum 
Episcopum gavisum fuisse exinde constat, quod sac. 
mem. Paulus V Predecessor Noster, dum celebris discep- 
tatio “de Auxilis , Rome agerétur, sancti hujus Preesu- 
lis sententiam ea super re exquiri voluerit, ejusque con- 
silio obsecútus, subtilissimám, ac periculi plenam quees- 
tionem diu acriusque exagitatam, indicto partibus silen- 
tio, consopiendam judicaverit. Quinimmo, si ips .epis- 
tolee -ab eo ad plurimos scriptee considerentur, cuique 
compertum erit, :Franciscum ad instar gravissimorum 
inter veteres Ecclesióe Patres, a compluribús, de ¡is que 
ad Catholicam fidem explicandam tuendamque, queestio- 
nes ea de re enucleandas ac vitam ad Christianos mores 
componendam pertinerent, rogatum seepe fuisse; ipsum- 
que, múlta persecutum copiosissime ac docte, apud Ro- 
manos Pontifices, apud Principes, apud magistratus, apud 
sacerdotes cooperatores suos in sacro ministerio, adeo 
valuisse, ut ejus studio, hortationibus, monitis, consilia 
sepe inita fuerint, quibus regiones ab heeretica lue pur- 
garentur, cathiolicus cultus restitueretur, religio ampli- 
ficaretur. l 
Hzc preecellentis doctrinse opinio post illius obitum 
imminuta non est, imo vehementer aucta; virique ex omni 
ordine clarissimi, ipsique Summi Pontifices, eminentem 
illius scientiam magnis laudibus extulerunt. Equidem 
sac. mem. Alexander VII, in Bulla Canonizationis (XII 
Kalendas Maias MDCLXV), Franciscum Salesium, doc- 
trina celebrem, sanctitate admirabilem predicavit, zta- 
tique suse contra heereses medicamen presidiumgque; ita 


BREVE DEL DOCTORADO a A 19 


at scriptorum illius documentis irrigata populorum ac 
orum nobilium pectora affluentem Evangelicse ne 
fiessem peperisse affirmet. Quibus plane congruit, quo 
n Consistoriali allocutione ante Canonizationem habita - 
complexus est, Salesium scilicet “docendo omnes, tum. 
ctrinze salubris verbo, tum vitee innocentis exemplo , 
ulta in Ecclesise bonum preestitisse, ejusque adhuc mag- 
m partem superesse “ope monitorum, e 
ciplinee documentorum, quée libris consignata fide- 
jun manibus terebantur. , Nec ab his aliena sunt, quee 
1 literis datis ad Moniales Visitationis Monasterii Anne- 
ensis, V Kalendas Augusti, O o 
tutem nimirum, ac sapientiam illius Christianum or E 
aniversum late perfundere; , inclyta ri doc- 
trinamque plane divinam, se admiratum, eum elegisse 
quem “precipuum vitee ducem ac magistr esos ed 
Juod quidem magisterium sac. mem. Clementi IX Pree- 
decessori Nostro ejusmodi visum est ut et antequam Pon- 
tifex esset, de Salesio asseruerit * preeclarissimis cd 
nibus pium quodammodo armamentarium animarum be- 
neficio condidisse, y et-Pontificatum adeptus antiphonam 
in illius honorem probaverit, in ea verba: “Jeeplevrt San- 
¿tum Franciscum Domiínas Spiritu ntelligentice, el ipse 
Jiuenta doctríne ministravit populo Det. , Suis vero an- 
tecessoribus concinens Benedictus XIV sac, mem., libros. 
Genevensis Praesulis scientia dividitus acquisita scriptos 
affirmare non dubitavit, illius auctoritate usus difífici - 
les queestiones solvit, “sapientissimum rar ia 
rem, appellavit (Const. “Pastoralís cure, y Ve agus 
¿MDCCXL)). Itaque mirandum minime est a qu 
ingeniiac doctrinze laude Morerent, academiarum docto- 
res, oratores summos, jurisconsultos, theologos Sor 
et vel ipsos principes virum hunc vere magnum ac docti 
simum, ad heec usque tempora preedicasse; multos vero u 
magistrum fuisse secutos, atque ex ejus libris plura in 
ipta derivasse, NA 
e universalis persuasio, de excellenti Salesii 
-scientia, ex qualitate ipsa doctrinse ipsius exoritur, quee 
nimirum in sublimi sanctitatis culmine ita in eo supere- 
minet, ut Doctoris Ecclesise tota propria sit, o 
“hunc inter preecipuos magistros Sponse* sus a Chris 
Domino datos, accensendum suadeat. Quamvis enim san- 
ctos Doctores, qui primis Ecclesize seeculis floruerunt, 
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- antiquitas ipsa spectatos faciat latinique aut greeci ser- 
monis, quo libros ediderunt, in tis ornamentum accedat,. 


communem modum doctrina coelestis appareat, que ar- 
gumentorum copia et varietate, splendoribus veluti cir- 
cumamicta, totum Ecclesia corpus nova luce perfundat, 
sitque fidelibus in salutem. Heec itaque laudum preeconia. 
Genevensis Episcopi libris apprime conveniunt. Sive enim: 
quee de rebus Asceticis ad Cristianam vitam sancte pie. 
que ducendam, sive que de Controversiis ad fidem tuen- 
dam et heereticos refúrandos, sive quee de Divini Verbi 
Preedicatione scripsit considerentur, nemo “est qui non 
videát, quanta per sanctissimum virum emolumenta sint 
in catholicum populum invecta. Equidem duodecim libris. 
insignem atque incomparabilem tractatum “De amore 
Dei, docte, subtiliter, dilucideque complexus est, qui tot 
preecones de suavitate" sui auctoris habet quot lectores, 
Maxime autem vivis coloribus virtutem, alio opere, quod 
“Philothea,, inscribitur, pinxit: ac prava sterriens in di- 
recta et aspera in vias planas, universis Christifidelibus 


“tas lucem suam ubique effunderct, viam sibi ad regnum 


--officinas, et ipsa oppidula pastorum. aperiret. Enimvero 
lis scriptis ex sacra doctrina summa scientise sanctorum 


gium plane visum sit, quod ad omnes fidelium conditio- 
nes sapienter leniterque-eamdem accommodare noverit, 
Huc accedunt tractatus de rebus ad magisterium Pietatis 
spectantibus, ipsseque Constitutiones, sapientia, discre- 
tione ac suavitate conspicuze, quas pro Sanctimonialibus 
Ordinis Visitationis Beats Maria ab eo constituti seri- 
psit. Uberrimam etiam rei Ascetice segetem Epistole 
ipsius ad plurimus datee suppeditant, in quibus illud pla- 
ne mirabile est, quod Spiritu Dei plenus, et ad ipsum sua- 
vitatis auctorem, accedens, devoti cultus erga Sacratissi- 
mum Cor Jesu semina miserit, quem in hac nostra tempo- 
rum acerbitate maximo pietatis incremento mirifice pro- 
pagatum, summa cum animi Nostri exultatione conspici- 
mus. Nec preetereundum est, in his lucubrationibus, ac 
preesertim in ínterpretatione Cantici Canticorum, plura 
Scripturarum «enigmata, que ad morales et anagogicos 


id tamen potissimum, ac plane necessarium (quod supra: . 
monuimus) huic magisterio est, ut in seriptis difusa ultra 


iter ad eam ita facile commonstravit, ut vera exinde pie- 


solia, ad ducum tentoria, ad judiciorum forim, telonia, * 


principia eruit, et ita enucleat, ut insigne ipsius privile- * 


TETERA 
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nova luce perfundi, quibus licet inferre, Deum, ccelestis 
sui irrigui gratia influente, sancto huic viro sensum ape- 
ruisse ut intelligeret Scripturas, easque pervias doctis in- 
doctisque redderet. Porro ad retundendam heereticorum 
sui temporis pervicaciam confirmandosque Catholicos, 
*non minus feliciter ac de'Asceticis rebus A Controversia. 
um, librum in quo plena Catholicze fidei demonstratio 
est, aliosque tractatus, concionesque de veritatibus fidei, 
itemque “Vexillum Crucis, conscripsit, quibus adeo stre- 
nue pro Ecclesise causa certavit; ut innumeram perdito- 
“rum hominum multitudinem ad. ejus sinum reduxerit, 
fidem in tota Caballiacensium provincia, 'longe lateque, 
.restituerit, Imprimisauctoritatem hujus Apostolicze Sedis, 
“ac Romani Pontificis. Beati Petri successoris propugna- 
«vit, ac ipsius Primatus vim ac rationem ea perspicuitate 
>xplicavit, ut Vaticani (Ecumenici Concilii definitionibus 
'feliciter praeluserit. Certe, quee de infallibilitate Romani 
"Pontificis, in quadragesimo sermone “Controversarium,, 
“asserit, cujus autographum, dum in Concilio res agere- 
«tur, detectum est, ejusmodi sunt, ques nonnullos Patres 
¿ tunc ea super re adhuc aucipites, ad definitionem decer- 
“mendam veluti manu duxerint. Ex tanto sancti Preesulis: 
'in Ecclesiam amore, et ejus defendendee studio éa ratio 


, 


-ad Christianam plebem in elementis fidei erudiendam, 
“sive ad mores doctiorum informandos, sive ad fideles 
innes ad perfectionis culmen deducendus, Etenim se de- 
bitorem agnoscens sapientibus et insipientibus, omnibus 
omnia factus, simplices et agrestes homines in simplici- 
-tate sermonis docere curavit, inter sapientes vero locu- 
tus est sapientiam. Qua super re, et prudentissima pree- 
<cepta tradidit, idque assecutus est, ut 'sacree Eloquentize 
dignitas temporum vitio collapsa, ad antiguum splendo- 
rem proposito Sanctorum Patrum exemplo revocaretur; 
' :atque ii disertissimi oratores ex hac schola prodierint, a 
quibus uberrimi fructus in universam Ecclesiam redun- 
darunt. Itaque sacríe Eloquentize instaurator ac magis- 
:- ter ab omnibus habitus est. Denique ceetestis ejus doctri- 
na, veluti aquee vivo flumen, irrigando Ecclesive agro, 
“adeo utiliter populo Dei fiuxit ad salutem, ut verissima 
. Appareant, quee sac. mem. Clemens VIL Preedecessor 
Noster, Salesio, cum ad Episcopalem dignitatem evehe- 


sensus pertinent, reserari, enodari difficultates, obscura : 


'enata est, quam in Divini Verbi Preeconio adhibuit, sive .. 
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retur, veluti divinans dixerat, jis Proverbiorum verbis 
adbibitis: Vade, fili, et bibe aquam de cisterna tua, el 
_ Jliuenta putel tut: deriventur fontes tui JFforas, et in plateís 
aquas tua divide. 

Has itaque salutis aquas haurientes cum gaudio fide- 
les, eminentem Genevensis Episcopi scientiam suspexe- 
runt, eunque magisterio Ecclesis dignum ad heec usque 
tempora existimarunt. Enimvero his causis adducti, plu- 
rimi ex Vaticani Concilii Patribus, Nos, enixis votis, 
communiter rogarunt, ut Sanctum Franciscum Salesium 
Doctoris titulo decoraremus. Qué. quidem vota, et San. 
ctee Ecclesie Romanze Cardinales,, et*plures ex toto orbe 
Antistites ingeminarunt; iis vero plura Canonicorum Cot. 
tegia, magnorum Lyceorum Doctores, scientiarum Aca- 
demise, augusti Principés, ac nobiles proceres, ingens 
denique fidelium multitudo suis supplicationibus accesse- 
runt. Nos itaque tot tantisque precibus. obsecundare lu- 
benti animo volentes, gravissimum negotium, ut moris 

-€st, Congregationi Venerabilium Fratrum Nostrorum- 


Sancte Ecclesia Romana Cardinalium sacris Ritibus”. 


tuendis preepositorum examinandum remisimus. Jamve- 
ro dicta Venerabilium Fratrum Nostrorum Congregatio, 
in ordinariis comitiis ad Nostras Vaticanas sedes die VII 
Julii labentis anni habitis, audita .relatione Venerabilis 
Fratris Nostri Cardinalis AloisiiBilio Episcopi Sabinen- 
sis, ejusdem Sacra Congregationis tune Prefecti et Causa. 
ponentis, mature perpensis animadversionibus Laurentii 
Salvati Sancte Fidei Promotoris, nec non Patroni Causre 
responsis, post accuratissimum examen, unanimi consen- 
su rescribendum censuit: “Consulendum Sanctissimo pro 
concesstone, seu declaratione et extensione ad universam 
Ecclestam, titulí Doctorís in honorem Sancti Francisci 
De Sales, cum Officio et Missa de communt Doctorum 
: Pontificum, retenta oratione propria, et lectionibus se- 
cundi nocturnt., Quod Rescriptum, Nos, edito generali 
Decreto Urbis et Orbis dié XIX. mensis et anni ejusdem, 
approbavimus. Item, novis porrectis precibus ut: aliqua ' 
additio fieret, tum in Martyrologio Romano, tum in sexta 
lectione in festo S. Francisci Salesii, utque «concessiones 
omnes hac super re facte Nostris -Literis Apostolicis in 
forma Brevis confirmarentur; eadem Venerabilium Fra- 
trum Nostrorum Sancte Ecclesie Romane Cardinalium 
Congregatio, in ordinariis comitiis die XV Septembris 


> 


7 


al ejusdem habitis, rescripsit: “Pro gratta, ET 
_candum Sanctissimo pro expeditione Brevis.. : O 
“censuerunt ad elogium Martyrologíi Romapk O e 
“ Annesium translatum futt,, hxc alía: Quem Pi ee 
ex Sacrorum Rituum Congregati0nts consulto Univer A 
lis Ecclesia Doctorem declaravit; y, ad ra 
sextam; post verba “Vigesímanona ita a ) ma 
se : j j j x Sacr 

ia: * Summo Pontifice Pio e 
seguentia: “el a no e 
Rita onsulto, universalis 
'Rituum Congregationís € 
Doctor fuzt A a E SEN 
m ionis, di icti 
morate Congregationis, die ea 
habuimus et confirmavimus, atque ut super A 
bus omnibus hac de re factis.Apostolice Litere exp 
entur, mandavimus. o La 
-Quee cum ita sint, supradictorum Sancte ie 
omane Cardinalium, Antistitum, O OS 
'miarum ac fidelium votis obsecuti, deque consilio m 
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mpertimus, ita ut in universali Catholica O a 
Tr ipse Doctor habeatur, atque 2 a per 
¡ um a seeculari tum.a reg 
Ofáciuna. et Missam juxta memoratum pi a 
ongregationis Decretum fat, Preterea ejus er 
is libros, commientaria, opera denique ad Li 
cclesise Doctorum, non modo privatim, sed E pub 
n Gymnasiis, Academiis, Scholis, clase e Ber a 
isputationibus, interpretationibus, concionibu aa 
Ecclesiasticis studiis Christianisque et ce 
ari, proferri, et prout res postulaverit adhiberi E ca 
mus. Ut vero fidelium pietati in hujus Doctoris die 


ontinuis inmediate subsequentibus, o cia 
ti fidelis arbitrio sibi deligendo, vere penitentes 
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fessi, Sanctissiman Eucharistiam sumpserint, et quamlibet 
ex Ecclesiis Ordinis Sanctimonialium Visitationis Beate 
Maris Virginis devote visitaverint, .ibique pro Christia- 
norum Principum concordia, heeresum extirpatione,-pec- 
catorum conversione et Sancte Matris Ecclesiw exalta - 
'tione, pias ad Deum preces cffuderint, plenariam omnium 
Peccatorúm suorum Indulgentiam et, remissionem mise- 
ricorditer in Domino concedimus: 
_Quapropter universisVenerabilibus Fratribus Patriar- 
Chis; Primatibús, -Archiepiscopis, “Episcopis, et dilectis 
filiis aliarum Ecclesiarum Preelatis; per universum ter- 
rarum orbem constitutis, per 'preesentes mandamus, ut 
ques superius sancita sunt, ín suis Provinciis, Civitatibus, 
Ecclesiis, et Dicecesibus solemniter publicari, et ab om: 


nibus personis Ecclesiasticis-«seecularibus, et quorumvis”' 


-Ordinum regularibus, ubique locorum et gentium, invio: 


labiliter et perpetuo -observari procurent: -Heec preeci- 


pimus et mandamus, non obstantibus “Apostolicis, ac in: 
Ecumenicis, Provincialibus et Synodalibus Conciliís edi- 
tis-generalibus vel specialibus constitutionibus et ordi-' 
_nationibus, ceterisque contrariis quibuscumque. Volumus ' 
autem, ut preesentium Literarum transumptis seuexem-:- 
plis, .etiam impressis, manu alicujús Notarii'publici subs: 
criptis, et sigillo person.e*'in Ecclesiastica dignitate cons- 
. titutes munitis, eadem Pprorsus fides'adhibeatur, quee adhi- 
-beretur ipsi preesentibus, sis fuerint exhibitee vel ostens:e, * 
Datum Romee apud Sanctum Petrum sub ahnulo Pis- 
catoris, die XVI Novembris MDCCCLXXVII, Pontifica: 
tus Nostri anno trigesimo secundo. A 


F. CARD, ASQUINIUS: 


CILA AAA Ta 


“La aureola del doctorado ha iluminado con nuevo 


consiguiente, les ha conferido mayor autoridad, ha its" 
preso en ellos un carácter distintivo y -los ha en' cierto 


bre de piadosos. y -eximios escritores que han ilustrado. 
con su ciencia los diecinueve siglos que cuenta el Cristia-”, 
nismo: le pone enel número de aquellos que “semejantes- 


lero en la Casa de Dios, (1). En adelante, conforme á las 


tendrán sin duda.el especial privilegio de ser: “citadas, | 
repetidas y empleadas en. las escuelas, como' fanales que 
son, que esctarecen la.fe que la Iglesia católica, apostóli- 
ca romana, tiene el. encargo de enseñar á:todos-sus hijos. 
El deseo-de corresponder 4 los designios y decisiones 
de tan sánta autoridad ha sido la razón primera de la pre- 
sente edición. Conviene, en efecto, que la doctrina pro- 
puesta á.los fieles sea:en lo: posible completa, que se vea 
contenida en un texto absolutamente auténtico, exento de 
todo elemento extraño; porque los hijos' de la: Iglesia, 
solícitos en seguir el impulso que reciben de su divina 
Madre, quieren-que les-den-hasta las últimas partículas de 
aquel preciosísimo-tesoro; por otra parte, aun los últimos 
átomos de substancias extrañas deben ser eliminados del 
oFo purísimo de este rico fondo de doctrina. 
+ Más rigorosa exactitud ha de exigirse en un texto des- 
tinado al estudio y á la ciencia, que en un libro donde el 
ombre particular, el simple fiel busca la devoción y vida 


1) Breve del Doctorado. 


esplendor los escritos de San Francisco.de Sales, y, Por. . 


modo consagrado, 'El Vicario de Jesucristovdistingue:én ... 
este gran Santo una como nueva luz:entre la muchedum-/ 


antorchas vivas y ardientes centellean sobre el cande- ' 


alabras del Sumo Pontífice; las obras del nuevo Doctor: : 


La ae 
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espiritual. Las ediciones anteriores no satisfacen esta 
necesidad, hoy ineludible; sin duda alguna esas ediciones 
reproducen con fidelidad las obras publicadas por el San- 
to mismo; pero estas obras no son sino una Cuarta parte 
de las que él escribió, gran número de las cuales per- 
manecen todavía inéditas, y la mayor parte de los es- 
critos «póstumos de 'nuestro gran Doctor requieren ser 
comparados atenta y prolijamente con sus originales para 
ser tenidos por perfectamente auténticos. Aún es .descó- 
nocida la importancia de la principal. de aquellas.obras, 


Las Controverstas; lo cual no es maravilla, puesto que la... 


“incompetencia de su primer editor la desfiguró deplora- 
blemente, falta lamentable, que no ha permitido apreciar 
en su justo valor la ciencia doctrinal del santo Obispo de 
“Ginebra; aun sus mismas obras ascéticas pierden gran 
-parte de su vigorosa eficacia cuando sus bases no estri- 
ban én aquel gran tratado fundamental. 

Estás son las razones de la edición completa de las 


obras de San Francisco de Sales, Es preciso ahora mani-' 
festar-los titulos que autorizan para este intento á las per- . 
sonas que emprenden esta obra en-testimonio de filial” 


veneración á-su -bienaventurado Padre y Fundador. :Sus 


títulos se reducen casi exclusivamente á la. posesión en * 


que están de.los mánuscritos originales. . 


Emprender semejante publicación es sin duda poner” E 


alguna sombra en'las ediciones precedentes, aunque: sin 
censurar con esto á sus autores, privados á menudo de los 
elerhentos que ella supone. Lo cual no puede decirse de 
las Religiosas del primer monasterio de la Visitación de 
Santa María de Annecy, en cuyas manos estaba el depó - 
sito original, y que, Á pesar de las diversas circunstan- 
cias que "han -ocasionado la dispersión párcial de aquel 
precioso tesoro, todavía conservan una parte considerable 
de él. Además, desde hace cerca de tres siglos las diver- 
sas Casas del Instituto vienen recogiendo dondequiera que 


pueden encontrarlos, y, cierto, con piadoso afán € interés 


filial, hasta los menores fragmentos de esta herencia de 
familia, y sus continuas relaciones con la Fuente Santa fa. 


vorecen las investigaciones de este primer Monasterio de : 


la Orden. Las Religiosas de la Visitación de Annecy se 
reputan obligadas á satisfacer los legítimos deseos de los 
“admiradores de su bienaventurado Padre. Viviendo tan 
cerca de su glorioso sepulcro, en el centro del culto y 
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devoción á este glorioso Doctor; favorecidas y estimula - 
das por los deseos y. la aprobación de su digno Obispo, 
Mons. Isoard,. venerado sucesor de San Francisco de 
Sales, todo parece favorecer su filial empresa. No pasa 
día en que no se hallen nuevos é importantes documentos; 
en todas partes se les ofrecen auxilios competentes, y su 
ardiente deseo de aumentar la gloria accidental de su san- 
to Fundador, mediante la difusión de sus escritos, no les ' 
permite volver atrás. Están resueltas á no perdonar tra- 
«bajo. alguno, á no detenerse ante ninguna dificultad con 
tal de levantar un monumento imperecedero á la bendita" 
memoria de aquel que les dió “las leyes de su dichosa 
suerte yx: 4 

Las Hijas de San Francisco de Sales no aspirán á otro: 
mérito que el de restituir los escritos del nuevo “Doctor; á. 
u Primitiva belleza: la parte que se atribuyen en esta. 
obía, es la paciencia, la escrupulosa fidelidad; tiénense.. 
por “dichosas cuando se aprovechan de los :'eSÍUErzOS de 
cilantos han: procurado difundir la dóctrina de'su bien- 
venturado Fundador, y tratarán siempre de aprovechar 
ás lecciones de-su propia experiencia; 

Hechas las reflexiones que «preceden, vengamos al' 
opósito de esta Introducción, que.es daruna idea gene- 
al de las obras del Santo Doctór. Para poder: juzgar del 
mérito: y de la trascendencia de tan- admirables escritos,” 
“preciso examinarlos por-todos sus aspectos En la pri: . 
mera parte de ella-sé tratará de la formación intelectual 
moral del Santo Autor, y de las circunstancias que ' 
eterminaron y favotecieron la.composición de sus obras; 
én la segunda se hará que resalten los caracteres gene- 
ales y particulares de ellas; en la tercera serán exami- 
siadas las ediciones precedentes, y en la cuarta se expoil- 
dra el plan de la presente publicación. 


I 


Formación intelectual de San Francisco de Sales, 
Concepto histórico de sus obras. 


E *Para comprender la naturaleza y la correlación de las 
bras de San Francisco de Sales, es necesario estudiar- | 
paralelamente con la historia de su vida. El santo 
Obispo de Ginebra era esencialmente comunicativo, y de 


or E 
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él puede decirse, tal vez mejor que de ningún otro Doc- 
tor de la Iglesia, que sus escritos nacieron espontánea - 
mente de. sus acciones y de la serie de “sucesos que se 
iban enlazando con su existencia, Para-apreciar la impor - 
tancia de sus escritos y ver cómo aquel hombre era: 
mayor que sus obras, no basta considerar sólo aquel 
período de su vida en que sus principales obras vieron la 


luz, sino además es preciso conocer las cualidades natu-* 


rales del Santo, las circunstancias de su origen, el carác 
ter de su país y de su tiempo. La historia de su educa- 
ción, que puede.decirse és la historia de la formación de 


3u corazón y de.su entendimiento, ofrece sobre todo espe- ' 


cialísimo interés: aquella fué la aurora de la misión. del 
. Doctor, en que ya centellean los primeros resplandores 
.de su genio. Estas consideraciones generales piden ser 
«explicadas al darse principio 4 la presente introducción. 

Descendiente de una familia noble, nació Francisco 


de Sales en Thorens (Saboya) el año 1567 (1). Esta fecha ' 
recuérda períodos importantes de un siglo que ocupa tan - 


preferente lugar en la historia de la civilización moderna. 
Muertos los primeros reformadores, el torrente de la 
revolución religiosa.y social cuyas olas devastadoras ha- 
bían invadido á: :Europa, perdió sus primeros impetus: 
Aunque á las regiones del Norte, 4 una parte de Suiza y 4: 


la ciudad de Ginebra les habían arrebatado la unidad reli- 


giosa, pero la Iglesia recobraba sus derechos y con fuertes 
diques contenía la corriente amenazadora, Contaba la 
Iglesia con la fidelidad de Italia, de Austria y de la Pe- 
nínsula Ibérica, y paso á paso reconquistaba el terreno 
' perdido en otras regiones, que habían cedido ante la vio- 
lencia ó la sorpresa. Francia dió principio entonces á los 
treinta años de luchas intestinas, mediante las cuales ha: 
bía de poner el sello de su existencia como nación 'cató- 
lica. El error no había penetrado en Saboya, fuera de la 
frontera septentrional, que confina con Ginebra y sufría 
los asaltos de la Suiza protestante. Aliado político de Ita- 
lia y España, aquel país estaba lleno de tan vigorosa 
savia católica, que lejos de secarse con la proximidad de 
. a herejía, se vigorizaba más y más estando cerca de 

" ella; por otra parte, el cuadro tristísimo de las desgracias 
de Francia (unida con Saboya en razón de la situación 


(0) Esta fecha hn sido recientemente propuesta con grandes caracteres de 
Peron, La cuestión será discutida ven la historia del Santo. 


ETT AC 
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"geográfica, de la lengua, de la literatura y de cien otras . 
afinidades), hacía sentir con más intensidad á.todos los. 
- corazones los beneficios de la unidad religiosa en la ver- 
dadera fe. 
“+A costa de luchas dolorosas había adquirido Saboya 
“aquella paz y prosperidad que debía asegurarle por algún 
tiempo todavía el gobierno paternal de Manuel Filiberto, 
El Sr. de Boisy, padre de nuestro Santo, había seguido á 
su principe en la guerra y en la victoria, y volvía con él 
su país natal Viviendo pacíficamente. en su castillo de 
Thorens, situado en el solitario valle de este nombre, - 
cumplía noblemente. aunque sin ostentación, los debe- , 
res de un señor cristiano, consagrando los frutos de su £ 
xperiencia al bien de su familia y de: todos los que de- 
Ppendían de él. Su esposa competía con él en, el ejercicio 
«de 'tódas las virtudes, y sobre todo en la piedad para con * 
Dios. y en la caridad para” corr los pobres; habiéndose 
casado siendo muy joven y no habiendo conocido: durante 
“siete años el gozo: de la maternidad, hubo de recibir á 
Francisco, su primogénito, como 'á sagrado AcPosito que 
ponía en Sus manos el mismo Dios. 

«El niño recibió junto con las bendiciones ' previnientés 
e la gracia, lós dones más excelsos de lá naturaleza, á 
saber: un alma sensible como un laúd á todas las influen- 
Cias. religiosas, en que penetraban como en Su propia, . 
morada los grandes pensamientos y todos los afectos pu- 
:FOoS y generosos; una inteligencia viva y perspicaz, ima- 
inación de. poeta, corazón tierno y efusivo. No menos 
admirable que estas hermosas dotes era la proporción, la 
armonía que entre ellas había; el peso de las potencias 
reguladoras templaban la actividad de su genio; una dul: 
:-zura y una docilidad perfecta moderaban el ardor marcial 
; que había heredado de sus ilustres antepasados; la fecun- 
. didad de la imaginación no perjudicaba en nada á la exac- 

- titud propia de un talento observador, y su sensibilidad 
. exquisita se hermanaba con aquella sobriedad y solidez 
de juicio que pertenece especialmente al-carácter sabo- 
-.yano. Su hermosura exterior era como el reflejo de la luz 
- interna de la gracia que iluminaba su alma. 

Para apreciar debidamente el sucesivo incremento 
- de los dones intelectuales del joven Francisco de Sales, 
es preciso tener en cuenta la secreta, aunque poderosa 
influencia, que sobre él debió ejercer el espectáculo de 


mé 
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aquella admirable naturaleza en medio de la que se desli- 


z6 la mayor parte de su vida. El grándioso aspecto de 
las montañas nevadas, distribuidas en pisos graduados y 


én forma de anfiteatro; la vida del campo cobijado.en sus *- 


pliegues; las argentinas olas de las cascadas que se des- 
lacan en los sombrios colores de las gargantas llenas de 
vegetación; y. más abajo, los fértiles valles 6 los lagos 
azules durmiendo entre sus riberas .que verdeguean... 
- cuadros semejantes se encuentran á cada paso en la pin- 
toresca Suiza; Thorens, La Roche, Annecy, Ballaison, los 


Allinges, Chamonix, ofrecen los encantadores panoramas. - 


que elevaban, nutrían y estimulaban el almá y la imagi- 
nación de nuestro Santo; él mismo habla de las bellezas 
de su país como de una de las principales fuentes de su 
inspiración (1). 


”n 


Ala piedad y á la solicitud de su madre debió el futu: 
ro doctor el ser iniciado en la ciencia y la santidad; por 
esto en su análisis de Derecho Civil en Padua, movido del 
más tierno afecto de piedad filial, se complace en llamar- 
la: Optima et carissima et prudentissima mater, Proce- 


diendo de acuerdo con el'Sr, Déage; digno “sacerdote de 


aquellas cercanías, aquella madre enseñó perfectamente á 
su hijo los sublimes misterios de nuestra fe y los rudi- 


mentos de la Histora Sagrada, base de toda sabiduría; y ' 


acontecía qué no bien había Francisco aprendido la lec- 
ción de cada día, juntaba á todos los niños de la aldea y 
se apresuraba á transmiítirles las verdades que él había 
HMegado á enterider, En los primeros estudios, la ciencia 


del maestro es menos necesaria que la aplicación del dis- . 
cípulo; sin embargo, el: Sr, de Boisy nada omitió para 


cultivar las disposiciones de su hijo y procurarle los me- 
jores medios que en orden á la educación ofrecía su pais 
natal, Al cabo de dos años de estudio en el Colegio de La 
Roche y donde le habián precedido el bienaventurado Pe- 
dro Le Féevyre y el Padre Claudio Le Jay, Francisco, 
encomendado al cuidado del Sr. Déage, hubo de conti- 
nuarlos en el Colegio recientemente establecido en Anne- 


(D Hallándose un día San Francisco en la mescta de Saint-Germain contem- 
plando todas aquellas bellezas naturales, reunidas en un solo cuadro, poseido de 
£ran admiración, exclamó; =*“¡Oh Dios mio! ¡Qué dicha la nuestra sl no tuviéra- 
mos que dejar este lugar!... He aquí un retiro muy propio para servir á Dios y 
á la Iglesia con nuestra pluma.,—Y dirigiéndose al Prior de la Abadía de Ta- 
Jloires, que le acompañaba, dijo: —*Sabed, Padre Prior, que las ideas descende- 
rían y lloverían aquí abundantes y sercnas como las nieves en invierno... (Ri- 
pero, Mie de V'llustrissine et Reverendistime Frangois de Sates. Libr. TI. 

ap.3 h : 
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y, donde invirtió cerca de cinco años en poner los fun- 
damentos de la profunda ciencia que llegó á adquirir en 

a lengua latina y en el idioma maternal, Ejercitábase su 

natural elocuencia en frecuentes peroraciones; y desde 

¿ntonces durante las horas de la tarde en el estío, mien-. 
ras sus compañeros se entregaban á los bulliciosos juegos 

ropios de la edad, nuestro joven se familiarizaba con la... 
da de los Santos; y ya entonces apuntaba en “libritos- 
mánuales (1), el. fruto de sus lecturas y las reflexiones á 
jue le inducián. o 

Los muchos adelantos que seresperaban de Francisco, 

teterminaron al Sr. de Boisy á enviarle, para que conti- 

nuase sus estudios superiores, á París, uno de los grandes . 
-entfos cientificos de aquella época, donde residió desde “2 
'581 á 1588 (2). No será inútil echar alguna mirada, aun- 3% 
je rápida, al estado intelectual y religioso del medio en £ 
onde sesucedieron los años más importantel de la edu 
'ación de San Francisco. o A 
"Los crímenes cometidos entonces por los personajes 

145 conspicuos de aquella. capital, hacer que se tenga en 

lvido cuán floreciente era en ella la” vida cristiana, En 

¡quel numeroso concurso de toda clase de hombres había, 

ingduda alguna, mucho que lamentar, escándalos que 

caban á la superficie el “ejemplo y la sanción de una 

'orte corrompida; pero el bien, aunque menos visible, era 

éal y fecundo, Montaigne refiere en su Diario correspon- 

lente á este mismo año 1588, que el español Maldonado 

costumbraba á decir á sus alumnos del Colegio Romano, 

ue habia “más hombres verdaderamente religiosos sólo 

n la ciudad de París que en toda España., La herejía y 

«falsa moral habían sido proscriptas en la enseñanza 

ública, y habia muchos profesores en quienes la piedad 

no tenía. nada que envidiar á la ciencia; pastores excelen- 

«Les apacentaban amorosa y felizmente á las ovejas fieles 


(Do CRARtes AUGUSTE DE'SaLES, Histoire due B, Francois de Sales o 
ottiere et Júillard, MDCXXX LV), lib. L á *s (Lyon, La 
2 Es dificil fijar exactamente el dia en que llegó San Francisco de Sales á4 
arfs; no debe, empero, ser antes del año de 1581, Lo que puede afirmarse con 
ertidambre es que el santo joven peritauccio en aquella ciudad hasta 1588; en 
l primer proceso de beatificación y canonización, ad art. 4, declaran Juan 
Asquellet, de Moyrans, y Antonio Buvard, de Annecy, Secretario del Duque 

emours, que visitaroa al Santo en París en 158-; cl segundo fijó el día de la 
itrevista, en tas grandes trincheras (124 16 de Mayo de i5381, fecha memora- 
te, Cf. Mugnicr, Les Evéques de Gendve-Annecy depuis la Réforme (Pieces 
Ustificatives, 111.) Tal vez Mr. de Boisy consintió en aquella prolongada sepa- 
2ción para que Mr. Déage pudiese tomar el grado de Doctor €n teología, cuyo 
Studio duraba seis años en la Sorbona, , 


ed 
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y se esforzaban á tornar al redil á-las que se habían des- 

carriado; la disciplina florecía en muchos monasterios; en 

la misma corte no faltaban almas verdaderamente cristia- 

nas, y aunque de tarde en tarde, no dejaban de verse 
ejemplos notables de penitencia y "expiación, 

-En medio de aquella sociedad el joven caballero, con al 
beneplácito de su preceptor, gozaba de cierta libertad y 
contraía relaciones sociales importantes (1). Aunque re- 
suelto á abrazar el estado eclesiástico y á no mirar las 
cosas fugaces del mundo sino“á la luz de la inmutable eter- 
-nidad, su vida, empero, no era de incomunicación y aisla- 
miento; el señor de Boisy quería que su hijo primogénito 
tuviese trato y conversación con personas y familias dis- 
tinguidas, y que adquiriese todos aquellos conocimientos 
que convienen á la clase en que le había colocado su naci- 


miento. No debemos, pues, representárnosle por aquella * 


época desu juventud encerrado en el colegio de Clermont; 
pues aunque el santo joven proseguía:sus estudios en aquel 
colegio, que sin duda influyó en la vida espiritual 'é intelec- 


tual de él, pero no residía allí en calidad de interno, En' 


medio del mundo realizaba los designios que tenía Dios 


Fespecto-de-su alma, adquirierido una ciencia que lecon- *' 
venía por modo harto diferente que la retórica ó la floso- * 


fía; así aprendía á conocer la humanidad y sus culpables 
fláquezas; sus profundas miserias é inmensas necesida- 
des; ya su grande y hermoso corazón respondía á la 
compasión divina, fuente siempre viva de todas las obras 
que había: de sugerirle su celo. Estas palabras no deben 


parecer exageradas mirándose á la tierna edad de nues-. 


tro Santo, ya.que en los hombres de entonces la madurez 


en el juicio era más temprana que hoy. La docilidad : 


casi infantil de Francisco 4 sus superiores provenía de 
la virilidad de su virtud más que de la conciencia de su 
debilidad. Este joven, que tiene ahora veinte años, será 
Prevoste del Cabildo de Ginebra á los veinticinco, y habrá: 
dado nuevo impulso á la fe católica de su país; no habrá 
aún cumplido treinta años, cuando ya la Iglesia le será 
deudora de las Controversias y de la conversión del terri- 
torio del Chablais, Justo es añadir que la gracia se adelan- 
taba en él á la naturaleza, porque aquel joven era verda- 
(1 “En el año de mil' seiscientos, —dice Mr. Deshayes—teniendo yo que Ir 4 la, 
ciudad de Necy, muchas personas me dieron cartas y libros para €l; entre otros 


un sabio tratudo de los Energiimenos, compuesto por Mr, de Beralle. «y 1P10= 
Cess, Pe mÉss, Paristensís, ad art. D. 
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ramente santo. Importa mucho insistir en esta consi. - 
eráción, porque la santidad no sólo había dado impulso, 
ino también especial dirección á los estudios. de Francisco 
e Sales, mereciendo él al mismo tiempo, con sus dispo- 
ciones interiores, gracias celestiales y la tierna protéc- 
4n de Aquella á quien los fieles se.complacen en llamar 
átedra de la divina Sabiduria ,. Aun discurriendo tan 
6lo humanamente, nada podrá ser más favorable al pro: 
greso intelectual delj joven estudiante que-:su conducta re- 
'ogida y su moderación y recato. 

« La vida intelectual de París. había llegado á.su cenit 
el siglo X VI: con la fundación del Colegio'real en 1535 
la del colegio de Clermont en 1550, la antigua Univer-- * 
ád. de París recobró el vigór y animación que había 
erdido. Perionio reanimó el estudio de la lengua latina- 
estaurando la. filosofía; Pedro Danés y Santiago Billy 


perado por Genebrardo, introdujo allí la enseñanza del: 
hebreo con el estudio critico de las Sagradas Escrituras; 
con Maldonado la cátedra de Teología del colegio de Cler-: 
ont se elevó 4. la mayor altura entre todas las de la cris- 
tiandad. Los defectos de Ronsard y de su. escuela y los 
rrores de Ramus. no detuvieron el vuelo que estos auto 
Tes y otros dieron al estudio de la elocuencia y de la poe- 
sía; las Vidas de Ámyot parecieron en 1559 y los Ensayos . 
de Montaigne en 1580, La fiebre por el estudio y las pu- 
blicaciones se apoderaron de las escuelas de París, “Hasta 
los techos y las paredes parece que quieren filosofar ,— 
decía el Santo (1). Hablando de la perfección del colegio 
des Grassiínms en 1557, escribia Genebrardo: “Así hay en 
París cincuenta y cuatro colegios; la historia acaso no 
registre ninguna otra academia que los haya tenido en . 
tanto número ni tan insignes (2).,, 

Entre estos colegios el más ilustre fué el de Clermont; 
dábase en él, mejor que en ningún otro, la enseñanza re- 
ligiosa: y científica más razonada, sin que la fe y las cos- 
tumbres se viesen expuestas á los peligros que corrían á 
menudo en ciertos establecimientos. En aquel París, y 
sobre todo en el París de los jesuítas, el alma de Francisco 
recibió una impresión indeleble. Fué designio especial de 
la Providencia que durante los años más peligrosos de su 


(1 En su discurso á los doctores de Padua. (Ch. Aug,, lib. 1.) 
2 Chrorographia, lib. IV; ad ann, 1577. 


e 


cieron otro tanto con la griega; Vatablo, seguido y hasta ..- 


34 INTRODUCCIÓN GENERAL 


. vida, lo mismo en Paris que en Padua, el joven estudiante 
. fuese dirigido por «quellos varones tan piadosos como 
sabios. Sin duda alguna moraba en su corazón aquella 
fuerza que triunfa en los encuentros más dificiles, mas 
no debe ponerse en olvido lo mucho que debió á4-Pancirola, 
á Genebrardo y á otros muchos profesores; pero á los 


jesuitas corresponde el honor principal de haberle forma-. 


do. Movidos de aquel espiritu y fervor con que ya desde 
los primeros .dias iba tomando vuelo su instituto, era 
objeto así de.la admiración de los buenos como del odio 


de'los malos; hablando del colegio Romano en 1581, dice ' 


. Montaigne: “Poseerán pronto toda la cristiandad: éste es 
- un plantel de“hombres en todo lo que puede haber de 
grande entre. los hombres (1).,, 


Francisco cultivó la elocuencia y perfeccionó sus estu-. 


dios literarios bajo la dirección de los Padres Castori y 


- Sirmond, llegando á ser consumado latinista; mas en el * 
estudio del griego parece no haber aprendido de €l sino. 


lo necesario para mejor entender el Nuevo Testamento. 
“Estudió filosofía durante cuatro ó cinco años «con los-Pa- 
dres Juan Francisco Suárez y Jerónimo Dandini, el gran 
«Comentador de Aristóteles. Precisamente para que se for- 
mase en tales estudios y para que :adquiriese el conoci: 


miento de todo aquello que le cónviniera para: después. 


brillar en el mundo, le mandó su padre 4 París; pero la 
filosofia no llenaba por completo la inteligencia ni el cora- 
zón del santo joven. Su ánimo estabá sediento de conocer- 
á Dios de una manera más perfecta; y así, luego al pun- 
to. que su director consiguió el permiso de sir padre con 
este intento, se lanzó con todo el ardor de su alma al estu- 
dio de la Sagrada Teología, de la Sagrada Escritura y de 
los Padres de la Iglesia, En París—decía —he aprendido 
muchas cosas “para complacer á mi padre, mas la teolo- 
gía la he estudiado para darme gusto. 4 mí,. Fué su maes- 
tro en las ciencias sagradas Genebrardo, en el Colegio 
Real (2), quien le enseñó igualmente los elementos de la, 
lengua hebraica, y con su corazón afectuoso y su saber 


(1) Journal du Voyage, cto, Año 1581, e 

(2% Carlos Augusto se équivoca al afirmar (lib. 1) que su santo tío tuvo 4 
Maldonado por muestro y asistió á sus explicaciones sobre el Cantar de los. 
Cantares. Aquel £ran hombre habla salido en 1576 de París, adonde no volvió 
más que una sola vez en calidad de visitador pira organizar las clases de 1579- 
1580, (V. el P. J. M. Prat, Maldonal et ['Universite de París au X Vie síécie, 
lib, TV, cap, 11.) La exposición de los Cantares segulda por nuestro santo fué la 
de Genebrardo, (V. el Tratado del amor de Dios, lib. X1,cap. XI) 
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£ . y 
profundo se ganó el amor y la admiración de su discí- 
pulo. La historia no ha conservado el nombre de los maes- 
tros que enseñaron á Francisco Teología moral y Teología 
positiva; sábese que los Padres 'Gordon-Huntley, Tyrio y 
saphoro enseñaban el dogma y la moral en el colegio de 
lermont, Estos y otros maestros empleaban su erudi- 
ón en obsequio de Francisco; y el Sr, Déage, por su par- 
te, le proporcionó sus apuntes é hizo que asistiera á las 
famosas controvetsias teológicas de la Sorbona, Pero él. 
demás se instruyó á sí mismo y bebió la ciencia sagra- 
da en'sus propias fuentes: las Santas Escrituras, las obras 
de los Padres y las de autores escolásticos de más nota, 
La terrible tentación de desesperación, que hubo de hacer 
Fépoca en su vida, dió especial dirección á las investiga: 
nes de su mente, y durante: muchos años estudió con 
erta manera de pasión los profundos. misterios de .la 
gracia, PAD e E 
Las obras de este periodo de su juventud consisten - 
principalmente en ciertos estudios filosóficos latinos que 
pudieran intitularse Ensayos sobre la Ética cristiana, y 
en algunas Observationes Theologícae, según la denomi- 
ación del proceso De non cultu de 1648 (1). Más adelan- 
y te trataremos de este último escrito, continuado después 
en Pádua; los Ensayos sobre la ktica forman dos"volú- 


fr 


1) Para mayor claridad de la narración es preciso dar aquí algunas noticias 
ferentes á los diversos procesos de canonización de San Francisco de Sales, - 
cuales serán frecuentemente citados en cl curso de esta edición. En 1626 fué 

nombrada una comisión pontificia encargada de la prueba oficial de los testigos 
sobre las virtudes y tos milagros del siervo de Diós) en la diócesis de Ginebra 
(Processus remissorialis Gebennensis), de París (Process. remiss. Paristesn- 
1s) y de Orleans'(Process. remiíss. Aurelianensis). Dom Justo Guérin llevó las. 
tteclaraciones á Roma en 1633; pero no habiendo sido obyervadas cizrtas forma- 
voy lidades reclamadas poco tiempo después por la Sagrada ion de Ritos, 
ise detuvo por entonces la continuación del proceso á causa de este defecto. 
¿Reanudado el proceso en 1656, fueron examinadas de nuevo tas primeras dispo- 
siclones, y se declaró formalmente que pura su validez bastaba rectificar y 
añadir las formas necesarias. Pero el desco de glorificar más al siervo de Dios 
indujo á la Santa Sede 4 instituir una nueva comisión que recogiese nuevos 
testimonios y formase un nuevo proceso, en el que habian de incluirse algunas 
artes escopidas del antiguo; esta comisión fué nombrada sólo para que enten- 
iera en Jo que se referia 4 la diócesis de Ginebra. En el primer proceso se 
emaron las informaciones al tenor de seis interrogatorios y cincuenta y cinco * 
Articulos, y en el segundo al de veintidós con ochenta y cinco. En el curso de 
a causa hubo además dos inquisiciones distintas, una en 1648, y la otra en 1653 
ás cuales forman dos procesos De non calla. : ! 
En los archivos del primer monasterio de la Visitación de Annecy se con» 
Bervan todos estos procesos originales 4 en coplas certificadas. Aunque cada 
Proceso remisorial ocupa muchos tomos, será bastante de ordinario citar el 
nombre del testigo, sin referir el respectivo volumen, excepto cuando se trate 
€ los escriros del Santo. En el primer proceso estos escritos tienen un titulo 
Rrticular: Seriptara el jura compuisata, y serán citados del modo siguiente: 
Focess. remiss. Gebenn. (1), Script. compis. Los escritos del segundo proce- 
- 50 están contenidos en el tomo Y sin título, ; 


[E 


ha 
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menes manuscritos que llevan las fechas de 1585 y 1586. 
. Su importancia intrínsecá añaden uña particularidad! 


interesante, cual es darnos á conocer la manera de tra- ..” 


bajar y la precocidad intelectual del futuro doctor; el cual,. 


después de exponer los conceptos de Aristóteles y de los. 
demás filósofos paganos sobre determinadas materias,.' 


tales como la -bienaventuranza, el deber, el fin del hom- 
bre, etc., los declara y rectifica, completando y enrique- 
Escritura y de los moralistas cristianos. 

Nada parecía ya faltar á la educación del ilustre joven; 
pero el señor de Boisy quería que su“hijo pudiese aspirar 
legítimamente 'á los puestos más altos de la magistratura,, 


ciendo la doctrina con documentos sacados de la Sagrada . 


y determinó que tomara el grado de doctor en Derecho. .* 


en la Universidad de Padua, que en Jurisprudencia y Me-. 
dicina gozaba de reputación europea: era la Atenas de la: 
gran república veneciana, la cual no omitía gasto algu- 
no con tal de dar esplendot á la principal sede de su vida: 
científica; los maestros más célebres del mundo acudían 
allí, atraídos .por honores extraordinarios y superiores 


emolumentos. La costumbre de asignar al magisterio en. 


cada ciencia dos profesores, 'uno del país 'y otro extran- 
jero, yla presencia de multitud de cuerpos docentes, exci- 
taban grandísima emulación; y la reunión de cerca de 
veinte mil estudiantes en una población de sesenta mil 
almas, daba á la ciudad de Padua un aire de estudio que: 
necesariamente había de estimular en alto grado la acti- 
vidad intelectual de profesores y alumnos. Cuarenta mo- 
nasterios, entre los cuales se distinguía la Casa Matriz de: 
los Benedictinos reformados de Italia, ó sea el gran con- 
vento franciscano adjunto á la iglesia de San Antonio de: 
Padua (¿1 Santo), y el colegio de los jesuftas, formaban. 
una vigorosa corriente de vida espiritual , y á los estu- 
diantes virtuosos les hacían cosa fácil resistir al atractivo: 
de los placeres y á la disolución de las costumbres. 

Con más ardor que nunca el Santo se entregó enton- 
ces al trabajo. Luego que llegó 4 Padua, en otoño de 1588 6- 
tal vez en la primavera de 1589, recibió con mucho luci- 
miento los grados de Doctor en Derecho canónico y en 
Derecho civil, el 5 de Septiembre de 1591, aunque conti- 
nuó sus estudios hasta Enero de 1592 (1). Fueron sus 


1) Una nota autobiográfica que hay en su análisis de Derccho civil, nos ma- 
nifiesta que el joven Doctor dejó ú Padua cn 8 de Octubre de 1991, embarcándo- 
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maestros en jurisprudencia, principalmente, a 
Mattheaci y Santiago Menochio el Viejo, y en dia 
Jugar Castellano; Trevisano, Otellio y ont dE ed 
huella alguna de la continuación de sus estu a ed 
atura antigua; pero su estilo y su buen gusto de ae 
ecesariamente adquirir elevación y pureza en Pa 
aís clásico de las-Musas, foco del Renacimiento. ka ne 
iarizóse con la lengua italiana; y muchos A he 
teresantes de Literatura española con palabt asita a 
ntercaladas entre las líneas del «texto des que 
ampocodespreció el idioma de aquella gran iS a E 
la que su propio: país conservaba entonces íntime al 
“ciones. Sus conocimientos en Historia naturál y pd EN 
cina datan e =n gran parte de su esta 
a iversidad de Mattioli. ES 7 
Ss e en Padua, como en Paris, la: aplicación e 
'que Francisco se entregaba á los estudios EEE 
- los de más elevado orden, era muy inferior á Depa : A 
á las ciencias “sagradas: á estas últimas aspira da a 
todas sus fuerzas, y les consagró la mayor as a 
. vida. El opúsculo conocido con el nombre de S st io 
-pfritual debe ser -recordado aquí como una de la a 
fundamentales de los principios ascéticos del Sao E 
“espacio de ray y O e e pS 
si uel librito, , €s decir, he ; | 
uroaucos á la da devota, y durante oe 
tiempo se había impuesto á sí mismo el o () 
lo íntegramente todos y cada uno de los o A 
+ Otro hecho hubo de ejercer asimismo notab EN a E 
en el corazón y en la inteligencia del joven estuc lan de 
ilustre Possevino residió en Padua durante la e 
te del tiempo que allí permaneció San iaa y a 
" “entendiera cuán maravillosos eran los dones de e 
que Francisco poseía, comprendió desde luego los co dl 
sos servicios que de él podía esperar la Iglesia; y q 
ra Ancona con ánimo de ir 4 Roma; pero 


i ¿ leron que 
an infestadon de ladrones, tuv! 1 
deipués de haber visitado el Santuario 


ee con su hermano Galo y M. Déage Ls 
como entendicsen que los cáminos est 

regresar 4 Padua allá por el invierno, 
de Loreto. 


idr ap. TX. NS ; 
e cada oasis Mons; Andrés de Sauren, Obispo de 


ibrito inti e piritual 
Bethleem- Hevaba ordinariamente un librito intitulado El cad de 
Sue decía que nunca lo había leído sin a render algo ao Odo a 
Ditentó haherlo traducido del italiano al francés; poro A hecia a 
taba imprintiéndose ana o an o aio 
riado a Lyon pare que lá imprimiesen, au U trad 
oda ¿Proress. remiss, Parisiensis, ud. art. 43.) 
EA : 
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célebre jesuíta, no sólo aceptó gustoso la dirección espi- 
ritual de Francisco de Sales, sinó que le comunicó, en lo * 
-posible, toda.la ciencia y experiencia que él había adqui- i 
rido entre los hombres. Nuestro Santo poseía ya un cono- 
alo profundo de la Sagrada Escritura y de los Pa 
: ed al de Fo y a punto á Teología bastaba con 
entes de ella, porque hacía tiemp 
to Tomás, Escoto y San Bue le (cer 
? 2 naventura le eran familiares 
ads el autor del Apparatus Sacer y de la Bibliotheca Se- 
es a podía enseñarle mucho sobre el valor de los libros y 
Pr els es, y más todavía sobre los'medios que deben 
para-poner á salvo lo que toca al ici 
npl pol E servicio d 
Dt y de la Religión en medio del torbellino de los pl 
Sa y On No hay palabras con que 
.pondc provecho que al santo joven hubi 
di ven hubieron nece- 
o a sus relaciones familiares cori- 
> y el embajador de Papas y R 
fensor prudente é intrépi í a os 
répido del bien espiritual 
de Francia,-con el h da one 
: ombre, en fin, cuya consum j 
egnicia ( ada sabi- 
dead e Dio en los valles del Piamonte mara- 
rsiones dignas de ser comparad | 
cor ; as con las 
que la Divina Providencia res hue L: 
ira 2 ervaba al futuro Apóstol: 
Tres monumentos re vi 
ont velan todavía el progreso 
. » ? A 
PLE a hizo en letras y santidad bajo la rección 
hs ón re Possevino, En primer lugar, la admirable Pe- 
gla de electo que sólo entonces salió de su pluma, aun- 
due qa esde muy atrás venia siendo indudablemente nor- 
a A Ros sus escritos ascéticos hay pocos 
mo éste: aquella regla donde e 
ginas se contienen los primeros principios * pr 
ie principios y las prácti- 
E o o o doctrina espiritual, formando un: 
e la Vida devota y del Directori ritual 
el cual exhala los primeros : atado al no 
o Primeros aromas del 7. ratado del amor 
a a de los estudios de Francisco de 
erecho canónico; pero el influjo de 
Jere ellos 
Es o a ver en ¡casi todas las páginas de sus escritos, 
o prender plenamente la naturaleza y la solidez 
Pa E ada nociones de aquella rama 
á de las ciencias eclesiásticas. En punto 
. ” . . . y y E 
real Ed existe un análisis de las Pande: Os 
n latín, análisis comenzado á fines de 1590 y ter- 
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minado el 10 de Julio de 1591, con otro análisis de siete 
¿bros del Código: es la segunda de las obras que hemos 


encionado más arriba, Las notas son breves; pero 


s comparaciones entre el Derecho canónico y “las Con- 
troversías del gran Belarmino,. Frecuentemente se-nota 
en esos lugares alguna que otra expresión de. exquisito 
juicio, y más á “menudo aún alguna que otra reflexión . 
que en medio de aquellas frías anotaciones revelan el | 
espíritu del Santo, Así; de vez en cuando brota de su alma 
“ana exclamación en que da gloria á Dios, “regla infali-' 
ble, rectísima, primera y eterna de todo bien y de todo 
“derecho, . Siempre que hace alguna división principal del 
“asunto que trata, invoca á la Santísima Virgen, al An- 
gel de su guarda y á sus Santos Patronos, Cuando trans- *. 
«cribe extensamente las pruebas concernientes á la aúto: 
ridad del Papa, á los honores debidos á la Cruz, á cuán» 
" detestable es la-herejía, al fin de ellas exclama: “¡Ahí lo: >. 

teneis, herejes! , 6 “¡Vedlo, pues, iconoclastas!, Con gran 
calor expresaba asimismo la parte que tomaba en el bien: 
¿temporal de los hombres y en las grandes .cuestiones”. 
tocantes 4 la moral pública: después de haber notado las 
penas severísimas reservadas 'á los que oprimen y explo- 
tan y corrompen á la juventud, escribió diciendo: “¡He . 
aquí un epigrafe de oro!,, “¡Título digno de ser escrito con 
letras grandes!, Muchas son las veces en que trae 4 la. 
memoria con íntimo dolor las discusiones religiosas de la 
pobre Francia, desgarrada á:la sazón en las luchas -0Ca- 
siónadas por la sucesión al trono. : 

La tercera obra de este período de los estudios de . 
Francisco de Sales es las Observationes theologicae, que 
comenzó en París. En- el Proceso De non cultu de 1648 
fueron presentados, como materia de examen, seis cua- 
dernos de aquellas notas “escritas en caracteres sobrema. 
nera tenues, y sacadas de los archivos del primer Monas- 
terio de la Visitación de Annecy: el notario se contentó 
con sacar. algunos extractos. de ellas, observando “que 
“serían necesarios seis meses para copiarlo todo,. Hoy 
sólo se conservan estos extractos y algunos fragmentos, 
sobre manera interesantes, del autógrafo, que tratan ex- 
clusivamente de las cuestiones de lá gracia y de la pre- 


o: uCCId 
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«destinación. Algunas de a 

O gune quellas observaci 

Pene a por las levciones Li 

pi E la mayor parte so 

ds e ne ce (1).:El mismo dice cn uno ss le Ed 

E e A entre estos signos “,. procede del 

a a ¿emás yo mismo lo. he meditado en la 

O T.» Más adelante se encuentra esta no- 

E o de He escrito “todo esto para honra de 

aa e las almas.,, En otra. parte hállase el 

o Pd “Todo esto lo digo, dudando 

dd ax), prosternado 4 los pies:de los bie 

Agustín y Tomás,,,etc. Las siguientes leas. 


tomadas de E 
otro cuaderno, rematan. dignamente estas . 


«breves i í 
deas de la educación de. nuéstro Santo, mostran 
; = 


- do cla de 
Aquel o profundas raíces habían echado en 
| va la.fe y la humildad, y que espíritu presidía en . 


todos sus estudios: “Estas 6 
E e o da Cosas las he escrito con miedo 
a 520 4 15 deDiciembre, estando dis. 
o 4 rechazar las conclusiones que he acepta- 
ia dar, si fuera preciso, la cabeza que 
o a para abrazar la' sentencia que ahora 
Mn Abal lante adoptare.-mi madre la Iglesia cató 
dae cl Se y outaa columna de verdad, y mien- 
Pe o eligencia, nunca diré sino aquello que 
e E con la fe católica. Pues he creído la 
lo Porco ago" lo que he dicho, pero no he habl ad 
e creído; lo que quiere decir: que la fe debe 


ser la regla de la creencia, y que la humildad ha de ser * 


la conclusión de , 
tod , 
Amén, amén. Y 00 2StOY sumamente humillado, 


* —Primer mes' : ; 
nit es del Pont sen 
. Mor Gregorio XIV, (2). di O OS 
“Francisco de Sales volvió á su país natal durante el 


(Dd Propositas ht ; 
eribebal. O nc inde difficuitates, suis Ao 
Apud Pollera e Tale pita el rebus gestís,.. Prancióti Galeno ld, 
Mlstoria del Same Julliardum MDCXXXIV), lib. 1. Esta e Satesit (Lugduní,- 
MEA rien muchas partcula/ldades ao ion ina, de 
(2) “Atque hace t q E cn la edición 
sententía quam Ecc rémens timensque notaba y ] 
Ad a ios Catolica, Apostolica e Epa decembris, ut pro. 
omni meo renitente int 1 aut deincops amplectetur, no 4, Mater mea et col4m- 
. etiam caput ipsum a elleciu, quas habeo aut Hasiticas modo omnes, omnino 
qua udua dictar a qu Lori DÑCOrS sim paratisamis nec quid 
icae conformius videbi m Deus dabit in pda us, nec quid- 
tus sum propter a entm TEL A fidei Catho- 
claudat omnia humilitas idi; hoc est: fides dehot CÍAR EOEUI canal a 
Mense primo Pontilicarua Sano gutem humiliates sus regula credendi; sed 
? n anctissimi Domini Nostri MN iS 
yori de 
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1592, después de haber visitado á Roma y á las 
i - de Italia. Sus talentos naturales 


ás alto grado, gracias á un trabajo 
erseverante y á los recursos extraordinarios con que 
abía sido, favorecido, y gracias, sobre todo, á las luces 
sobrenaturales de su precoz santidad. Su corazón, tan 
uro ahora y afectuoso como en los tiempos en que sien- 
o niño inocente recibía los besos y lecciones de su madre, 
estaba inflamado en vehemente y generosa caridad. La 
ustera abnegación de sí propio habia de transformar su 
iatural ardor en inalterable dulzura, unida á un celo en- 
endido «contra el vicio y por el progreso del reino de 
ios, Su inteligencia exuberante no podía contenerse en 
os límites trazados á-1los estudios universitarios, Deshá- 
es declara (1) haber oído que después que recibió Frañ-* 
fcisco las sagradas : 
por las aldeas para instr 
a predicación,; aun sien 


uir al pueblo y perfeccionarse en. 
do ya Obispo de Ginebra consa- 
raba todos los días dos horas al estudio de la Teología, á 
pesar de los abrumadores trabajos propios de su pastoral 
ministerio. La fuerza y fecundidad de su espíritu adqui- 
ía con el ejercicio nuevo vigor, y le eran familiares las 
grandes lecciones de la experiencia; él mismo lo dice en 
el prefacio de aquel incomparable Tratado del amor de 
Dios, resumen y corona de su vida espiritual y científica. 
“He tratado multitud de puntos de Teología, pero sin es- 
-píritu de controversia, proponiendo sencillamente no tan- 
to lo que en otro tiempo aprendi disputando, como lo que * 
el cuidado de las almas y veinticuatro años consagrádos 
“4 la santa predicación me han enseñado ser más conve- 
' miente 4 la gloria del Evangelio y de la Iglesia. , 

Quedan por estudiar los frutos de una preparación tan 
completa, pero tal estudio no: pertenece al objeto de esta 
. introducción. La publicación de las obras del gran doctor 

ofrecerá muchas veces ocasión de admirar su amabilidad, 
porque este dechado de perfe 
todos sus escritos, Bastará, por ahora, trazar á grandes 
rasgos las líneas principales de la vida de San Francisco 


desde el punto de vista de 
producen y señalan, han ej 
salieron de su apostólica pluma. 


ercido en las producciones que 


(Mo Process, remiss. Parisitnsts, ad. art. 10. 


influjo que los hechos que las. 


Órdenes “iba continuamente á predicar. -: 


cción deja ver su belleza en . 
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Vuelto de Italia el santo joven, y recibido en el hogar 
paterno con extraordinaria alegría, edificó durante un 
año á aquella casa con sus sólidas y amables virtudes. Po- 
niendo luego por obra la elección que había pronunciado 
er su interior hacía mucho tiempo, dió de mano á todas 
las esperanzas de un porvenir brillante para poseer exclu- 
sivamente al Señor como parte de su herencia, No era 
todavia más que subdiácono cuando compuso los Estatu- 
tos de la Cofradía de la Santa Cruz, y desde aquella épo- 
ca pueden señalarse.como primicias de su celo muchas 
Cartas. y Sermones, ; , j 
Dos esleras de acción muy distintas dividen en ade- 
-lante la existencia de San Francisco, y el influjo de ellas 
se extiende á las obras de su ingenio y de su piedad: como 
apóstol del Chablais es enviado á las ovejas extraviadas' 


para volverlas al redil; como Obispo de Ginebra debe so- 


bre todo consagrár sus cuidados á las ovejas fieles, lo cual 
no le impide adquírir constantemente, durante toda su 
vida, nuevos derechos á ser tenido por defensor de la fe y. 
triunfador de la herejía. De aquí las dos grandes divisio- 
nes en los escritos del santo doctor: sus.obras polémicas, 


que pertenecen más especialmente al principio de su vida * 


sacerdotal, y sus obras ascéticas, fruto de la experiencia 
- y. delos años Menos y espléndidos de su edad madura. Esta 


última denominación comprende todo lo que para bien de ' 


las almas escribió como obispo, como predicador y como 
director espiritual y maestro de la vida interior. 

Al periodo de su misión en el Chablais (1594-1598) 
pertenece la composición de dos obras.de grande impor- 
tancia. Las Controversias, escritas en carteles ú hojas: 
volantes dispuestas -para correr de mano en mano entre el; 
pueblo, datan de los primeros tiempos del laborioso apos- 
tolado de San Francisco. La Defensa del estandarte de la 
Santa Cruz fué compuesta por el año 1598, aunque no se 
publicó hasta 1600. El Santo escribió además en la misma 
época un 7ratado sobre. la demonomanía, unas diserta- 


ciones sobre la Santa Eucaristía y sobre la Virginidad - 


de la Santísima Virgen, y muchos Sermones, Cartas y 
Memorias, El Primer título del Código Fabriíano, comen- 
zado'por entonces, no fué terminado hasta 1605 (1). 

(D) Monseñor de Saunzea, que pertenecía 4 la casa de San Francisco de Sales 
desde 164% 4 1003, declara que le ha visto componer un muy docto Fratado en 


latín De Trinitate, que está inserto al principto del tibro de jurisprudencia de 
M, Favre, su hermano político., (Process. rentiss. parisicnsis, ad art. XLIV.) 


Ed dujo su celo infatigable por los rn dde 
el honor de depositar en el alma del futuro 

“méras semillas de la ciencia sagrada, tenía 
- también la primera en recoger las mieses 


“ +onces las personas más dadas 41a vida int 
ron bajo !a dirección de aquel varón extra 


ES 


*Sillosa elocuencia del Coadjutor de Ginebra 


tran hoy la Oración ftnebre del duque de E 
Sermón del día de la Asunción; pero la co 

“de nuestro Santo. de vuelta en Annecy, y cn 
-carta 4.1las Filles Dieu, indican a 
" sido el carácter de sus enseñanzas. El fin 


aa E A Ya 
“cia y Jas enseñanzas públicas ú oficiales, 


: a 
Aviso á. los confesores, publicado á continua 


- ción de la diócesis; el Rituale Sacramentorú 


dE 


Paris en 
ue lé inz 
dad que tuvo 
actor las pri- 
derecho á ser 
«de sus ense- 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


: en 
Con la estancia de San Francisco de Sale”, E 
1602 comienza la serie de-los nobles escritos 


con ellos el 
ñanzas ascéticas. El rey y Sus cortesanos, Y 


la mara- 
Ñ o dos of ! 
ueblo en general, se sintieron subyuga qe desde em 


erjor se pusie- 
ordinario (1). - 

cs ales como 

Sus instrucciones eran principalmente io EE PES 

documentos de aquel importante período $  tercocur y el 
pundencia . 
articular su 
te cuál había 
de aquel año 
'10s aconteci- 
Francisco de 
zada el dia 8* 


memorable debía ser señalado por uno de 
mientos más notables. de la vida de.San ii 
“Sales: tal fué su consagración episcopal, den que se pre- 
de Diciembre de 1602, Durante el retiro gta de ondas: 
paró para esta consagración, escribió la de Ginebra, 
que se impuso: desde entonces Como Epica fondo muy.“ 
documento que en pocas páginas encierra 

: | ; te” y Santo se 
de aquella época los eseritos de nuestro S 


ponden- 
' q a . > » correspon A S 
subdividen en dos direcciones distintas: la as imti. 


comprende; 
jón del Sino- 


, : sinoda- 
do celebrado én Octubre de 1603; varios decretos SIB 


inistra- 
; : 1a adminis 
les, cartas y Otros documentos referentes 4 q, publicado 


del Sermón y 


a : - rimer2 
mias y las instrucciones privadas. La prim 


en 1612, en el cual se hallan el Formulario | 
algunos Otros escritos nada a oriol y AUCOGtOR 
Su acción como maestro de la vida inte dos 

de las almas se echa principalmente de EA e paEE 
pondencia privada, que adquiere preperalo Obispo se eX- 
bles 4 medida que el ascendiente del sento | | 
erso- 

(1) “Formáronse en aquel tiempo— dice Jorge Roland que fuese el 


nas devotas en asa del Sr. Acarie, adonde le lliuuraron, ros 

as d te ca 5 > Ej Dd art x1-) 
i t piri nal.” É CESS. n1i55. ¿beni (da a y hs 
Pudre espiril 11 Process. FE s.G ¿dt 


A NT Li ENEE 
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tiende* más" eel 
- Parte dela Vida de esa acción liegó á ocupar la mayor 
de cartas no se ha Ñ an An cisco. De aquella multitud 
: a ntrado 
mil seiscie hasta hoy más que 
' asuntos iia yor parte de las cuales versan sobre 
> 7 ] E e es asimi - ] 
número de “avisos b: ismo el objeto de: 
Os breves e gran 
dos á la di Lo '€S , y de otros “escrit 
dirección de las almas (1). . Tales avi os encami- 
»». tales avisos van diri- 


narlas á 
con AOS más delia Otras que él se esfuerza en sustenta 

Los dos admirables Tra nn. entos de la devoción (2) , 

5 és Ll ratados qu : . 
maestre > ¿Tátados que serán si as obr: 

de la sabiduría y del “genio de Sa canto. obras 

1 esta misma división en una forma á la o autor, 

A z gra- 


esencia asi j 
ran a es Instrucciones que dió á las almas que aspi 
de Dios “la he id sólida piedad, y el Tratado del o 
Eotos aia. elos que aspiran á la perfección (3). 
dirigidos por ke : e perfección ftieron especialmente 
ción; para. bien dono Prelado á sus Hijas de la Visita- 
mística del Cantar de Ds ¡a Declaración 


“ciones an. s(9. A : 
es análogas. á los de las almas consagradas á Dios, 
- , 


* inclinaba 
pe gran Da o Doctor 4 hacerles bien; así, les dedi- 
o ravajos apostólicos é intelectuales 
regiones de la vid onumentos de su celo en estas altas 
escritos de este pe a espiritual. Entre los más notables 
tituciónos Pd nero, hállanse en primer lugar las Cons 
ción, en cuya. or de Her mandás Religiosas de la Visita 
Obispo. PA q nación empleó años enteros el Santo 
monástica pueden e este admirable código de legislación 
Los ados de CJarse los Estatutos que dispuso para 
aos regulares de e oo Pel los Cano: 
ara lo > UE , remita ¡ 
ES s Penedictinos del Puy-d'Orbe Fegtamontos 4 o 
astarían para colocar á San. Francisco de 


Sales en 4 

el número de 1 

nú os 

órdenes religiosas, fundadores y reformadores de 


. 1 . a " . : : 
ao de visto dice Luís de Ginebra, 
5 y tratados compuestos por €l para la dir ón d 
ara la dirección de las 


2lmas, los cuale 

. s se han : in i 

remiss. Gebenu. (1) ad OVN y imprimir entre sus papeles,, (Process 
F r d 2 55, 


) IEVE , 
18 San Vicente de Gaal Ce arñor de Dios 
RRA : Paúl. Process. renmiss : ÉSE, , 
e Saínte- Jeanne Fra hsoise dl Chantal a DR 
, XXVI 


cura de Vynz en Faucigny—una 


ciosa ada: la 
y elevada: la Introducción á la vida devota es la 
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Aquellas alias, consagradas á vida perfecta, .eran 

también muy á menudo favorecidas con instrucciones 

orales de nuestro Santo; las Religiosas de la Visitación 

fueron en este punto preferidas, y recogieron de memoria 

“puen número dé sus Sermones, y especialmente y con rara 
fidelidad sus Pláticas (Entretiens), maravilla inimitable 
-en su género. Pero la caridad del Santo Prelado, queno 
sabia negarse á nadie, daba con largueza la palabra de: 
Dios á todos los que se la pedían; ocupado constantemen- 
"te en la predicación, acostumbraba escribir los apuntes 
en que preparaba sus discursos. Uno de los testigos del 
“proceso de beatificación (1) declara haber visto en la 
" mesa del Santo Obispo dos tomos de sermones escritos de: 
su mano. y “tan gruesos como dos misales.,, Recientemen- 
- te se ha hallado una parte muy principal de estos Autó- 
«grafos: en la hermosura de los pensamientos y en la pro- 
“fundidad de la doctrina que encierran, estas páginas dejan 


 barruntar la penetrante mmción de los discursos de San. 


Francisco de Sales. Dicen,'en efecto, todo lo que la pluma” 
puede expresar; peto no se debe olvidar que “la voz viva. 
llega con-más fuerza al corazón que lo escrito (2)., Ver- 
dad singulafmente aplicable á nuestro bienaventurado 
Obispo, según lo acredita su propio testimonio recordado 
por San Vicente de Paúl: “Cuando predico—dijo.un día 
4 éste el Santo Prelado — siento. salir de mí algó que no 
comprendo; lo.cual sucede no por propio movimiento sino 
por un impulso de Dios (3).." o 
Antes de terminar esta breve descripción de las obras 
. que salieron de la pluma de nuestro gran Doctor, no será 
“ocioso recordar la declaración de su capellán, el respeta- 
ble Miguel Favre. Interrogado sobre las obras inéditas de 
San Francisco, respondió: “ Ha compuesto muchos libri- 
tos de devoción que no se han impreso,. de confesión, | 
comunión y otros; y había proyectado componef. muchos 
más, como el Orígen de los curatos, que ví en bosquejo.y . 
ya principiado; el del Amor del prójimo y la Historia. 
theándrica, en la que se proponía describir la vida de 
nuestro Señor humanado y señalar los medios de practi- 
car fácilmente sus máximas evangélicas (4). p 
(Do Amblard Comte, Profesor del Cofeglo de Annecy. (Process. remiss. Ge» 
ben. (1) ad art. 44.7 ? 
(2) Las Controversias, Carta á Messieurs de Thonon. 


(3) Process. resuiss. Parisiensis. ad art. 2h 
(4) Process, remiss, Gebenn. (1) ad art. 44. Véase ta carta de San Francisco 
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Tales son las principales obras del ferviente celo que 


devoraba á aquel gran siervo de Dios, santamente apa- 


o de la gloria de su Maestro y de la salvación de 
almas, Veamos ahora las excelencias de este gran 
cuerpo de doctrina. 


1 


Carácter de las obras de San Francisco de Sales. 
t 


Hablando de San Francisco de Sales ha dicho exacta” 


mente un célebre crítico moderno, que “todavía no se h 
mirado á tan gran hombre en el conjunto de sus obras (1) Ñ 
A llenar en parte este vacío están destinados los prólo os 
peculiares á cada uno de los volúmenes de la presente sie 
ción, hasta que la Historia completa del Santo Doa be 
pueda enteramente satisfacer tan legítimos deseos Nos 
limitaremos, pues, aquí á considerar los caracteres Sales 
ne de:sus obras cuanto á la doctrina que encierran, 
ib en que ésta se ofrece, dando en pri- 
2 ol no ds innumerables testimonios 
E ¿ ona y escritos j Í 
que. son otras tantas pruebas Bálrnscdas de oa 
dad de sus enseñanzas. % AS 
Hasta en vida fué San Francisco de Sales considerade 
por los Sumos Pontifices como un verdadero Maestro 5 
e pd Doctorado recuerda que ya en 1506 
confió al joven deán la delic: Isi 
conventer al Heresiarca Teodoro de A E eo 4 ds 
o más tarde, Paulo V pidió al Obis. 
po os E en la candente y controverti- 
Santo Prelado o e dis o a 
Francisca de Chantal tenía á si Sento Dir ee 
id ¿ rector por ins-" 
rr y leía sus cartas de rodillas, San ieente 
aúl le llama “el Evangelio hablando (Evangelium 


" loquens).(2),, la más gloriosa denominación que se ha 


dado SS hombre alguno desde los tiempos apostólicos. Los 


: Doa 
e Sales al Arzobispo de Viena (1609). Cf. Ch.. Aug., liv, X y Table des Preu 


ves, 64-66, 


(1) M. Godefroy, Hist. d , ] 
OF Process. remiss, Paribas e di 
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más eminentes directores espirituales como Suffren, B3- * 
sulle y el doctor Duval, é ilustres Prelados como Marque- 
mont, Villars, Camus, Fenouillet, atribuían sus propias 
fuces á la sabiduría celestial de San Francisco. No era . 
menor su autoridad entre los seglares: Antonio Favre, el 

* oráculo de Saboya, se hizo humilde discípulo de huestro 
Doctor desde que le habló por vez primera en 1593; y. no 
fué menos patente la consideración de que el Obispo sabo- 
“yano gozaba en la corte de Enrique IV y en la de Luis XIII. 
No solamente le tenían en gran estima los hombres más ' 
«recomendables por su piedad, como Deshayes y el duque 
-de Bellegarde, sino también era igualmente honrado por 
el mismo Enrique 1V, por Richelieu (1), por María de 
Médicis y por el astuto condestable Lerdiguieres. 
' En suma, el Santo Doctor “ha sido consultado por las 
gentés como uno de los más eminentes entre los antiguos: 
“Padres de la Iglesia; y la excelencia de su doctrina, lejos. 
de menguar después desu .muerte, recibe, de conlinuó' 
nuevos aumentos (2).5 La Bula de canonización, las de: 
posiciones de los testigos y las cartas postulatorias en que 
fué solicitada, son las pruebas más evidentes de semejante - 
aserto; los innumerables panegiricos que se hicieron del. 
'“Sánto, desde 1623 hasta 1668, son un hermoso testimonio 
de esto mismo. El Proceso De non cultu de 1648 cita es- 
.pecialmente entre otras muchas, cien obras donde las con- 
clusiones del futuro, Doctor están adoptadas como regla 
-en materias de fe y de moral. ' eo 

El juicio que de San Francisco de Sales formaron los 
grandes ingenios del siglo XVII, se encuentra bien resu- 
«mido en la colección de panegíricos inserta por Blaise en 
- uno de los volúmenes que sirven de suplemento á st edi- 
ción (3). Las.siguientes palabras del sabio y profundo Bout- 
_daloue son la más exacta expresión de aquel concierto de 
“elogios: “Después de las Sagradas Escrituras no hay libros 


(0 “He Hegado 4 coñocer á muchos Prelados y particularmente al Sr, Obis- 
po de Lusson, que me juró entera amistad y me dijo, finalmente, que se pondria 
á ral tado para no pensar más que en Diós y en la salvación de las almas... 
Carta linédita) de San Francisco de'Sales ¡Octubre de 16019). (Archivo de la Visi- 
tación de Westbury on Trym, inglaterra;. 


(2) Breve del Doctorado. ] . 
(%) (Envres complétes de Saint Frangots de Sales. París, 1821. 
(4) Panegyrique de Saint Frangois de Sales. Partie HL. 


CANO IDEA 
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los testimonios del Siglo XVIIT parecen pálidos al lado 
del de San Alfonso de Ligorio; en muchos de sus libros. 
cita á nuestro Santo casi á cada página, y, como lo ase- 
gura el P.-Mauzon, Superior General de los Redentoris- - 
tas (1) “siempre le tuvo por guía, , Este documento nos. 
conduce al siglo XIX, en que nueva gloria, homenajes. 
espléndidos saludan al nuevo Doctor, Para comprender 
esta gloria en toda su grandeza sería preciso citar todas. 
las Cartas postulatorías de los más ilustres Prelados de: 
la Iglesia; pero solo copiaremos como eco autorizado de: 
tan ilustres testimonios las palabras de Monseñor Pie (2). 
“., Para quien haya estudiado la historia y la vida ín- 
tima de la sociedad cristiana, dice este insigne Prelado,.. 
¿no es claro como la misma evidencia que San Francisco 
de Sales no fué solamente-un personaje docto en la Iglesia, 


aquel gran Maestro. ¡Cuántos como yo podrán dar este | 
smo testimoniól...y a 
A eollteratos modos, tales o a o E 
y ¡ismi j sadores* 
> asta los mismos librepens omo 
E doeles con los autores religiosos en las Caria 
h a añ hombre que honra tanto la literatura a A 
dor o las Letras Sagradas, El título de Lio de la. ele- 
universal concedido á A Proa ad pe 
1 ela: “iones de la : 
“voto y entre las aclamaciones de tiandad 
e 20 decirlo así,-la canonización de a eel 
an ayor gloria que puede ser dada á la divina Sabidurf 
anifestada por medió de los Santos, 
ho Ñ 


et lA doctrina de las Obras de San Fracisco. | 


« * de Sales, * a 

sino un autor cuyos eseritos en muchos puntos doctrina- E o a LL 

les y prácticos han sido ley cual expresión de la doctrina $ : be observarse en esta doc-. A 
; e : e pa sui alidad que debeo : y 

misma de la Iglesia? Alli donde se ha visto en estos últi. La primera cualidad q 


mos siglos la santidad heroica que la Iglesia. ha elevado * 
ó piensa elevar al honor de los altares, entre los sacerdo-. 
tes y los fieles eminentes por su ciencia y por su virtud, 
así en el mundo como en el claustro, ¿quién duda que los:: 
"líbros del Santo "Obispo de Ginebra han ejercido una in- 

fluencia, notable, y que el más puro y vivo resplandor de .' 
todas aquellas almas:es como un rayo de la luz y del calor . . 
que de él emanan? Nada. más Justo, pues, que concederle *. 
la aureola doctoral, que es el reconocimiento auténtico de 

«aquel poder de comunicación y de aquella virtud difusiva 

Qe ciencia y de. piedad. Por mi parte, Santísimo Padre,... 
tengo por.deber de justicia y de gratitud declararlo así: 

entre las ideas que:eran corrientes en las escuelas aún en. 

la primera mitad -de este siglo, singularmente en lo que 

dice relación 4'la constitución monárquica de la Iglesia y 

al Magisterio supremo de su cabeza, lo que me ha librado 

de las tinieblas.de más de un error, lo que ha esclarecido. . 

más de una vez «mi entendimiento y disipádo en él más. 

de una duda, es el estudio familiar de las obras de San. 
Francisco de Sales; y si yo he podido adelantar, siquiera 

sea poco, en el misterio de la gracia y en el santuario se- 

creto de la Escritura, lo debo Principalmente á la escuela 


+ina, de la cual “se derrama la universal er aaa .. 
A ciencia excelente de San ll a q 
sión, “la. abundancia y la variedad de aterias, 
las tres ramas en que se dividen estas:Obras: E parte 
agcética, la polémica y la predicación dE pas o 
Dios (1). Eu er na a pel et 
tado j añto Doc as reg 

do del amor de Dios, el San ctor. a 
ración y prácticas tocantes á la dirección a sd 
para conducirlas por los o Er as 

guiar las 

ión, yá para guiar su vuelo hacia: res n el 
dela perfectlón evangélica. Sus Cartas A ae 2 
os principios 4. todos los casos particulares que P - 


toda su acepción el Ela) de Doctor de la devoción, que le es 
“atrib urnemine (2). e pt end 

el ado de doctrina práctica del santo een A 
“particular excelencia y adquiere mayor pa sed 
con la exposición, familiar y pa as e 
.grandes verdades dogmáticas en que se ba ans 
receptos de la perfección. La naturaleza y a E 
e Dios, los misterios de la Santísima Trini y de 


«D Concessio tituli Doctoris S. Franc. Sa 


E desit, postulatio XXXVII 
(2) Concessio tituli Doctorís S. Franc. S 


(1 Tsreve del Doctorado. 
alesió, postulatio XXVII, 


(2. Mémoires de Tróvoux: Julio de 1736. 


E en 
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Encarnación, los ivilegi vV | 

car 5 privilegios de la Santísima Virgi 

caida y la redención del hombre, la gracia y el a 
, 


- las vir ] vici 
virtudes y los vicios: todos estos asúntos entran en el 


Es 


vasto campo -del Tratado-del amor de Dios: San Francis- 


| a eS trata allí “multitud de puntos de teología,: 
ra se e de la caridad, así como de sus More 
a Futos (1). Con el instinto profétice l 
tidad, el futuro Doctor si O 
: loctor sigue los principios de la t í 
hasta su completo. desenvolvimiento; A él PE 


dogma la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada. 


- Virgen María; y el Breve del Doctorado recuerda de qué 


manera San Francisco * z 

: sembró 1 i ' cult 

a o Corazón de Jesús di a 
No sería posible, sin embargo, apreciar toda la exten- 


».- 


EE producciones del genio de nuestro Santo, con- 
e ás das: Ecol da destinadas á los fieles hi- 
os d ; es igualmente necesario habl: 
a ; es” : io hablar de 
o han tenido por objeto defenderla contra dE 
ama sus enemigos, El Breve señala las Controver- 
pesada to que Contiene “una completa demos- 
pd E > e católica, y es como “preludio de las defi. 
a el concilio ecuménico del Vaticano sobre el pri- 
he da E infalibitidad del Romano Pontífice». La Defen- 
O SEN de la Santa Cruz.es una reivindicación 
a el culto debido 4 este instrumento .de nuestra 
ia y, pe E de todo el principio sacramen- : 
tal, 'es el uso de-las cosas. i | : 
ciones entre Dios y el hombre. ] cas lia dE 
e clas A Eee ea todavía se dilata” 
ás ido palabras del Breve, el S; 
tor le ofreció á nue mitin ra a 
Oír stra admiración como “M 
| adm ñestro - 
ts E la elocuencia sagrada, . Su Epístola e 
caci n (2) es una obra maestría en su género y con: 
219 me ” úl », dl 


1). Pref UU 
«a ico del Tratado del amor de Dios. 


señó, escrito de sy 1 
et mano., (Process, rentss. Gebenn. 5 
: embargo, e A os a santo autor, aletas e os 1 
cación salió dí e hoy se conoce de la E) , edi 
elo cla en ma dal célebre doctor Martín ra iodo y 
á ad de Lovaina (1617-1741 ), el cual do e 
a 


“como, tuno de los m 
4s útiles documentos que podía ofrecer á sus discípulos: San 


cti F 5, epi 
rancisci Salesíi, epist. XXXL, ad quemdam Antistitem de 


methodo, nunc Lati 
Benigno as atíne versa (inter Opuscula D. M. Steyaert, tom, 


raedicandí 
fl. Lovanii, * 
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úie todos los elementos del arte que enseña, Traducida 
afía poco tiempo después de.la muerte 


extendida en Esp 
e “bienaventurado Obispo, esta epístola siempre ha sido 
ñuy estimada por los oradores de aquella nación. San 


A1fonso de Ligorio hizo uso ¡personalmente de esta ins- 
trucción y educó á los predicadores de Italia conforme á 
Jos principios contenidos en ella (1). La traducción «ale- 
mana, publicada "en nuestros días por Sailer, 'ha:gran- 
jeado al Santo Obispo de Ginebra el título de Maestro y 
Doctor de los Predicadores de Alemania (2)... 7 
* Elssegundo gran carácter de la doctrina de San Fran- 
co de Sales es la solidez; el número, el peso y. la opor- - 


C 
tunidad de los argumentos y la lógica severa que los or-- 
dena todos á un figLa Sagrada “Escritura es la fuente, 
* principal de las pruebas que aduce. Nada más propio, en' 
verdad, de ur? Doctor cristiano que enseñar la palabra de. 
Dios y no la -propia; las obras de nuestro gran Doctor; . 
consisten, por decirlo así, únicamente en-la «divina pala-+ 
bra, citada y apoyada :con. vigorosas demostraciones Ye 
considerada désde un punto de vista práctico: todo lo»: 
demás no es sino desarrollo é ilustración de ella. No hay. 
en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento cápitulo' alguno 
de que el Santo no tome algún versículo; muchos los.cita: 
«casi en cada linea. Su texto, como el del “caro-San Ber- 
nardo,, ño es más que un tejido de la palabra santa, con : 
ciones y deducciones; :á veces los pasajes 


“cortas explica 
“convincentes se.suceden con rapidez; en otras ocasiones, 


una sola verdad ó.un solo hecho ocupan todo un capítulo. 
- «Gústale penetrar hasta la medula del sentido de los Libros- 
Santos mediante aqueila “meditación de las palabras, que 
€l revela al predicador como un secreto particular (3); 
“posee en grado eminente el don “de interpretar los miste- 
-. rios de las Escrituras, dando la clave de los enigmas y 
llevando nueva luz á los pasajes obscuros (4),. EJ Santo 
Doctor sigue siempre la Vulgata, pero se sirve con fre- 
cuencia del griego ó del hebreo para hacer más claro el 
sentido. La traducción francesa que da del original, es 
propiamente suya; su lenguaje es tan hermoso como pre- 
ciso; en el Tratado del amor de Dios empiea á veces, la 
versión métrica de los Salmos hecha por. Desportes. 


() Leitre sur la maniére de récher a ee 

(2) Concessio titulí Doctoris $. Franc, Salestí, Responsio ad animadver. 33. 
(8) Epistota sobre la predicación, $ BD : ; 

(4) Breve del Doctorado. 
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san Francisco de Sales se complacía en deci 
cir 1 
Obras de los Padres de la Iglesia no difieren de la po 


-da Escritura sino como “un pan partido en pedazos de un . 


pan entero,, y que las historias de los Santos con rela- 
ción al Evangelio son lo que “una música. cantada. con 
respecto á una “música en sus notas (1),,; así se aprove- 
chó él de esas fuentes considerándolas como corolarios. 
del Sagrado Texto, Algunas veces no ofrece más que la 
quinta esencia de la doctrina, como en aquellas catorce: 
líneas del 7. ratado del amor de Dios que le costaron la 
lectura de mil doscientas Páginas en folio; pocos maes: 
tros en la Iglesia de Dios han fundado más explícitamente 


Su enseñanza en las tradiciones-de los. Padres, de los esco= 


¿Másticos y de los historiadores eclesiásticos. Basta leer la 
larga lista-de autores que cita, para apreciar la extensión 
«de sus investigaciones; lo más frecuente es que el Santo: 
Doctor saque de su vasta memoria, del repertorio forma- 
: -do por estudios formales, lós tesoros de erudición de que 
; están sembrados $us escritos, Entre los Doctores elige 
“en cada caso, el que más conviene á su asunto: pero se 
Observa. en él una gran preferencia marcada. por Sam 
Agustín, Padre de la Teología, por San Gregorio el Gran- 
de y .por San Crisóstomo, Padre-de la elocuencia cristia- 
ua; las enérgicas :expresiones de San Jerónimo le cauti- 
van tanto como-:el dulce lenguaje de San Bernardo; cuanto 
ála parte polémica aliéganse San Cipriano Tertuliano 
y a A San Vicente de Lérins. ; 

. Entre tan numerosas citas pocas veces se 
sin embargo, algun texto dadoso: el Sabio Docior tenía 


á veces que fiarse de autoridades secundarias, y no podia : 
por otra parte adelantarse á la critica de su tiempo, No * 


obstante, Cuando le es dado llegar hasta las fuentes, no le 


falta nunca 1 itud; : iti 
ao e a exactitud; sus argumentos, admitidos aun 
p us adversarios; son decisivos ad hominem. Por lo ' 


demás, nuestro autor nunca sienta una proposición afir- 


mativa sobre testimonios inciertos; cuando más, válese 


ce o en concepto de apéndices á las pruebas incon- 
estables sacadas de la Sagrada Escritura y de la tradi- 
san universalmente recibida. he | 
o son sólo los Libros sagr: 
ES grados los que refieren al 
_ amable Obispo de Ginebra la gloria de Dios: todas las 


(1) Eplistola sobre la predicación, $ 5. 
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inas del gran libro de la naturaleza son para él un 
vo comentario de la palabra divina, y los secretos de 
aquel gran libro le son revelados en toda su extensión y 
Y su admirable belleza (1) por aquella misma meditación 
¿que le descubre “los 'arcanos. ocultos “bajo el velo de las 
Sagradas Escrituras. Eran familiares á nuestro Santo las 
*cjencias naturales en el vasto cuadro que las comprende, 
egún autores como Plinio y Mattioli; pero las más inte- 
esantes comparaciones, las imágenes sencillas con que 
mbéllece sus narraciones, son, en su mayor parte, fruto 
observaciones personales, y no tienen menos exactitud 
e hermosura. En este punto el santo moralista no se 
quivoca jamás; si á veces los símiles no son reales, esta 
mperfección nace de datos inexactos suministrados pot: 
a ciencia de su época. Sin embargo, nunca presenta nin: 
n hecho dudoso cuando la .verdad de sus argumentos* 
epende de la suposición, sino solamente cuando las se- . 
mejanzas sirven de explicación ó ilustración al razona- 
“miento ó cuando una hipótesis puede apoyar la idea con. 
tanta ventaja como si fuera una certeza absoluta. , 
- * Salvas:las restricciones debidas, da San Francisco á: 
la razón humana y al testimonio de los autores profanos; 
todo el aprecio que merecen; los antiguos filósofos, los: 
roverbios de las diversas naciones y la historia de los 
pueblos, vienen cuando -és debido, á corroborar las sen- 
“tencias de nuestro Autor: en el Zratado del amor de Dios 
“prueba la superioridad de la moral cristiana por:el pro-: 
“pio testimonio del paganismo, Trae 4 Aristóteles, á Pla- 
tón, á Epicteto, á Séneca, á Plutarco, para que, por un 
lado, por el bien natural que hay en ellos, confirmen las. 
-verdades del orden sobrenatural, y por otro, con sus fa- 
“zonamientos incompletos, sus falsos principios, sus cos- 
tumbres depravadas, prueben la, necesidad de la revela- - 
ción divina y la perfección de la virtud cristiana; Fami- 
liarizado con la antigliedad, el santo Autor no se desdeña 
de usar algunas veces expresiones familiares de la litera- 
- tura clásica: en nuestros días, esta licencia parece no 
concordar bien con la ordinaria elevación de su estilo; 
pero lo que hoy pudiera parecer impropiedad literaria, 
no lo parecia entonces cuando el gusto de la época exigía 
esta tolerancia. Es curioso observar la frecuencia con 


(1) Vense el Sermón sur Saint Frangois de Sales, por M. Olter. (Exvres, 


<.lición Migne, tomo único, 
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que San Francisco de Sales acude á los autores profanos 
contemporáneos suyos, sobre todo á Montaigne, cuyos 
Ensayos tanto estimaba (1): la viril elocuencia de este 
autor, su desprecio de las ideas bajas, su amor al pueblo 

condición de hombres que tienen necesidad de nuestra 
ayuda (2), predisponían 'benévolameñte 4 nuestro Santo 
en favor de dicho escritor, de cuyas generosas aspiracio- 
nes participó desde los días de su juventud, 


Los trabajos polémicos de. San Francisco le obligaron ' 


4 consultar varios autores de índole muy diferente. No-le 
bastaba proveerse de armas útiles en los escritores sabios 
. Y Ortodoxos, tales como Belarmino, Genebrardo, Canisio 

Sauders, Cochlée; necesitaba además profundizar las 
“razones irracionales, (3), de sus adversarios héréticos; 
y el catálogo. de libros prohibidos que el Santo podía con 
la oportuna licencia leer (4), prueba que hasta en este 
punto su erudición era muy copiosa. En estas luchas es- 


pecialmente,:cuando el Santo Apóstol combate | 
p: por la de- . 
fensa de-la- verdad, es cuando mejor puede admirarse la . 


solidez' desu doctrina. l 

-Las'sutilezas puramente especulativas de algunos es- 
colásticos le son totalmente extrañas; y cuando emplea ef 
discurso y la «dialéctica, -su primer intento. es echar.por-. 
tierra las conclusiones de sus adversarios y hacer más 
¿visible la fuerza del testimonio que saca de la Sagrada. 
Escritura.ó de otra. prueba asimisnio superior, A vetes 
sin embargo, el intrépido polemista remacha el clavo del 
argumento de un orden más elevado con un razonamiento. 
humano, pero irrebatible, tomado de Santo Tomás, ó de 
los libros de Derecho, ó de Aristóteles, 6 sacado del. rico 


(1) Comose ha censurado á San Fra ado 41 

( x ncisco de Sales por haber cl - 
sumido la Sa laa e era aguí que este escritor de sleproRo 
umiso ta. . 1 Culpa, erró principalmente por ignoran- 

cia; aventuró opiniones temerarias en puntos.im 5 ral, le 
i : ortantes de fe y de: in” 
haberlas sometido antes á la “autoridad de la Telesta, á 12 que sia barro, 
»> 


«nunca dejó €l de acatar. "Yo propongo—dijo—fantastas informes y no resuel»--. 


«tas... las someto al juicio de aquellos 4 qui 
é vienes compete regir, no ¡ pa 
, o is escritos, sino también mus pensamientos, e 
*Gomtéaci Alas damas resoluciones de e Tele Eo orbe 
> contrario a Iglesia Católica, Apostólica y Roma»; 
pa 5n la ual muero y en la cual he nacido.., (Essats, Mb, 1, cap. LVI, Des”: 
aaa Pistoire de la Litterature francaise, (XVI siécle' M. Godcfroy habla 
en Esto smo sentido. El libro intitulado Le Christianisme de 
Pont o oo one producido por Migne en las Demonstrations 
fl Essais hi. ha, cap, en na justa apreciación de este autor. 
es Controverses, Il parte, cap. L art. 1V, * 
(4) Este catálogo será publicado al ón del tomo Il de esta edición. 
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fondo de su propia experiencia y de su profundo conoci- 
'miento.de la naturaleza del hombre, 
La seguridad de la doctrina contenida en los escritos 


"- de San Francisco “de Sales es cuestión más importante - 
* todavía que la de su extensión y la de su solidez: ya queda 


“suficientemente demostrada por las pruebas expuestas en 
las páginas precedentes; -pero “no estará «demás añadir 
'aquí el testimonio del propio Santo Doctor en este punto, 
porque:su humildad profunda da á sus expresiones ex- 
traordinario valor. Afirma Santa "Juana “Francisca de 


: Chantal haberle oído decir que “Dios le había hecho gra-. 
cia de muchas lucés y conocimientos pára la inteligencia” . 
de los misterios de nuestra sahta fe, y que creta poseer 


bien el sentido y la intención «de la Iglesta en los miste- 


- tios que ella enseña á sus hijos (1). La elevación de San .. 
* Francisco de Sales á la categoría -de-Doctor. de la Iglesia” - 


“universal no admite duda en este punto;+pero no será 
ocioso recordar dos objeciones opuestas, úna de ellas 4. la» 
doctrina dogmática, y otra 'á la.doctrina moral del santo 
Obispo de Ginebra, Y es extraño.que sea, el.mismo Bos: 


“suet quien «presente la: primera objeción levantándose 
- aquí contra tina doctrina cuyo «mérito :él mismo ensalza». 
“- Zen. otros varios. lugares. Aunque demostrando hasta; la. 


evidencia que el falso.misticisrio de-Fenelón no tiene fun- 
damento alguno en el Tratado del amor de Dios ni en las 


Pláticas (Entretiens), Bossuet mismo .reprende á San” 


Francisco de Sales por. haberse servido de expresiones 
poco ortodoxas al tratar la cuestión de la gracia, y de ser * 


- inexacto en- algunos puntos de teología moral. La autori- 


dad del Obispo de Meaux, dando á estas acusaciones.un. 
peso que .ellas están muy lejos de merecer, 'ha obscure- 


“ - cido momentáneamente la doctrina de nuestro Santo; pero 


ya. demostraremos en lugar oportuno'(2) que Bossuet ha. 
padecido una completa equivocación al apreciar el sentido 
de los pasajes censurados por él, y que el bienaventurado 
Obispo no ha errado ni en lo que toca á la verdad ni en- 
la manera de expresarla. : o 

La. segunda objeción que se ha opuesto contra la se- 
guridad de lá doctrina de nuestro" gran Doctor, consiste 
en decir que San Francisco de Sales, queriendo hacer 
llano á todos el difícil sendero de la virtud, ha llegado á 


() Process. remiss. Gcbenn. (ladart. 24) ! 
(2) En la Introducción al trutado del amor de Dios. 
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deprimir el nivel de la perfección evangélica. A esta ob- 
jeción se puede contestar, sin temor á ser uno desmentido, 
que si San Francisco ' de Sales hace la virtud más fácil, 
esta mayor facilidad no debe entenderse en sentido abso- 
luto sino únicamente relativo, Al indicar á las almas de 
buena. voluntád un camino de santificación. más suave y 
en la apariencia más agradable, está muy lejos de fayo- 
recer la corrupción de la:naturaleza, 'Así.es que la:Santa 
"Iglesia, en sus elogios á las enseñanzas del Santo Doctor, 
junta siempre dos- conceptos, alabándole “por haber sa- 
bido poner sabía y suavemente .la verdadera piedad al 
alcance de los fieles de toda condición, y por “haber en- 
señiado á todos los cristianos. un camino de perfección se- 
guro, fácil y apacible (1)., Cierto nuestro añable Doctor 
excluye del ideal de la santidad la rigidez farisáica que 
tiende. á desfigurarla; pero de ningún modo la altera ni 
deprime, .  -.' a 27 
Bossuet, conforme siempre con San Francisco de 
Sales en cuanto" se refiere á la dirección. práctica de las 
almas, le hace plena justicia en las siguientes líneas (2): 
“Ha traido la devoción al mundo;'pero no creáis que la 
haya disfrazado para hacerla ás grata'á los ojos de los 
mundanos: la ha presentado con su vestidura natural, con 
la cruz, con las espinas, con los dolores. , El austero Olier 
expresa la misma idéa cuando llama á San Francisco de 
Sales “el más penitente de todos los santos, , porque pide 
no sólo la mortificación de la carne, dentro de sus justos 
límites, sino además la abnegación total y continua de 
los destos de la carne, la completa crucifixión del cora- 
zón (3). ¿Cómo no ser tenido por penitente en grado sumo 
aquel cuyas enseñanzas no tienen más fin que unir direc- 
tamente el espiritu del hombre con Dios, con aquel Dios 
que á sí mismo se ha llamado fuego abrasador, Dios San- 
to y celosísimo? 
El santo Doctor no abate, pues, el nivel de la virtud, 
sino antes inspira en el alma mayor fuerza para elevarse 
á las alturas de la perfección; apremia á la voluntad con 


“suaves insinuaciones,,, proponiéndole motivos eficaces y. 


medios seguros y prácticos á un mismo tiempo. Induda- 
blemente podrían sacarse de sus obras, como de la misma 


(1) Breve y Decreto del Doctorado. 
(2) Panegírico de San Francisco de Sales, 11 parte. 
(3) Vénse el sermón citado, p. LX1L, nota (E. 


. 


a e, 
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Sagrada Escritura, pasajes en que la relajación creyera 
yerse en alguna manera excusada; pero no se pierda de 
vista que los principios y las reglas enseñados por el san- 
to Obispo de Ginebra hacen un sistema completo que debe 
ser considerado según que aquellos forman unidad; en tal 
sistema cada una de sus partes sirve como de complemen- 
to álas otras; concédese en él libertad, pero bajo condicio- 
nes que la: hacen 'inofensiva;. quítase una muralla, mas 
para ser reemplazada por otra, no menos efectiva pero 
más práctica que ella. Sus'preceptos espirituales, á pe- 
sar de su modesta apariencia, conducen ál heroísmo de la 
virtud por la continuidad de su aplicación, y porque 
someten al hombre todo á ser cautivo de ellos. ] 

En resumen, repitiendo las sublimes palabras de San 
Vicente de Paúl, podemos decir que el Obispo de Ginebra 
es en Sus libros, lo mismo'que en sus predicaciones, el 
Evangelío hablando; el Evangelio con su código de abne- 
gación perfecta, pero también con sus amables promesas, 
con la presencia, el amor y la gracia del Salvador. Este 
adorable Salvador iba 4 descubrir por entonces al mundo 
las infinitas riquezas de su Sagrado Corazón; San Fran- 
cisco de Sales fué escogido para ser el precursor de aque- 
la nueva manifestación de la divina caridad; por eso. la. 
santa Iglesia dice de €l (1), que'vino á allanar las sendas 
escarpadas, y que tuvo por especial misión hacer experl- 
mentar á todos los fieles la verdad de aquéllas palabras: 
Mi yugo es suave y mi carga ligera. San Juan Bautista, 
entre las sombras de la antigua Ley, hubo de poner ante 
los ojos la insuficiencia de los'"preceptos mosaicos median- 
te el contraste que hay entre sus rigurosas virtudes y la 
benignidad de su divino. Maestro; San Prancisco de Sales, 
con el precepto y con el ejemplo, descubrió el secréto que 
consiste en realizar la perfecta semejanza de la criatura 
con el Dios hecho hombre; lo cual es al mismo tiempo: 
privilegio y deber del cristiano, 


$ 11.—Forma de las obras de San Francisco de “Sales, 


Bajo la denominación de forma de las obras de San 
Francisco de Sales no comprendemos solamente el aspec- 


Breve y Decreto del Doctorado. 
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to exterior de los tratados, discursos y cartas de que se 


compone el cuerpo de doctrina de nuestro gran Doctor, . 


sino también el modo de concebir y de expresar lo que se 


concibe; modo tan necesario como la materia misma para ' 


la substancia del pensamiento, Mejor que nadie el mismo 
santo Obispo:nos hace palpar esta idea cuando dirigién- 
dose á su discípulo en el arte de la oratoria (1), le dice: 
“Aquí es donde yo deseo que se me crea más que en otra 
parte, porque yo no soy de la común 'opinión, y sin .em- 
bargo, lo que digo es la.misma verdad, La forma—dice el 
filósofo (2)—da el'ser y el álma á la cosa. Di maravillas, 
pero no las digas bien; y será como si no dijeras nada; di 
" poco y dilo bien, y dirás mucho... 2d 

Esta cuestión, cuya importancia escapital, será con- 
siderada desde tres puntos de vista, á saber: el modo pro- 
pig del santo autor de presentar y desenvolver la materia 


de sus discursos, 'así orales como escritos, según el fin- 


que se proponía con ellos obtener; las cualidades de su 
estilo propiamente dicho; su lenguaje considerado én los 


. elementos rudimentarios, en la elección de las palabras y - 


.- 'enorden á los principios de la gramática: 
El intento de este hombre apostólico no era solamen: 


te exponer y defender en general la doctrina.católica, 


- sino, sobre todo y.principalmente hacer en cierto modo. 


palpable á las almas la:obligación á creer los dogmas de 
nuestra fe y á practicar las virtudes cristianas. Lo que 
distingue especialmente á nuestro santo entre los teólogos. 
más notables de su tiempo, constituyendo su propio.carác- 


ter y fisonom ía,.es haber aplicado los principios álaprác- - 
- tica; de estos teólogos muchos habían defendido victorio- * 


.samente la verdad contra los novadores, pero sus enor- 
mes volúmenes, escritos.en latín, carecían de interés y no 
estaban al alcance del vulgo. Era de todo punto preciso 
satisfacer entonces una gran necesidad; hacía falta un 
hombre que de una parte poseyese en toda su extensión 
la cristiana sabiduría y supiese escoger en el arsenal de 
las demostraciones de la fe católica las pruebas más deci- 


sivas y convincentes, y aun que las perfeccionase en caso' 


necesario con sus propias luces y talentos, y por otra, que 
acertase á presentar la verdad ante los ojos de todos bajo 


(1) Eptisiota sobre la Predicación, 87. 
(2) Vease el opúsculo Axtomata ex Arístotele collecta sub littera F (inter 
dubia S. Bedac, t. 1, Operum, p. 966.) Cf. lib. 11, Physicorum. 
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«una forma que, sin menoscabar su solidez, les comunica- : 


se-atractivo y las hiciese populares. Pues este hombre 
superior, á quien la Providencia había formado y enri- 
quecido con los dones y vittudes que le hicieron apto para 


de cumplir misión tan sublime, fué precisamente San F ran- 


“co de Sales. . Ae 


Tomando siempre por norte el hacerse entender de 


todos, el santo Obispo elige y desarrolla sus argumentos, 
“y aun á los discursos más abstractos los trae al terreno 
“ dela práctica. Obligado á menudo pora vasta extensión ' 


de la materia á presentar sumarios cada una- de cuyas 
líneas contiene una nueva prueba, cuando el asunto que . 


" trata lo consienté, el santo: Doctor prefiere ocuparse de 


sólo uno ó dos conceptos, en cuya exposición se detiene 


hasta apurar toda la doctrina que contienen, á fin de.sa- 
“¿car de ellos alguna aplicación: final clara y distintamente 
' formulada. Tal es el consejo que no se cansa de inculcar 
¿4 los predicadores (1). Hablando de las sentencias de los- 


Padres, *... cuando se les cita—dice—:en latín:es precisó 
volverlos en francés con eficacia, y darles. valor, -para- 


- fraseándolos y deduciendo 'vivamente.,, “Los ejemplos— 


añade -—tienen maravillosa virtud y dan mucho sabor al. 


e «sermón; pero deben ser propios, bien traídos y mejor 
* aplicados. Conviene elegir historias hermosas y magní- 


ficas, y proponerlas clara y. distintamente, y aplicarlas 


con viveza, como hacen los Padres..., Para conmover 


más y convencer al lector 6 ál oyente, San Francisco de 


Sales se hace uno con él y se complace en personificarle 


no solamente en sus cartas y Sermones; sino hasta en sus 
tratados generales, dirigidos ura 4 Theotimo, ora á Filo- 


“tea, En esto sigue el uso generalmente recibido en su épo-. 


'ca, pero más todavía que á este uso cede á la inclinación 
y simpatía de su propio corazón. “Uno debe hablar á su 
hombre, (alloqui hominem)—decía á su amigo Vauge- 
las (2), —y este “hombre, es, entre sus lectores, aquel que 
más necesidad tiene de ser instruido y ayudado. Al nivel: 
de él desciende, pues, cuanto lo permite el caso, nuestro 


santo Obispo, acomodando las lecciones á su ignorancia, 


mientras que, ejercitando un arte consumado, cautiva el 
interés aun de las personas más ilustradas, En ninguna 
cosa se echa mejor de ver la eminente superioridad del 


(Do Epistre sur la Predicatlon, $ 5. 


5 
(2) Process, remiss. Purisiensis, ad art. 35. 
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¿ implicidad, obra 
santo Doctor que en aquella aparente simplicidad, O 
maestra de su genio y de su caridad, la cual le hace todo 
para todos, ú fin de ganarlos.4 todos, 


«Acaso es más difícil —dicen los bolandos (1) —escri- : 


bir con exactitud sobre puntos de dogma, de moral y de 
ascética de modo que le entiendan á uno los ignorantes y 
no le reprendan los sabios, que componer grandes Ps 
dos de teología; dificultad que únicamente es superada 
por hombres extraordinarios (summis vér2s)., 0% 
Pero si la sublimidad del genio y del vigor intelectual. 
que distinguen á nuestro Doctor entre los escritores más 
-notablés de su época, la elegancia y encanto de su estilo 


le confieren otra manera de mérito. En la aurora del grax 


siglo es una de.sus más hermosas figuras. Suscitado por. 
. el cielo para avivar en los: corazones el: fuego del divino 
amor, convenía que cautivase los ánimos con el atractivo 
irresistible de su.palabra y sus escritos. ' 

-En la superioridad de estilo propia de nuestro santa 
conviene distinguir la parte que toca respectivamente á 


la imaginación, al entendimiento y al corazón. La cultura : 
intelectual que recibió, confiere á su dicción estas tres, , 


propiedades: naturalidad, claridad y energía. Cuanto 4. 
la primera de estas cualidades debémos, Sin embargo; 
confesar que no resalta tanto en ciertas obras.que escri. 
bió en su juventud, aunque en el curso de los años fué 
cada día mayor. Á.esa misma cualidad parece «haberse. 
querido referir el santo Obispo cuando, hablando del esti. 
lo de la Introducción á la vida devota y del T. ratado del 
amor de Dios, le califica. de “notablemente diverso, del 


que empleó en la Defensa de' la cruz (2). En esta última: . 


«obra, así como en algunas de sus cartas de 1593 á 1598 y 
en la Oración fúnebre del duque. de Mercoeur, el santo: 
autor atiende, al parecer, demasiado á la elección delas 
palabras y á la medida de las frases; era ésta una remi- 

“ niscencia de sus estudios académicos, de la cual se vió 
pronto libre, gracias, después de la imposibilidad de pres- 


tar en lo sucesivo esa prolija atención, á la pureza de Su. - 


gusto literario. Ya en las Controversias, escritas al vapor, 
en fuerza de un celo ardiente, casi apasionado, por amor 
al pueblo, se había dejado atrás el formalismo de su épo- 
ca; años después comprendió que “el arte supremo Ccon- 


(1) Concesa. tituli doctoris S. Franc. Sal., postulat, XX XV, 
23 Prefacio del Tratado del amor de Dios, 
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_siste en huir todo artificio, (1). Así llegó 4 ser natural y 
graciosamente sencillo. ' ¿ 
_ La claridad, precisión y propiedad de los términos 
senciales de la demostración no podían menos de hallarse 
én nuestro santo Doctor. Siempre se va derecho al fin que . 
sepropone. * Jamás—refiriéndose 4éldecia Vaugelas(2),--- 
he oido bablar con tanta elevación y claridad de los miste- 
os de la fe, La simplicidad de los conceptos, la'exactitud 
de las definiciones y distinciones, el orden y división lógica 
e las materias, la transición grádual de lo conocido á lo 
esconocido, los ejemplos, son otros tantos rayos de luz 
ue iluminan el camino y guían al lector al través de los 
misterios de la fe'y de la obscuridad propia de la vida 
spiritual? hs 2 ? 
. La energía de sus discursos está fundada en la solidez 
ácertada disposición de las materias que trata; se deja 
er principalmente'en la 'concisión de su palabra, deci: 
iva y autorizada, y proviene del modo que tiene de hacer-'- 
e dueño de su asunto, y de la conciencia de la dignidad 
el oficio que desempeña: Las dificultades no solamente 
as desata, sino “con su modo noble, suave y apacible, no. ' 
as deja nacer, como dice Saint-Beuve-(3). Sobre todo, la * 
nergía de nuestro Santo se la debe estudiar en sus obras. 
jolémicas, y. particularmente én las Controversias, tales. 
omo salieron de su pluma de fuego: elias toman una actí- 
ud marcial-no menos propia para» infundir confianza á 
us compafíeros de armas, que para aterrar á sus enemi- 
os. No es difícil, :á vista de estas páginas, formar un 
concepto más exacto de sus otras obras, en las que no es 
enos real la energía, por más que parezca en forma 
¡diferente y penetrada del espíritu de dulzura, Conviene, 
spues, no perder nunca de vista esta cualidad, que es una 
de las principales notas características del estilo de San 
Francisco de Sales: poniendo en ellas los ojos, represén- 
ase, uno á aquellos hijos que tienen siempre pendiente 
Ante sus ojos la espada valiente de su padre, y que la mi- 
ran con veneración en médio de las festivas familiarida- 
des y de la confianza apacible de la vida doméstica. 
La imaginación del Santo Obispo presta á sus pensa- 
mientos belleza y colorido, y de esta suerte les da asimis- 


Es 


() Epistre sur la Predication, 87. 
+ (2 Process. remiss. Parisiensis, ad art. 24, 
(8) Liinmidis, 3 de Encro, 1853. 
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mo nuevo esplendor y mayor eficacia, Las comparaciones E «quiere él que se encienda y que arda en todas, 1 ] 
abundan en su estilo, desde la metáfora, nacida de sola : - ¿Ve uno que él ama, y que debe e a Le almas. 
una expresión pintoresca, hasta la alegoría. cuya constl- pl .'.nemine, —pero que Adler que silo Die. E ice Tour- 
tución llega-4 comprender todo un capítulo, Empléalas >: Preciso és subir “hasta este origen divino a (D. 
ora para hacer más inteligibles los conceptos abstractos estilo de nuestro Santo Doctor: Poráue do del 
6 metafísicos, ora para ennoblecer un pensamiento vulgar, AS del Edén, el lenguaje de la  OueRclE El e es el. 
ora, en fin;-para que resalte la belleza de afectos seme- 1% mismo que en los ojos de un mundo cortom de ; aquello 
jantes Ú opuestos entre sí mediante las relaciones ó con- $ “tor sería una expresión muellemente dulz pido y corrup- 
trastes que presentan, Gracias á esta cualidad, continúa . a sin ternura, insipida y exagerada, en S Fl y sensual, 
él interés en el ánimo del lector aun en' aquellos asuntos A dE noble, puro, .verdadero, - A, an Francisco es 
* que carecen de virtud para producirlo: en los escritos de . held .*. Queda todavía otra cualidad que las encier : 
nuestro amable Autor jamás hay monotonía ni:se siente. “kde “que caracteriza el modo de hablar y A REión a la 
fastidio; merced á las descripciones, 'á las narraciones, á Francisco de Sales: esta cualidad es la es a e San 
tos diálogos, la exposición viene á ser una serie de pano: | lá persuasión en su aspecto más a O dt, pero. 
ramas y á adquirir á ménudo un éncanto cuasi dramá- . e da de “aquella elocuencia familiar. y de vercion 


tico, Principalmente funciona la fantasía en-la construc; eficaz que los discursos estudiados y sublimes, (2). N 

ción de ciertas frases incisivas, cadenciosas, y á veces el Santo Doctor 'un escritor come. cuál eco (2). Vo es 
hasta en una sola palabra en que encaja el Santo Doctor ES -con la pluma en la:mano se ve en él al a dor. E aun 
su pensamiento como el diamante en el oro. “No hay.cosa -“oraforia se párece, no.solamente en sus a 


tan bella, tan vigorosa, tan sugestiva—dijo en cierta 0ca- . moñes sino en usa : 
sión -Pío. 1 como “una onlabrá de San Francisco de , ñ en muchas Otras obras suyas, como las Car- 
“Sales. y  .. : Pa A Sii taa doe ó 
“Es tan notable este don en el estilo del bienaventurado asimismo el intento Sant: / 
Prelado, que no-ha faltado quien diga que él constituye seguir en:todos sus Ecúlos de donde oK Antor' con-. 
Ua cualidad :predominante, de la Introducción á la vidar o fuente, la:clara exposición das aldaceio: en, como de su. .. 
devota (1). Pero en esta aserción subordina lo principal... y la Verdad: lá “indicación de los. dead be de : 
á lo accesorio, y aun tratándose de cualidades puramente plearse para allanar los obstáculos pe dd eben em-. 
literarias seria error el proferirla: el Santo posee un mé- de la palabra. Para este fin ha de pe adi e Sed 
rito superior y.muy singular, cual es el hacer que vibre  ' sía y mantenido el:interés; y con este o E 4 fanta. 
“su corasón al través de las palabras, elevándose desde los An del grande escritor sale de sí y se der n:0,:€+ Corazón 
acentos más tiernós y suaves hasta el patético más subli- Pe odas las producciones de su Pláma e sed y Penetta: 
-me. Hasta en los tratados de teología quiere él hallar este A E '£“tible que arrebata 4 la voluntad aun en un >n ler irresis- 
-estilo afectivo (2); aconséjalo eficazmente á los predica- . : E "que parece que sólo. se propone ilustrar Bra rms em 
dores (3): “Es preciso—dice—que nuestras palabras sal- n' una palabra, es, como él mismo de po de imiento: .. 
gan de los labios inflamadas..., que procedan es del. >. ntes es afectuoso. Ñ ce, efectivo, porque | 
corazón que de la boca. Digase lo que se quiera, el cora. A: ' Consideremos ab: deal E e 
zón es quien habla al corazón, y la lengua sólo habla á.: e ono Ss términos y e eo en 
los oídos., Ni son afectos humanos los que mueven Su DE o empleó nuestro Santo Doctor Ó sea aa 
pluma, sino la unción del Espiritu de amor, la caridad. E Que se reflejaba su pensamiento Las a o espejo .en- 
sobrenatural: el fuego que consume al Santo Escritor ste punto requiere, se refieren en prime canal que 
“Materno de San Francisco de Sales, lis en cierto iódo 


(1) M. oa Histotre de la littérature frangaise, XV Ipitele. 
(3) Carta 4 un Padre Feuillant, 15 de Noviembre de 1617, 
(3) Epitre smr la predication, 47. 


od Memoires de Trévox, Julio 1736, 
2) Tournemine, ibidem. 
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pueden igualmente referirse 4 la lengua italiana, de lz 
cual hizo frecuentemente uso. Esta lengua solamente la 
empleó cuando comunicaba con el Nuncio del Papa en 
París y con los Principes del Piamonte; pero su idioma. 
predilecto fué el latín. Manejábale con tanta elegancia 
.como pureza, y por, sus cartas al Presidente -Favre se: 


puede ver hasta qué punto -poseía los secretos de esta: 
lengua madre, y con qué donaire usó de ella para expresar, 


hasta los más finos matices de su.pensamiento. Con todo,.- 


tratándose de las. obras del Doctor que ha ilustrado la. 
lengua francesa, en el uso que hizo de ella es donde. debe. 
estudiarse el genio literario de nuestro Santo. 


. -La lengua del siglo XVI, rica en. genio y carácter, y. 
en color y armonía, carecía, sin embargo, de un Código-- 


fijo que pudiera responder de su existencia independiente. 
- Cuando-se vió luego entretegida de teorías más estrechas, 

hubo de perder la libertad 'é ingenuidad con que: antes 
procedía; y así es que en medio de las riquezas y fulgores 


de la literatura moderna échanse de menos aquellas éx- 


presiones sencillas y llenas de vida que representan los: 
seres 6 las:cosas tales como la naturaleza.nos los ofrece. 
Las diferencias que hay de la lengua del siglo XVIá la 


- del XIX, ño hacen la: primera inferior á la segunda; y una: 


vez reconocido este principió, se hace más fácil apreciar 
la gracia y la hermosura de los escritos de San Francisco 


de Sales y el-grado elevado que tienen en la literatura - 
francesa. Este gran Maestro “supo evitar el escollo que . 
- hay en la independencia y hallar en la libertad la expan- .: 


“sión que convenía á su genio, conservándonos, empero, 


su elegante pluma, gracias á la flexibilidad y noble sen- 
cillez con: que escribía, el precioso lenguaje del tiey1po- 


de Enrique IV, tan justamente admirado en nuestros días,, 

“Importa mucho—-decía el Santo en su prefacio al 
Tratado del amor de Dios—atender al tiempo en qué se 
escribe. Conforme 4.este. principio se aprovechó de los. 
autores que le antecedieron, apropiándose las gracias de 
su estilo, -pero sin imitar sus defectos. Los latinismos, 
neologismos, tomados del italiano, menos frecuentes en 
él que en la mayor parte de.sus contemporáneos, gracias 
á su pluma dejan de ser expresiones exóticas y se tornan 
en giros deliciosos, en que se ofrece la clara precisión de 
su pensamiento y la fuerza incontrastable de su dialéctica. 

La Academia francesa conoció y tuvo en alta estima 


LEER 
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«la superior excelencia de San Francisco de Sales y no' 
dudó en . ponerle entre los autores que “han ocn 
mayor pureza en nuestra lengua, ni en presentar sus 
¿obras como modelos (1). Por su parte, Vaugelas dió 4 
-nuestro Santo el testimonio siguiente: “Su lenguaje es 
transparente, nervioso y persuasivo, pero sobre todo esto 
se aventaja en la propiedad de las voces, pues las elegía 
«con tal primor, que de aquí se le originaba lo tardio 
ento que éra-en expresarse,” (2). En nuestros días Gode. 
froy asegura que á San Francisco de Sales debe adjudi- 
Carse un primer lugar.entre los que purificaron nuestra 
engua,, y.que “pertenece al corto número: de aquellos 
1aestros á quien nunca se lee próximamente ni se les: 
studia tanto como merecen, (3): > e 
Es harto:conocida la literatura del siglo XVI, no sólo : 
a sus, notas generales, sino hasta en sus menores mati- 
és, para que haya necesidad de consagrarle un estudio 
ue. nos alejaría de nuestro -propósito en esta Introduc- 
ión. Pocas palabras bastarán para trazar los rasgos 
aracterísticos de nuestro santo Autor, las particularida- 
es personales que le distinguen. ' dde 
. En la época en que vivió San Francisco de Sales, es 
ado. aún por. fijar los principios de la Gramática al 
critor le era dado moverse con mayor elasticidad y 
¡desembarazo: ley generalmente admitida era sacrificar la- 
'ma 4. la lógica de la expresión: las teorias rigurosas de 
a sintaxis quedaban las más veces á discreción del autor 
s minucias de la ortografía abandonadas á su capri: 
ho: de aqui las múltiples variaciones que.se encuentran 
un hasta á fines del siglo X VIE * | AN 
¿¿, Acostumbrado á manejar el latín cón elegaficia y se- 
aridad, el Santo Doctor adopta frecuentemente Cont re-. 
ferencia, cuando la elección le es permitida, la ortografia: 
e la etimología latina, Además, en-los nombres cuyo: 
género variaba en sus tiempos, sigue á menudo el er 
latín; y al latín. se atiene á menudo también en las 
oncordancias de adjetivos y verbos. Sabido es cuánto 
ela On ces las reglas de los participios de las 
nodernas: San Francisco, amigo'siempre del orden, las 


(ME is ; 
emie n 1635, Vease el prefacio de la sexta edición del Dictionaire de l'Aca. 


(2) Process (55... istensi 
A rembiss. Parisiensis, ad art, 24, . 
(87 «Hist, de la Literat. fran., X VE sievle, si 
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observa muy oportunamente: siempre se pone de parte de 
la razón y del buen gusto. Tomando anticipadamente de 
nuestra, lengua actual, se adelanta con frecuencia á sus 
contemporáneos, evita sus defectos y da, en suma, el. 
primer impulso al gran siglo literario, 

Un contraste, sin embargo, suele ofrecerse en los 
escritos del Santo Doctor: al lado de un principio que la 
penetración y viveza de'su ingenio ha llegado á :descu- 

-brir y adoptar, nótase ciérta especie de irreflexión: de- 


'fectuosa en la apariencia, esta irregularidad, esta varia- . 


gión :es en realidad el rasgo distintivo. de su época, la cual 


permite al sabio escritor seguir la inclinación de su... 


'natural instinto. Libre de la-minúciosa atención que exi-* 


gen nuestras múltiples reglas de ortografía, fijase sin: . 
esfuerzo alguno su mente“en la diafanidad de la expre- : 
sión, en la claridad delos argumentos, en la gracia de: 
-las-pinturas vivas en que abunda el colorido. Asi Se ex- - 
plica'la licencia de que usa'nuestro Santo escribiendo una- .. 


misma. palabra «de modos diferentes, muchas veces en: 


«lugares no distantes uno .de otro, y dejando correr la . 


pluma á .merced de la inspiración del momento, sin que 
nada detenga el vuelo de su ingenio. 


El uso de la silepsis, tan común en el siglo XVI, con-". 
viene especialmente al temple intelectual del Santo'Doc=" 


tor: poseído de la idea, á ella sacrifica, cuando es conve- 
“niente, la palabra: ninguna teoría seca y fría es poderosa 
á paralizar la acción de su pensamiento, antes sale de él: 


vestida y.con todo el encanto y el interés de su candorosa- 


-expresión..El mismo principio de conveniencia se encuen- 
tra siempre bajo todas las formas 'en los escritos de San 
Francisco de Sales, pero dentro de los términos de las 
licencias permitidas por su siglo..Lógica siempre, la orto- 
grafía de nuestro Santo no choca jamás: arrebatado por 
el encanto del estilo, el lector se olvida de las variaciones. 
- y de la dificultad, € identificándose con el autor percibe 
la claridad y.la luz en medio dela obscuridad misma. 
De algunas cosas particulares y menudas de esta orto- 
- grafía personal de San Francisco de Sales se dará noticia 
en la cuarta parte de esta Introducción, cuando se trate 
de las de la presente edición; ahora será bien echar una 
ojeada sobre.las anteriores. > Ñ 
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-TIT. 


Ediciones anteriores de lás obras de San Francisco 
: de Sales, o 


+ ¡No basta haber considerado las obras de San Fran- 
«cisco de Sales según el orden histórico y cronológico en 
que fueron compuestas, y haber examinado sucintamente 
os caracteres y particularidades «de ellas; para tener una . 
dea completa de tales obras conviene estudiar la manera. 
omo fueron exhibidas al público y. las circunstancias 
que determinaron las ediciones sucesivas, La división ló. 
+:ica de este asunto 'se hace ella á sí/misma, pues de una; 
¡parte comprende las obras impresas separadamente y de 
a obras completas ó que han sido presentadas como. ; 


$ 1.— Obras impresas separadaimente. 


Las obras que San Francisco de Sales hizo imprimir» - 
separadamente, son nueve; y como la auteñticidad del- 
texto es incontestable, salvo las faltas de la “impresión, 
astará indicar:sus títulos .por el-orden de su publicación. 
“1.—Constderación sencilla sobre el Símbolo de los 
Apóstoles, para confirmación de la fe católica, tocante al 
¡Santísimo Sacramento del altar, Binet, Paris, 1598. 

2.—Defensa del estandarte de la santa Cruz de Nues- 
ro Salvador Jesucristo. Dividida en cuatro libros. Por 
Francisco. de Sales, preboste de la Iglesia Catedral de: 
San Pedro de Ginebra. En Lyon, por Juan Pillehotte, en. 
la insignia del.nombre de Jesús, 1600, * O 

3,—Oración fúnebre con motivo de la muerte del ex- 
celentísimo € Ilmo, Príncipe Felipe Manuel de Lorena 
que de Mercoeur y de Penthevre... Compuesta y pro» 
munciada en la gran iglesta de Nuestra Señora de París, 
4 27 de Abril de 1602, por Mons. Francisco de Sale 
coadjutor y esleu Obispo de Ginebra. 
¿: 4 —Constitutiones Sinodales Diocesis Gebennensis 
a. Francisco de Sales, Episcopo et Principe Gebennensi 
latae, die 2 Octobris 1603. Tonnonii, Marcus de la Rue. 
: « 9. —Lnstrucción á los confesores (impresa inmediata- 
mente después de celebrarse el Sínodo.)  . 


F. 
, 


S 


68 +. | INTRODUCCIÓN GENERAL 


6.—Introducción á la vida devota, por' Francisco de 
Sales, Obispo y Prelado de Ginebra. En Lyon, imprenta 
de Pedro Rigaud, rue Mercier, MDCIX (1). Con aproba- 
ción de los Doctores y privilegio del Rey. 

, 7.—Rituale Sacramentorum ad praescriptioném San- 
ctae Romanae Ecclesiñe, jusso [Reverentisimit Patris, 
Francisci de Sales, Episcopi ef Principis Gebennensts . 
editum. Lúgduni, apud Joannem Charvet, 1612. o 

_-8.—Tratado del amor de Dios, por Francisco de Sales, 
Obispo de Ginebra, En Lyon, imprenta de Pedro Ri- 
gaud, MDCXVI. 

9.— Reglas de San Agustín y Constituciones para las . 

- hermanas religiosas de la Visitación, En Lyon ,por Ja- 

-. cobo Roussin, MDCXIX. "Co. e 

Las dos'obras siguientes fueron impresas viviendo el' 

“. Santo: Obispo, .péro sin comprobar el Santo la impresión: 


religión reformada acerca de su doctrina -concerniente á : 

la cena (2) (1597 6 1598. Impresas en La Conference 
acordee; etc.) - e o ES 

Titulus primus, de summa Trinitate et Fide Catholi- 

ca. En el Codex fabrianus, 1606, Co 

"Por último, el Santo tuvo mucha parte en la composi- 


_rence acordee, € intituladas: o . 
- 1. —Virtud de la señal de la Crus.—Cómo debe ser 


(1 La fecha del prefacio de esta primera edición (3 de Agosto de 1608) con- 
cuerdason estas palabras del Santo: “Esto librito salió de mis manos el día 8 
“de Agosto, de 1648,; de donde resulta 4 primera vista que la Introducción d la 
vida devota. salió 4 luz aquel mismo año; pero la fecha del privilegio del Rey 
¿de 10 Noviembre 1608. y los términos de aquel documento prueban 
¿ón principal sólo pudo ser publicada antes de finalizar el año de 1608. 
La segunda edición lleva asimismo cl milésimo MOCIX; la fecha del prefacio 

cs: “En Necy, dia:de santa Maria Magdalena, 1609, * 2. 
(2) Este opúsctlo fué sin razón .atributdo al P, Querubín, y con este título 
reproducido pór el abate Truchet en su Vida. del P, Querubin de Maurienne, 


. cap. IX. Indudablemente tuvo por autor á San Francisco de Sales. Las razones-- 
«para creerlo son: 1.4 Las palabras con que termina: “Lo que sea dicio esperando. . 


d: y A que la respuesta amplia está puesta sobre un pequeño tratado de la Cruz, no 
-H IN se ha impreso en Ginebra, especialmente de la mano de los impresores. Estas- 
E EN «+: Últimas palabras fueron suprimidas en la reproducción que hizo el abate Tru- 
| Ñ : -chet de dicho escrito. No es difícil adivinar que aquella amplia respuesta no 

FE! o. - era otra que la Defensa del estandarte de la Santa Cruz. 2. E1 opúsculo, pu- 

blicado en forma de cartel (vénse el folleto Respuestas cristianas d un cartel 

intitulado: Preguntas dá los Ministros, etc.; 1598), fué impreso por Binet junto. 

.con la Consideración sencilla sobre el simbolo. Pero San Trancisco declara 

| , que £l es el autor de este último escrito. (Véase el prefacio al Tratado del amor 
ar E * de Dios.) Con todo, el abate Truchet no vacila en ntribuirlo al P. Querubín. 
- E y 3.2 En fin, el estilo de este opúsculo no permite dudar de quién fué realmente 

su aáttor. : : 
ik ¿ : (3) De esta cuestión se tratará en el prefacio de la Defensa del estandarte 
MA |: . de la Santa Crus. 


Preguntas dirigidas á los Ministros de la. llamada. 


“ción de las -tres Theses (3), impresas en-libro La Confe- Ñ 


ue la edi- 
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honrada la Cruz.—La Cruz es: | 
- blicadas en cartel, 1597), meme mee rada (pu 
- . Inmediatamente después de la muerte del bienaventu- 
rado Prelado, tratóse de reunir los numerosos escritos 
. que. había dejado, buscándolos ora en los archivos. del 
Obispado, ora en los de-la familia de'Sales y de la Visi- 
tación de Annecy; prosiguióse.esta investigación diri- 
giéndose á aquellas personas en cuyo poder podía supo- 
nerse que se hallaban algunos de los preciosos autógrafos 
Por lo pronto fueron publicados ciertos documentos ascé.. 
ticos, incluidos por el P. Riviere,-Mínimo, en-la Vida del 
Santo (1624) (1); los mismos fragmentos fueron publica. 
dos aparte en una pequeña colección intitulada: Las Sa- 
gradas Reliquias del Bienaventurado San Francisco de: 
Sales, Lyon, Candy. MDCXXVI.. Este es'el punto de 
partida de esta clase de las obras del Santo Doctor gue. 
desde. 1652 tomó 'el nombre de Opúsculos ; poco. después”. 
mprendiéronse bajo este nombre otros escritos de corta - 


A xtensión, y hasta documentos oficiales. La segunda obra. 


óstuma de nuetro gran Doctor fué una colección de: 
ártas, en número de 520, recogidas y clasificadas por* 
Santa Juana Francisca de Chantal: la humildad de la 
«Santa quiso ocultar su nombre poniendo en su lugar el 
leLuis de Sales, primo. del Prelado (2);"el título: de la. 
es: E o E 
Las Eptstolas del Bienaventurado Monseñor Francis- 
o de Sales; Obispo y Príncipe de Ginebra, Fundador. de 
a Orden de la Visitación: de Santa Marta, divididas en 
ete IZbros. Recogidas por Monseñor. Luis de Sales pre- 
Dóste de la Ielesía de Ginebra. En Lyon; por Vicente de 
oeursilly, MDCXXVI. - : ' A 
La intención de la Fundadora: de -la Visitación fué 
hicamente difundir la doctrina ascética de su santo Di- 
ctor: asimismo deseaba que no se divulgasen los nom-.. * 
bres de las personas, vivas aún, á que se referían estos 
nfidenciales escritos. De aquí que fueran las epístolas 
etocadas en muchos lugares, y que se omitieran otros 
¡SU que por eso se altere la substancia de tan preciosos 
Sceumentos. : o 


E) Pto. l, cap. X-X 111; TIL, XX XT IV, XL. 
se contiene en esta edición el texto de las Cartas italiana lati 
traducción que hizo de ellas Carlos Aug Sules. En las gunda 
(1628: pareció va el texto oficial, gusto de Sules. En la "segunda 
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A la vez que se esforzaba á reunir la correspondencia 
de su bienaventurado Padre, Santa Juana Francisca de 
Chantal se ocupaba en redactar una obra sobremanera 
“importante para las casas de la Orden, la cual se le 'ha 
solido atribuir, pero que substancialmente considerada 


. legislación monástica que. dió 4 sus hijas el Santo Funda- 
dor, sólo pudo hacer imprimir las Constituciones, con su 
hermosa traducción de la: Regla de San Agustín, prece- 
dida de un Prefacio notable; había además «cierto núme-- 
ro de: reglamentos, costumbres y avisos espirituales su- 
geridos por'el bienaventurado Prelado, hacía ya muchó* 
tiempo vigentes en los Monasterios del Instituto. Era 


“tación esta compilación, cuanto que en ella se hallaba el 
Directorio espiritual, -cuya práctica asidua, junta con la- 
" de las Constituciones, imprime en la hija de San F ran- 
¿Cisco de Sales la fisonomía que la distingue. 

El Santo Autor de este código había ya comenzado á 
revisar los. artículos de que consta (1), y algunos frag- 
mentos suyos «autógrafos vuelven á encontrarse en él.- 

. Santa Juana Francisca de Chantal le coordinó en uñ vo- 
lumen que fué examinado: por: las primeras Madres del - 
Instituto de la Visitación, convocadas á este propósito en 
el primer Monasterio de. Annecy. Todas ellas estuvieron” 
unánimes en asegurar que.no hay en él otra cosa sino los 
avisos espirituales, usos é intenciones de nuestro Bien- * 
aventurado Instituidor, Padre y Fundador (2). Dicha 
compilación fué publicada en 1628 con este titulo: 

: Usos y normas de dirección de las Hermanas Relígio- 

sas de la Visitación de Santa Marta. En Lyon, por Vi- 
cente de Coeursultly, MDCXXVII (3). 

En muchas de las cartas (4) atestigua. Santa Juana 

- Francisca de Chantal que, el libro de los usos (( 'ontumier) 
fué obra de su bienaventurado Pádre: nada, por consi- 
guiente, más cierto, al menids cuanto á la: substancia de- 


y (1) Carta CDLXVII, de Santa Juana Francisca de Chantal. 
(2) Acta capitular de 21 de Junio de 1624, 
(3) En 1631, el Directorio fué impreso aparte gracias á la Madre María Sa- 
. Quelina Favre con el título; Viva esus. Directorio de las cosas espirituales 
para el uso de las Hermanas de ta Visitación, MDCXXXI Puesto por primera 
vez á continuación de la Regla y de las Constituciones en 1633, corrió unido 
con ellas inseparablemente desde entonces como complemento necesario de 
ellas. No se da con ninguna edición auténtica de las miamas á que no acompañe 
el Directorio, V¿se también reproducido en todas las ediciones del Contumier. 
(4) Cartas CDLX. vVUL CDLXAXVIU, DCIV 


es obra póstuma de San Francisco de Sales. De toda la . 


tanto más necesario facilitar á las Religiosas de la Visi- ' 
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aquellos documentos espirituales y monásticos, y particu- 

larmente en lo que toca al Directorio. Pero las cartas de 

la Santa Fundadora prueban igualmente que de acuerdo 
. con las primeras Madres se permitió hace? muchas mo- 
dificaciones y adiciones en lo que toca á la administración o, 
- temporal de los Monasterios. La edición definitiva del . 40: 
-.Coutimier no fué impresa hasta el año de 1637, o 
Poco después de la publicación de las Cartas y del: 
Coutumtier, circunstancias particulares indujeron á Santa : 
Juana Francisca á la publicación de las Pláticas (Entre- po 
.Hens). Ya hemos dicho arriba que esta última obra.no la  ' Ls 
_redactó San Francisco de Sales, sino fué dispuesta por 
«las Hermanas de la Visitación que escribían-las palabras 
- de su'bienaventurado Padre en el punto mismo en que ás 
eran proferidas. Estas pláticas fueron ya reunidas en un O 
- volumen manuscrito para uso de los Monasterios del Ins- . o 
tituto. oe : o 

Santa Juana Francisca de Chantal pensaba en im- .. . vw? 
primirlas para “consuelo—decía—particular de nuestras AS 
Casas, (1); pero el manuscrito, estando todavía por con- 
cluir, vino á caer en manos de ciertas personas que lo 
" dierón al público con muchas faltas é inexactitudes (2). Á 
fin de reparar esta lamentable falta'la Santa se vió obli- 
_gada á publicar - también el texto auténtico siguiente: 
Las verdaderas pláticas espirituales del bienaventu- 

"rado Francisco de Sales, Obispo y Príncipe de Ginebra, 
. Instituidor. y Fundador de la Orden de Religiosas de la 
" Visitación de Santa María. En Lyon, por Vicente de o 
Coeursully, mercader librero, MDCXXIX. TS 
- . De los Sermones se tratará en las Obras de 1641, El RS 
"modo de publicación de las Controversias fué juzgado. : 


1672, Entre las cobras todavía inéditas de San Francisco 
de Sales las más importantes son: 

_: 1,—Los escritos de la juventud del Santo Doctor, de 
que se ha hablado en la primera parte de esta Introduc- Z 
ción, á saber: Ensayos sobre la Etica cristiana, Observa: Ao 
ciones teológicas. E 
== 2,——Una parte de las Controversias. o 
- 3.— Una breve Disertación sobre la Santa Encaristía 

. Y dos sobre la virginidad de la Santísima Virgen. 


(1) Pláticas, epístola de las Religiosas de la Visitación. 
(2 Práticas y Coloquios espirituales del B. Francisco de Sales. Lyon 1628. 


PETT ANTE 
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4.-—Gran número de Sermones y de Cartas. 

5.—El Tratado sobre la Demonomanta, ó de los ener- 
gúmenos (1). > o 

6.—Los fragmentos del librosobre el. origen de los 
Curatos (2). 


7,—Los fragmentos de la Historia theandrica, de El. ' 


Amor del prójimo, de la Metanía (3). Estos fragmentos 
no se han «podido hallar. 


P 


$ 1: — Obras completas ó que han parecido como tales. 


Fué-una de las aspiraciones más caras de Santa Juana 
Francisca de Chantal la de reunir las Obras dispersas de 
' su bienaventurado Padre (4). En 1626. el librero Pedro 

Rigaud, de Lyon, se ofreció.á poner por obra este pensa- 
miento; y «tinque por lo pronto no se pudo aprovechar su 
buena voluntad, pero el mismo proyecto fué renovado por 
.el Comendador de Sillery hacia el año de 1633, con el be- 
neplácito y cooperación de la Santa Fundadora de la Vi- 
sitación, Mientras que el Comendador proseguía los pre- 
-parativos de su grandiosa empresa, Otros admiradores 
«del santo Obispo de Ginebra, movidos.de la misma inspi- 
ración y más diligentes que él, sacaron á luz la primera 


- edición de las Obras reunidas, en un volumen 22 folio in- 


titulado: 


d) Todo hace creef que este opúsculo se lo dtó su Autor al Cardenal de Bé- 


rulle, quien lo reproduciria en su Tratado de los Energúmenos. La identidad - 


de los asuntos y la semejanza de la forma parecen perfectameñte en ambas 
obras, y los extractos del Tratado de la Demonomanta, que Carlos Augusto 
inserta cn su Historia del B. Francisco de Sales tlib, JIli. se encuentran lite- 
ralmente en el Tratado de los Energiúmenos del Cardenal de Bérulie. El Mar- 
ques de Cambis (vida manuscrita de San Francisco de Sales, 176%) ticne menos 
autoridad que Carlos Augusto, pues parece no haber yisto el 'opúsculo de que 
habla; con todo, el análisis que hace de la Desmonomanta conviene en muchos 
puntos con la obra del Cardenal de Berulle. Cuanto á la objeción que resulta de 


parecerse este como autor del Tratado de los Energimenos, según se ve en- 


sus Obras, y Deshayes lo refiere, lejos de enervar nuestra suposición, la confir- 
ma, probando que movido nuestro Santo de su modestia y desinterés habitual, 
se desprendió de su obra y la cedió en propiedad 4 su amigo el Cardenalde Be: 
rulle, así como dió al Presidente Favre su £rimer titulo del Código Fabritn. 

" (2) En la Biblioteca de Santa Genoveva de París se encuentra un manuscrito 
intitulado: Tratado de las Parroquias, del B. Francisco de Sales. Reiuindi- 
cado. Seguido de muchos pasajes impresos por el principio, y después omiti- 
dos. Este manuscrito, de autor desconocido y sin ningún interés intrínseco, 


demucstra, empero, cón las palabras reivindicado € impresos, la existencia de - 


un libro atribuido 4 San Francisco de Sales y cuyo titulo habria sido: TYat.do 
las Parroquías. No se ha podido encontrar ningún ejemplar de este libro; 
acaso contendria fragmentos del Tratado de los Curatfos, . 

(3) Véase a Carlos Augusto, Historia, etc. Tabla de las Pruebas, n. 64, Poa- 
teriormente el mismo Carlos Augusto escribió un libro intitelado: Melanta, 
breve tratado mistico de ta Penitencia. Annecy, por Andrús leyat, MDOXLV, 

(49 Carta DCCXXXI de Sinta Juana Francisca de Chantal. 
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Las Obras de Mons. Francisco de Sales, Obispo y 
Príncipe de Ginebra, de dichosa y sayla memoria, Fun- 
dador de la Orden de Nuestra Señora de la Visitación, 


" antes de ahora publicadas separadamente, é impresas en - 


diversos tiempos y lugares ast en vida como después de 
su muerte, y al presente recogídas en un cuerpo de volu- 
men para mayor comodidad de las personas que aspiran 
á la perfección cristiana. Nueva edición (1), revisada y 
más exactamente corregida que las anteriores, y dispues-. 
ta según el orden declarado en la Advertencia; con la Ta- 


bla particular de los captiulos y argumentos, al fin.dé 
cada Tratado, En Tolosa, por Pedro Bosc y Arnaldo Co- 
tomier, MDCXXXVIL 


Esta edición comprendía: La Introducción á la vida 


- devota, el Tratado del Amor de Dios, 532 cartas, distri- 


buidas en siete libros, Las verdaderas Pláticas, la Sím- 
ple consideración sobre el símbolo, la Defensa del Estan: 
darte de la Santa Cruz, el Aviso á los coiifesores y las 
Sagradas Reliquias. Es esta una reproducción de -las>- 
obras impresas separadamente, donde se advierten co- 
rrecciones discretas, sobre todo en la versión que hizo: 


de las Cartas Carlos Augusto.de Sales, 


+ No parece que Santa Juana Francisca tuviera conoci- 
miento de esta edición (2); el hecho :es que continuó se- 


.cundando al Comendador de Sillery. para la que este pre- 
paraba. La muerte'de este ilustre eclesiástico (26 de Sep- 
"tiembre de 1640) no retrasó la publicación cuya impre- 
-sión estaba ya terminada; salió en dos volúmenes ¿n folio. 


con este título:  * : 


Las obras del bienáventurado Francisco de. Sales, 
bispo y Príncipe de Ginebra; revisadas y aumentadas 


:con gran número de documentos inéditos. Añádese la vida 
de este perfecto Prelado, compuesta sucesivamente por el 


P. Nicolás Talon, de la Conpañía de Jesús; En París, 

ñ casa dé Arnould Cottinet; etc. 
Esta edición contenía las mismas obras que la anterior 

on la adición de 53 Cartas y de los Sermones, de los cua- 


tes 25 habían sido escritos por mano del santo Doctor, y 


Os demás, en número de 33, recogidos por las religiosas 


(1) No hay señal de ninguna edición general de las Obras de San Francisco 


e Sales anterior á ésta; la expresión Hdiíción nueva se refere sín dada d una 


Svisión del texto de las Obras impresas por separado. 
2, Carta MDCCXLVTH de Santa Juana Francisca de Chantal. 
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de la Visitación. Algunos entre estos últimos, así como 
las Pláticas, exhalan todo el perfume del estilo de San 
Francisco de Sales; mas. la lectura de los demás no deja 
la misma impresión de autenticidad. Poco satisfecha San- 
- ta Juana Francisca de la.manera con que fueron reprodu- 
“cidos estos Sermones, dispuso que se preparara una nue- 
“va édición, la cual no llegó 4 publicarse hasta el año 1643, 
Juntáronse á ella las 53 nuevas Cartas y la Declaración 
mistica del Cantar de los Cantares, El nuevo texto de los 
sermones difiere poco del antiguo, y las variaciones adop- 
tadas no siempre son mejores: por donde la edición de los 
Sermones, de 1641, resulta, á pesar de todo, preferible á 
la de 1643. Las Obras de 1647. (París, Jacobo Dallin) re- 
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los Sermones, según el texto de 1643. Las obras de 1672, 
también por Leonardo, en ocho volúmenes en 12.*, repro- 


'.. duciendo el mismo texto que las de 1669, 'tienen particu- 
Tar interés en razón de contener el libro. de las Controver- 


sías, entonces publicado por vez primera. Con esta edi. 


- ción, reimpresa en 1685, concluye la lista de las ediciones 
generales de las Obras de San Francisco de Sales, publi- 
-cadas en el siglo XVII, 


No vuelven á encontrarse vestigios de obras llamadas 


"completas del gran doctor durante el siglo XVIII; pero 
en 1758, Herissant, publicó en París las Cartas en seis 
* volúmenes por orden cronológico, subiendo el número de 
ellas 4 840, En 1768, el mismo impresor sacó á luz los 


' producen la edición de 1641 con el nuevo texto de los 
Sermones, añádense á ellos-la Declaración mística y las 
53 cartas clasificadas y distribuídas entre los VII líbros 
de las Epístolas espirituales, A y , 

Una nueva edición, tanto más importante cuanto que 
había de'servir de base á todas las que han salido después, 
pareció en 1652 (1) en un volumen in folio con este título: 

“Las óbras del. bienaventnrado Francisco de- Sales, 
Obispo y Príncipe de Ginebra, instituidor de las religio- 
sas de la Visitación de Santa María, revisadas y muy 
exactamente corregidas sobre los primeros y más fieles 
ejemplares, enriquecidas de nuevo con muchos emblemas 
y figuras simbólicas, con citas de la Escrilura santa y 
anotaciónes marginales. Con un compendio de su vida y 
una tabla muy extensa de matérias y cosas más nota- 
. bles, lo que antes faltaba dá esta obra. París, casa de la: 
viuda de Sebastián Huré, etc. MDCXXXXXIL , l 
Esta edición es una reproducción de la de 1647, menos 
los Sermones; por vez primera el título de Sagradas Re- 
liguías es reemplazado por el de Opúsculos, El texto de 
esta publicación sale limpio de los defectos de las anterio- 
res; bien qp.=, por otra parte, «los editores se permitieran 
ciertas variaciones nada ventajosas, y á esa época se re- 
monta el origen de lamentables alteraciones y sustitucio- 
nes de palabras. 

Las dos ediciones de 1663 y la de 1669, por Leonar- 
do, reproducen la edición de 1652 con la reinserción de 


. son más que repeticiones y adaptaciones de ciertos pasa- 
jes dados ya en otro lugar, a e 

El siglo XIX ha sido fecundo en ediciones de las obras 
de San Francisco de Sales, impresas ya por separado, ya 
"formando cuerpo; sólo hablaremos aquí de las tres prin- 
cipales entre las últimas, o 
"La primera edición moderna de las Obras completas 
: fué la de Blaise (Paris, 1821); consta: de dieciseis volú- 
menes en 8,*, con.seis tomos de suplementos. Esta publi- 
. cación .(reimpresa en 1833) reproduce las ediciones de 
* 1663-1672, á cuyo texto se atiene, salvo en las Cartas y. 
Opúsculos, en que se conforma con la edición de Heris.- 
“ sant, En uno de los volúmenes del suplemento se repite 
- una sección de las Controversias, mejorado el texto: un 
. número considerable de cartas inéditas, recogidas por el 
. caballero Datta (1835) hace subir el número de ellas á cer- 
. Ca de 1.100. La impresión de estos volúmenes es poco es- 
mérada: contienen numerosos errores, y sobre todo en las 
.Cartas inéditas hormiguean las inexactitudes. El editor 
quiso seguir la ortografía antigua, pero en la ejecución de 


Los muchos defectos de la edición Blaise y de las que 
la tomaron por modelo, dieron ocasión á la de Vives 
(París, 1856-58), en doce volúmenes en 8.”: los dos pri- 
meros volúmenes fueron publicados bajo la inspección dei 
señor abate Grelier, que ha presentado el Tratado del 
. Amor de Dios, según la edición original, y dado un buen 
: texto dela Introducción á la vida devota, El Sr! Crelier ha 
sido el primero en expresar el deseo de una reproducción 


(1) Las obras de 1648 parecen citadas en el segundo proceso de canonización; 
pero admitiendo que la fecha sea exacta, esta edición de 1648 no €s sino una 
reimpresión de la de-1647, «omo lo prueban las cifras de referencia. 


 Opúsculos en cuatro volúmenes; buen número de ellos no . 


su deseo se nota mucha inconsecuencia é irregularidad. - 


A od NR oc ie 
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fiel de la ortografía personal de San Francisco de Sales. 
Como por circunstancias varias este sabio eclesiástico 
- hubiese dejado de dirigir esta publicación, el impulso que 
“dió á los dos, primeros volumenes se continuó en los' 
” siguientes: salvo algunas ligeras mejoras, la edición Vi- * 
ves reproduce el texto dado por Blaise, con la adición de : 
. lás Reglas y Constituciones de la Visitación y de algunas 


Cartas. La disposición de las materias adoptada enlas .. 


precedentes publicaciones de las obras reunidas, fué no- - 
_tablemente modificada en la edición Vives: los diversos 
escritos de nuestro Santo -se ven, en ella distribuidos en 
cinco clases; las Cartas y los Opúsculos van en la sección 
á que parecen referirse, resultando de la'difícil.aplicación 
de este principio de clasificación mucha confusión en los 
seis últimos volúmenes. - 
La última edición * que tiene carácter distintivo, es la- 
“de Migne (Paris, 1861-1862), en seis volúmenes en 8 * ma- 
-. yor, á dos columnas, y además otro volumen por vía de 
"suplemento, publicado en 1864, Cerca de 250 Cartas, mu-. 
chos Sermones y diversos fragmentos fueron añadidos á* 
«las:obras.ya conocidas de-San Francisco de Sales; el pri- 
mer título del Código Fabrien penetra en -ellas por vez 
Púniera, pero la mayor parte de las otras adiciones á los. 
escritos de nuestro Santo: no son sino la repetición de do- 
«cumentos publicados ya en otra forma. El. texto es el de 
-las ediciones precedentes, salvo la ortografía moderna, 
“adoptada en todas las: obras, no obstante :el uso general- 
mente seguido hasta entonces en las publicaciones ante- 
riores: el texto de cierto número de Cartas inéditas se ve. 
alterado á causa de la adaptación que ha sufrido, al estilo- 
y ortógrafía modernos. En siete clases están ahi distri- 
 buídas. las obras del Santo Doctor. La distribución de las 
diversas materias contenidas en'los últimos volúmenes no. 
está mejor ordenada en dicha edición que en ta de Vives, 
exceptuada la Correspondencia epistolar, cuya principal 
parte tiene un orden relativo. 
Todos esos pormenores tocantes á las ediciones sucesi- 
vas mencionadas dan á conocer el estado actual de las. 
Obras de San Francisco de Sales consideradas desde el 
punto de vista de la publicación: muchas permanecen to- . 
davía inéditas; aun las publicadas por el Santo Doctor, á 
excepción del Tratado del Amor de Dros, exigen una re- 
visión más ú menos prolija basada en los textos auténti. 
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cos; cuanto á las obras póstumas se'hace indispensable 


- acudir á las fuentes. Queda ahofta por tratar de la edición 


actual, del trabajo de los editores y de los preciosos re- 


cursos de que disponen para responder á la legítima ex- 


pectación del público. 


IV 


Edición actual de las Obras de San Francisco de Sales. e 


Las primeras páginas de esta Introducción han decla* 


rado súficieritemente el intento que preside en esta edi-* 


ción, es á saber: publicar todos los escritos del Santo Dóc- 


tor, reproducirlos con la integridad de los textos origi- 
, nales, con todo el esmero y perfección tipográfica que me-. 
.recen tan sublimes enseñanzas: en una palábra, dar á co- 
_nocer á: San Francisco de Sales tal como el Santo se. 
“muestra en sus abras y tal como se ofrece á la admiración 
y de la Iglesia de Dios. 


Como ya se dijo arriba, esta edición auténtica y defi- 
nitiva debe por una parte excluir: las adiciones introduci-' 


- das sin examen suficiente y todo aquello que no emanó 

"directamente del santo autor, y. ofrecer pór otra cuantas 

- garantías puedan apetecerse de la entera veracidad de los 

". - documentos .que se incltiyen en ella, y sobre todo, de. las 

páginas tnédifas que van á ocupar el lugar que-les co- 

“rrespónde, en medio de las.-obras magistrales ya conoci- 
das de nuestro gran. Doctor. 


Ahora debemos declarar alguños puntos concernientes - 
á las Obras contenidas en la presente edición, á los prin- 
cipios seguidos en la reproducción del texto y de la orto- 


- grafía de San Francisco de Sales, y al orden ( con que van á 
. Ser publicadas, . Ñ : 


$ 1,=0bras del Santo. 


La edición actual de las Obras del santo Doctor cóm- 
prende, además de las obras todas publicadas anterior- 
te, muchos y muy importantes documentos inéditos. 

Las Confroversias, reproducidas integramente de con- 


.formidad con los autógrafos, completadas y enriquecidas 


con páginas inéditas de inapreciable valor y clasificadas 
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- según el orden indicado por el mismo santo autor. de 
ellas, vienen á ser, en cierto modo, una obra nueva. 

El texto de la Defensa del Estandarte de la Crns va 
 á ser ilustrado con numerosas variantes, que contienen 
- pasajes inéditos muy importantes y que:ofrecen gran in- 

terés literario, permitiendo al mismo tiempo al.lector se- 
guir á San Francisco de Sales en la elaboración de su 
pensamiento y percibir los diversos -matices de su estilo. 

La Introducción á la vida devota publicada según la 
última edición revisada y corregida por el Santo (1619), 

¿va á ser enriquecida con variantes y documentos nuevos 
inéditos, tomados de los manuscritos autógrafos. 


El Tratado del Amor de Dios saldrá adornado de pre- - | 


ciosas variantes Anéditas, sacadas! delos mismos autó- 
grafos. 


Las Pláticas, “tomadas de la primera edición, se verán. 
asimismo enriquecidas ' con variantes y con diversos frag- 


"mentos sobremanera interesantes, 

“Muchos Sermones, hallados recientemente, vienen-4 
ser una nueva manifestación del corazón y del alma del 
Santo Doctor, $ aun de su genio y talento oratorio. 

- Unnúmero considetable-de Cartas inéditas se añadi- 


rá á las que han salido ya á luz en las colecciones Ses 


rales y. particulares, 

Fragmentos «diferentes, -que pertenecen al concepto 
«general de Opúsculos, serán publicados también por vez. 
primera-en la presente edición. 


Para acábar de exponer las particularidades de esta. 


edición, debemos dar ahora alguna idea del trabajo de los 
editores, 


1. Los textos de la Sagrada Escritura y de los auto- 


res citados por San Francisco de Sales serán siempre 
indicados (1). La Patrología de Migne, que es la. más 
completa y la más generalmente conocida, servirá de 
_base á los editores - -para sus Indicaciones de los Santos 
Padres, no excluídas, sin embargo, las otras fuentes que 
pudieran proporcionar nuevas luces, 

2. Se pondrán Notas explicativas y bibliográficas 
cuando haya necesidad de ellas. 

3, .En los Prefacios 6 Introducciones á las principa- 


(1) Lan indicaciones añadidas por los antores se distinguirán de las del Save 
to por ser puestas entre paréntesis. 


2% 
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les obras ó secciones de escritos del. santo Doctor se 
hallan todas las explicaciones apetecibles. — * 
4. Cuando haya razones particulares que los pidan, 


. se pondrán catálogos de autores ú otras Tablas análogas. 


5. Las Piezas justificativas y otros documentos im- . 


PES: serán dados por vía: de Apéndice. 


$ D.—Zexto, 


La presente edición debe responder fielmente Á su di- : 
visa, al Von Excidet del santo Doctor. No basta repro- 
. ducir íntegramente los textos originales y restablecer los... 
que han'sido alterados: es preciso'que se muestre el estilo 


* de San Francisco de Sales tal como salió de su pluma y 


de su corazón. Para que conserven su:carácter auténtico, 


“deben ser publicadas sus -obras en su primitiva. forma: 


.este sello, rasgo distintivo de la actual edición, debe re. 

sultar impreso en'cada una: de sus páginas. Esta misma ' 
fidelidad es.razón. que se extienda á la ortografía perso» . 
“nal de nuestro gran Doctor, ó sea á la ortografía de sus 
manuscritos, que en muchos puntos. difiere hasta. de las 


* ediciones originales 0). 


$ UL: —Orden de la publicación. 


- Entre las numerosas producciones del corazón y del 

ngenio de nuestro santo Doctor, cuatro grandes tratados, ' 
dos de ellos polémicos y los otros dos ascéticos, ocupan: ' 
-él primer lugar. y merecen ser señalados desde luego 
como objeto preferente de la atención del lector. En las 
anteriores publicaciones, ahora se trate.de las clasifica- 
ciones más precisas de Vives y de noo ó ya de las 
“Compilaciones menos determinadas de los antiguos edi- 
tores, el orden de prelación se declaró en fayor de las 
dos principales obras ascéticas de a Francisco de Sa- 


(D El sabio autor de esta Introducción vuelve á tratar aquí magistralmente 
de este punto de la ortografía; pero refiriéndose en él 4 la lengua francesa y no 
.2 la castellana en que ahora se publican las obras del ganto Doctor, ha parecido 
"Conveniente suprimir las consideraciones del todo extrañas á la presente ver- 
lón. Una de ellas, empero, no queremos omitir, y es la quese hace diciendo 


ú j “que las correcuiones, superposicionea y raspaduras que se encuentran en los 


«Autógralos del eminente autor, prueban que en todas las cosas, aun en las más 
Mentáas, buscaba la perfección. 
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les, y sus tratados polémicos fueron relegados á lugar 4 enévolo de los admiradores todos del santo Obispo de 

inferior. Mas á este uso tradicional ha: parecido preferi- Í MeGimebra. A aquellos singularmente que tengan la dicha: 

ble, en esta edición auténtica, el orden de la publicación y: poseer algunos de estos manuscritos, les suplican con 

. tratándose de esas cuatro obras principales; porque esta. . h mayor encarecimiento que les hagan llegar á manos de 

disposición permite seguir no solamente el desenvolvi- e las -Religicsas de la Visitación de Annecy, quienes los 

miento intelectual del santo escritor, sino también la di- -. >. xs recibirán con la debida veneración, y los devolverán, 

latación de sus dones sobrenaturales. Las otras obras de '; después de copiados, á sus.poseedores. Esta petición se 

nuestro Santó parecerán distribuidas conforme á las cua- 1 “extiende á todos los autógrafos del santo Doctor. 

tro grandes divisiones que las -distinguen. “Conforme á - En ¿Como ya ha podido verse, el único intento de esta In- 

esta clasificación, la colección de-las obras de San Fran-  -. “1% ducción general ha sido procurar que sean más y más 

- cisco de.Sales se subdivide del modo siguiente: ] stimados el mérito y excelencia de nuestro gran Doctor 

1,9 Las Controversías. E po: avivar de este modo en los lectores el deseo de repastarse 

- Defensa del Estandarte de la Santa Cruz. E en ellas; pues para comprender el alma y el corazón de: - 
Introducción á la vida devota, : n Francisco de Sales, para -penetrar en el Santuario. 
Tratado del Amor de Dios. * o, intimo de su pensamiento, sus Obras mismas, que no los: 


oo o o oo o 


ENS 


Pláticas. . o mentarios de ellas, es lo que más conviene leer. En los: 

. Sermones. : : o m días de su vida mortal, sólo acercarse á tan amable San- 

2 Cartas, . a: o, sólo el verle, bastaba para calmar las pasiones y dar- 

> Opúsculos. O aliento á los ánimos; una palabra'suya, el timbre mismo. 
En una edición auténtica y :compléta. como es ésta, y oo "Su vOZ, conmovía, encendía, arrebataba, Felizmente el 


tratándose de las Cartas, el orden cronológico es una A flujo que ejercía el Santo Obispo cuando estaba presen-': 
necesidad: no hay mejor historia, más bella y verdadera, -dura todavia; sale de las páginas' todas de sus escri- 
de Sari Francisco de Sales que sus propias Cartas; dis- tos, ¡Cuántas almas han sacado de ellos el valor, la: paz, 
persar estas cartas sería como destruir esa historia, La las nobles inspiraciones, la generósa abnegación! No es 
ausencia del orden en la clasificación de las Cartas, uno : posible aplicar uno su mente á estas admirables obrás 
de los defectos más lamentables de las ediciones anterio- UN "sin sentir en sí nuevas fuerzas, sin tornarse mejor. 
res, conviene que sea removida de la presente. En una Ñ : Refieren los historiadores de San Francisco de Sales, 
colección destinada ála simple lectura espiritual, óenun .- . : que siempre que abrían su glorioso sepulcro, el perfume 
+ ramillete de Carfas escogídas puede tolerarse que éstas' 1 que salía de él, se difundía por toda su “muy amada ciudad 
- sean agrupadas en secciones, atendiéndose á la analogía A: E dé Annecy, y sus alrededores, Este divino aroma se per- 
de las materias de que tratan; pero en una edición com- : Ccibe aún, pues sale principalmente de “las reliquias det 
pleta no se puede admitir tal procedimiento, no menos Ad espiritu, de nuestro gran Doctor, y ya toda la Iglesia está. 
contrario á la lógica que á la historia. A modo de pre- Y: Hiena del olor de ese perfume. Esta dichosa efusión debe 
ciosas perlas diseminadas en varios lugares, y en medio A extenderse todavía más, y de aquí el inmenso deseo y el 
de clasificaciones arbitrarias, las cartas de San Francisco Bs abrasado celo de que están animados los editores de las 
de Sales han perdido.gran parte de su suave esplendor: .o. “Obras de San Francisco de Sales: desean en efecto contri- 
es, pues, llegada la hora de restituirles el interés que :buir 4 que nuestro gran Doctor sea cada vez más cono- 
tenían cuando salieron de la inimitable pluma de su santo o. cido, más amado; celo puro y sincero, que no sufre influjo 
autor. Para conseguir esto no se perdonará ningún es- alguno capaz de alterar la dulzura del bálsamo de sus es- 
fuerzo; mas como esta correspondencia tan copiosa é E Critos. Y cuenta que los “artífices de esta grandiosa 
interesante ofrece todavía, no obstante las diligentes in- Obra (1), se guardarán mucho de atribuir á su cuidado y 
vestigaciones de que han sido objeto, muchas lagunas, 


: cnig . 1 Carta a srafa, E bre de 1656. hi a Visitaci . 
los editores, deseosos de llenarlas, solicitan el concurso Ane a autógrafa, 80 de Octubre de 1656. (Archivos de la Visitación de 
6 


010 (us E A 08 2 
-Esta edición es, en efecto, un himno de alabanza á la- 
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diligencia, ni al celo que despliegan, ni á la severa exacti- 
tud que se han impuesto, los augustos “estímulos y la alta 
aprobación con que han sido animados; prefieren recordar 
las palabras que dijo,Juan Miget, devoto postulador de la 
causa de canonización del venerable Obispo de Ginebra, 


“cuando, instado á que aplicara al mismo tiempo á. otra 


“causa su diligencia, respondió: “Los-favores que el Espi- 
ritu Santo ha inspirado á'Su Sartidad, induciéndole á 
proteger nuestra.causa, están fundados en razones tan al- 
tas, sobrenaturales y sobre nuestro'alcance, que yoo sé 
si tendrán respectos transcendentales aplicables á otra 
causa... en que las razones sean acaso muy diferentes (1).,, 
Bien puede creerse, sin incurrir en temeraria presunción, 


«Que aquí también la divina inspiración ha movido á nues- .. 
+ tro Santísimo Padre el Papa. León XI! á tomar bajo su: 
especial patrocinio “esta obra, noble tan de por sí y tan- 


importante por razón del bien que está llamada á produ-* 


gloria de la Sabiduría eterna, comunicada á un. entendi- 


«miento. criado, digno de reflejar el resplandor con que esa» 


divina sabiduría ilumina. á la Iglesia y al mundo; es el: 
elogio más verdadero que puede hacerse de las enseñan- 
zas del gran Doctor, ' la realización más completa de las. 
pálabras inspiradas que le fueron aplicadas por Cléemen- 
te VIH (3): Bíbe, fili mi, aquam de cisterna tua et fluenta 


Dutei tut: deriventur fontes tui foras et in plateís aquas 


tuas divide: Anda, hijo, y bebe el agua de tu cisterna y ' 
los raudales de tu pozo; broten tus fuentes por afuera y 


, Teparte sus aguas por las calles, 


(0 Carta autógrafa, 30 de Octubre de 1856. * 
(2) Breve de Su Santidad León XII. 
(8) Prov.,'V, 16, 16. - ] 7 


o Concepto histórico de las Controversias, 


' Cuando en Septiembre de 1594, San-PFrancisco de Sa- 
es, dócil á la voz de su Obispo; 'empreridió la tarea dift- 
cil y peligrosa de reconquistar para la verdadera fe, el 
país del Chablais, largo tiempo, 4 ejemplo de su divino. 
Maestro, extendió sus manos<hacía un pueblo incrédulo 
Y rebelde (1), que rehusaba escuchar la palabra de la ver- 
dad. Después de dos generaciones, la creencia de'la igle- 
sia católica, desnaturalizada y disfrazada por los minis- 
tros calvinistas, se había convertido en un objeto de des- 
precio y de odio para los "desgraciados habitantes de: 
aquella hermosa provincia, Un motivo, no menos podero- 
so, de oposición al nuevo “Apóstol, era el temor á los ber- 
neses, La tregua que permitía la misión de San Francis- 
co de Sales, era precaria; el pueblo que él aspiraba ácon- 
vertir, tenía más miedo á las violentas represalias de sus 
* temibles vecinos, que deferencia á su Soberano legítimo, 
. que residía habitualmente en Turín, “Los berneses Zine- 
brinos y otros parecidos hijos de perdición—escribía el. 
Santo (2), —amenazaban al pueblo por medio de sus espías . 
y le apartaban de venir á oir nuestras predicaciones, 


e o 
EA ta nal Papa Clemente VIII, 15 de Noviembre de 1603, traducida 


en lus Epistolas de 107%. 


84 PREFACIO DE LAS CONTROVERSIAS 


creían, ellos que estas treguas no eran más que treguas, Ñ 
que la paz no era todavía un hecho, que en breve serian 


echados por fuerza el Duque y los sacerdotes, y que la 
herejía permanecería salva y entera, . 
Ante semejante coyuntura, un misionero ordinario se 
habría desalentado y hubiera abandonado la partida, es- 
-perando un [porvenir «mejor; no fué así como procedió 
-nuestro indomable Apóstol; su celo, :fértil en recursos, le 
hizo entrever y aprovechar el medio de triunfar .de las 

. dificultades de su posición y esperar, á pesar de. ellos 
mismos, á los oyentes 'recalcitrantes. Aquel mensaje de 


paz y de salvación, que no. podía hacer oir, lo puso por 


escrito y lo hizo distribuir en hojas volantes, entre aque- 


Hos'á quienes el temor ó la mala voluntad -retenían lejos — 


del alcance de su voz. Tal fué el origen de las Controver: 
sías. ¡Feliz mecesidad, que, sobreponiéndose á la modes- 
tia del joven 'misionero, le hizo tomar “el oficio jurado, 
de:escritor, y nos valió este monumento inestimable de 
una obra completamente apostólica! : 

¡Aquellas hojas fueron escritas en el intervalo de las 
predicaciones; pues San Francisco de Sales continuaba 
al mismo tiempo evangelizando á aquellos 'obstinados; 
“además sostenía el valor del corto rebaño: de fieles. cató-- 


licos, y, con frecuencia, las noches que seguían á sus la- - 


“bóriosos días, las consagraba al trabajo. El Santo autor 
no comenzó las Controversías hasta el 25 de Enero 
de 1595 (1);-pero antes de esta fecha, hizo á ellas alusión 
eñ una carta á su amigo Antonio Favre (2): “Ahora insto 
más á esos señores de Thonon y les instaré infinitamente 
más, cuando haya llevado á término, tanto cilanto per- 

-mita mi capacidad, una obrita que medito desde hace 
mucho tiempo, y así que hayáis aprobado mi empresa.,, 
La respuesta del ilustre senador es más significativa aún, 

y prueba que San Francisco de Sales tenía algún proyec- 


(1D) Vease el fin de la epístola “Á los sefiores de Thonén.,, El Santo no desig- 
“na más que el día; lás palabras “alguños meses, de la segunda lección, permiten. 
precisar el año 1595. El autógrafo reproducido en esta lección, lleva la nota 
siguiente del notario del primer Proceso de canonización: “1594, Diciembre, de 
Tonon., Renato Favre de la Valbonne.dice así: “Prineipio de Diciembre de 1594... 
En efecto, nada se opone á que este Mensaje no precedicra al que reproduce la 

-primera lección; los dos uutógrafos ofrecen diferencias muy notables. 

(2) Mine paullo pressins rem ción tis Tononensibus ago, Agamque breví 
pressisstine, uhi quod jam pridem meditabar opusculum ad maturitatem. 
quealem menm fort ingentiumn perdux eroel tu regotitm probaveris. (Carta 
«inédita sin fecha. Process remmuiss Gebens (1), Script. cómpuls.) Ei contenido 
de esta carta indica aproximadamente la ¿poca de su redacción. (Uf. el 4H0 
Santo de las Ketigiosas de la Visitación, 7 de Encro.; ] ] 
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to::acerca de hacer imprimir aquellos carteles, y que no 
llegó á ser puesto en ejecución: “Sería para mi un gran 
placer ver vuestras primeras hojas contra los heréticos 
_—le escribía (1),—pues ardo en increíbles deseos de leer 
«lo que habéis escrito, sabiendo que será alguna cosa dig- 

. na de vos y de toda la república cristiana. Y no'hay que 
temer que esos escritos me sean menos agradables si vOS 
_'me los exponéis hoja por hoja... Todavía no.hé:podido | 
-tratar con nuestro impresor, y nada haré sin antes haber 
“recibido alguna cosa vuestra., Á esta carta alentadora 
¿ontestó el Santo. inmediatamente (2): *Deseáis ver .las 
primieras páginas.de mi obra contra los heréticos; tam: 
bién lo deseo yo ardientemente, y no llevaré mis enseñas 
á las filas de los enemigos con todo «el ardor que mérece 
esta causa, antes que“vos hayáis aprobado mi designio, 
el plax de la batalla y la táctica adoptada, Pero siento la * 
dificultad de la empresa, y, además, me faltan tropas auxi- - 
liares de que tendré riecesidad; quiero habia” de los libros: 
indispensables. y El 7 de Marzo (1595), 'nuúeva cárta al se- 
nador Favre (3); esta vez nuestro Santo le hace saber- . 
que se había establecido en Thonon para estrechar á sus: 
adversarios desde más cerca, y añade: “Mis .predicacio- 
nes más frecuentes me impiden aplicarme, tanto como se- 
ría necesario, 4 nuestras. meditaciones contra los heré= 

ticos (4). - do iD 
Estos extractos nos permiten. seguir la marcha pro: 
gresiva de las Comtroversías, Los últimos días. del mes- 
de Marzo.fueron dédicados á los trabajos. apostólicos .re- 
queridos por el santo tiempo” de Cuaresma. y las fiestas de 
Pascua:(26 de- Marzo): El mes de Abril fué principalmen- - 
te-empleado en instruir al abogado Poncet: y en-recibirle- 
€n el seno de la Iglesia :católica..No parece, pues, que el' 
Santo. misionero tuviera espacio para proseguir. sin-inte-- 


cs 


Cárta latina inédita, 3 de Febfero 159. (Process, remiss. Gebenny 
Script, Compuls. : de ON leo as 
Se od E es priores mei in haereticos operis pagtnas videre, ego sunt. 
Mmobere desidero, neo prits quu par est alacritate in hostiumn cuneos signa: 
inferam, quam tu consilism meum ác ordinem modumane certandi probave-: 
rís. Rerum operis.., (Laguna en la copia det Proceso)... 1ec eas habeo Sit 
auxiliares quarum ope fvetus negotiyin premerye possim., dibris careo mth A 
Recessariis. (Carta inédita, Process. remits Gébenn, (1) Script compuls, o 
(8) «Carta inédita (Process, remiss, Gebena, (1) Script compuls,) La misma 
Carta con igual fecha está citada también por Renato Fayre (Process. remmiés- 
'ebenn., 11, ad art. 19). Es, pues, evidente que el Santo residla en Thonon des. 
de antes del mes de Julio de 1595, fecha adoptada hasta aquí por sus biógrafos. 
(4) . Frecuentioribus concionibus impedior quomines justarmoperant possim 
imbéendere meditationibis nostris in haeretitos. dt Ped 


Un gran movimi 
rad pd de reacción; la hora que debía deci 
j a á Dios, estaba próxima á sonar, Fué el 


que faltaban á la Promesa'que se habían jurado A 


VOZ pudo. llegar 4 Sus oídos... Así nos lo-ha comunicado 


“el señor a i 
bogado Ducrest, al manifestarnos que los seño- 


(0 Una ke inédi : 
¿0 Ur A inédita del Sa : e de 
al, pag. permito as o a después de la impresión de la 
Pemtecos tera 156 f9, cuyo autógrafo, que lleya l o 
¿5 rn lana tao serva en el Monasterio Eb 1 ación: ra ¿3 Post 
SS AE 
Alada por Renato F > orto, 
Geberin (10 ad are 13) El qna : Ayre (Process, reyrg, 
tao le Carlos Augusto cometió fi p e 
NON... Produjo gran sión coo el segundo domi zosma ca Eos 
de Sales o A ri en la cronología del Apostolado na en Eno: 
: cal i rancisco 


Y- 
¿M 
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os. fundamentales de la fe católica y desarroilándolos 
'tródas sus. consecuencias. Muy pronto los habitantes 
"honon y de sus alrededores fueron cada vez en ma.- 
ay número á recibir la Ley de su boca, y la redacción de 
tias.Comiroverstas, no teniendo ya razón de ser, cesó gra.. 
“dialmente durante el año de 1596. oo. led A 
:San Francisco de Sales conservó, sin embargo, un 
“ejemplar de aquellas hojitas, escritas la mayor parte de 
ropia mano; su gran modestia no podía cegarle hasta 
punto de ignorar su valor, Recorriendo aquellas pági- 
'as'es fácil darse cuenta delos retoques y correcciones . 
hechas por el Santo autor; indudablemente tenía inten- 
ión de darlas á la estampa con otros documentos: del 
ismo género y época. En una carta al Arzobispo de. : 
iena (1) manifestó claramente aquel designio: “Tengo,,. 
emás —le decía, — algunos materiales para la instruc-" : 
n de los aprendices en el ejercicio de la predicación 
gvangélica, y que quisiera hacer seguir del método de 
onvertir á los herejes por la santa predicación, y en este 
último libro quisiera, á manera de:práctica, deshacer los 
más aparentes y célebres argumentos de nuestros adver- 
sarios, y esto con un estilo, no solamente instructivo, sino ' 
afectivo, lo que aprovecharía no sólo .al'consuelo de los : 
católicos, sino á la reducción de los 'heréticos. Á cuyo fin' 
emplearé muchas meditaciones :hechas por mí, durante 
cinco años, en-Chablais, donde prediqué sin otros libros 
¿que la Biblia y los del. gran Belarmino.,, 
+" Después de la muerte de San Francisco de Sales, las . 
hojitas de Las Controversias quedaron diseminadas, y en 
las Scripturae compulsatae del primer Proceso de Cano» 
: nización, no se halla ninguna huella de esta obra polémi.- 
ca, sino una de.los. dos Mensajes “á los señores de Tho-. 
-. On. Cuando Carlos Augusto escribía la Historía de su 
Santo tío había encontrado algunas de aquellas precio- 
sas páginas (2), que fueron más tarde unidas á las de- 
más, El total permaneció sepultado en los archivos del 
castillo de la Thuille sin que nadie, según todas las apa-. 
riencias, tuviera conocimiento de. aquel depósito; pero, 
en 1658, Carlos Augusto, entonces Obispo de Ginebra, 
tuvo la dichosa fortuna de recobrar este tesoro. El mo- 
mento era propicio, pues la copia de dichas hojas pudo 


20: 
pol 


(D En 1609, l 
(2) Vease el análisis en in Eistoría del Santo, liv, 111 
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quedar inserta en el segundo Proceso de Canonización, 
que debía ser remitido inmediatamente á Rama, Con oca- 
sión de las fiestas de beatificación y-canonización de San 
Francisco de Sales,-el manuscrito original de las Con- 
troversías fué ofrecido al Papa Alejandro VII; este Pon- 
tífice, que había elevado á los altares al Apóstol de Cha- 
blais, apreció vivamente este rico presente y lo leyó á los 
Príncipes Chigi, 4 cuya familia pertenecía. En'aquella 
biblioteca de príncipes se encuentra hóy día aquella obra, 
de un precio inestimable, con excepción de cierto. núme- 


ro de hojas conservadas en' los archivos del primer Mo-. 


nasterio de la Visitación de Annecy. 
Los elogios tributados al manuscrito de las Controver- 


sias por los: Comisarios apostólicos del proceso de ca.” 


nonización, determinaron la impresión de-este escrito, y 


el P, Harel, Mínimo (1), fué encargado de la' revisión: 


preparatoria. No es ocasión aquí de hablar de los. erro- 


res cometidos por este editor; baste decir que, acabado 


su trabajo, el tratado pareció por vez primera en el 


tomo octavo de la edición de las obras de 'nuestro Santo, *. 
hecha por Leonard en 1672, Fué luego reimpreso por. 


Blaise, en 1821, con todas las faltas de la primera edición, 


y, Por añadidura; con notas saturadas de galicanismo, - 


injuriosas al honor de San Francisco de Sales y propias 
.. Para proyectar una sombra desfavorable sóbre esta gran- 
de obra polémica, Verdad es, que en uno de los volúme- 
nes suplementarios, Blais? dió un texto mejor para -una 
- parte del capítulo relativo al Papa; pero hasta el preciso 
momento de la reunión del Concilio Vaticano no se pudo 
realmente apreciar la importancia del tratado de las Con- 
troverstas (2)- La lectura de la página autógrafa del San» 
¿to Doctor, donde el Soberano Pontífice es' calificado con. 
el titulo de “Confirmador infalible, , produjo una impre- 
sión profunda en el ánimo de los Padres del Concilio, y 
determinó á muchos'á suscribir la definición de la infa- 
libilidad pontificia, El proceso del Doctorado de San 


Francisco de Sales, en el que se insertan algunas de las ' 


(1) ElP, Santiago Haret, Vicarlo general de zu Orden para las provincias 
de las Galias, trabajó mucho en las pesquisas de la canonización de San Fran. 
gisco de Sales. 21 mismo sacerdote fué quien preparó la impresión de las Vidas 
A in Madres de la Visitación. 

ase el opúsculo Le Pape, par 5aint Fraucois de Sales, París (Pal- 
meu), MDCCCLI RT Esta obra, del Cardenal Mermillot, reproduce la parte de 


las Controverstas, ya restablecida por Blajse, precedida de una Introducción. * 
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hojas inéditas conservadas en la Visitación de Annecy, 
aumenta aún el deseo, concebido por los admiradores de 
nuestro Santo, de poseer al fin una edición completa y 
correcta de estas preciosas páginas. —, e 
; Una traducción inglesa, que pareció en 1886 (1), fué 
. la primera realización de este deseo; ella daba álos pen- 
- samieritos del Santo autor los verdaderos rasgos caracte- 
“rísticos de su priméra obra polémica. No obstante, algu- 
nas lagunas se advierten en ella; muchos pasajes de la 
_autografía de Annecy faltaban al traductor, y la copia, 
' hecha sobre el autógrafo de Roma, dejaba mucho que 
desear desde el punto de vista de la perfecta exactitud. 
Era en el mismo Annecy, cerca de la.tumba gloriosa de 
San Francisco de Sales, donde aquellas páginas disper- 
sas debían reunirse para recobrar su primitiva hermo- 
sura y reconstituir este monumento de la ciencia y de la 
santidad de nuestro gran Doctor. da 


11 


Carácter de las Controversias. 


El tratado de las Controversias ha sido objeto de. 
apreciaciones encomiásticas de parte de numerosos auto- 
res y teólogos; sin embargo, sólo aquellos que han leído. : 
el texto auténtico de esta obra, han podido juzgarla con 
“cónocimiento de causa y dar de ella un testimonio "que 
merezca ser tomado en consideración. Estos testimonios 
'se resumen primeramente en el de los Comisarios apos- 
tólicos del segundo proceso de canonización; posterior- 
mente, en nuestros -diás, se condensan en el joicio dado 
“por los Padres del Concilio del Vaticano, y los teólogos 
del proceso del Doctorado. E, A A 
... La Madre de Chaugy refiere en estos términos el jui- 
cio de los Comisarios de 1658. (2): “Los señores Jueces: 
-nos dicen que los Atanasios, los Ambrosios. y lós. Agusti- 
nos no han sostenido y defendido la fe con más ardor 
jue este Bienaventurado.,, Los testimonios más recientés 


; . A ] bay 
ncis de Sales, translated by the-Rev. H. B. Mackey. 
, 0% Pcia Ñ AO Carholte Controversy, London, Burnsaud Oates, 1686. 
Y (> Carta circular dirigida 4 los Monasterios de la Visitación, 1658, - 
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están admirablemente condensados y confirmados en el 
Breve y en el Decreto del Doctorado. El primero de di- 
chos documentos presenta las Coutroversías como “una 
- completa demostración de la. fe católica,, Las palabras 
del Decreto son todavía más significativas: “Una maravi- 
llosa ciencia teológica resplandece en esta obra, y en 
ella se advierte un método excelente, una lógica irresis- 
tible, lo mismo:en la parte relativa 4 la refutación de la 
herejía, que á la demostración de la verdad católica, y, 


“sobre todo, en lo que atañe 4 la autoridad, primacía de : 


jurisdicción € infalibilidad del Pontífice Romano. San 
"Francisco de Sales ha defendido estas.verdades con tanta 


ciencia y claridad que parece haber preludiado las defini- * 


ciones del Cóncilio-del Vaticano. ,, e: 
Estas declaraciones de tan alto alcance, moverán al 


lector. 4 estudiar, con: mayor interés todavia, la grande. 


Obra recomendada 4 su atención, El primer objeto de este 
estudio será el manuscrito autógrafo, considerado en sí 
mismo; después se-tratará del plan y de la división de 
esta .obra polémica; luego del valor de la doctrina que 
encierra, y, por último, de las cualidades de estilo, de las 
relaciones que existen entre esta obra y los demás escri- 

.tos del Santo Doctor, como asimismo de la luz que arroja 


esta composición sobre el carácter y la persona misma del - 


Apóstol del Chablais. o ñ 
Y es cosa clara que el objeto de las observaciones que 
siguen, es el tratado de las Controversias, según el texto 
-. y el orden integral, tal como actualmente 'ha sido publi. 
cado, y no como ha sido dado á luz hasta aquí. 


0-5 L El Manuscrito de las Controversías. 


El Manuscrito, que en adelante designaremos bajo el 
nombre de Autógrafo Chigi, se compone de ocho “cua-. 
dernos, y siete hojas separadas; el todo, minuciosamente: 

. descrito por Francisco Favre, contiene 275 páginas ade- 
más de los testimonios. Las hojas guardadas en el primer 
Monasterio de la Visitación de. Annecy tienen absoluta- 
mente la misma apariencia que las del Autógrafo Chigi: 
son pues, incontestablemente ' páginas de los mismos 
cuadernos. Sólo la hoja que forma parte de la II lección, 


y 
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“pags. 1-6, es de un tipo algún tanto diferente (1). La a 
“posición de los cuadernos y de das hojas. eS a 
"Autógrafo Chigi, no es, indudablemente, obra del 6 
“autor, sino probablemente del primer editor: así es ella 
tan defectuosa, Preciso es decir otro tanto de la pagina: 
“ción, hecha según la clasificación, mejor dicho, de la des-. 
organización de-las hojas. El tomo, lujosamente encua: 
“en la cubierta. Una copia, encuadernada de igual manera, 
y probablemente de la een Le la AOL de San 
“Francisco de Sales, va unida.al'original. —. + sm 
a. mt hemos designado al Manuscrito cue! 
cómo avtógrafo, aunque algunas hojas de estos cuac E 
“nos no hayan sido escritas de mano de nuestro Santo. La 
-autenticidad de estas páginas está realmente a 
da por la identidad del estilo y la reunión de los cuader- 
nos; pero lo: que prueba evidentemente que los iaa 
no eran otros que los secretarios del Santo -autor, son AS: 
correcciones y anotaciories añadidas de si ' mano, a 
na distinción puede hacerse, por lo tanto, entre las dife- 
rentes partes del Manuscrito en lo-que se refiere á su 
Procedencia: y autenticidad. 


o o $ 711, —El objeto y plan de las Controversias. 


- El objeto que se propuso. nuestro gran Doctor en su 
" trátado de las Controversias, fué probar “que caen en 


sia Católica, Apostólica y Romana,. Lo afirma “prime- 


"ejemplos particulares, . Su primer plan no abrazaba, Cda A 

más que dos partes; pero, en el transcurso de su tra jo, 
las “razones generales, se'subdividen: en dos secciones: 

- las primeras tienden á probar que, por las ES 
de los ministros, los pobres descarriados habian si A se: 
parados de la bandera de la verdadera Iglesia po el cis- 
ma,; las segundas, demuestran claramente UE E 
dicadores de falsas doctrinas habían 4 quitado y ai puebl 
“la luz de la verdadera fe por la herejía, Estas dos divi- 


PELI 


(6d) Este autómrafo se conserva en. el Monasterio de la Visitación de Rennes. 
grafos 


-dernado, lleva las armas del Papa Alejandro Vll impresas . 


. falta todos aquellos que permanecen separados de la Igle-- 


ramente, por “ciertas Tazones generáles; segundo, por - 


TI 


AS! 
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siones de las 4 razones: generales , forman así la primera 
y. «la segunda parte; los ejemplos particulares. “forman 
ahora una tercera, que tiéne mayores puntos de conexión 
con la segunda,. A E 

- La primera parte de esta obra. tiene, pues, por objeto 
combatir el cisma entre los desgraciados habitantes del 
Chablais; y las “razones, del Santo misionero se reducen 
á tres pruebas principales, reunidas bajo la general de la 
Supremacía exclusiva de la Santa Iglesia. Para ello co- 
mienza -por «negar la autoridad úsurpada por los minis- 
tros, probando la necesidad de la verdadera Misión, in-di 
eando-las señales que la caracterizan y demostrando que 
la verdadera Misión falta completamente á los disidentes. 


En el capítulo siguiente,el valiente Apostal descubre los” 
subterfugios empleados por aquellos falsos predicadores 


para. sostener su papel de enviados esforzándose en em- 
pañar el tipo verdadero de la Santa Iglesia de Dios. En 
último lugar nos muestra á esta misma Iglesia católica con 
todas sus glorias y las señales evidentes que la muestran 
como la única y verdadera esposa del divino Redentor. 

: Enla segunda parte el Santo autor combate contra la 


herejía cuerpo á cuerpo, estableciendo la Regla 6 las Re- 
glas de.la fe: la revelación divina encerrada en las Es- 
. ¿Crituras 'y-la tradición, manifestada por los diferentes - 


órganos de la Santa Iglesia, confirmada por los milágros, 
y armonizándose con la. razón natural, .Este' asunto es 
examinado desde un triple punto de vista: “Yo mostraré 
—dice el Santo-—que las Reglas que alego, son verdade- 
ras Reglas; despues que vuestros doctores las han viola- 
do,; en fin, “que nosotros los católicos las. hemos guar- 
dado: muy estrechamente ,. ; a 0 
Trata los dos principales artículos de la discusión. en 
la segunda parte, reservando el último punto para la ter- 
cera..En cada una de estas divisiones, el orden y el plan 
adoptados pot el Santó Doctor son tan lógicos, tan lumi- 
nosos, que todo esclarecimiento parece superfluo. De los: 
numerosos “ejemplos -particulares, que se disponía á dar 
en-la última parte de su Obra, no se encuentran hoy más 
que los Sacramentos y el Purgatorio; pero ya había ga- 
nado-su causa con-la exposición de sus “razones genera- 
les, y el carácter completo (1) de los grandes principios 


(D Las únicas lagunas de la Primera parte son: primera, un pasaje sobre la 
marca Católica, y del. 


que parece haberse extraviado alguna hoja; segunda, la 
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ER stan sóli está, en manera alguna, 
« que dió bases tan sólidas, no está, ! a den 
brantado por el número más ó menos grande de ejem- 


:plos que vienen á apoyarlos. . 
$ ,—La doctrina de las Comtroversias. 


los editores de las obras de San Francisco de 

haa designado bajo el nombre de ció qe e 
“obra polémica de que. tratamos actualmente, E Ze po: 
bre, aceptado en el presente Prefacio, está, e E rd 
“escogido, y es muy á propósito para representar ASA 
ter: de la obra del Apóstol del Chablais, que a Ed 
“puntos de contacto con las Controversias Le : ela , o 
No obstante, para profundizar la naturaleza de es ec 
“tado, es preciso recordar las diferentes a Sa 
' que su Santo autor le dió. Jamás designó estas: | eS: 
bajo el nombre de Comtroverstas; como más a e 
dicho, las llama “algunas. veces:Sus Meditaciones, Sa 
> obstante, el nombre de que más se sirve en la epa o cd » 
es el de “Memorial,,. Además, califica com igua OS ] 
el Commonitorium, de Vicente de Lerins; aa , 
comparando el tratado ia a : e on 
“este a maestra, continuame ] 
e da uno fácilmente .cuenta de que a 
«de Sales siguiera el mismo plan que el gran pa o 
. + Siglo V, Esta semejanza es tanto mas útil cuan q ea 
E .ponde de antemano á la objeción que podría ser Era E 
- contra el tratado de las Controverstas de a a 
. á saber, que esta rada NES S E E e 

está desprovista de actualidad. £ Li 

sin, discernido á San Francisco de Sales, sería, 

a que suficiente para dar valor y A 
sus palabras, aun cuando se limitara á dea Sd e 
otros dijeron antes que él; pero. su obra n o 
filosofía de la: controversia; es una continuación, | 


Í : aber sido tratada por el 
dpostólica, que no parece h: . l : 
e aplicitamente contenida en sus O 
de lá sucesión de los an En ds e ed 
¡ z tulos sobre la Tradición y sobre los dres. El 
ue el Dn o completado en algunos de los Sermones: el se 
rana te estado en el primer título del Código Fabriano. 


consideración de la m e 
Santo autor, pero que es A 
la Misión y da antigliedad 
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pecie de renovación de la. más elevada apologética <cris- 
-tiana, que es siempre oportuna, nunca fuera de sazón, en 
una palabra, inmortal como la misma Iglesia. 


En cuanto-á las materías tratadas en esta obra im- 
portante, basta, para darse cuenta de ellas, acordarse de 
la «parte de la teología dogmática intitulada Demonstratío 
Catholica; las Notas de la verdadera Iglesia, sobre todo, 
se hallan expuestas de una manera á la vez nueva y ele- 
vada. Ciertas páginas de las -Controversías habrían po- 


dido servir de base á la primera constitución de Ecclesza . 
Christ? del Concilio del Vaticano; el Decreto del :Docto- 
rado nos ha enseñado ya .que esta obra previene la defi-' 


nición de la infalibilidad y proclama altamente la autori- 
“dad soberana del Vicario de Jesucristo. Al tratar asuntos 
de tal importancia, el Santo autor se mantiene, sobre 
_todo, en el terreno de la-Sagrada Escritura, que le es 
común con sus adversarios.' En el libro de las Controver- 
Ssías, de una extensión relativamente poco considerable, 
se hallan cerca de mil citas de las Sagradas Letras, y to- 
.dos-los razonamientos de nuestro Santo descansan -sobre 


ese fundamento inquebrantable. Habitualmente se sirve 


.de la Vulgata, pero no pierde ' nunca de vista el original 
.£riego del Nuevo Testamento (1); 4- veces cita las mis- 


mas palabras; otras "tambien, las traduce en latín ó en 
francés, El testimonió de los Santos Padres, intérpretes: . 


autorizados de la palabra inspirada, ' viene en apoyo de 
los, argumentos de nuestro gran Doctor. Señaladas quedar 
en la introducción “general las fuentes preferidas.en sus 


apelaciones á la Tradición, que son casi todas de una * 


autoridad incontestable; las citas dudosas, muy raras 
bajo la pluma del Santo escritor, se limitan casi “exclusi- 
vamente á algunos extractos de las Cartas Decretales de 
los primeros Papas y de los Cánones de algunos antiguos 
Concilios (2). o 


(1. Los pasajes evidentemente traducidos del griego, por e : 
“Lucas, XXIL, 20; Ephes., 1V, 16, Ephea,, VÍ, 1% E Tia, Y Mo o a 

(2) En estas citas sigue el Santo á la Colección de los Concilios, probable- 
mente la de Surius: Concilia omnia... in 4 tomos distributa, Colontae Agrl- 
«pinae, 1567. La opinión concluyente de la autenticidad de tos antiguos documen- 
Los reunidos en parecidas colecciones, era generalmente adoptada por los cató- 
licos más ortodoxos de esta época. Ese sentimiento estaba conforme con las 
conciusiones del P. Turrianus, S, J., neu obra Pro canonibus Apostolorum el 
Epistolis decretalibus Pontificuón... defeusto. Lutctiae, 1573. Los mismos ho- 


réticos, y en particular Calvino y Reza, 21 mismo tiempo que declamion contra ' 


la autoridad de esas piezas, las citan cuando son favorables 4 sus tesis, Es cier- 


PREFACIO DE LAS CONTROVERSIAS ' 95 


Importa, además, hacer constar que el tratado de las 
Controversías está muy lejos de ser una compilación. El 
Santo no se limita á repetir los argumentos de los pole- 
mistas que le han precedido; su obra tiene un sello per- 

- sonal, que abre, por decirlo asi, un nuevo horizonte á la. 
¡enseñanza eclesiástica, El humilde misionero parece con- 
tradecir esta afirmación, cuando emplea los términos si- 
-guientes hablando de su tratado: “Todo es antiguo y no 
hay en ello casi nada mío, fuera del hilo y. de-la aguja,. 
Nadie, seguramente, “admitirá: este aserto exagerado de : 
la modestia de nuestro Santo; sin embargo, otras pala. 
bras, ya citadas más arriba, piden alguna aclaración. 
En 1609 escribía San Francisco de Sales al Arzobispo 
de Viena, que, durante su misión en Chablais, había pre-. 
dicado “sin otros libros que la Biblia y los del gran Be-. 
-larmino,. Acabamos de decirlo: la Biblia es, en efecto, 
el libro por excelencia, cuyas páginas no sé cansa jamás 
de recorrer nuestro Santo autor ni de. penetrar su. sen- 
tido oculto. En cuanto á la obra del célebre Jesuíta, le 
ofrece, ciertamente, un precioso compendio de textos 
“sagrados, pero las citas que de ella toma el Apóstol del 
“Chablais, no privan á sús Controverstas su fisonomía par- 
ticular. . o 

El tratado de Belarmino no era, por otra parte, el 
único“Arsenal donde nuestro hábil polemista pudiera pro- 
“veerse de las armas ofensivas y defensivas que manejaba. . 
contanta destreza. Sin duda, según nos-lo enseña él mismo, * 
:no tenía otros libros para su uso personal; pero tenía ac- 
ceso á las bibliotecas de Mres, Poucet, Ducrest y d'Avully, - 
“y aprovechó sus frecuentes excursiones. 4 Annecy y á 
“Sales para completar sus investigaciones. Se vale de San- 
ders, De visibili Monarchía, casi tanto como de Belarmi- 


o, que Turrianús, en su apreciación favorable de las Decretales» 
“no distinguió bastante entre las Epístolas, cuya autenticidad es incontestab] e. y 
"ins que no presentan la misma garantía; San Francisco de Sales vió más tarde 
la necesidad de modificar su juicio acerca de este punto; no volviendo á ci- 


tar sino muy raramente los documentos en cuestión; por el contrario, habla - 


de uno de Jós más importantes, el Pontificado de Dámaso, como de un *libro 


dudoso». . , 
Hoy día, la sana erítica reconoce el fondo de verdad que existe en todos los 


»uídos 4 los antiguos Papas, por las colecciones de los Corrcilios. 
e caros no católicos, confiesan que las Decretales están conformes 
eon las ideas y con los documentos auténticos de la época en que aquéllas fueron 
compuestas, y la suposición de que fueron redactadas con el exclusivo id 
sostener la autoridad Papal, ha sido abandonada de todos, Véanse ta d sertació y 
«le Denzinger en la Pafrologia latina, de Migne, tomo CXXX, y las concluslo 
nes de las Padres Benedictinos de Solesmes sobre el Pontificado de Dámaso, en 
los Origenes de la Iglesia Romana, capítulos IX 


+ 


«to, sin embarp 
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“nó; el artículo VII del capítulo que trata del Papa, está, 


por decirlo así, textualmente tomado del célebre deste“ 


rrado- inglés. Para instruir al abogado Poucet, se sirve 
«del gran catecismo Canisius-Busee: (1). Cita al B. Cam- 
-pion, Cochlée, Génebrard, Staphyl, Stapleton, y muchos 
otros autores que no nombra explícitamente, le sirvieron 
sin duda alguna. Además, á-falta de los libros de que 
carecía, el repertorio de su vasta erudición estaba siem- 
pre á su servicio. 


Por una disposición admirable de la divina Providen-. 


cia, la educación del futuro Apóstol, había preparado los 
-caminos desu misión en el Chablais: la atmósfera del Co- 
legio de Clermont, no respiraba más que controversias 
“luteranas y calvinistas; los Padres Gardon-Huntley. y 


Tyrius, escoceses, y el P; Saphore, bearnés, habían es- ' 


<crito obras polémicas contra la herejía que 'asolaba sus 
patrias respectivas (2). Los nombres solos de Genebrard y 
de Possevin, otros de los profesores de nuestro Santo, re- 


cuerdan la memoria de los más gloriosos defensores dela. 


fe en el siglo XVI. Y; lo repetimos, entre los autores pre- 
'feridos por San Francisco de Sales, ocupaba Belarmino 
el primer lugar; no obstante, sus Controversias no sumi- 
-nistraron más qúe.una parte de las numerosas materias 
doctrinales que después de hallarse en fusión, duránte 


largo.tiempo, en el crisol del j joven teólogo, debían salir. 


de él algún día con el sello de su genio personal. 

En resumen: el poder secreto de las Comtroversias 
de nuestro Santo reside principalmente en la hábil orga. 
“nización del plan de batalla y en la aplicación exacta de 
los principios. Nada de esto fué tomado de Belarmino, ni 
nada tampoco en la obra del ilustre jesuita pudo suminis- 


trar la materia. del capítulo relativo á las. Señales de la . | 


Tglesía, ni de los artículos acerca de la Violación de las 
Sagradas Escrituras hecha por los reformadores y sobre 
la Analogía de la fe. Puede decirse con verdad, por lo 
tanto, de nuestro gran Doctor, que, realizando la palabra 
-del Evangelio, poseia la ciencia del Reino de los cielos y 
sacaba de su tesoro cosas nuevas y viejas (3). 

La lucha que el infatigable polemista había empren- 


(1) Cartaal P, Canisius (Junio 1595). 

(2) Controversiariom Christiaiae Fidei epitome (G, Huntley), De antiqiia 
tate Ecclesiae Scotiae et ln Joarnem Knoxiun(Tyrios); Combirationes aduer- 
sus haereticos As 

(3) Matth., XT, 5 


PREFACIO DE LAS CONTROVERSIAS A 97 


dido e contra la herejía, exigía también de su parte un es- 
tudio profundo de la persona y de las armas de sus ad- 
versarios, á fin de poder. más fácilmente deshacer sus 
apciosos argumentos, La gran obra de Cochlée acerca: 
«de Lutero, los escritos de Belarmino y de Sanders le su- 
ministraron los documentos más sólidos para sus ataques 
contra “ese:gran padre, de la Reforma; pero aquellos tra- 
.tados no podían bastarle, El Catálogo de libros prohtbi- 
“dos, de que ya se ha hecho mención (1), muestra la pro- 
e fundidad de las investigaciones del Santo misionero; y, 
si en-cada página de las Controverstas, refuta las Tns- 
tuciones de Calvino y las Señales de la 7 glesía de Beza, 

ibros que se habían convertido en un segundo Evangelio 
para'los ministros y servian:de fundamento á los errores 
ón que se esforzaban á seducir á las desgraciadas pobla- 
ciones del Chablais. , , 


$7 Y, —Estilo de las Controversias; dl gue resaltos en” 
.. esta obra acerca de la persona de San Francisco de Sa- 
des y sobre sus otras obras, : : 


Después de haber indicado sumariamente la doctrina . 
contenida en el tratado de las Controversias, resta ca- 
racterizar la fisonomía particular de esta obra y mostrar 
cómo el Santo autor, sin quitar nada de su elevación y 
de su energía al pensamiento, lo acepia á la inteligencia 
de todos sus lectores. - 

Para prevenir una objección muy plausible en apa- 
riencia, importa afirmar desde luego que la obra de las 
Controversias no debe ser considerada como inacabada 6 
incompleta, Algunas delas hojas que la componen, no han. 
recibido, quizá, el último perfeccionamiento del santo 
escritor; pero no se las "debe calificar, en manera algu- 
na, de esbozos ó simples borradores. Los mismos autó- 
grafos, con sus raspaduras y sus adiciones, muestran con 
qué cuidado buscaba San Francisco de Sales la palabra 
Propia, la perfecta expresión de-su pensamiento. Ya he- 
Mos visto que tenía intención de publicar sus “Meditacio- - 
NES», y que la mayor parte de ellas habían sido prepara- 


"(D) Introducción general. 


A . 


98. PREFACIO DE.LAS CONTROVERSIAS 


das para la predicación: “Me he puesto á trasladar al pa- 
pel — nos dice — una parte de las exhortaciones y trata- . 
dos que de viva voz he hecho en el púipito.,, 0% 
Preciso es recordar también que lás Controversías 
pertenecen á la polémica y se dirigen á una clase parti- 
cular de lectores; el lugar, la época, en una palabra, to- 
das las circunstancias de la redacción de esta obra han 
coloreado con una tinta especial el estilo «lel Apóstol del 
Chablais, 

El Santo se halla en país enemigo, está. comprometido 
en la lucha; se dirige á gentes para quien las cuestiones 
religiosas, tan estrechamente ligadas á sus interés mate- 

-riales, son de una «importancia Capital y objeto de conti- 
nuas preocupaciones. Algunos, quizá, escucharían favo- 
rablemente las razones del joven misionero; pero, reteni- 

“dos por motivos humanos, esperan, con una especie de re- 
serva desconfiada lo que decidirá la suerte de las armas, 
entre los.católicos y los calvinistas. Otros, y “este era el 
mayor número, animados de los más hostiles sentimien- 

tos, espían las menores palabras del nuevo predicador y 
tratan de sorprenderle en sus discursos. El plan estraté-" 
gico de nuestro Apóstol consiste en interponerse entre 
el pueblo y los ministros; desengaña, persuade y atrae al 
primero; desenmascara.- y acorrala 4 los segundos. Esta. 

“táctica exigía una discreción consumada, y. es preciso 
apreciar en las Controversias, no sólo lo que ellas dicen, 
sino lo que saben callar con Una oportunidad admirable, 
Nuestro Apóstol expone las verdades católicas con la pre: 
cisión más exacta, sin avanzar un solo punto que diera 
ocasión á los ataques amargos é indiscretos de sus sutiles 
adversarios (1). 


(1) El Santo se expresa así acerca de este asunifo en una carta (inédita) di- 
rigída al P. Bonnivard, S. J., en 17 de Agosto de 1609, donde trata la manera 
de conducir una conferencia con los ministros de Ginebra; ”.,. Sobre todo, soy 
de parecer que hay necesidad de estar atentos á la manera de proponer la doc- 
«trina teológica, de suerte que, como la razón está de nuestra parte, así la apa- 
riencia, el briilo de la especiosidad no nos falte tampoco; como, por ejemplo, 
acerca de lo que me escribís de convencerlos de la insuficiencia de la Escritura 
sola para el perfecto gobierno de la Iglesia, que, sobre esta palabra insuficien- 
cia, todos gritarán: “] tasfemial, Yo preferiría, pues, confesar que la Escritura 
ea muy stlficiente para instruirnos en todo y decir que la insuficiencia está en 
. NOSOLFOS QUE, sin la Tradición y el magisterio de la Iglesia no sahríamos de: 
“ terminar el sentido que aquélla debe tencr ni las consecuencias que de ella 
pueden sacarse para la dirección y gobierno del pueblo cristiano; pues, de este 
modo, la cosa seguiría siendo la misma y ta aplicación es más especiosa y plau- 
sible para aquellos á cuyos oídos no se cesa de gritar que nosotros desprecia- 
mos las Santas Letras... (Process. remiss. Gebena. (1) seript, compuls.) 

La historia de la controversia entre du Perron y el ministro Tilenus hace, 
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fin cuanto al estilo de las Controversias, se encuen- 
in en esta obra todas las cualidades de naturalidad, de 
lleza, fuerza y persuasión que han sido señaladas en 
itroducción general como características de:la dic- 
ón de nuestro gran Doctor. La primera de estas-cuali . 
dades, la naturalidad, resalta en esta frase que el Santo 
ecé marcar con un sello especial: “Recibid con agra- 
do"este escrito—dice, —pues, su aire es del todo saboya- 
¿ Con esta calificación daba, sin duda, mayor familia- 
ridad y sencillez á su lenguaje; pero no hay que olvidar 
ue el “pueblo, á quien se dirigía el joven Apóstol, no 
taba compuesto de -gentes groseras, desprovistas - de 
a cultura intelectual. Eran “mercaderes, de Thonon y 
ótras personas de esa clase media (1) que, al mismo tiempo 
que requerían claridad y sencillez en la exposición de lás - 
verdades de la fe, eran, sin embargo, muy capaces de 
. apreciar la elevación y la dignidad del lenguaje... 
: Más que ningúna otra cualidad, la fuerza debía res- 
«planidecer en. un escrito .como éste; en ninguna parte, en 
las obras de nuestro Santo, se encuentra tanta energía 
sostenida desde la primera-página hasta la última; ni una". 
confianza tan inquebrantable en la justicia de su causa 
Bl Apóstol del Chablais sabe hacer frente á sus eriemigos 
y, sin contemplaciones, califica las mentiras y las impos.- 
turas de los ministros, con los nombres que les convie- 
nen; frente á la hiprocesía y á la-blasfemia, sabe mane- 
jar. con vigor la espada-de la ironía, Y, sin embargo, por 
confesión de sus mismos enemigos, la influencia mode- 
radora de su caridad se abre paso por entre las palabras 
más vehementes. El “Buen: patriota, (2), órgano del par. 
tido de la oposición; y cuyas más violentas invectivas y 
groseras burlas asaltan al P. Cherubin, á Mr. d'A vulty y 
Petit, el ministro convertido, no lanza ningún dardo con- 
tra aquel que es la causa principal de la derrota del cal: 
"vinismo, Dicho libelo se limita á excitar al pueblo del Cha. 
blais á no dejarse seducir por la “lengua encantadora 
del misionero y por “las buenas intenciones que' alega Ñ 
La caridad del ardiente Apóstol sobresale, efectivamente, 


sobre todo, apreciar la prudencia de estos consejos; 

nal de Por S . jos; véase el libro: El corde- 

dir. o, orador polentista y escritor por M. PAbbe Fereét. París, Di- 
(D) CartaalP. Bonnivard; véase la nota precedente, 


(3% Carta de sn buen palri seri : 1 
MDXCVIA. P uta, escrita d sus compatriotas del Chablais 
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en las páginas de las Controversias como en cada uno 
de sus demás escritos, «aunque toma un aspecto diferente. 
El estilo de nuestro Santo es “no solamente instructivo, 
Sino afectivo,,; éste es el secreto de su persuasión. Si di- 
rige palabras enérgicas al pueblo extraviado, si' censura 
Su triste defección,-no es sino para llegar ' al más pene- 
.Erante y tierno llamamiento, Se siente que no tiene más 


que un «objeto: comunicar, hacer-gustar á sus oyentes, á > 


sus lectores, la dicha de que goza él mismo. 
No es ocioso repetir aquí la frase bien conocida del 


Cardenal du Perron. «Este: grande hombre se complacíia : * 


. “en decir que él “se encargaba de convencer á los -heréti- 
Cos, pero que para convertirlos era preciso “llevarlos al : 
-señor Obispo de Ginebra,. Esta frase sería inexacta si 
implicase que las razones producidas por San Francisco: 
de Sales eran inferiores á las del célebre polemista de la 
corte de Enrique IV; pero expresa bien la: unción de los 
discursos de nuestro Santo, esa fuerza secreta que obra 
sobre el corazón, -subyuga la voluntad y constituye el- 


, A 
más poderoso de los medios: de persuasión 


Algunas palabras bastarán para indicar las relacio- 
nes del tratado de las Controversias con las otras obras 
de nuestro gran Doctor. Por sus.afinidades especiales este 
escrito se asemeja evidentemente á las obras de la misma 
Clase, la Defensa del Estandarte de la Santa Cruz, el Pri- 
mer Título del Código Fabriano y los Sermones de Con- 
troversta, que son otros tantos desenvolvimientos de esta 
obra fundamental. Por otra parte, las enseñanzas polémi- 
cas que contiene, tienen cierta relación con algunas pági- 


nas de las obras ascéticas. El mismó corazón, el mismo' 


espiritu se encuentra en toda ella. Los capítulos de este 
tomo acerca de la Misión, fecundidad de la Iglesia, sobre 
los votos de religión, hallan un eco en el quinto y octavo 
libros del 7ratado del amor de Dios(1). 


Las Controversias ofrecen un interés especial en 


. Cuanto arrojan una nueva luz sobre un período importan- 
te de la vida de San Francisco de Sales y ayudan á sor- 


(1) Como ejemplos de pasajes correspondientes entre ambos tratados se pue- 
. Aen citar el simil del-“cucllo de la patoma,, ¡Prefacio del Tratado del amor de 
Dios», el de la perdiz ladrona, <lib.T, cap. XVI, la comparación acerca de *la 
Intención. lib. XEL cap, VILD). Todos estos pasajes presentan algún parecido 
Con las Controversias, 
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: der mejor ciertos rasgos de su carácter. Los escri- 
les: que no pertenecen á la Religión católica, han tra- 
to de explicar, por razones humanas, la rápida y ma- 


: 4 z e s yillosa conversión del Chablais. Desde su punto de 


A 


y según sus gratuitas suposiciones, fueron los me-- 
+5s de seducción y de persecución los que produjeron en 
h.poco tiempo el regreso á la fe de todo un pueblo, Los 
ores católicos refutan victoriosamente estas acusacio- 
imostrando desde su verdadero punto de vista el ca- 
'er y los medios de acción del santo Apóstol; no obs- 
te; las Controversias «darían por sí mismas una Tes- 
de: a satisfactoria. En la época enque fueron redactadas, 
utoridad de los libros santos era admitida por todos, 
eleer hoy ese tratado fundado.sobre la piedra firme 
a Escritura, el lector imparcial comprenderá que-la 
icción debió penetrar fácilmente en los ánimos réc- 
y honrados. Conquistados éstos, el Sato no tenía ne- - 
dad de llamar en su ayuda á la seducción y á la per- 
ción. No se sabrá, por lo tanto, apreciar demasiado . 
importancia de las Controversías, no- solamente para:- 
plicar-1a conversión -del «Chablais, sino para justificar 
imbien victoriosamente á San Francisco de Sales de los.: 
etendidos atentados á la libertad de conciencia que al- 
gunos autores protestantes se, atreven á echarle en cara. 


> 


% 


gr... 
La presente edición de las Controversias. 


Os pormeriores que acaban de darse, bastan para de- 
strar el valor del tratado de las Controverstas y la 
Cesidad de poseer de ellas una edición integra perfec- 
ente conforme al manuscrito original. Para lograr 
te objeto, rio había más que reproducir exactamente el * 
tógrafo Chigi, después de haber llenado las lagunas 
le'presenta con las hojas conservadas en el primer Mo- 
isterio de Annecy. De hecho era esto reparar todas las 
Mtilaciones que el Rdo, P. Harel había hecho sufrir á 
á obra cuando su primera impresión. Lu exposición 
los procedimientos temerarios de este editor es nece- 
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saria para completar la historia del libro que nos ocupa 
y para probar la necesidad de la presente edición, 

La incompetencia del:P, Harel se prueba, en primer 
lugar, por diferentes omisiones de muchas partes consi- 
derables del Autógrafo Chigi: estas omisiones compren- 
den una hoja próximamente del prólogo general, una' 
hoja del prólogo de la segunda parte y toda la segunda 
lección del capítulo relativo al Papa. Además de esto, el 

“editor cambia'el orden y la división de la obra y, aunque 
hace constar en su Aviso al lector que “la distribución 
de este tratado en tres partés está conforme con la inten- 
ción del santo Obispo,,, no duda :en dividirlo en cuatro. 
La repartición de las diferentes materias no está mejor 

“ordenada. Sin darse cuenta del método adoptado por el 
autor, que trata bajo dos- aspectos diferentes los -asuntos 
«relativos al Papa, á la Iglesia y á los milagros, el P. Ha- 
rel combina á su manera asuntos desemejantes en una 
misma sección, mientras separa lo que debía permanecer 
unido. Las.partes de la obra sufren, á:su vez, una nueva 

-. desorganización. En la primera parte suprime el editor 

- un capítulo y reúne los otros dos en uno sólo, La.perfecta 
simetría de la segunda parte queda destruida: además 
.de dividirla y dejar su orden esencialmente variado, los 
discursos XLIV, XLVI y XLVIT; conftinden, del modo 


más extraño, los asuntos de la Zglesta, de los Concilios, 


delos Padres, del Papa y de la Rasón natural. 

“Ya.era una falta dividir la obra en Discursos: San 
Francisco de"Sales se sirvió primitivamente:de esta de- 
signación; pero. él mismo la cambió y empleó expresa- 

- mente las denominaciones de capítulos y artículos. La 


“división 'abusiva-da también por resultado alterar habi- - 


.tualmente los títulos puestos por el autor. 

Las omisiones y clasificaciones defectuosas de las ma- 
terias que componen el tratado de las Controversias; son 
.realmente deplorables; pero ¿qué decir de los retoques 


hechos por el P, Harel en el estilo y en las palabras mis. ** 


mas de nuestro gran Doctor? Algunas de esas alteracio- 
nes son, quizá, imputables á la ignorancia de los copis- 
tas; el mayor 'número, sin embargo, han sido hechas 
evidentemente con deliberada intención. El P. Harel dice 
haberse sólo permitido “suavizar algunas palabras, pero, 
á favor de ese paliativo, realiza retoques ' importantes. 
Ni una página, en efecto, casi ninguna frase de alguna 
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. extensión, se encuentran sin modificaciones considera- 
bles que provienen, por lo general, de sustituir con el 
estilo débil y descoulorido del editor, el lenguaje conciso 
lleno de sencillez del santo Apóstol. Algunas mudanzas 
“son absurdas; otras tienen un defecto todavía mayor: 
destruyen el poder de los razonamientos y el sentido de 
Jas conclusiones; asi-sucede con la sustitución de las pa- . 
. Jabras de “autoridad permanente,,, en lugar de “confirma- 
- dor infalible,, que no'es nada menos que una falsificación 
«de las palabras del gran Doctor sobre una materia de im- 
-portancia. capital. Se. comprende fácilmente que después 
de haber tratado con tan-poco miramiento al.texto mis- 
“mo, no haya tenido el editor mayores escrúpulos en eva- : 
:cuar de una manera "muy inexacta las citas de la Sagra- 
da Escritura y de los-Padres; defecto que da por resultado s 
.arrojar una nueva sombra sobre la erudición del santo” 
“Doctor. . a a A A: o 
Las ediciones siguientes hán reproducido la del padre 
Harel, con pocas mejoras, si se exceptúa el pasaje arriba 
mencionado, y la rectificación de algunas citas, Las me- | 
-jores intenciones no podían producir más que correccio - 
nes insignificantes, después de largo tiempo de no poder 


«peproducir el Manuscrito original.. 
* "El mérito dé la. edición actual de las Controverstas 
- «quedará fácilmente demostrado. Es la rectificación: com- 
pleta de los defectos antes señalados; la integridad de la: 
“obra por'la publicación de las hojas de Annecy, que com: - 
pletan el Manuscrito Chigi; el restablecimiento del orden 
seguido por el' Santo autor (1); la fiel reproducción del 
texto original? Todo esto exige algunas ampliaciones, . 
-' que se refieren á la perfecta fidelidad de la copia del Ma- 
nuscrito original y á las particularidades gramaticales y 
ortográficas de la obra que nos ocupa. - e 

La Carta de Aprobación de Monseñor el Obispo de 
:'Annecy, teproducida al principio del presente tomo, 1n- 
dica suficientemente los títulos de crédito del teólogo ex- 
perimentado á quien ha sido confiada la difícil transcrip- 
ción de las Controversias. Añádase á esto la experiencia 
- adquirida por el estudio asiduo de los Manuscritos origl- 
nales que han servido de base para la nueva edición de 


E i ¡ : ión entre el 
D La Tabla de Correspondencia permite una exacta comparaci . 
Atos el nuevo orden de las Controversias, ¿indica igualmente los pasajes 
nuevamente publicados. z 
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las obras de Santo Tomás de Aquino, y las circunstancias 
particularmente favorables en que se encuentra el docto 


religioso, En efecto, por especialísimo favor del ilustre .. 


Príncipe Chigi, el Manuscrito de las Controverstas ha 
sido confiado, “durante muchos años ,, al reverendo 
Doctor en Teología; lo que ha permitido á la vez un estu- 
dio reposado y profundo y el cotejo cuidadoso de la copia 
con el original, trabajo de una importancia igual al de la 

«transcripción misma. E ' 


Algunos pormenores relativos al trabajo suplementa- 
"rio delos editores completan la exposición de;todo lo que 


concierne á la presente publicación, Esté trabajo se refie- . 


re, principalmente, á las divístones de la .obra, de las: 
Controversias, á la distinción establecida entre las dos 
lecciones, á varias palabras añadidas para la inteligen- 
cia'del texto, á las notas y á las indicaciones. 

No obstante la intención manifiesta de San Francisco 
“de Sales, de dividir su obra en Partes y de subdividirla. 
en capítulos y en artículos, omite algunas veces los títu- 


los de estas divisiones. Los que han sido suplidos por los. 


editores, se distinguen .por sus caracteres itálicos, excep-' 
«ción hecha de los títulos de las tres partes y de las tres 
piezas preliminares. . CE 


Se«advertirá que algunas palabras se han añadido al. 
- texto, entre comillas; esto no sucede sino cuando las ori.. 


llas de las hojas -manuscritáas - han sufrido la injuria del. * 


tiempo ó algunas roturas (1). 


Se ha juzgado preferible dar úna Tabla general de 
nombres de autores y libros citados, más bien que multi- 


_plicar las notas bibliográficas.al margen de las páginas, - : 


Las notas de los editores que no se refieren más que á las. 


indicaciones marginales están en latín como las mismas- 


indicaciones. 

¡Al reproducir las cztas de los pasajes de la Sagrada. 
Escritura hechas por el Santo autor, el signo y del ver- 
sículo:ha sido conservado en este tomo para mayor seme- 
janza del manuscrito original. La división de los versícu- 
los que nuestro Santo emplea para las citas de.los Sal- 
mos, difiere algún tanto de la actualmente adoptada. 


(1) Las principales, mejor puede decirse, las únicas adiciones de esto género 
se encuentran, 4 intervalos ¡regulares, sobre las páginas que corresponden 4 
los bordes de las hojas usadas $ deterioradas, Algunas palabras han sido 3upli- 
das de.igual modo cuando el sentido de la frase estaba incompleto. 
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¿La exposición que “precede basta para dar una idea 
“grande interés que -va unido á la lectura del tratado 
as Controversias; es toda una revelación del cora- 
del espíritu de nuestro gran Santo, desde el..punto. 
“vista ciertamente menos estudiado, Todos alaban su. 
¿ura; pocos conocen su vigor. Se admira al gran mis- 
o; cuyos consejos elevan á las almas escogidas al repo- 
e 1a unión divina; pero se olvida al valeroso Apóstol, 
o:poder de persuasión hizo éntrat en-los caminos de 
erdad á tantos millares de heréticos. En nuestra épo- 
e excepticismo y de indiferencia, la publicación de 
sta obra parece especialmente llamada á despertar la fe 
atre los católicos y hacerles apreciar la dicha inestima- 
2. de servir “al Dios vivo de la Iglesia y á la Iglesia del 
¿Dios vivo. A ao da 
Sl Pero, singularmente,. estas páginas están destinadas. 
nuestros hermanos extraviados; son un-nuevo llama- 
miento que nuestro gran Doctor-les hace oir, Las pala- 
bras que les dirigía, han conservado, á trescientos años 
é distancia; toda.su actualidad. ¡Así renueven ellas, 
éntre los heréticos de nuestros días, los prodigios de con- 
srsión de la misión del Chablais! Muchos protestantes 
de buena fe admiran en San Francisco de Sales á un mo- 
“alista completo. ¡Ojalá que pasen-ellos de esta admira- 
ón á la confianza en sus:enseñanzas dogmátitas, tomán- : 
ie lole por Doctor en la fe, como es su Maestro en la moral!. 
: Es á su querida y desgraciada Ginebra á quien el San- 
se dirige sobre todo; de ella es de quien quisiera ser 
uchado. El Pontífice Onías fué divisado delante del 


ono de Dios orando siempre por Jerusalén culpada; 
también San Francisco de Sales debe siempre interceder 
Y favor de la' ciudad pervertida, á quien tanto ha amado, 
' por la que hubiera querido dar su vida. Sus súplicas 
btendrán, sin duda, que una: gracia especial vaya uni- 
a, para los habitantes de Ginebra, á la lectura de las 
"ontroversías. Este libro contribuirá, quizá, en amplia 
medida á apresurar el día bendito en que la ciudad de 
alvino responda. á las apremiantes invitaciones del celo 
de la caridad de nuestro gran Doctor: *¿Queréis ser 
Osotros puestos como piedras vivas en las murallas de la 
Jerusalén celestial ?—les dice el Santo.—-Levantad vues- 
tras manos de esos edificadores desatinados que no ajus- 
tan sus concepciones á la fe, sino la fe 4 sus concepcio- 


"e 
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nes; venid y presentaos á la Iglesia, que os colocará, pues 


Sólo'de vosótros depende, en ese celestial” edificio de la . . 
verdadera regla y proporción de la fe; pues jamás per- 


sona alguna tendrá puesto allí arriba tan alto, como no 
. “haya sido pulimentada y puesta en obra. bajo la regla y y 
la. escuadra. aquí abajo. —.  — 


Dom, D. 7% 0. S , B, 


PREFACIO 


La gran facilidad con que los hombres se escandalizan, 
ué, según parece, lo qite hizo, decir 4 nuestro: Señor, 
tie es.mpostble que no haya escándalos. (1), 6, como dice 
ánMateo, es necesario el.escíndalo (2);: porque, si los * 
mbres toman ocasión de' su mal del mismo soberano: 
ien, ¿cómo.era posible que no hubiera escándalos: en et: 
mundo, donde tantos males existen? 
Hay. en él tres maneras de escándalos, y Las tres maig 
imas en su naturaleza, aunque no de igual modo. Existe:- - 
in escándalo que” “guestros doctos teólogos llaman activo; 
es una mala 'acción que da ocasión para que otro obre . 
mal, y la persona-que da ese escándalo ,' se: Hama con 
zón. escándalosa: Las ótrás. dos maneras de escándalos, 
eS llaman escándalos pasivos: pero unos los. son : ab éx- 
rinseco, y otros ab intrínseco; porque entre las Personas _ 
qúe son . escandálosas, unas lo son "por las malas aécio- .. 
hes de otro, y éstas sonlas qué reciben el escándalo - : 
activo, poniendo su voluntad en lucha cón los escandalo-. 
so! ¡otras lo son por su propia-malicia, que, no teniendo 
ocasión externa, la fabrican y forjan en su. propio cere- 
0, y Se 'escandalizan ellos mismos de un escándalo que 
es sólo fingido. “Quien escandaliza 4'otros,- falta en la 
caridad que, debe al prójimo; quien. á si: mismo se escan- 
daliza, falta en la caridad que se debe á sí mismo; y quien 
es escandalizado por otro, carece de fuerza y de valor. 
El.primero, es escandaloso; el segundo, - escandaloso y 
.Escandalizado; y el tercero, escandalizado solamente, 
El primer escándalo se denomina datum, dado; el segun- 
do, acceptum, admitido; y el tercero, receptum, recibido. 
El” primero sobrepuja al tercero en malicia, y el segundo, 


(th Luc., XVII, 
e Matth., AR Y. 


e : . - j 
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sobrepuja. tanto más al primero, cuanto que; juntamente, 
contiene al primeró y al tercero, por ser á la vez activo 


y Pasivo,. y -porque, degollarse y despeñarse uno á sí 


mismo es crueldad más desnaturalizada que matar á otro. 

- Todás estas suertes de escándalo abundan enel mundo, 
y nada“se ve tan enaltecido como el escándalo, que es el 
. : principal tráfico del diablo, y del que decía. nuestro Señor: 
Desgraciado del mundo á causa de los escándalos (1): Pero 


el escándalo, tomado sin ocasión, ocupa el primer lugar 


en'todas partes, por ser el mas frecuente, el más peligroso 
DA dañoso, y sólo de éste es del que núestro Señor es objeto 

. > por parte de las almas que se entregan á la iniquidad..Me 
explicaré. Nuestro Señor no puéde ser escandaloso, pues 

* todo en Éles soberanamente bueno; ni escandalizable, por 
"ser soberanamente poderoso;' ¿cómo puede ser que haya 
+. .quien se escandalice en | l, y sea causa de la ruina de 
muchos? Sería uria horrible blasfemia atribuir nuestro mal 
+". 4 su Divina Majestad, que quiere que cada uno se. salve y 
.:, venga al conocimiento de laverdad (2); que no quiere que 
. Madíe Peresca (3), Nuestra perdición viene, pues, dle nos- 


"] + otros mismos ,y nuestra ayuda de la Bondad Divina (4). Ni. 


“Nuestro Señor, por lo-tanto,. ni su santa"Palabra, pueden 


escandalizarnos; pero nosotros nos escandalizamos A 


. "nosotros mismós en. Él; que es la” propia “manera de 


. hablar; tocante á este punto, que Él mismo enseñó cuando: 

E dijo: “Bienaventurados los "que .no se escandalicen en. 
3 MP (5). "Y cuando dijo que ha sido puesto para la ruina: 

_de muchos, debe entenderse, de hecho, que fué tál, que 


“muchos se hán- perdido, no en la intención de la bondad 


- suprema , que no le envió sino para ser luz, para. ser : 


- “revelada á los gentiles, y á la' mayor gloria de Dios (6). 


- Y si se encuentran gentes que quieran decir lo contrario, . 


nó les quedará otro recursoque maldecir á suSalvador por 
su propia palabra: Desgracíado de aquel por quien viene 
el escándalo(7). Busquemos—yo 0s lo ruego—en nosotros, 
la causa de: nuestros vicios y pecados, pues nuestra 
voluntad es la única fuente de ellos. En vano nuestra 


(1) Maten., XVII, 7. Ñ 
(2 TI Tim. HL, 4. 

- (8) 1 Petr. . : 
(4) Ose., XTMT, 9, - 
(5) Matth., XL e. . : y 
(6) Luc., 1, 32, 84, 
ed) Matth., "Xx Vur, 7 
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pa madre Eva (1) quiso disculparse con la serpiente, y su 
EFmarido con ella, porque la excusa no fué admitida, y harto 
¡mejor hubieran hecho diciendo un buen peccaví,. como 
avid (2), cuya falta le fué inmediatamente rémitida, | 

*, Todo esto lo he dicho, señores, para haceros conocer 
¡dónde procede esta gran. disensión de voluntades, en 
; que:atañe á la Religión, que vemos existe entre muchos 
'que, con la boca, hacen profesión de.cristianismo. Este 
:esel principal y máximo. escándalo del mundo, el que 
ólo, en comparación de los demás, merece el nombre de 
cándalo, y parece que casi todos son unos, cuando 
uestro Señor dijo: Es necesario que haya. escándalos, 

cuándo San'Pablo dijo: Es necesario que haya. herejtas. 
es este escándalo se va .diversificando aquí 'con el 
iempo, y, como todo movimiento violento, se va. siempre 
¿disminuyendo en su malicia; pues en aquellos que comen-. 
rón la división y esta gúerra civil entre los cristianos, 

herejía es un escándalo puramente aceptado, pasivo, 
gb intrínseco, y no hay mal en el heresiarca que no nazca. 
¿de su voluntad, ni. nadie, en ese mal, tiene parte más que 


'a. participado; pero desigualmente, pues el 'heresiarca: 
ne:en él su parte, á causa: de su solicitación, y los 
Hiciados en él tienen una a tanto mayor, cuanto es 


¡Cha parte de culpa, y muy. Particularmente en nuestros 
iémpos, cuando: casi .todos incurren en escándalo casi . 
uramente pasivo (aceptado). ¡Pues la Escritura que leen, 

a: vecindad delos verdaderos cristianos, las señales que 


lESposo ON Buscad de las Escrituras aquellas con que 
ensáis tener la vida eternd, que son las quedan testímo- 
uo de Mí, y no otras (4). Las obras que hago en nombre 


mi Padre, darán también testimonio de Mí. Por eso ; 


e 


(1) Genes., 1U 12 y 13, 
(2 Psalm. ESTA 5 y 8. 
3) Job.,V, 19. 
(4) Job. X, 25. 


el escándolo de los' primeros, á quienes él seduce, es 
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que les va , murmurando al oido para lograr que se Han en 
medio de sus iniquidades, : 
.  'Esto'es lo que me propongo demostrar en el presente 

"tratado; envel que no me guía otra intención que la de 


-haceros ver, -señores, que esta Susana se ve acusada sin 


fúndamento, y que. tiene razón en quejarse de todos aque- 


llos que se han alejado. de sus Mandamientos, con las pala- . 


¿bras mismas de su Esposo: -Me 'han odiado con un odío 
-drijusto- (1). Lo haré “de dos modos: -primeramente por 
. medio de algunos razonamientos generales , y después, 
valiendome de ejemplos particulares sobre las principales 


“dificultades. Todo lo que tantos hombres. .doctísimos han: 
escrito, á eso tiende y converge; pero no siguiendo todos. . 


igual: procedimiento,. pues cada .cual se propone su plan. 
particular; por ni-parte, trataré de dirigir todas las líneas - 
- de mi discurso á este punto, como á un centro, lo: más 


eds 


justámente que pueda, - y la primera parte servirá ' casi... 


_ igualmente á todas suertes de herejes; la, segunda.se diri-. 
-girá más particularmente * á aquéllos cuya reunión .es 
" objeto más especial de nuestro deber. Tantos: -personajes 


ilustres han escrito en nuestra época, “que la. posteridad - “o 


“apenas tendrá nada. que decir, y sí solamente que consi-- 
«derár; aprender, imitar y: admirar; “nada nuevo diré, por 


10 tanto, “aquí, ni.podría' proceder de otro modo; porque . 
“* todo-es antiguo, y apenas si hay algo: mío fuera del hilo y-: .” 


la aguja; lo demás sólo me ha'costado el trabajo de desco- 
“ser y volver á'coser'á mi modo, ¡Según este aviso de Vin-. 
cénte Livinense (2), e. XXI: Eadem tamen quae didicisti 


.dta doce ut cum dicas nove non dicas nova, Esté tratado. 


“quizá parézca á algunos demasiado desabrido; pero esto . 
noprocede.de mi sequedad, sino de mi pobreza; mi memo- 
ria es poco feliz y no retiene siño lo de un día pára otro, y, 


'sólo tengo aquí reducido número. de libros con que poder. 


enriquecerla, Esto, no obstante, recibid de buen Zrado 
_ señores de Thonon, el presente. escrito, y aunque: hayáis 


“visto muchos otros mejor. redactados y más ricos, detened | 


_ Un poco vuestro entendimiento en éste, que quizá. será 
_más acomodado á vuestra complexión que. los Otros, pues 


.Su aire es completamente saboyano y una de las más pro- * 


vechosas recetas y los últimos remedios; es la vuelta á lo 


(0 Joanna XV, 25, Psalm. XXIV, 19, 
(2 Com. 1 
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ajres nativos; sí esto no .os aprovecha, ya se 0s recomen- 
darán otros más puros y sutiles, : 
- Voy, pues, á comenzar, en nombre de Dios; á quien 
suplico muy humildemente. que haga correr suavemente 
u.-santa Palabra, como fresco. rocío, por vuestros cora- 
ones. Y á vosotros, -señores, y á cuantos esto leyeren, . 
ruego que recordéis . las siguientes palabras de San. 
blo: (1) Toda amargura, tra, desdén, gritertó, blasfe- 
mía y toda malicia se aparte de vosotros. Amén. - 


)- Ephes,, TV, 31. 


AUTORES DE LOS SIGLOS XIV, XV Y. XVI LE: 


ANISIÚS, Pedro.-— Jesuita -alemán, rector del Colegio de Friburgo 
(1521-1597). o En, | 
Summa Doctrinas Cbristianae,. per quaestiones tradita' (Viennae, . 
. Austria) 1554. (Véase Busée.) a d 
ARAEFA, Juan, Pedro (Theatinus).—Napolitano, Cardenal, después 
... Papa bajo el nombre de Paulo IV (1495-1559). 7 3... 2 2 7 - 
Consiliusis de enmendanda,; Ecclesia áutore.]. P. rafa: o 1555. Fir- 
- mado: Gaspar, Card. Contarenus, Jóannes, Petrús,; Card. Theati- 
.hus, Jacobus, Card. Sadoletus Reginaldos, Card, Anglicus' : 
joscHiÉs (Coschlaens), Juan. — Alemán, canónigo: de Breslau ' 
II 
Comentarins de actiset scripiis Lutberí; saxonís chronografbice.ex ordi- 
ne, ab an. 1517 usque ad an, 1546 conscripta. Apud S. Victorem, 
prope Moguntiam, ex offic, Franc. Behem. BAD 
In causa Religionis Miscellanzorum libri tres. logolstadii,. 1545: 
¿OMMINES (de), Felipe.—Historiador, flamenco de nacimiento; pero 
:  residente.en Francia (14451509). 0 ccoo 
- Memorias sobre.la Historia de Luis XI y de Carlos VIYL. París, 1528. 
¡ONTARENUS (Contarini), Gaspar.—Veneciano, Cardenal (1483-1542). 
. (Véase Caraffa). 0. O, 
cuius (Eck),' Juan.-——Sueco, profesor de Teología en Igolstadt, - 


AUTORES +. 


DE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI Pe a 


y y E 


" ¿CITADOS POR SAN FRANCISCO DE SALES ..* 


, 


ES 


". EN LAS CONTROVERSIAS 


e 


(1486-1543)... 


NNEQUIN.—(Véase Henmeguim). > 0 
Erasmo, Desiderio.—Holandés, profesor en em 466-1536). 
NARDENT,, Francisco.—Franciscano francés (15$9-1610):: “>. 
«Semana primera de los Diálogos á los que están... computados 164 erro-' 
res de los Calvinistas. Paris, 1585. Semana segunda... 465 errores. 
París, 1598. (Véase el libro Theomachia Catvinistica;.X VI libris 
profligantur,' 1 400 errores. Coloniae Agripinae ex officiná Cho- 
+ limtana, 1629) +. A 
ÍscHer (Fisber), Juan (el Bienaventurado), Martyr.— Cardenal, Obis- 
. po de Rochester (Rofjénsis), Inglaterra (1469 1535). 
ARETIUS, Juan.—Flamenco, canónigo regular en, Lovaina, mijerto ' 
¿En 157. 2 mr DE Se 4 
: Eliza amón de vera Gorporis Cbristi praesentia in sanclissimo. 
. Eucharistiae Sacramento ' adyersus . pestem Calvinianam. Pari- 
ML : A 
ENEBRARD, Gilberto.—Benedictino francés, profesór de Hebreo en el 
-. Colegio Real, después Arzobispo de Aix (1537-1597). . 
Gulberti. Genebrardi theologi Parisiensis divinarum "bebraicarumque 
> literarum proffessoris regis, Chronograpbiae libri quatuór, Parisiis y 
G. binus, 1579. (Editiv secunda, 1589). Psalmi Davidis, calenda- 
ris Hluebreo... exornati, París. Lullier, 1577... ¿Ñ 
Guibo (de Perpiñán). —Francés, 12.2 Superior general de los Car- 
. melitas, después Obispo de Elna, muerto hacia 1330, 
Summa de Hacresibus. dd 
AY, Juan.—Jesuíta escocés, profesor de Teología en Toúrnon, inuer- 
to en 1607. di 


+= L CATÓLICOS 


a i 


Aucustín d'Eugubium.—(Véase Steuchus.) En ip 
Baróntus, César. —Orador italiario, Cardenal (1538-1607). vu 
Annales eclesiastici. a Christo nato ad annum 1198,'autore Caesare : E 
- Baronio. Romae; 1588-1607 (2.* edición). -. Aia 


” . 


BeLarmINO, Roberto.—Jesuitá italiaño, profesor del Colegio Roma- 
. no, después Cardenal y Arzobispo de Capua (1542-1621). | 
-Disputationes Roberts Bellarmini Politiani, de Gontroversis, Cbris- e 
"— Hánae fidei, Editio secunda, Ingolstadii, Sartorius, 1588-1593. ' 
Boustc, Jerónimo-Hermés. —Médico francés, múerto en 1585. * :* Su 
Historsa de la vida, cóstambres, actos, doctrina, constancia y muerte de, 
Juan Calvino, en otro tiempo ministro de Ginebra; recopilada por 
el Sr. Jerónimo Hermes Bolsec, doctor en Medicina de Lyon. Lyon, * * 
Patrossoñi, 1577. Ea 


a 


e 


Busée (Busaeus), Pedro.-—Jesuita alemán, profesor de Sagrada: Bscrid| 7 

tura en Viena, Austria (1540-1587). e EE 
Opus Catbecbisticum, sive de Summa Doctrinae Christianae D. Petri 

Camissi, Scripturae testimontis sanctorumque Patrum sententiis A 
¡llusiratum, opera D. Petri Busaei, Noviomagt. Colonias, Gervi- si 1 
nus Calenius, 1569, 1570 (Véase Canisius). ed 

25 Campión, Edmundo (el Biernaventurado), Martyr.—Jesuíta inglés 

(1540-1584). | rd 
Rationes decem, redditae academicis Anglíae. Ingolstadii, David Sar- 
torius, 1584. 7 


8 


2 
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| Preguntas bechas á los ministros de Escocia, puestas en nuestra lengua 
francesa. Lyon, ]. Pillehotte, 1583. 
Antimonia de las Respuestas que Th. de Beze dió á- 37 Preguntas, 


sobre las 206 hechas á los ministros de Escocia, etc. Tournon, 1588. > 


HENNEQUIN, Aymar.—Francés, Obispo de Rennes, muerto en 1596. 
Confesiones de San Agustín, etc. París, 1577. 
'JOLNVILLE; (señor de), Juan.—Escritor fraricés (1223: 1317). 
- História. de San' Luis, 1X de nombre, Rey de Francia. - 
- Luis de Granada. Domínico' español (1504-1588). 
". . Introducción al Simbolo de la fe. 
Lyka(de), Nicolás, de Lyre en Normandía. —Franciscano(1270- 1340). 
“Postillae perpetuas, seu brevia. Commentaria in universa Biblia qe 
:Biblía cum Glossis.) ... 
> -Monrarone. (señor de), Miguel, ——Literato md (1533- 1592). 
o a de Miguel; Señor de Montaigne... Libros' prunero y segundo. 
«En: Birdeos,. por. S. Millanges, 1586. | - 
; Tomás (el Bienaventurado),' Martyr. —Canciller de 
(1478-1535): 
cinaldo. Sala Cardenal (500-1558). (Véase Ca- 


Mi, e 86. 
nico, —Prancés, doctor de la ¡Saona (151 1-1588). $ 
etis et: dogmatibus Haereticorum. -omnitm elencbis abate 
Colónia,- 1569: > 

nicisco. —Jesuíta español (1597-1591). 


e, apud Petrum Belleruin, 1593. 


"CEvreux sas, q E 

¡Declaración: de algunos ateismos de: ino y de. Bece. París, t 567 7. 
Examen doctrinal Calvinianae el Bezanae de'Coena* Domini.  —- 

SaNDeRS, Nicolás. —Profesor.de "Reología en' Lovaina (1527-1583). 
De visibili monarebía Ecclesiae, líbre octo: Lovanii, 1571. 


STAPHYL, Federico. — Alemán, rector dela Universidad de Ingolstadt ll 


(1514-1564). -: 
Mrs Martini Lutberi trimémbris epitome, “colecta Wormatiae, 
"durante Coloquio, anno 1557.(El libro citado por el Santo es. 


¿la '3.* parte de ésta-obra, :bajo el título de De successione el com- 


- 


cordia - discipulorum Martini" Lutberí in Augustana Confessione. ) 
- STAPLETON, Tomás.—Iíglés, profesor de Lovaina (1535-1598). 
Prompluarium 'Catbolicum ad. instructionem. concionatorum contra 
haerelícus nostri lemporis, super omnía Evangelía totiuos anni. - Lug- 
duní, ex oficina juntarúam, MDXCI.: 


¡ple el de dis: ¡quae ad Templum Pertenent, tbri guinque. Ant- E 
natDO —ltaliano, Cardenal 5 Cass: 1547), (Véase Ca: e 


fa Sorbona; Obispo: de > po 
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SreucHus, Agustin (Eugubinu), de Gubio (ttalia). —Canónigo regu- 
lar de San Salvador, guardián de la Biblioteca pontificia, bajo 
"Paulo 1lI, después Obispo de Ghisaimo, muerto hacia 1540. 
ro Veteris Testamenti ad Hebraican veritatem. alas Al- 
US, 152 
THBATINUS, Vista Caraffa.) 
' TITTELMANN. Francisco. —Capuchino: flamenco (1489- 1535). 
. Epístola apologética.... pro opere collalionum ad Veteris ecclesiastica 
interpretationss; Novi Testamenti defenssionem. Ántverpiae, 1530, 
Neto ( 0 Tolet Y, Francisco. —Jesuitá español, Cardenal. 
1532-15 
«Biblia sacra, cti Qrinti j joss recognita (a M. A. Coluinna, F.. To- 
leto, etc.). Introductio apologetica,Romae, 1592. 
DF, Toletí in Joann's Evagelium Commentariss. Romae, 1588. * 
VarasLe, .Francisco.—-Francés, profesor de. Hebreo en el. Colegio 
o Real, muerto en 1547. 
- Biblia sacra, Hebraice, Graece et Latine... 


. cm dimotationidas F. Va- 
Sadbli, Parisiis, 1387: E ca 


e 


Co 


Il: —HERÉTICOS..- 


Beza (de), Teodoro: rrancés, asectpulo: y sucesor de Calvino en Gi-- 
- nebra (1519-1605). (Véase Marot.) 
- Ad Sebasi. Castellionis calumnias resporisio. —Sihephanos. 156 : 
Apología, etc. (Es el mismo -libro que Fespuesta, etc, 44 
- Commentaria ín Josue. ín Joannem. 
«De Coena Domini —Ginebrá; Robert- Estienne, 1 559 Ñ 
[conés, id:est-verae imagines vírorum doctrina simul et pietate. veus: 
-trium, etc,—Apud Joannem:Laonium, MDLXXX. od e 
La Biblia... el todo revisado y conferido sobre lós textos hebreos y grie» : 
“gos por los pastóres y profesores de la Iglesi.y de Ginebra, yl de 
. Béze, A. La Faye,'S. Goulart, etc.): 'Ginebra, 1588," 
Novi Testamentur, demo, a: E: B: vVErsum,. cum juadem. ino- 
at. 155 
"Respuesta. de Teodoro de Baza, tozánte á la justificación ¿ratuita..: , por 
la sola: fe, contra un cierto escrilo, sin el nombre de su autor, impreso. 
*_ furtivamente y sembrado acá y alla por un cierto Antonio Lescaile, Ñ 
Traducido del latin al francés. —Por Juan Le Preux, :MDXCII. (En 
- latin, Apología, etc.) 
Sismma doctrinae de re Sactamintatia? —S, Bonae fidei, 1560. Pe 
Trátado de las verdades esenciales y visibles. Caracteres de la verdádera 
Iglesia católica. — Juan Le Preux, Ginebra, MDXCII. (En latín, 
De verís... Ecclesia nolís, 1579.) 
BLANDRATE, Jorge. — Piamontés, “sucesivamenté luterano, calvinista 
y unitario; muerto hacia 1590. 
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aca (Alíbamer), Andrés. —Luterano dlentán: a en Auspach, 
(1499-1570. 
Bucer, Martin.-—Alemán, pastor en Strasburgo, profesor de Hebreo 
- en Cambridge (1491-1551). - 
De libero arbitrio, in-libro De concordia Wittembergensi, 15 36. 
-“BULLINGER, “Enrique. —-Suizo, * sucesor” de Zuinglio en Zurich 
(1504-1575). j 
Carvrno, Juan.-—Francés, autor de la secta. que lleva su nombre, 
principal ministro de-Ginebra' (1509-1564). 
Acta Symodi Trideritinae, cum antídoto. —Genevae, 1547» 

“Catecismo francés de Ginebra, 1537. E 

"Comentarios sobre la Epístola Alos. Efesios. : UN 
De aeterna Dei praedestinatione NíGenevae, 1552. 

- Impietas Valentint:Gentílis detectó ” 
Institución de la Religión Cristiana fir Juan Calvino.—Basilea, 15 > 
Instructio contra libertinos.— Inter :Opuscila, 1552. 

CARLOSTADT, Andres. — Alemán, pastor en Witiemberg y después: 


-en Basilea (1483-1581). di LA 
der- Al 


De abusuw anticbristiano Dominici panis el > calicis ( Vonn dem 
- ebristlichen imissbrauch, etc.) —Basle,,. 1524. 


CASTALIO, Sebastián: —Bressano, profesor de Griego en Basilea - 


(1515-1563). 


€ -ENTURIATEURS. DE MocoNiGOnA: — Sociedad de luteranos que escri. 


" bió la“historia de la Iglesia por centúrias ó siglos, 
Ecclesiastica Historia... per aliquot....viros in urbe Magdeburgica.— — 
Basilea, per Joannem: Oporinum. 1559-1574. 


::CHITREÉ.. David. — “Alemán, profesor: de ¿Teología en Rostock 


(1530-1600). 
: “ERASTE, Tomás. —Médico alemán, brolesar en Basilea aia): 


Hesiusios, Tilmann.—Luterano alemán, profesor de Ecolbgla en. 


* Heidelberg, Jena, etc. (1526-1588). 
Hus, Juan. —Heresiarca de la Bohemia (1373- 141 5): 


JsRÓNIMO de- Praga; — Compatriota y. discipulo. de. juan Hus 


“ (1392-1416). 


: Lurero, Main ee Alemán, “fundador de la pretendida Reforma, 


ministro-en Wittemberg, Sajonia, (1483-1546). 
" Aduersus armatum: vírica Cocblacim.—Wittembergas, 1523. 
Assertio omnium articulorumn M. Listiberi, per 'Bullam Econ novíssime 
_damnatorum:—Wittembergáe, 1518. 
-  'Confutatio rationis Latomisnae.—1534. * 
- Contra coelestés prophetas. —Wittembergae, Í 23 
Contra bhaeresíum: innova tiones. 
De abroganda Missa Privata.—1521.- 
- De captivitate Babylonicá'Ecclesiae. —1520. : 
¡De Concslíis fuon den Conciltis und Kirchen). —Wittemberg, 1539. 
De Libertate Cbristiana.—Wittembergae, .1520. 
- De Potestate Papae (Resolutio super propos. X11l Lypsica).—1519. 
De Servo arbitrio.—Wittemberg, 1522. 
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Epistola ad Georgium, ducem Saxoniae.—1 526. 
-Epistola contra Regem Anglias. —1525. 
Epitalamium.—1 523. 
in 5 Libros Moyst; 1n Psalt. Job. el. Salomonis libros: 
Operationes in Psalmos —1521. 
- Resohutic nes (Véase Assertio, etc., y De. polslals Papac). 
 Quérela: M. -Lutberi de seditione.' seu sermo, etc. 
* Quod baec verba Christi, «Hoc est: corpus meum,o adbuc fell silent, 
- * contra svermericos shiritus (schwermgeister), 1527, : 
“Sermo de funere Electoris Principis. —1 
_Sermo de natali 'B.. Mariae (von der ici Mariae). —1524 + 
Sermo in 1'Petri Epistolam (Episteln D. Petri, predigt 1534): * 
Sermones conviviales ( Tiscbreden, oder, Era doctaris M. Lu- 
: + Tberi.)—Eisleben, 1566. : . 
Masor. Clemente.—Poeta francés (1a95- 1544): 
] Salmos de David, puestos en' verso Jrancis dor. Es Marot. da y.. -T. dé E 
- Béqe.—1560, : 
MarTYR, Pedro ( Vermigli). —Itatiano, profesor deTaplogía enZarich 
y en Cambridge (1499-1562). a 
: Defensio doctrinas veteris de s1cr0sanclo Encharistias sacram. ( L 559). 
. Commentarii in Judices.. ” : 
In.D. Paúli priorem:a3 Corinth. epist: D.. Peiris Martyris Vermslió 
:Commentarii doctissimi. —Tigari, Boschoverus, 1567. 
leLANCTHON, “Felipe: —Luterano, alemán, sucesor de Lutero en 
i ¿Wittemberg (1497-1560)... 
ErcerUs, Juan. (Enrique). —Francés, profesor de Hebreo.e en, e Go- - 
legio. "Real, donde se hizo calvinista, muerto en 1570, 
RUSCULE. Wolfgang. —Lorenés, profesor. de Teología: en délna 
(1497-1563). : 
HiN, Bernardino. —Calvinista italiano, pastor en Ginebra, Basiléa, 
- Zurich (1437-1564). - 
LIVETANUS. —(Véase. Rodér?. ): y 
“COLAMPADIO, Juan. > Aleradas principal ministro. en Basilea: 
(1482-1531). 
CIMONTAIN . (El) Baltasar: = - Anabaptista, holandés, Muerto: ha» 
11530. ] 
RAN (Bugenbagen) Jahre en Poínerania; profesor de 
Teología en Wittemberg (1485-1558). - 
RT, Pedro (Olivelants), —Calvinísta, franicés, muerto hacia: 1539. 
iblía, en la que están contenidos el Antiguo Testamento y el Nue- 
vo; trasladados al francés, el Antiguo del Hebreo y el Nuevo del” 
Griego. —Wingte, lamado Pirot, 'picardo, Neufchastel, 1535. 
CLer (de Wycliffe) Juan.—Heresiarca inglés (1324-1384). 
foto, Ulrico.—Suizo, principal ministro de Zurich (1457- 153 1. 
era et falsa religione commentarins. —Tiguri, 1525. 
o de Providentía. 
bsidinmn sive coronis de Eucharistía. UE 1523. 


"SEÑORES: 


_Habiérdome dédicado: pór espacio: de algún: tipo en A 
la «predicación: de.lá: «palabra de-Dios-en vuestra. ciudad; *, 
sin háber: “sido oido de vosotros, sino. en- muy. contadas: ro. 
ocasiones, por intervalos y á hurtadillas, para que de mi. :- 
parte no. quede: nada: «por. hacer; he. resuelto poner” Ppor.: 
escrito algunos. de los. razonamientos principales, escogi- : 
dós-en la mayor parté:de los, sermones y discursos que” .-.. 
hasta ahora: he pronunciado, de-viva' voz. en defensa dela * 
fe de la Iglesia. Bien hubiera: deseado. ser oído' del. mismo : 
módo .que los: Acusadores, pues las. palabras ,. que en la 
'boca son vivas, resultan muertás en el papel: “La viva: 
yoz —dicé -5an "Jerónimo: (1) —tiene no sé qué secreto .. 
igor, y el golpe dirigido. al:corazón es más certero por. 
medio de-la palabra que pot medio del escrito.» Esto hizo”: 
escribir al glorioso Apóstol San Pablo (2): ¿Cómo creerán- .. 
ellos 4 aquel d: quien no han otdo? Y ¿cómo otrán sin. 
predicador? La fe es para elótdo, y el otdo para la pala- 
bra de Dios. Hubiera: preferido, por lo tanto, ser oído; 
ero, á'falta de esto, el presente. escrito no carecerá de : 
bastantes ventajas: . 

. “1,9 Porque llevará á: yiiestras casas lo:que'no habéis 
querido tomar reunidos en la nuestra. —2.* Porque con- 
tentará á los que, por toda respuesta á mis razonamien- 
tos, dicen que quisieran verlos delante de algún ministro, 


D Ep. e ad Paulinum, -8, 2 
12) Rom., 14,18 y 17 
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y. les parece, que la solá presencia del adverario, les haría 
vacilar, palidecer, desvanecerse, y les quitaría todo valor; 


ahora, pues, podrán 1 llevárselos,—3.* Porquelo escrito se 
maneja: mejor, da. -más espacio á la consideración que. la 


VOZ, y puede ser meditado más. profundamente. 4,9. Por- 
que asi se: verá-que; si desapruebo. mil impiedades que: 


Se; «imputan 4. los católicos, no: lo hago'con ánimo de 
E rebuif el-combate, como algunos lo han dicho, sino para 


seguir,la santa: intención de la Iglesia, pues para eso lo Ñ o 


pongo por escritó, á. la vista” de cada uno, y bajo la censu- 
ra de los superiores, seguro, como: estoy, de que ellos 


encontrarán mucha ignorancia ;' “pero 'ni sombra, Dios: -: , 
. mediante, de irreligión, ni cosa alguna tontraria. á las * 


declaraciones de:lá-Iglesia Rómana. .. 
Debo, sim: empargo ;' - ASEgUurar; en. “descargo de mi 
“onciencia, | que ¿Estas consideraciones ño me. “hubieran 


movido á escribir, pór.ser éste uh. oficio: jurado: que corres: 


ponde'á:los doctos y más pulidos entendimientos. Para 


escribir: bien,'es riecesár io: bien saber; los entendimientos - 


'medianos; deben" “contentarse conel decir, y.con' que la 


N v9%, la ocasión: y “el continente den brillo: 4'la palabra; y 

-. el mío;:que:es de los más.pobres, 6, 4 todo tirar; de la más . 
] baja: marca “de los medianos, no: puede ' triunfar: en. “este ' eN 
- ejercicio; de' aquí,que no' hubiese pensado en él si un noble” - 


caballero, grave. y prudente, "no me - hubiese alentado y 


dado. el valor. «para ello. Lo cual ha: parecido: después -: o 
bien 4. -muchos de. mis principales ' “amigos, cuya opinión... * 
estimo tanto más; cuanto que considero que: la mía pro- : 


“pia no. tiéne crédito alguno para conmigo, sino, á falta de 


o la ajena. 
. He Puesto, “pues, aquí alguñas de las principales razo. 
nes de laófe católica; que muestran claramente que es gra: * A 
ve pecado el que 'cometén los que permanece separados - : 


de la Iglesia Católica, Apostólica y Rómana. Por esto 0s 
lás dedico y. presento de búena voluntad, esperando que 


las ocásiones'que os impiden oirme no "tendrán. fuerza : 


para impedir que. leáis este. escrito, NE asegurándoos, de 


paso, que nunca leeréis ningún otro. escrito que 05 haya - 


sido dedicado por hombre más deseoso que yo de vuestro 
- bien 'espiritual, Y puedo también añadir: que nunca 
mandato alguno fué recibido por mi con más decisión 
- para cumplirlo, que el que me dió nuestro Rmo. Sr. Ubis- 
po al ordenarme, accediendo á los santos deseos de su 
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Alteza, cuya carta puso en mis manos, que Viniera aquí 
para traeros la santa palabra de Dios, pues nunca ' pensé 
poderos' hacér mejor servicio que éste. Y, á la verdad, yo * 
creía que, pues ño admitís como ley qúe os merezca crédi. 


to, sinó la' interpretación. que os parece mejor de la Sagra.. 


da Escritura, querríais escuchar la que: yo os traía, esto. 


es, la de la Iglesia Apostólica Romana, que jamás había 
legado hasta vosotros sino emborronada, desfigurada y * 
Ccontrahecha por-el enemigo, el cual sabla, bien que, si la 


hubiéseís visto. en. toda su pureza, jamás la. habríais aban-. 


- donado.. 


“Los. tiempos $ són: difíciles; el Evangelio de paz, sólo: 


con gran tr abajo puede. penetrar entre tantos clamores de' 
guerra; pero, si 10 pierdo el valor, estos frutos tardíos ” . 
SÉ, conservarán mejor que los témpranos. “Yo espero que, .. * 
“siuna véz gtitá Nuestro Señor á vuestros oídos su sarito;: :' 


Epheta (1, esa. Xardánza, hará que el triunfo 1 nga mayor Ñ 
firmeza. . 
0 Recibid, pues, señores, con agrado él presente. que OS: 
hago, y Iged atentamente mis razonés. La mano de Dios: ' 


no está cerrada ni es: parcial, y "muestra de buen grado... 


su. poder en sujetos.ruines y. groseros” Justo es, además; 
que ya que habéis estado prontos á oir 4 ina de las partes, 
engáis. paciencia para” oir también 4. la otrá. Tomaos, ' Ñ 
también, y :á ello os conjuro en' nombie de Dios, tiempo y 7 - 


:"spacio. para que 'maduren en vuestros entendimientos las: 0 


verdades que voy á exponeros; y rogad á4 Dios que os 
tá-con su Santo. Espíritu/en un. juicio de tanta impor- - 

, y 05s'encamine á. la: salvación:. Pero loque sobre. 
s ruego, es que ño dejéis entrar en vuestrós ánimos -. 
ra: pasión que la de vuestro Salvador y Maestro. porla 

todos nosotros hiemos' sido redimidos y seremos sal- ' 
os, si nOSotros.cooperamos, Pues Él desea que todos los: 
hombres sean salvos y.vengan al conocimiento de la. 
. A su Santa Majestad ruego que le plazca 

ayudarme, y 4 vosotros también en este asunto. 


“Y 


Día de'la Conversión de San Pablo (Í5 de Encro de 1598) 


CAPITULO "PRIMERO A 


RAZÓN L.—DE | La MISIÓN: y 


No ieniendo misión los mi Histros, carecén de la autoridad: 
: que se sigue de ella, 


ARTÍCULO PRIMERO' 


Los ministros no tienen misión ni del pueblo, 


de nt de los: Príncipes seculares, Ñ 
: : 


, 


Eñ primer. lugar, señores, vuestros antecesores y: vos». 
Otros cometisteis una falta inexcusable cuando prestasteis '. 
oídos á los que se hallaban separados de la Iglesia, pues: 
no eran personas idóneas para predicar. Los tales, según” 
: decían, llevaban la voz de Dios contra la Iglesia, y se 
jactaban de ser portadores del libelo de divorcio entabla- 

do: por el Hijo de Dios contra la Iglesia, su antigua Espo. 
sa, para contraer nuevas nupcias con esta joven asám- 
blea rehecha y reformada, ¿Pero cómo pudisteis dar cré- 
_dito' 4 semejantes nuevas tan ligeramente que aun sin 
pedir 4 los que os las daban, los diplomas auténticos de 
su cargo y comisión, comenzásteis desde luego á no re- 
¿conocer ya á esta Reina por vuestra soberana y á gri- 
tar por todas partes que era aclúltera? Ellos corrieron de 
acá para allá sembrando dichas nuevas ¿nera auién les 
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había encargadó que lo hicieran? (1) Nadie puede alistar- 


se enla compañía de ningún capitán” sin la-aprobación ' 


“del. Príncipe 'en -cuyós dominios se encuentra; ¿cómo, 


al - pues, os hallasteis tan .pronto- dispuestos para alistaros 


- bajo:las banderas de esos primeros ministros, sin saber si 

- vúestros. Pastores, que en ésta se hallaban, lo aprobarían, 

-* y aun sabiendo, como sabíais bien, que esto os pondría 
' fuera del estado en «que nacisteis y fuisteís. alimentados?" 


Son ellos, pues, inexcusables por-Rkaber hecho esta leva. * 


sin la autorización. del magistrado espiritual, y vosotros * 
' tampoco. tenéis excúsa por - haberles seguido. 
Ya comprenderéis el púnto. 4:que.me dirijo: -4 la falta 


de misión-y «de vocación de Lutero, Zuinglio, Calvino. y 
-Otrós; pues, es ¿cosa. Cierta que-el que quiera enseñar y e 
tener el rango:de pastor: en la Iglesia, debe ser enviado. . 


A -Según San" Pablo (2):. Quomoro.. vero praedicabunt nist- 
mittantur?, ¿Cómo. predicarán sí. no han sido enviados? Y 


E Jeremias: (3):: Los profetas. profetizan falsamente, yo 100 *. oe 


- tes he.enviado, Y eú otro lugar (4): Non mitiebam prophe.. 
tas.eb ¿psi currebant, No les envié. y ellos.corren, La mi- 


. "sión es,*pues, necesaria, y no lo negaréis vosotros si es -. 
que: no: sabéis alguna: cosa más que vuestros maestros. 


Pero 'ya os. veo venir: sobre' mí en tres escuadrones: 


A : pues algunos de los vuestros dirán que tuvieron misión y * 
+ vocación del pueblo y del magistiado secular, y temporal; 


otros que:de. “la Iglesia, ¿ y cómo «puede ser esto? Porque, 


“> dicen ¡ellos que Lutero; (Ecolompadio,:Bucero, Zuinglio * 
: yúotros erán sacerdotes de Ja Iglesia como los demás: los . 
- :OÉFOS, por: fin, y :éstos son los más hábiles, dicerr que han 
: “sido 'enviádos- de Dios, .pero éxtraordinariamente.. EE 
«Examinemos lo que dicen los primeros. ¿Cómo hemos: .. 
] «de 'créer que-el «pueblo: y los Príncipes seculares hayan - 
y llamado 4. Calvino, Bucero, Lutero, para enseñar la doc- 
' triña-que: jamás habían oído? Y antes, cuando -empezaron- 
á:predicáar y'sembrar esa doctrina, ¿quién: les había dado pen 
“el encargo.de hacerlo? Vosotros decís queel pueblo devo- * 


to os ha llamado; ¿pero qué pueblo? Pues ó ese pueblo era 
católico 6:no-lo.era; y si era católico; ¿cómo os había de 
haber" Hamado' y enviado Baxa predicar lo que él no creía? 


(0) Cf, a a p: : 89, 


(2) Rom. X 
(3) Cap. KI a, 


(4) Jetem., XXIIL, 21. 


PARTE ). 


CAPÍTULO ,, ARTÍCULO Ma, 


rrestar al resto del pueblo que á ello $e oponia? ¿Y cómo 
úna parte del pueblo había de daros autóridad sobre la 
obediencia, ya que un. pueblo no puede dar autoridad más 


allí donde se os llamaba; -pero si así lo hubiérais hecho, no 


“rio podía llamarle para predicarlás. Y. si-ese pueblo. no: 
era católico, ¿qué era pues? ¿Luterano?- No, ciertamente, 
ridad á' los primeros para congregar á los.pueblos: y le- 


blos, ¿porque éstos todavía 'no estaban : «congregados. 


«sán- los . tritheitas,' anabaptistas, libertinos y. adámitas.- 


"que no.se encontratá Jjamás.que los pueblos, tengan "poder: 
para darse pastores y PAD: a E 


A ARTÍCULO mr 


” catolt COS, | 


* 


a , Que. se les corta la salida por ese lado, echar por otro 
« Camino, y dicen' quelos primeros maestros reformadores, 


E Obispos que les. hicieron sacerdotes, y que éstos enviaron 
después á4 los demás, tratando así de enlazar su misión 

4 con la de los Apóstoles. 

_ Verdaderamente, es hablar con franqueza y claridad, 


, otra parte á fin de que fueseis de pueblo en pueblo disua:'- 
diendo á las almas, tanto. cuanto:podíais, de la antigua 


que'sobre sí mismo? Éraos, pues, preciso no, predicar; sino. ' 
: habríais obtenido tanto. Hay. más: cuando Lutero comen. ' 


+ z6, ¿quién le había llamado? Porque no: habiendo todavía '*. 
. Pueblo que.pensase en las opiniones que aquél sustentaba, 


puesto - que hablo dela. primera vez. ¿Qué' era entonces? .-. 

“Que responda. quien pueda. ¿Quién;- Pues, há dado/la:auto- ” -: 

. vantar compañías y. bandos aparte? No han sido los pue-' 
¿Pero no sería: quererlo .todo embrollar, el permitir | * 

. que cada cual dijerá lo que más le acomodase? Porque...” 

con ese sistéma cada; cual «podría ser : enviado: pués, no 


«hay loco que no encuentre compáfiero, y testigos de esto'' 


- Hay, pies, necesidad de remontarse á la Escritufa, én la.. 


Los ministros no han +ecibido misión de los Obispos" 
Muchos de los O en estos tiempos, viendo 


Y Lutero, Bucero, (Ecolompadio,' fueron. enviados por los | 


y: si esta vocación provenía de una parte insignificante * 
del pueblo separada de la Iglesia, ¿cómo podía contra- 
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€l confesar que la misión sólo puede ser trasmitidgdesde 
los Apóstoles á sus ministros por la sucesión de Obispos. 
y por la imposición de sus manos; la cosa es tan evidente, 
“que no admite duda. No se puede hacer saltar esta misión 
de tanta altura que desde los Apóstoles venga á caer en 
las manos de los predicadores de estos tiempos sin haber 
tocado en uno de los antiguos y de nuestros antepasados; 
- fuera preciso que los «primeros fundadores de la Iglesia 
tuviéran tina bocina muy larga en sus labios para haber 
llamado á Lutero y consortes sin que los que se hallaban - 


' «entre ellos se enteraran de semejante llamamiento, ó bien, . 


+ -* como dijo Calvino -en otra ocasión (1) y fuera de tiem- 
-= po), que éstos tuvieran las orejas muy grandes; preciso 
era, pues, que dicha misión se hubiera conservado ente- 
"ra si esos tales tenían que encontrarla. Nosotros confesa- 

. mos que la misión estaba vinculada en nuestros Obispos 


y principalmente en manos de su jefe 'el Obispo Romano. : 


 Peró negamos formalmente que vuestros ministros hayan 

.. + “tenido de ella ninguna comunicación, para predicar lo 
que han predicado, por las razones siguientes:- : 

007 .1,% Ellos predican cosas contrarias á la Iglesia en 

:, «que han sido ordenados sacerdotes; y, ó ellos yerran, 6 

5: “yerra la Iglesia que les ha enviado, y, por lo tanto, ó su 

“Iglesia es falsa, 6 lo es aquélla. de quien han recibido la 

- «misión. Si es falsa la Iglesia.de quien han recibido su 

misión, esta misión es falsa, pues.de una Iglesia 'falsa no 

puede salir una misión verdadera; y si su Iglesia “es: la 


“falsa, menos pueden tener misión, porque en una Iglesia 


falsa no puede existir verdadera misión. Como quiera que 


sea, no han tenido, por lo tanto, misión para predicar lo” -: 
que'han predicado, pues si la Iglesia en que han sido orde... 


:nados es la verdadera, ellos son 'herejes por haberse sepa- 
rado de ella, y por haber predicado contra sus creencias; 
y sino fuese verdadera, no podía-darles misión. . 


9,2 Además de esto, aunque ellos tuvieran misión de | 


la Iglesia Romana, no la tenían para separarse de-ella y 

sacar de su obediencia á sus hijos, porque es evidente que 

- sel comisionado no debe traspasar los límites de su comi- 
“sión, y cuanto en este sentido haga, es nulo. ; 

3.* - Lutero, GEcolompadio 6 Calvino, no eran Obis- 

pos; ¿cómo, pues, podían comunicar ninguna misión á sus 


(0) Inst., t. TIL, c. XX, 24. 


dos extraordinariámente por Dios, porque la misión ordi--: 


PARTE [. CAPÍTULO I, ARTÍCULO II. 127. : 


sucesores de parte de la Iglesia Romana, que protesta en á 
todos los tonos,. afirmando que nadie más que los Obispos 
- pueden enviar, y que esto no pertenece de ninguna mane- 
ra á los simples presbíteros? Acerca de esto.el mismo San 


' Jerónimo ha señalado «la diferencia que existe erítre el 


simple. presbítero y el Obispo en lá «epístola 4d Eva- 
:grium (1); y San Agustín (2), y Epifanio (3), colocan á 
Haeres en el número de los herejes, porque sostenía lo 
contrario. . * Ls AS MTS ae 


ARTÍCULO HI - 


Los ministros no tienen la misión extraordinarta,. : 
. Son tan evidentes estas razones, que los, mejor asesó;. 
rados de entre.vosotros han buscado sus argumentos fuera. 


de la misión ordinaria, y dicen qué aquéllos fueron envia- 


.naria.había sido" gastada y abolida ál caer la verdadera 
Iglesia bajo la' tiranía del Anticristo. He aquí su más . 
asegurado reducto, que, porlo quétieñe de común con toda . 
'"sperte de herejías, merece ser batido en brecha y destruí-... 
do hásta -en sus cimientos. 'Ordenemos, pues, nuestras . 
«baterías, para ver si podemos forzar esta última barricada, *- 
, En primer lugar, diré que nadie debe alegar una ' 
misión extraordinaria que no la demuestre por medio de 
milagros, 1.” Porque ¿á qué. extremo habríamos llegado : 
si:ese pretexto de misión extraordinaria fuera admisible 
sin pruebas? ¿No sería esto un velo que cubriese toda 
suerte de delirios? 'Arrio, Marción, Montano, Massalio, - 
¿no podrían haber sido admitidos en este grado de refor- 
.Madores, sin más que prestar el mismo juramento?— 
2.9 Jamás persona: alguna” fué enviada extraordinaria- 
mente sin tomar esta cárta de crédito dela divina Majes 
tad, Moisés fué enviado inmediatamente de Dios para 
gobernar al pueblo de Israel (4); quiso conocer el nombre 

de quien le enviaba (5), y cuando supo que ese nombre 


It) “Rectins ad Evangetium, Ep. LXXTI. 
. (ro L, de Haeres., LI. 
- (8) Haeres., LXXV. 


*. diera. la otra. Si esos ministros. alegan la misión - -EXtrá- 


ys prueba. para «quien quiera hablar. extraordinariamente; 


=- 


A 
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era el Dmibie admirable de Dios, pidió señales y patentes E -sólo bajo su pa 
de su comisión (1),-lo que á-nuéstro Dios le pareció tan... >” inca su er ÍA alga. con mucha” 
“' búeno,que le concedió la gracia de tres clases de prodi- «e e af crégito 
gios y, “maravillas (2), que fueron, como tres certificados, a 
en tres, distintas lenguas, del cargo: que le confería, 4 fin 
. de:que, quieñ:no entendiera una de dichas lenguas; enten: 


o PARTE 1, CAPÍTULO 1: ARTÍCULO 1, 


eme'ha énviado EN 
Ónde sx. YA 10 ¡He 


ordinaria, "que: nos muestren algupas obras extráordina. 
“rias; delo contrario, no estaremos: obligados. á. creerles:. 
: Verdaderamente, bien mostró Moisés la necesidad de esta 


: + pues teniendo que pedir á4.Dios el don: de la : elocuencia, e 
"no-lo.pidió .sino “después de tener el poder: de.los mila-- 
gros (3); mostrando: que.es nas necesario:tenet- autoridad * : 
7 que facilidad para hablar.La misión dé SánJuan. Bautista, E, 
aunque no del todo extraordinaria; ¿DO fue auténtica por: 00 
-su concepción: (4), “por su natividad (5)y HÁ por su vida... 
tan.milagrosa (6), de jaque, nuestro Señor.dió tan exce 0 
lente testimonio? Y tianto á los Apóstoles; ¿quién ignorá* ñ 
los: milagros que hicieron y el gran. mú ero" de ellos? Sus | 
pañuelos, (7), su sombra (8), servían.parala. pronta cura- -. 
“ción de los enfermos y.para lanzar:al'd nio: “Por las >. 
. manos de los Apóstoles se realizaron muchas señales. y 
maravillas entre el pueblo (9); y qu : 
A. mar:su: «predicación, claramente lo: dice'S: 
es últimas : palabrás de "su Evangelio, 
o Hebreo: (10). '¿Cómo, pues, querrán 
está .p úebá á. su misión los. que eñ 

-quií tam: presentárnosla como extraordinaria? ¿ ¿Que pr poa 
legio. tienen que:sea mayor que el Apostólico y Sl Mosáico?. + 7 
¿Qué diré más? Si nuestro. Soberano Maestro, consubstan- de 
Cial al Padre, y cuya misión estan. auténtica, que presu -. e 
pone «la: comunicación de la misina' esencia, Él mismo, + 
digo; que és la fuente viva de. toda tnisión. eclesiástica; . pe 
no;ha, ¿querido eximirse de esta prueba de milagros; ¿qué -.. 
razón hay" ata que esos nuevos, ministros. sean ersídos . 


ida" mor- 
10, -pues, . aiitorizaría: “dos. clases. de pastores, 


naria y otra ordinatia?, De'"que. la; ordinaria :. 
roy dina: nd la menor duda; en cuanto: 4:la: 
l z a E presuponemos, habría, -Por to tanto, dos | 

i erentes, Jo que es contratio á la más para pala- 


ar Etodo;1y, E A 4 ¿A 
(2, Vers. 3, 4,6,7 y 9 e 
(3) Exodo 70 10. 
(4) Luc., 1,18, 19,20, 21 y 22. : 
5) Lnc., 1, 63, 64 68 y 6%. SL 
(6) Matth., 00 A '8 y igutentes 
id Act, EX 
(8) Áct., 
(9) Ver. 7 
(10) Cap. 11,4. 


0D) xx aL. 
42). cann., ES 16. cs , e de o 


PARTE 1, CAPÍTULO l. ARTÍCULO nl. “131 
ron á participar de su bautis 
. escrúpulo, lo .que equivale 
:; buena? Nuestro Señor mismo, que era, el Mae 
SO $er. recibido por Simeón (2), que era sa 
que bendijo á nuestro Señor y á Sa 
..rias (3), sacerdote, y por-San Ju 


Ao 5 AR ES 10 , 

4 lo que arites, decíamos, 
voca ón. extraordinaria, 
Zo q En-et-orden d E 


oberano Pontífice, según el 'orden de Melqui; 
| .Mismo: 4, este. 
. honor? No; ha sido á él llamado (9). ¿Quiért le ha llama 
mós fariseos ** do? Su Padre Eterno ( 10). ¿Y cómo? Inimediata y mediata- 
dé M6cisés, ¿no vinie- E mente á un tiempo mismo: inmediatamente en su. Bautis- 
de ct E mo (11) y en su Transfiguración (12), con estas palabras: 


(0, Matth,, 111,5 y7. 
- (2) Lue., II, 28 y d. 


"tas (12), y cuyo tenor presupone la 
: "tación: de que gozaba ehtre de 
Eo que estaban:sentádos en la €: sed 


mo 


at VIBE 
en A ICor. 1,131 ; 
(3) Ephes., 1Vy5. 


éN Toanm. 129, : > 


, É se (63 Joann., XI, 5t. 
: » ] . da A : (6) Exodo, 1V, 15, . 
(4) Vers A A pt E Edo (h Levit., VIT, 12: Exodo, XX VIII, 1. 
* (6) Vers. A + en E ; E a (e Hebr., Vi5yó. ; 
0 a (9) Ver.10, * * 
d .» y O. Ed Si 


By Vers. 17, 

19) Act, XIII, 3. 
(10) Ed y 
ME ds 1, 19 y siguientes. * 


ao Ver 5, 
¿(00 Matíh, TIL 17, 
(12) Matth., XVIL S, 
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132. LAS CONT tode ss E UN Ñ : PARTE l CAPÍTULO 1. ARTÍCULO w. o 3 
e Hijo mu amado en guien tengo lo as mu e > - | 
Este es. a nene, por los Profetas, Y, .. 4 Fíamos sujetos á ser seducidos por. los hombres, que, en 
sobre todó, por David, en los lugares que San Pablo cita: * Eg omo los po, se jnctaran de la vocación rimar, en 
á este propósito en los Salmos: 74 eres mi Hijo; te he. e : $ués) DS] E ni es , camina ríamos (como hace notar des, . 
engendrado hoy (1). Tú: eres sacerdote eterno según: do” , ndndobe tad vañidad de nuestros entendimientós,' ima - 
orden de Melquisedec (2). Y todo demúuestra esta vocar o Sel Espieita 8 a cual que sentía la moción erica 
ción; la palabrá en la nube fué'oída, y en. David oida y... trat tantos anto; de lo" que nuestros tiempos -suminis- 
leída; pero San Pablo, queriendo mostrar la. vocación de... + PE Fazones ejemplos, que ésa es úna de las. más sólidas... 
- nuestro Señor, tráe los pasajes solos de -David, por. los . :- mM roraari á este propósito púedan exponerse; pues si la: : 
_que dice “nuestro Señor haber sido clarificado por su Pa — ¿EM a " liarla puede. invalidar la administración ordina- 
-Táre, 'contentándose ási con : producir el testimonio percep-. $ po ¿ XA E n daremos la primacía? ¿Á:Calvino 6 4«Lute= 0 
./ tible y. producido. por .el- inter medio de las Escrituras A + dra. 0 o o 4 Pacimontain?. 4 Á Pacimontain 64 Blan. 
ESE ordinarias y. delos Profetas: recibidos. E E de Togla terr Pues 6 4 Brerice? ¿Á Brence 6 4 la reina: 

Ñ - En tercer lugar, digo, :que la autoridad: de la: misión 8 dera de la a? Pues cada cual tirará 'haciá side estatapa- 
Al “extraordinaria “no: destruye jamás la ordinaria: y nunca: es". : : saca d "misión extraordinaria. Pero la palabra de Dios... 
dadá para revocarla; testigos todos los Profetas, que. :. sobre po e estas dificultades;; pues ha edificado su: Iglesia o 
- aunca levantaron altar contra altar, ni revocaron laauto-- > len ente Pe mento tan. buéno' y.con na proporción tan“ * 
«tidad de Aarón, ni jamás aboliéron las constituciones de q cerán far más a, que las puertas del infierno no psevale. 

ES Sinagoga; testigo. también nuestro. Señor, que' afir- o. | edi s ¿oñira ella (2). Pues si jamás. e valo: 
ma (3) que todo reinó dividido en sí mismo será desolado oz, de bola ecerán, la vocación extraordinatia no. pue. 
y una Lasa: -caerá. sobre la otra; testigo, igualmente; el O + “omo ninia, pora Dios' no odia. nada de lo que háces. 
respeto que: tuvo á la Cátedra de Moisés, cuya doctrina e rás extraordi e. abolir la- Iglesia. ordinari: a para hacer 

“quiso que fuese. guardada, (1. Y, verdaderamente, silo. E orainari inarias, ya que Él es: quien ha. cncado y 
¡extraor dinario debiera abolir 1o ordinario, ¿cómo sabríáAs >. ia sobre sí mism o y la ha cimentado en su n. 2. 
mos cuándo, en qué y cómo “debíamos atenernos á esto?, 
o No, no; lo ordinario.es inmortal mientras la e da o? o | 
en: este mundo; Los. astores y. doctores que ha 4440 a ON 
«vez a la Iglesia, Seven tener: perpetua sucesión, para Ja: Ñ ; o ARTÍCULO. mw. 
consumación de los Santos, hasta que. codes, llegríemos o E . | 
d de la.fe y del-conocimien o del Hijo o E Res esta 
: e erecto, Econ la, medida de la edad cumplida de... EN a Pp ste á los os argumentos de los ministros; o 
Cristojá fin de que 10 seambs más niños, flutuantes. Heva- ; No he aia o 
- dos acá y allá 4 todo viento de doctrina por” la maliciade. . "Hi A Po io e encontrar todavía; nvuéstros maestros, | 
los hombres que engañan con astucia en error (5). He aquí. ME k dos o jeciones á este discurso que “acabo de ha- 
el hermoso discurso que hace: San Pablo para mostrar ' ¿M los A le ellas, sacada del ejemplo:de nuestro Señor: y. 
que si los doctores y pastores ordinarios no tuvieran per- — - E Pero p stoles; la otra, del. ejemplo de los Profetas. | 
petua suce ión. 6 estuvieran sujetos á'la' abrogación de e Ap en cuanto á la primera, defidme, yo os lo ruego, 
los extraordinarios, sólo tendriamos una fe y úna disci.. A cs bien que se compare la vocación de esos nuevos” ' 
plina desordenada é interrumpida : á cada momento, esta- a | ; ros con la de nuestro Señor? ¿No fué nuestro Señor - 
7] etizado en calidad de Mesías? ¿No había sido determi- 
lo su tiempo por Daniel? (3). ¿Ejecutó alguna acción 


E 216 Mae XVI, 18. 
¿A Cap. IX, 24 y 20. 
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que no haya sido casi particularmente cónsignada en los * 
" libros de los Profetas “y: figurada en los Patriarcas? Hizo 
“cierta mudanza de bien á mejor en-la Ley mosaica; Pero: -.* 
“esta mudanza. ¿no había sido predicha? (1). Mudó, por.” 
consecuencia, el sacerdocio aarónico en el de Melquise- 
dec, mucho -mejor que aquél; pero todo. esto ¿no fué según 
los. ¿intiguos testimonios? (2), “Vuestros ministros no. han. 
-sido profetizados en calidad de predicadores dela Palabra * 
: de Dios, ni el tiempo de sh venida,” ni ninguna de sus, 
-. acciones, han-promovido ún trastorno en la Iglesia mucho .. 
7. máyor y más áspero que el.qué nuestro Señor-hizo enla: -*. 
: sinagoga; pues ellos todo lo hañ suprimido”, sin ponet en. 7. 
su lugar más que algunas sombras; pero sin-que púedan-; . * pa 
presentar ningún testimonio que para ello les autorice. Al. + 
- "*imenos ño -debierom eximirse de -producif - milagros para. > 
justificar tal mutación, por más que queráis eximirlos de + :.: 
“Cello con los textos 'que sacáis de la Escritura, pues -4ues: | 
tro Séñor no se eximió de hacerlos, canto más. arriba: 
queda demostrádo (3), aunque las mudanzas que hizo... -: 
tomaron sú origen de la más pura fuente de las Escrito» 
«ras (4) ¡Pero ¿dónde me demostrarán ellos que'la Iglesia:-. 
debe: jamás recibir otra forma ó reforma que la que hizo. * * 
es nuestro: Señor? -. >: EA E A e DO 
+ Y en cuanto á los Profetás, yo echo de-ver. que acerca,.* * 
-- de ellos hay no pocos engañados. Primero, porque se. .*: 
: piensa “que todas las vocaciones delos Profetas han: sido" 
- extraordinarias € inmediatas, lo cual es. fálso, pues hubo “0: 
Colegios y Congregaciones de Profetas reconocidos > 
-* autorizados por lg Sinagoga, como puede verse'en muchos ESA 
pasajes “de la. Sagrada Escritura. Los hubo en Ramathá, -.. . 
- en Bethel, en Jericó, donde habitaba Eliseo, en. la monta- . 
ña de Efraín, en Samaria. Eliseo mismo, fué ungido por 
Helí; la vocación de Samuel fué reconocida y autorizada . 
_por“el gran Sacerdote, y en Samuel. volvió el Señor 4 
aparecerse en Silo, como dice la Escritura (5), lo que | 
fué causa de que los judíos tuvieran.á Samuel por funda- 
dor de las Congregaciones proféticas (6). Piensan algunos, 
que aquellos que profetizaban, ejercieron el cargo de la, 


(0D Agg. U, 10 

(2) Hebr., V, 6. + 

(3) AEenlo PRO e RUSnES: 
Luc., 1, 70. ; 
Ver. 21. - MS 
Geneb. Chron. 1, l año 3.066, o 


35% 


último, “sertal el boinió de le vana : presun- E 


ñ ción, quí Juestros. ministros quisieran: “usurpar ebpoder: - 
tas; ¡ellos que o tuvieron de, tales ni:el: don: 

] n podriamos osotros presentar: 
c:0mo)' LA ejem--. 


Gregorio pacos éspécto. de:San”- 


a - Basilio uy “de Sán- Antonio, 'testigo,:Atánasio: (2): ger 
 abád'juány testigo: San Agustin; de-San Benito, San Ber 
:nardo, Sar Francisco y. otros mil (3). “Por lo tanto,sisetra 
:Ó 


y vosott os de: lá: autoridad: profética, re 


E lara que: - réside: en NOSÓLTOS,: lo:misrii la. ordinaria: que : 
pode deella: ¡enemios, gran" "número de: 
: fos; QUE jamás: 


16 
Sá encon que: éste: hi F 
(4), “cuarido, predijo: que dentro de dos 
apa;“ni'sacerdotes; ni:frailes;-n1: 
As efectivárnénte; 


ina: sóla cosa; Tal sala 


y campanarios; -y énI C 
¿P  uestros:pt 16 
;/ Pertenecen, «por lo: tantos “al -númeto, del 
'se*le “oyése, 'segúñ 


Jeremias (5): No queráss “odr1dáS” palabras": 
qué; os profetigary'0s "engañan; ellos ha>-... 
“blan la visión de su corazón y: no de la boca del Señor. Yo: 
- mo enviaba 4:esos profetas y ellos corrían; yo: notes habla. Pda 
“¿sbda y ellos profetizaban (6). He oído lo que los: rofetas han: = 
0 dicho, «profetíaando: enmi nombre la: mentira: y diciendo: 5 2 


E -yO; He. soñado; “yo ' he soñado. "¿No os, párece' "que así'son * 


el Litero y Zuinglio con sus profecías: y visionés? ¿Ó “A Cares. a 
lostádio. con la revélación que decía (7). haber tenido para”. : 


- sú cend (8), que. dió ócasión á Lutéro-para: «escribir su ' 


libro” Contra cOnIeStES, prophetas? De: ellos, als menos, pue o 


1 de -Biptrit Santo, fol, 74. E 

In ejus vita, fo Ñ 

L. Y de Clvit. De cap.XX VÍ. - y 
Cocleus in actis'Lut. (Serm. de San. Elect.) 
Cap. A 16, 21. , 

Ver. 2 > 

In tib. De abresu antichr. 

Así se dama la comunión protestante. —N. del T. 


y 


- PARTE; Ñ CAPÍTULO 1: ARTÍCULO: AE 


is «que tienen. la condición: de no haber sido" en-: 
dos; ellos son. los que toman sus lenguas. y dicen: él 
Señor. háidicho' (1); pues jamás ello: : Sipieron; mostrar' una: 
rueba. del: Cargo-:que usurpan,. -ni pudieron' presentar. 
inguna: vocación: legítima; ¿cómo pues, aleron aa 
3 e Nadie, ros alistarse: en: ñ 


: : e Sama, al 
doc: santos: Habiendo. "sido. llamado. 


¿y los: - nagistrados; seguida: Ar: mite 
sera; o la voz extraordinaria No;-'no 


nte Dios Y: ante los, do br 
lp a á lA Fica A 
Sem; xm; BL: 


Cf; “artol, p.-22. 
1 Reg, HL, 410: 


'gr:el “contrario; “señores, “la: Iglésia que contradijo y 


ES vuestros primeros: ministros; y: que. Se sigue 
A 1os'de. estos. tiempos, está tan bien: 'Caracteri 


lados, que nadie,. por: :ciego" que sea; puede Z 


D da eximirsé por cáusa, de ignorancia, del deber de 
«buenos ef tianos: tienen de: seguirla: ni. del de 
Je: s la ver dera, única, inseparable y muy que: 
S Rey: “celestial; lo. cuíal hace vuestra:sep 
vá inexcusable. Pues'salir.de la Iglesia 
decretos; es convertirse siempre en een 
blicano. e :aurr cuanido fuera pora. Do e. 
(2); -pero' «cederá la persuasión de.hom 
tod: 5 luces, como los.demás; sin. Auto 


“las cualidades, requeris : 
: del simple 
los" Drcdicadores y. “proletas, fuera: do 
iento- de: pa -ciencias,: y romper “todos los: .. 


“obligación, de obediencia que 


que se: debe'4 la Iglesia “*" 
Esposa: de nuéstro Señor, “es una falta. que no. puede da 
se:sino'con tin grande arrepentimiento: y pt E 


“cia,:á que os invitó de parte de Dios vivo. * 


» Los: adversarios - que ven. bien-que en esta prueba CS 


«ha de Ser Feconocida como de baja ley, A 
: r nuestra -atención de la prueba invencible de las 
señales de la verdadera Iglesia; y han querido, por tanto, 


“mánteñier; quela Iglesia esinvisible, y, Por: consecucocia, : 


incognoscible. Creo que «esto es el colmo del absurdo, y 


1) Matth.,, XVII. 17. 
E 'Ad. Gal ad 8. 


r 


- PARTE L. CAPÍTULO mo arricuLo l. e: E 10: 


ct 


“que á la par de él, se sitúan inmediatamente a delirio y Ñ 


«Por dos: caminos distintos Nievas Si opinión e ds pre=: a 
ves unos. dicen: que es 


endida invisibilidad de. la Iglesi: 
es Porque. se compone: Hnicamente. de personas. ele- 


Esto: es: Óe=dE San: Gregori : 
iempo que: er Pontificado. estaba apacible 


sE brierón. sub, intenciones. y sé contentafon con ES 
si á Dios encubiertámente. Esta: teología, es tan, H | 


ránte Esos mil. años la Telesia no fué visible ni avisidle, 
sino" que stuyo- oabolida:y. ahogada 


o ae dé: todo: púdla: contradictorios: sde 
reer la: oerpretción de: Daniel qa eo Nabticodono=. 


aye 'eció: 
tal suerte. que, convertida: en montaña “Hen. toda'la tie- 
ria, y;Daniel lo interpretó: en el sentido del. Retho. de HUES-. 
o "Señor. que. permanecerá. eternamente. (2), Si-es' como, 
ría montaña: y tan grande“ que llena la. tierra, ¿cómo'será,: 
pues, invisible .ó secreta? Y si dura. eternámente; :¿cÓMoO . 


ha..podido- dejar de existir mil años? .Y no cabe: duda: de. 3 


ue del Reino de la Iglesia militante: se trata en.este pasa- *- 
je; pues, en primer lugar, el de la triunfante llenará 'el 
cielo, no la tierra solamente, y no se remontará'al tiempo: 
de - los. otros Reinos, según la interpretación: de Daniel, 


.Sinó después de la consumación de los siglos; tanto más, — 
£uanto que eso de ser tallada de la montaña sin obra de 
«manos, PEnenESs á. la. generación temporál de DHESITO 


(1D Daa., a ¿3 y 35 
(2) Ver. Al : 


so. es la Iglesia... 
: re; decir, Ha-- 


. * 


los cristi 


jintámente 
delós-AP 


mado dee 
senses (3), — 


(1) In inchoata Expos, Ep. ad Rom, et in Psalm. LXXXI, 1. 
(2) Rom., VIE, 80... , 

13 Col:, 111, 15, s 

(7 Cap. XX., 1y 18; XX0,2y 4 


ijviérancomio:un rebaño en-el redil, -* 


perténe- 
pertenece::. 


n: la cual'habéis sido llamados dun cuérpo. Ser lla-- . 


(0 
ey 
3) 
14) 
(5) / 
OM 
Mm - 
de las 


:persiguió á-la Iglesia (16). ¿Cómo puede entendersé- todo 
esto de una Iglesia invisible? «Dónde la.buscaría para'que=. 
rse'áñte ella para'conversar en élla:ó 


Ephes: XI, 19. 
Ephes., V., 27. 


Tob.:XL,:52¿Ad Eph:, IV,, 4, (cy 


1 Cor.,X, 16 usque ad ve 21; Ad 
Tob., X, 16, Y XXIL 17. : 
Ephes., IV; 11 y'12. * 


¡Aquí termina el fragmento intercalado.en la edición francesa completa “0 


Religiosas de Ane. : 
17. 


8) _Matth., XVIIL 16 y 


| Ad Gal, 1,13. 


Ad Timot., TIL, 16. 
Act. Apost., XX, 17. . - 
Ver. 28 0 j : 


Act. Apost., XX, 3 y 4, 22. 
Ver. 40 .yo 


Act. Apost., XIV, 22 ys 
Act. Apost.; xvii, 2. 


p): Delmitute Ecleside. . 2 
ebr., V1I, 24. * ES 


'pára regirla?Cuan: * 


a 


ox, : 


142. cd Ea CONTROVERSIAS 


de elta citaba: á San Pablo 6 le recibía; ido ébla con- 


firmaba, la proveía; de sacerdates, la, saludaba y la perse- 


«guía; ¿era pof figura ó por fe y en espíritu solamente? No 


+ creo-que:: nadie deje dé ver. claramente que todos estos son: 
-efectos «visibles y: :perceptibles. de -una y otra parte; ¿Y co 


cuándo, le escribía?: (1) ¿Se dirigía. acaso á Dei Lua cdi 


nera, invisible?. 


de Ra ¿Qué dirán á los Profetas, que: nos. represeñtan . 4 


E lá: "Iglesia: “no: solamente visible, sino totalmente «clara, 
ilustre; «manifiesta; . magnífica? Ellos la pintán-como 4na . 


"reina adornada. de vestiduras de: oro. recamado, ¿on una 
hermosa" variedad de: ¡riquezas (2), como una monta: 
$4 (3), COMO UA: sol, como una: luna llena, como el arco 


“iris, testigo" fiel y cierto del favor de Dios para con los... 
- hombres, que són todos los de la posteridad de Noé, comó- : 
el Salmo dice-en nuestra” versión (4): Et thronus. ejus si» 


dd a -puede'sér. vista. y conocida; más aún, que se la 5 
“cónoce.. Salomón en los Cánticos (5), hablando: de la Igle- 

" sia; ¿np:dice: Las hijas la han visto y la han o 
por: bienaventurada? Y o introduciendo: en ella 4”. 
“sus” hijas, ¿no les 'hace.decir.(6 


ut sol in conspectú meo, eb sicut Juna perfecta in alan 
eE el testis in coelo Jidelts. 
“La Escrituta, atestigua en todos' "sus pasajes que 


Quienes esta que com». 


parece: y' e: produce “como: la ra de la mañana , bella 


«como la lund, elegida como el' sol, terrible como -un.es- 


cuadrón. de: guerreros bien. ordenado? ¿No és esto decta-* 
tarla visible? Y cuando hace que sé la llame así (7): Vuel=" 


“de, vuelve, . 'Sulamina, vuelve, vuelve á finde | que te” vean, 
¿y ella responde: :(8): ¿Qué es lo que ves en esta Sulamina 
sino las tropas de los Ejércitos? ¿todavía no es esto de- - 
- Clararla- visible? Quien considere estos admirábles. Cánti-' 
2 COS: y. .representaciories pastoriles de los amores del celes- 
E “tial Esposo con la' Iglesia, verá que. ésta es de todo punto" 
“visible y .relevante. Isaias habla: asi de élla (9): En vos 
e y un.camino recto y dos que e0s él anden, no se extra- 


:Gal., 1, 2:et 11 Cor. 1 1 Es 2 

Ar ¿ XLIV, 10 Sr, 14.. : 

Jasa... I, 2-Mich. 

Psalm, LXRXVH, ¿7 Cant., VI, 9; id IX, 13. 


) Cap. XXXV,8. 


h 


A e a E 
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irán; ¿no Será, Pues, precis o que. la: iglesia si sea. > patente os 
e las ptes más; obtusas Saben E 


fácil” de. conocer; "puesto: que 

Sella: sin engañarse?.: E 
4 4.2; Los. pastores y doctores de la Iglesia: 
Juego la. Iglesia es visible; y. Ahora. decidme 


sia,, ¿no: será. «preciso. que los. pastores 
oracle entre si? q “no: será. + Ieciió 


co as igualmente. claras!.Sán € o eráp st 
e Nuestro Seño le dijo p 


: Y y, 
0 Cteo. que á a a: qu e 


| ón coma buenos huos.a 
be io y AS :Su rostro con a 


du 


ES propio. de la Iglesia pe á'su argo lav ver ade» sd 


rá predicación de la. Palabra de Dios y la verdadera ádmi- A 


nistración de los:Sacr amentos; y tollo esto: ¿no. és visible? ** 
o cómo entonces se quiere: que“él sujeto sea: invisible?" 6% 
:6,%” ¿No se. sabe que los doce Patriarcas, hijos del'buen .. 


ia fueron da fúente: viva de la caia de, Israel; y: que, $ 


SOS és. x do 
2 Jos., ult. 172; 


(8) Hatth,, 1,16. 
-(4) Act. Apost., XX, 28, 


(5) Ver. 


(6) Ver, E 


“ase CONTROVERSIAS 


*. cuándo; su: Dades! los reunió para' bendecirlós De se. les vió, 


. en cita esti jemplos?- Toda ta Historia Sagrada: dá tes-- 


«no -ha:de-serlo lá Iglesia: «Católica? 


ijos Sinagoga; “según la cárne, y de. Nuestro 
% 'según el. espíritu, dieron principio: '4-1a: Iglesia” 
católica visiblemente; segúl: 'el salmista (3). -Por:tus: pa 


es. dice Arnobio'(4); "Estos: Apóstoles; -COn: 

sete Ape erusalén, 'con el e séquito: de sus: dis 
) os: y:18 Eloriosísima. Madre del. Salvador, : hiciero la: 

va Iglesia ¿Y comio? Visible; sin duda, 'más aún. 
sible; que el Espíritu Santo" vino. á 
uella santas” ira Y retoños del. c 


:S alistában. los jidíos en , él pueblo: de Di os 
icisión, signo: visible; «nosotros, por «el Ba 
gnó: isiple. ¿Por quién fueron. :gobernados los 


los Obispos, personas: visibles; ¿Quié pre”, 
tiguos? Los profetas doctores; visibl 


te 
mente ambié 


ello. visible; 
Encaristia; 


signo «visible; aunque de cosa invisible, «¿Por 


- TrACenOS, heréjes, odos * también visibles.. A 


ns 


ero de. es-:lá Iglesia? Una Asamblea de hombres. de 


, 


Genes. XLAX, 1 y. 2, 


Psalin. XLIV, 17. + 
Comment. super. Psalm. (m1 in Peal, LXXXV 
Act. Apost., 1I, EN 


'Hunos. 4 otros? ¿Pero:á qué me: 'entiétengo: eo 
'timonio:de:que:la: -antiguá Sinagoga: fué visible; ¿por que. | 
'¿Como:los Patriarcas, padres. de la. Sinagoga, y de a 


os que. Nules 1ro Señor. nació; según.la carne (2), hicieron: : 
aica-yisible; así los Apóstoles, con sús “qdiscl-- 


«dres: te, hahi nacido .hijos;' tú, les constituirás: Príncipes de 
+ tierra: WPor doce Patriarcas te han nacido... 


isibles;” 


a OSOtEOS, jHestros pastores y predicadores; «visible=. 
¿Qué 'comida.religiosa y: sagrada. te-. 
niardosiagtigado” “El. Cordero Páscual'y, el: maná,.: .tódo.. 
hósottos, él: Santísimo” Sacramento “dela 


bas. 
uién fué: perseguida. la Sinagoga? Por los. egipcios, bas: 
3 Bilonlos.. “madianitas, filisteos; :pueblos. tódos” visibles; ¿las 
sia, por-10s paganos, los. tutcos, 1os'-moro5, “los. sa- 
; Dios de:bon- .. 


"todavia preguntaremos si: la Iglesia: es visible?. .. 


carne y] hueso. ¿Y nosótros: diremos todavía que no és sino - * 
. un espíritu 6, fantasma, que parece visible” y: que | no lo es 
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nopor ilusión? No, 'no.. ¿Qué es, pues, lo que os turba. 
en esto y de dónde os pupden venir esos pensamientos? 
Wipled:sus manos, mirad 4:sus ministros, oficiales y gober- 
nátlores; ved sus pies, mirad á sus predicadores: cómo la 
leyan por Levante y -Poniente, al Mediodía y al 'Septen:' 
ión;- todos 'son de “carne y hueso. .Focad, venid' como . 
himildes hijos 4 arrojaros en el regazo: de. esta dulce, 
adre; ved, consideradla bien, todo su cuérpo es:hermo- 
$0 y veréis que es visible, pues una cosa espiritual €in- ' 
ible, 20 tiene nt. carne ni Esa como. véis. que ella: 
biene (1). Se r 

He aquí “nuestras razones, que son buenas, á toda 


E 
que sacan, según les pafece, de la Escritura, muy 


sde tebatir á quien considere lo que sigue: sl 
: rimeramente, Nuestro Señor, tenía en su; «humani:: 


, in- 
qué es como su alma, la A la. esperahza, la cari- 
ad, la gracia; la ótra, exterior y. Visible como 'el cuer-- 
ola confesión de la: fe, las alabanzas y cánticos, la pre- 
ividicación, los Sacramentos, el Sacrificio; asi, todo lo. que 
hace en la Iglesia, tiene su exterior: PS interior; Ta ora: 
¿ción, interior y exterior (2), la fe llená el corazón de: 'Segu- 
d y la-boca de confesión (3); la predicación: se Hace .. 
Xteriormente para los hombres; pero. se fequiere.. para” 
a, la secreta luz del Padre “celestial; “pues: es “preciso 
iémpre virle y. aprender de Él antes de: venir al Hijo (4); 
n cuanto á los Sacramentos, el signo'es.en ellos exte- 
, Pero la gracia es interior, ¿quién' no lo: sabe? : He. 
hí; pues, el interior y el exterior de la: Iglesia, Lia mayor 
ermosura'está dentro; lo que se've ño es tan' excelente, . 
¿como decía el Esposo de los: Cantáres (5): Tis ojos son 
jos de paloma sin lo que está: oculto en. su interior; la 
miel. y la leche están bajo tu lengua,.es decir, en tu cora- 
ón, ese'es el interior (6);' y el olor de tus vestidos como 
el olor del incienso; he aquí el servicio exterior. Y el Sal- 
“ista (7): Toda la gloria de esta htja: real esta ao: den- 
] rue 7 al, 38 EA 89, 
Cor., 
rl a 
Jo.. VI, uy 45, 
(5) Cap. IV, 


yo. 11. 
) Psalm. XLIV, 107 


áptueba; pero vuestros ministros oponen: algunas. objecio-' o 


lk 


El 
AE 
4143 


Ai 
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tro, esto es, en el interior.- Revestida de varías. clases de 
franjas de oro; he ahí el exterior. 

En segundo lugár, hay que considerar que tanto lo 
interior. como lo exterior de la Iglesia, puede ser llama- 
do espiritual, pero de diverso modo; pues lo interior es 
espiritual puramente y por su propia naturaleza; lo exte- 
rior, de su propia naturaleza es corporal; pero como 
tiende y mira á'lo interior espiritual, se le llama espiri- 


tual, como lo hace San Pablo (1) respecto de los hombres. 
. Que: tenían el cuerpo sujeto al espíritu, aunque fuesen. cor- 


porales; y porque aun cuando una persona Sea particu- 
lar por su naturaleza, si-se dedica á los Cargos: públicos, 


como, por ejemplo, los jueces, se la llama pública. . 

- Ahora, "si se dice que la Ley evangélica ha sido grá- 
báda en los corazones, interiormente, no sobré las: tablas 
“de piedra, exteriormente, -como dice Jeremías: (2), se. debe 
responder, qúe en el interior de la Iglesia y en su cora-. 
-zón está todo lo. principal de su gloria, que no deja: de 


resplandecer hasta en lo exterior que la hace ver y reco- 
nocér; así, «cuando se dice: en el Evangelio (3) que, la 


hora será venida cuando los verdaderos adoradores _ ado- 
ren al Padre en. espíritu y en verdad, se nos enseña que: 
lo interiores lo principal, y que lo exterior.es vano; : si. 
“no tiende y no va hácia lo. interior para alí espirituali- 


zarse. 


Del mismo modo, cuando San Pedro llama á la Ipiesiá 
“casa espiritual (4)'es, porque todo lo que parte. de la Igle- . 
sia, tiende á la vida. espiritual, y -porque su inayor gloria. ' 
es interior, ó bien porque no es una casa hecha de cal y- 
* arena, sino una casa. mística de piedras vivas áque: la” 


caridad sirve de cemiento. 
“La Palabra santa dice que el Rez1o de Dios. no viene 


-.con observación (5); el Reino de Dios es la: Iglesia; luego . 
- la Iglesia es invisible, Respuesta: El Reino de Dios en. ' 


este. pasaje, es Nuestro Señor con su gracia,.ó, si lo pre- 


, féris, la compañía de Nuestro Señor mientras estuvo en - ' 
el mundo, de lo que se sigue: Pues he aquí el Reino de. 


Dios que está entre vosotros. (6); y este Reino no compa- 


(1) Ad ña VI t. CRE Ñ 
E) Cap. XÉXIES. : 2er Res 
(8) Joñmmn., FY, 29, 

(3) -1 Petr., II, Po 

(6) Luo. Avi 

(6) Ver.2 


PARTE 1. CAPÍTULO Il. ARTÍCULO L. 147 


BEY 


a: mundana, como los judíos. crelan;: pues, como se ha. 
ho, la joya más hermosá de esta hija de Reyes está. 
culta dentro, y no se puede ver.  _. . 


otros no hemos venido á una montaña palpable, como la 
inaí, síno hacía una .Jerusálén celestíal,, no viene al' 
¡Pro osito de hacer invisible á la Iglesia; pues San Pablo . 
'nseña en este pasaje, que: la. Iglesia es más. magnífica y. 


taña natural como la de Sinaí; sino mística: de lo que 
ose sigue ninguna invisibilidad; “además, que puede. de- 
con razón, que €l habla verdaderamente de la" Jeru-* 
salén celestial, esto es,'de'la:Iglesia- triunfante, de la: 'que.. 


í decir, que en la Ley. Antigua, “Dios fué visto en la mon: . 
ña de un-modo aterrador, -y que. la Nueva, nos cónduce- 
verle en su gloria en lo -alto-del- cielo; i 

“Por último, he aquí el. ¡Argumento que'cada. cual dice 
gritando ser el más fuerte: “yo creo en la Sañta Iglesia ca-, 
tólica; si yo la creo, no:la veo luego, la” Iglesia; :es.invisi- 
ple, - ¿Hay nada en. el mundo. inás ¿débil que ése fantasma: 
de razón? ¿No creyeron'lós' Apóstoles que Nuestro: Señor. 
sucristo había resucitado, y,. sin embargo, le vieron?. 


has creido (2); y para convertitle en creyente le dijo; Mira - 
Mis manos y trae lu nmiano. y. métela en mi costado, . y no - 
seas ya incrédulo, sino fiel. (3). Ved, pues, cómo la vista : 
no impide la fé, sino. que la. produce. Pues otra cosa vió - 
Santo Tomás y otra' cosa: créyó;” vió el cuerpo y creyó' el: 
espíritu y la divinidad, pues la vista nó le' enseñó á decir: 
Mi Señor y:mi Dios (0, sino la fe. Así se Creé un Bautis- 
'mo para la remisión. de los: pecados; se ve el Bautismo; ' 
pero no la remisión de los- pecados, Así se ve á la Iglesia, 

pero no su santidad interior; se ven sus ojos de paloma, 
pero se cree lo que está oculto: dentro de ellos (5); se ve 
setúnica ricaménte-recamada con una hermosa variedad 
de franjas de. OrO, pero el más claro resplandor de su glo- 


-- (1 Cap, XIT, 18 y 22. 
(2 cam, XX co 
48) Ver. 27 

14) Ver. 28, 

(5) Cant., 1V, 1. 


¿ció aquí con: el aparato y el fáusto de una magnificen- : 


cuanto á que San:Pablo: dijo 4 los: hebreos (1): uNóS> > , 


está más enriquecida que: la: Sinagoga: :y que no es una ' 


orque tá me has visto—dijo él' mismo 4 Santo Tomás, —: 


vélañade lo de la múltitud de. losiángeles, como si quisie: ;.. ”. 


yt 


a 
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ria, estás dentro | (1), y estó' es: lo; ¿que creemos; hay en estar 
real Esposa; -Con. qué recrear el ójo interior y el:exterior, > 


ria, de: sy Esposo, 


A 


E Que en la Iglesia has), buenos: y. malos, : predestinado» 


Y :réprobos..” 


' me Parece. más trivial; ses. la que: 
"eterna: predestinación; 'Realmenté-ño és astucia baladí la 


de atraer las miradas: espirituales: dé Jos: miembros:de la. 


inescrútable, no Veamos. lo. que* tenemos, delante de nos- 


imperfecta,; 
puede errar. y: desvanecerse 
.. €:idolatrías,:lovque no “sucede 
les: pregunta, cuáles la Iglesi 


L viento de los errores 
la. invisible. Y .cuando:se-: 
isible,¿tontestan que:es la 


- malos, .y.que'no'es: Iglesia: más- que de. nombre; y 
(glesia: ¿invisible es.la que contiene á los elegidos solamen:- 


. bres, “ínicamente: son 'recoñiocidos" y: “vistos por Dios. 
Nosotros; ¿sin? embargo, - - demostráremos” “claramente 
que la: “verdadera . Iglesia: contiene:á los! .bueños y á: los 
.malos,-4.1ós réptobos y 4:10S: elegidos: -He»aquí cómo: - 


Dios vivo? (2). Sin duda; pero. siendo: columna de.la.ver- 

dad.no puede: pertenecér á una. Iglesia errante y vaga: 

bunda:: Pues bien; el Apóstol afirma..de esta verdadera 
Iglesia, casa de Dios, queen ella hay vasos de honor y 
de contumelia S, esto es, buenos y malos. 


my 


4) Psalm. XLIV, 14 y 15. 
(2) ITnmnot HT 
(8) U Timot., 11, 20. 


: Parahacer probable 1 la invisibi dad dela Iglésia, cada o 


''uño de vuestros. ministros. expone'sú razón; pero la'que: .' 
“pretende, referitse á la - 


Ñ Iglesia” militante, hacia: la. «predestinación: eterná, á. fin de M 
que, deslumbrados por: :los resplaadorés: de este misterio” .* 


E:%¿No:era.la verdadera Iglesia aquella: 4 quien ! San 
Pablo llamó columna y. firmeza de. la. «verdad y' casa de. 


la fe. yi “LoS: sentidos y y. todo ello es asi | para: la. mayor elo MN 


Ñ Otros; Diceh. "Pues, que hay dos: Iglesias, una visible: es 
otra: “invisible ' Yi «perfecta, y:que la «visible :: 


Asamblea: de las personas gue hacen" profesión de la.mis--. 0 


-maife Y Sacramentos, que contiene '4.1os- “buenos y/á los... 
quela .' 


te, que “no estando al alcance: dél 'conocimiento:de los hom- ' 


, 
e 
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2,0 ¿No es la verdadera" Iglesia: “aquella. contra quien ' 
das puertas. del infierno no prevalecerán Y, sin: embar- 


-“OLTOS. á quien es: preciso- reténérselós; : cómo > nuestro 
¡Señor hizo ver en la promesa y «poder. que con ella dió á 
an Pedro) (1). Y. éstos 4'.quien. se les retienen, - ¿no son” 
alos y. réprobos? Además, es: natural que á-los pecado- 
es'se les retengan sus pecados, y“16 ordinario de los ele- ". ** 
:eidos que se les desligue dé ellos; luego: aquellos. cuyos 
“Pecados tenía San Pedro. poder de reteneró de perdonar, *:: 
ró es que habian. de .estar dentro : de la. Iglesia, pues. 
de  añuellos que es de ella, sólo á Bios corres: .* 


mos ofendidos por Falgano € de o hermanos, "después. ms 
e haberle. reprendido. y corregid «por: ds * “veces, y de . 
dos diferentes modos, ló «defiramós «la Iglesia? Dilo ála 
4 od cómo un . gental, 


1efmano' nuestro que E 
q es ni pagaño. ni Publicano : SINO que; está. bajo. la dis 
iplina y corrección: de- la: gles y., por consecuencia;.. 
es. miembro de la Iglesia; y no obstante Eso: nowimpide- . 
ue séa répfobo, irascible:y' obstinado. No- están;. puesto o, 
ólo: los. buenos én. la: verdadera Iglesia.. sino: también: los a 
malos, en tánto" qué de: élta “no. séan «lanzados, '4:meños - 
ue se-quiera «decir“que la: Iglesia 'á que' nuestro" Seto * 
s envía, sea la' Iglesia. erránte, pecadora y anticristia-' E 
na, lo cuat: seria: blasfemar démasiado' á las clarasíc 0. 
0 4.2 Cuando nuestro Señor dijo (4): Y elieselavo no: 
ueda en casa para siempre: mas .el hijo queda-bára 
¡Stempre, ¿noes tanto.como decir que en la casa de-la: “> 
'glesia están el. elegido y: el: réprobo por un tiempo deter: +. 
«minado? Porque: ¿quién puede: ser ese servidor que ño a 
quedará siempre en la casa más que aquel que será arro. 
.jado algún día á las tinieblas exteriores? Y” de hecho E 
muestra bien que es así como lo; enticrido; cuando dice. 


a Matth., XVI, 18 A 
(y Cor., Y, y 19 
(3) Matth., XVnr, 17. 
4) Joann,, "VIIL, 35, 
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inmediatamente antes (1): Todo: aquel que hace pecado, 
-esclavo es del pecado, Luego .éste que no queda para 
“siempre, queda. én ella, sin-embargo, por algún. tiempo, 
mientras en ella esté retenido por algún servicio, | 
' 5,% ' San Pablo escribe á la Iglesia de Dios que estaba 
en Corinto (1 Cor., 1, 2), y, no obstante, quiere que se 
eche de ella á:un incestuoso (Cap. V., 2). Si.de eila. se 
- 1e echa, en ella estaba, y si.en ella estaba, y la Iglesia 
* fuese la compañía de los elegidos, ¿cómo pueden lanzarle 
“de ella, no pudiendo. los "elegidos ser réprobos? a 
6.. Pero ¿por qué se me negará que los réprobos y ma- 
+ “los estén enla verdadera Iglesia, cuando hasta en ella pue- 
den ser Pastores y Obispos? La cosa:es clara.¿No fué Judas 


3 “réprobo? Y, sin embargo, fué Apóstol y Obispo, según el 
-- salmista (2). Y Sam. Pedro, dijo .que ?uvo «Suerte en: el 


“ministerio del Apostolado (3), y..todo el Evangelio que lo, 
pone siempre. en cuenta;en el Colegio de los Apóstoles. 
“Nicolás de Antioquía ¿no fué diácono, como San Esté- 


ban? (4) Y; sin: embargo, muchos'antiguos Padres no -- 
"hallan ninguna dificultad en esto para tenerle por here- 
" siarca, como, entre otros, Epifanio (5), Philostro (6), Jeró- - 


mimo (7); yy de hectio; los nicolaítás tomaron'ocasión de él 
:para llevar adelánte sus:abominaciones, y San Juan, en 
el! Apocalipsis (8), hace'de-ellós mención; como de verda- 


, a Ds f : e a ia 
: .deros heréticos.:San Pablo afirma á los sacerdotes efesia-" 


nos (9) que el Espíritu-Saánto:les había puesto por Obispos 
para regir la'Iglesía:de. Dios; ..pero' les asegura. tam- 


; bién (10) que entre ellos: mismos: se-levantarían hombres. 


: que: dirtan cosas perversas. Dará levar discípulos tras 
" "de sí: á:todos habla cuando dice que el Espíriti.Santo les 


ha puesto por.Obispos, y de los mismos habla también- 


—. «cuando dice que entre ellos se levantarán cismáticos. 
..'"Péro ¡cuánto tendría yo que hacer si quisiera amonto- 
“. par aquí los riombres de tantos Obispos y Prelados que, 


después dé haber sido legítimamente colocados en este 
' oficio y dignidad, han caido de su primera gracia y han 


) Joanm., VIII, 34: 
Psalm. CVIM; 8. 
Y AZ 


y Act. Apost., XX, 28, 
Act. Ápost., XX, 30. 
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uerto herejes! ¿Quién vió jamás nada'tan santo para 'un 
simple sacerdote, como Orígenes, tan docto, tan casto y 
tan.catitativo? No hay quién pueda leer lo que de él escribe 
Vicente, Lirinense (1), uno de los más puleros y doctos 
escritores eclesiásticos, sin que, al considérar su cóndena- 
le vejez, tras una tan admirable y santa vida, nose sienta: 


gante, después de tantas tempestades pasadas, tras tantos 
y tan ricos tráficos como había hecho con los hebreos, ára- 
bes, caldcos, griegos y latinos, y al volver lleno de honor y 


-de su propia opinión. ¿Quién se atreverá:á decir que" no 
estaba en la. verdadera Iglesia aquel que había combatido 
siempre.por la Iglesia y 4 quien toda la Iglesia honraba 
-y tenía por-uno de sus más grandes doctorés? ¿Y qué? “ 
-Vedle al fin herético, excomulgado, fuera del “Arca, pere-. 
«cer en el diluvio de su propia opinión. Y todg esto es seme- 
_Jante4 la santa palabra de nuestro Señor (2), que tiene á: 


“verdadera Iglesia de aquel tiempo, y aun manda que seles 
-Obedezca y, sin embargo, no los tiene por elegidós, sino . * 
más bien por réprobos (3). Y siendo esto Asi, ¿qué absur-' 
do'no resultaría de que sólo los elegidos estuvieran en 
Ta Iglesia? Desde luego se seguiria lo. que dijeron losdona- . 
:tistas, esto es, que no podemos conocer á nuestros prela- - | 
dos, y, por. consiguiente, no podemos ' tributarles la obe-: 
.diencia; porque ¿cómo conoceríamos si los que se dijesen 
- prelados y pastores, estaban en la Iglesia, toda vez que no' 


- podemos conocer quién. está. predestinado y quién no, - 


/ entre los vivos, como se dirá-más adelante? Y, si no están 
en la Iglesia, ¿cómo pueden tener en ella el puesto de. 
jefes? Sería una monstruosidad, de las más extrañas que 
“se puedan ver, que el jéfe de la Iglesia no estuviera en 
la Iglesia. No solamente, pues, un réprobo puede estar en * 
la Iglesia, sino que puede ser pastor de la Iglesia; la Igle- 
sia, por lo' tanto, no puede ser llamada invisible por estar 
cómpuesta de sólo los predestinados. O 

_ Concluyo todo este discurso con las comparaciones ' 
evangélicas, que muestran claramente toda esta verdad. 
- San Juan hace á la Iglesia semejante al'aire de una granja, 


(1 Lib, advers. hacres, (Comntontt,, 1, 17.) 
(2 Matth., XXXIII, 2 y 8. i 
(3) Ibid.,12 y 13, , 


ovido 4 compasión al ver á tan grande y valeroso nave- 7” 


de riquezas espirituales, naufragar y perderse en el puerto - : 


-los escribas y fariseos como verdaderos pastores de la. “* 


> gi 


qn 
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en la. que no solamente se halla el grano para el granero, ' 


. SINO también,la paja.para ser quemada en el fuego eter- 
no (1); ¿no son éstos los elegidos y los réprobos? Nuestro 
Señor lo demuestra en la'Fed arrojáda al mar, en la que 


.- se.sacan los buenos y malos pescados (2); en la compaftía 


* de las diez vírgenes, entre las que había cinco fátuas y 
cinco prudentes (3); en los'tres.siervos, de los que uno era 
. perezoso, y por ello arrojado á'las tinieblas exteriores (4); 
y, en fin; en aquel festín de bodas al que entraron buenos 
y malos, y los malos, no teniendo las vestiduras conve- 
-nientes, fueron arrojados. á las.tinieblas exteriores (5). 


"¿No sor todas estas pruebas suficientes de que, no sólo: los e 


¿€legidos, sinó los réprobos están: en la Iglesia? Preciso, 


eS, Pues, cerrar la puerta de nuestro propio juicio á toda Ñ 


. “suerte de opiniones, y á este propósito, con esta proposi- 
. ción, jamás bastante considerada: Muchos .son los llama- 
dos y "pocos los escogidos (6). Todos los que están “en' lu: 
- Iglesia, son: llamados;.pero no todos.los que en ella están, 


. son elegidos; - por eso, Iglesia, no quiste decir elección, j 
A sino convocación. 
- Pero ¿dónde encontrarán” ellos en la- Escritura algún ; 


" pásaje qué les pueda servir de excusa. en tantos absurdos 


- y contra, pruebas tan. claras. como las que, acabamos de ol 
presentar? Contra-razóne$.no faltan en este punto, porque... 


la.terquedad jamás deja de acudir en n auxilio de sus Ser» 
- vidores. 


: ¿Citarán ellos lo que está escrito en los Cantares y. 
de la Esposa, . que. .es un huerto cerrado, fuente sellada, - 


" poso de aguas vivas, que toda ella es. hermosa y Sin man- 


-.cílla Ó, cómo dice el Apóstol (8), gloriosa «sin arruga, 


santa y - -sin mancilla? Yo les ruego, de todo corazón, 


que. miren ló que quieren concluir de todo esto, pues” 
si quieren. «decir. que no debe haber en la Iglesia más que ' 


E santosinmaculados; sin arruga, gloriosos, yo les haré ver; 
con “estos don pasajés, qué no hay en la Iglesia ni 
elegidó ni réprobo;. porque ¿no es esta «la voz humilde, 
pero verdadera—como dice el gran Concilio de Tren- 


(1D Ma:th., 111, 12. 
(2 Ibid., X11L,47. 

(3) Ibid,XXV, ly2 
14) Tbid., 26 y 30, 

(8) 1bid., XXII, 2. 

(6) .Ibid., "XXI, 14. 
AT Cap. Tv, 7 AZ y 16, 
(8) Ephes. A 27, 


to (1)—de todos los justos» y elegidos, perdónanos nues- 
_tras deudas, así como nosotros perdonamos á. nuestros 
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deudores? T engo á Santiago por elegido, y, sin embar- 
go, confiesa que:(2) todos tropezamos en muchas.cosas. 


San Juan nos cierra la boca, y á todos los elegidos, 
á fin de que nadie, se Jacte de estar” sin pecado; antes por 
- el contrario, quiere que todos, y. cada uno, sepan y confie- 


sen que han pecado. (3); creo que. David, en su arroba- 


_ miento. y éxtasis, sabía que. erá uno de los elegidos, y, 


sin embargo,. tenía á todo hombre por engañoso (4). Si, 


. Pues, estas santas cualidades, dadas Aá la Esposa: Igle- 
Sia, se deber tomar al pie, de la letra en «el sentido de 


que no haya ninguna mancha ni arruga, será preciso salir ' 


- de este mundo para encontrar la «comprobación; de .sus 


hermosos títulos; de lo que los.elegidos de éste mundo no. 


ra capaces. Pongamos la “verdad en Su lugar,” 


La Iglesia, en su conjunto, es tuda hérmosa; “santa, 


ES dia tanto en las costumbres. cuanto e la doctrina. 
- Las costumbres dependen de la voluntad; la doctrina, del : 


entendimiento; en el entendimiénto de la: Iglesia no cábe ' 


falsedad, ni en su voluntad o, alguna; puede; por la: 


gracia de su Esposo, decir como : |: ¿Quién de entre, vos-: 
otros. ¡oh enemigos conjurados !. me argilirá.. de .peca- 
o? (5). Sin que'de esto se siga, no.obstante, que en 


la Iglesia no haya malvados; acordáos. de'lo qué he dicho 


anteriormente (6). La Iglesia tiene cabellos y iiñas que no 
están vivas, aunque ella está viva; el Senado' es.soberano, 
pero nú cada senador, el Ejército es victorioso, pero no* 


: cada soldado; gana a batalla, pero muchos "soldados ' 


mueren “en: ella -De : este modo, la: Iglesia. militante es 


A siempre: gloriosa y victoriosa sobreílas puertas y potes- ' 
+ tades infernales, aunque muchos de los: súyos seextravién 
: y desordenen, como vosotros habéishecho, permanecien-" 


do destrozados y perdidos, ó por otros accidentes sean 
heridos, y de resultas de ello mueráñ; Tomad, pues, ¿una 
por una todas las alabanzas de la Iglesia que. se, hallan. 


“sembradas en. las Escrituras, * y hacedila con ellas una co- 


rona, PUES todas le son debidas, como muchas maldicio- 


(1) Sess. VI, e. IL. 


(2) Jac,, TI, 2 

(8) L Joamn., 1. 8, 

(4) Psalm, EXV, 2 
(5) Joann., VII, 16. 
(6) Véase el artículo L. 


“a 


- Todas.esas cualidades, por lo tanto, son atribuidas con 


154 " LAS CONTROVERSIAS 


nes á los que, estando en tan hermoso camino, en él se 


pierden; es un Ejército bien ordenado (1), aunque muchos 
. de los que le forman, se desbanden. - o 
2: ¿Pero quién nesabecuántas vecesseatribuyeátodo 


>, el cuerpo lo que'sólo corresponde á una de sus partes? La 


Esposa llama á'su Esposo blanco y rtíbio, pero ¿1continen- 
tí dice-que ticne los cabellos negros (2); San Mateo dice (3) 


. que los ladrones que estaban crucificádos con nuestro 


Señor, blasfemaron, y no fué más que uno sólo, según 
San. Lucas (4); se dice que el lirio es blanco, pero los.hay. 
también amarillos y verdes. Pues quien habla en térmi- 


7 nosde amor, emplea con gusto esa manera de hablar, y. * 


“los Cantares 'són representaciones castas y «amorosas, ' 


Co justicia á la Iglesia, á causa de tantas almas santas como 


«+ emnella están guardando. muy estrechamente “los santos. 
*- <> mandamientos de Dios, y son perfectas, con la perfección : 


que se puede tener en esta peregrinación, no con la que 
esperamos en. la.Patria celestial; : 


--3.. Y.4 mayor abundamiento, aunque no hubiera otra 


razón para calificar así á la Iglesia, que la esperañza que 
.: tiene de subir allá arriba, toda pura, toda hermosa, en... 
" contemplación del solo puerto 4 que aspira y'al que corre, - 


"bastaría esto, para' hacerla llamar gloriosa y perfecta, 


“lo que San Pablo dice á Timoteo (6): El Señor conoce á los: 


_' principalmente teniendo tantas hermosas arfas de “esta . 
- Santa esperanza. o 
++ Sería cuento de nunca acabar. para quien quisiéra . 
«entretenerse en todas las nimiedades que se van conside- 
-. rando aquí,. y sobre las que se edifican mil falsas alarmas ' 
... en el animo del pobré pueblo. Se exhibe el- pasaje de San 
": Juan (5): Mis ovejas oyen mi voz y yo las cónosco y me 


'séguen, y se. dice que éstas ovejas son los. predestinados 
que están solos en. el aprisco del Señor; se exhibe también 


que son de El; y lo que San Juan dice (7) de los apóstatas: 
Salieron de entre nosotros, ¡mas no eran de nosotros. 
“Pero ¿qué- dificultad se encuentra en todo «esto? Nos- 


otros confesamos que las ovejas predestinadas oyen la : 


(1) Cant,, VI, : " 
(2) Ibid, V.10y 1h 

(3) Matth., XXVII, 44. 

(4) Luc., XXIII, 89. 

(5) Joann., XC,.27. 

(6) ÍI Tim., 11,19. , 

(Gj TJoann., 11, 19 : 


* . a 
ARTÍCULO II, 
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“voz de su pastor, y tiénen todas las propiedades que se 
hallan descritas en San Juan (1), antes 6 después, pero 
confesamos también que en la Iglesia, que es el redil de 
nuestro Señor, hay, no solamente ovejas, sino -también 
cabritos; de otro modo, ¿por qué se habrá dicho que'al 
«fin del mundo, en el Juicio, las ovejas serán separa- 
.das (2), sino porque, hasta el Juicio, mientras la Iglesia 
esté' en el mundo, en ella estarán los cabritos.con las 
ovejas? Y, ciertamente, si nunca hubieran éstado juntos, 
jamás se les separaría, y después, para remate de cuen- - 
tas, si los predestinados son llamados ovejas, también To 

son los réprobos; testigo David: ¿Cómo se ha encendido. 
vuestra. indignación contra los que hasta ahora habéís 

mirado como ovejas vuestras. y conducido como: pastor 
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expuesta d ser presa de los.lobos, anduve perdido (4); y 


obernáts al pueblo de Israel (5), vos que conducís á- José 
¿como á una oveja; cuando dice José, quiere decir los jose: 
:Enos y el. pueblo de Israel, ¡porque á: José fué dada la 
rimogenitura (6), y .el mayor. da nombre á la raza" 
Isaías (LIT, 6) compara 4 todos los hombres, tanto ré. 
robos, “como elegidos, .á ovejas: Todos nosotros, como 
bejas nos extravíamos, y en el vér. 7 compara á-.nues- 
¿tro Señor: Como oveja será llevado al:ínatadéro, y en el 
franscurso del cap. XXXIV de Ezequiel, donde, :sin 
duda, todo el pueblo de Israel es llamado oveja, sobre:el 
que David debía reinár. ¿Pero quién.no-sábe que el pueblo 
de Israel» no .estaba todo predestinado ó elegido? Y;'sin - 
embargo, todos son Hamadós ovejas, y:todos están juntos 
jo un mismo pastor, Confesemos, pues, que hay ovejas 
vadas y predestiñiadas, de las que habla San” Juan, y 
as condenadas, delas que se habla en otros lugates, y 
odas están en un Mismo aprisco, +. 
;- Y asimismo ¿quién niega que nuestro Señor conoce á 
OS-que son de El? Sabia, sin duda, loque Judas llegaría 
ser, y, sin embargo, Judas no dejó de ser .4no- de-sus. 
'Póstoles; sabía lo que harían los discípulos, quése voluie. 


Cap. X, o 
Matth,, XXV, 32, y Ezeq., XXXII, 17, 
. Psatm. LXXIH, 4. : 
“Ybid. CXVIIM, últ. 

) Ibid. LXXIX,1. 
46) 1Paral, V, 1. 


¿suyo á vuestros pastos? (3)..Como una oveja descdrriada;.. : 


¿en otro lugar, cuando dice: Escuchadnos, Señor, vos, que. * 
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ron atrás, respecto de la doctrina de la realidad de la 
manducación de su carne (1), y, sin embargo, lós recibió. 
por discípulos. Porque una cosa es ser de Dios, según la. 
eterna. presciencia, para.la Iglesia triunfante, y" otra ser de 
Dios, . -según la presente: Comunión de los Santos, para la 
Iglesia. -militante. Los .primeros -sólo son conocidos - de 
Dios:;'los últimos son conocidos de Dios y de los hombres. 
: «Según la-eterna presciencia—dice San Agustín (2)— 
. ¡cuántos lobos están dentro, cuántas ovejas fueral» Nues- 
tro Señor, pues, conoce á. los que son de En para la Iglesia 


«triunfante, pero hay en la Iglesia militante otros muchos; . 


cuyo fin será la perdición, como el mismo enseña cuando 
dice (3) que en una gran casa hay vasos.de diferentes 
Clases: unos para honor y otros para usos viles o 
De la misma: manera lo.que San Juan dice: Han sali- 
de de entre nosotros, pero. no són. de.nosotros, no hace. 
nada á. este propósito; pues: yo diría: ¡como dice San: 
Agustín (4): fueron de los nuestros ó estaban entre nos: 
ftros porel número, y no lo estaban por el mérito; esto 
es, Según el mismo Doctor: “Estaban entré nosotros. 'y 
Eran de los nuestros; por la comunión de los Sacramen-. 
tos, pero según la. particular propiedad de sus vicios, no * 
“lo. estaban; .eran ya heréticos en su alma y de voluntad, 
aunque según. la apariencia: exterior no lo fuesen. Y no-' 
es esto: decir que los buenos no ¿stén con los alos en la- 
Iglesia, antes, por el contrario, ¿cómo podrian éstos salir 
dela compañía dela. Iglesia sino estuvieran en ella?..Es-. 
- Eába 1, sin duda, de. hecho; pero de voluntad, estaban ya:.. 
fuera, 
--"Epfin, he: aquí. un argumento que “parece apropiado: 
POr, la Tormá. y por-la figura: “No tiene 4 Dios por Padré - 
“quier. «ho-tiene á la. Iglesia por Madre, (5), ciertamente; y -: 


- del'mismo modo,-quien no tiene 4 Dios por Padre, noten» 0.” 


drá la. Iglesia por Madre, esto'es también . muy cierto; 
+. pero.es: asf. que los réprobos no tieneri 4 Dios- por Padre, 
” Juego no“ tienen 4. la Iglesia por Mádre, y, por consi- 
guiente, los, réprobos no están en la Iglesia. Péro la rés- 


«puesta es.excelente, Se admite el primer fundamento de * 


esta razón, -pero el segundo, ques los EnBroDOS no sean . 


e» Jen... VEL 67 : 
ract in 1 
(3) 15 Tim., 11, 20. Joann., e 
(49 Tract, LXI tn Joann.,f. 2. 
(5) Cyp. L De unit, Ecclae., Y, 6. 


« 


1 


cuervos en esta Arca eclesiástica! 


PARTE 1. CAPÍTULO 1. ARTÍCULO 8. 157 
hijos de Dios, tiene necesidad de ser expurgado, Todos 
los fieles. bautizados pueden ser llamados hijos de Dios , 
mientras'son fieles, á menos que se quiera quitar 'al Bau- 
tismo el nombre de "regeneración ó natividad: espiritual: 
que nuestro Señor le ha dado (1); que-si se entiende así, 
hay muchos réprobos hijos de Dios, como hay gentes 
fieles y bautizadas, que serán condenadas, de las que, 


como dice. la Verdad (2): A tiempo creen, y en el tiempo * 


: de la tentación vuelven atrás; de modo" que se negará 
“rotundamente esta segunda a de que los répro. 


bós no sean hijos de Dios, pues! estando en la Iglesia, 
pueden ser llamados hijos' de Dios por la creación, reden-- 


ción, regeneración,. doctrina, profesión. de fe, “aunque. 


nuestro Señor se,quéje. de ellos de esta manera: He alt: 2 
mentado y criado: hijos y ellos me. han. despreciado. Y sis 


es que se quiere decir que los réprobos: no tienen á Dios '* 


por Padre.porque no serán herederos; “según la palabra 


- del Apostol: Sres hijo es heredero (5): Hegaremos la con»: 


“sino también los siervós, con ésta: diferencia, «que los: 0 
“hijos estarán. para siempre en ella “como” “herederos y los :.: 


siervos no; pero;éstos serán “echados: cuándo plazca al 


_Dpeño. Testigo .el mismo Dueño, en San Juan. (4), y sieb”. >. 
hijo: penitente bien supo reconocer que múchos-mercena- 
- rios-tenían pán en abundancia en casa de su'Padre, áun- 


que él, verdadero y legítimo "hijo, muriese de hambre con 
los puercos (5),.que hace prueba para la' fe catolica en 
este punto.. ¡Oht ¡Cuántos siervos, puedo décir' cón, el 


.Eclesiastes (6), han sido vistos á: caballo; y cuántos Prín- 


cipes á pie-como criados! ¡Cnántos. animalés inmundos y- : 
Ó ¡cuántas manzanas: 
bellas y olorosas están. en el manzano':pódridas por: den- 


tro, y, sinembargo, se hallan adheridas al árboly extraén 
“el buen jugo de su tallo! Quien: tuviera los “ojos «bastante * - 


claros para ver el fin de la carrera de los. hombres, balla: 


son los vados y pocos los escogidos; es decir, “muchos. 


están en la militante: que no estarán jamás en la triunfan. 


<. o , 111, 5, 
-(Q) Euc., VIH, "18. 
(4) -Galát.. 1,7 
(4) Cap. "YI, "85, 
(5) Luc, Ad 17. 
(6) Cap. X 
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“cia diabólica? No, no; cuando el fuerte armado: guarda 
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te, ¡Cuántos estár dentro que estarán fueral como San ' 


:Su atrio, en pas están todas las cosas que posee. Más st. 


Atanasio predijo de Arrio (1) y San Fulberto de Berenga- +. ' sobreviniendo otro más fuerte le venciere, le quitará. todas 


rio (2).:Es, pues, cosa cierta, que no solamente los elegj-: ” Ses armas, en.que fiaba, y repartirá sus despojós (1): 


dos, sino aun los réprobos, púeden estar y están en la o ¿Ignorais que nuestro. Señor ganó 4 la: Iglesia con su.san; * 
o gre? (2), Y ¿quién podrá arrebatársela? ¿Acaso pensáis: 

:.. má5:que-á los elegidos, hace como el mal discípulo que, +: : Que es más débil que su adversario? ¡Ah! Yo 05 lo ruego; - 
pata no socorrer á su-maestro, se excusa con no haber o 7 * hablemos con más honor de este Capitán. ¿Quién, pues,:- 

. aprendido” "nada de su. cuerpo, sino de sualma. 2:00. le quitará de entre las mános á su Iglesia? Quizá. diréis 


Iglesia; y quien, para hacerla invisible, no pone. en etla. * 


: que puede guardarla, pero que no quiere; entonces es á 


* ARTÍCULO. m e : : ENE A eS _atacáis. ay. 


perpetuidad: de la Iglesia. Dicen algunos. para quebrantar 


todo esto es una pura blasfemia contra la Pasión de nues». 


MN : obra del ministerio para.edificar el cuérpo de Cristo 3). 
Seré tanto: más breve" aquí, cuanto que lo que yo AX .La consumación de los Santos ¿estaba.ya hecha'hace mil? « ..: 
.. deduciré en el capítulo siguiente (3), dimana de una.prues " * | ciento 4 mil «doscientos años? La. cdificición del cuerpo”... 

-. ba'decisiva acerca de la: creencia de la inmortalidad y > mistico de nuestro Señor, que'cs la Iglesia, ¿estaba parar o 

. : . lizada? Ó cesáis de llamaros edificador,:ó:decid que no; y. -* 
- .el yugo de la santa sumisión que. se debe á la Iglesia; que, o .simño:estaba acabada, como de hecho nollo.está ahora; ¿poro 
: ésta ha -perecido hace ochenta y tantos años, muerta, : qué hacéis'i la bondad de Dioselagravio de decir quehaya: . *: 

: Sepúltada y extingúida la santa Juz de la fe verdadera;. E quitado y. arrebatado á' los hombres lorqie. tes había dado?.. 
o ERES Una delas cualidades de la bondad de' Dios eSs-—como. dice.” 
tro Señor, contra su providencia; «contra su-bondad, .con= o de San: Pablo (4)—la de que sus dones y sus gracias. som" 


TE providencia, á su bondad y á:su. verdad. 4. las que - EN 


. A ON La bondad de Dios d2ó dones. 4 los: hombres, icuañdo . 
AN | - Subiód lo alto, Apóstoles, Profetas; -Evangelistas, Pas 0. 

ereter, Po o e 
La Iglesia z0, Puedo. pe o A ] .- Lores, Doctores para la consuimación delos. Santos, enda o. 


¿ 


tra, su verdad. o al bro S sor. mis». S siti.penitencia, es decir, que.no da para quitar. Su divina - 
«¿Acaso se ignora la palabra” e nuestro Se o Providencia,:desde que creó'al hombre, el cielo, la tierra y . 


: mo (4): Y sí yo fuese alzado de la tierra, todo lo atrae-' 


e loque hay.en el. cielo yen la tierra, los conserva uarda 
ré dm mismo? ¿No ha sido elevado en la “Cruz? ¿No ha... gq y y” y E 


. perpetuamente, de manera que la geñeráción del.menor 


N sufrido? ¿Cómo, pues, habría dejado extraviarse. de a ES Pajarillo-no está aún-extinguida. ¿Qué dífemos de la [gle: o 
camino á la Iglesia que 4 sí atrajos ¿Cómo es posible que * «sia? Tódo este mundo no.le costó .en un principio más que: 


“dejase está: presa que'tan cara le había costado? El prín- .- '. “RAE! “uña sencilla palabra: Él dijo, y fueroñ hechas. todas las 


tre leño de la Cruz, por un, persia mundo mail o Mié. “providencia; ¿cómo, pues, había de abandonar á la Iglesia, 

cuatrocientos años, pi la £ deta: Mé . quede cuestatoda susangre y tantas penas y trabajos? Sacó 
años? ¿Queréis graduar: «de esta suerte la fuerza os á Israel de Egipto, de los desiertos, del mar Rojo, de-tantas 
Cruz? ¿Sois árbitros de tan buena fe, que queráis inicua- .. --.] ': calamidades y cautiverios, ¿y creeriamos ¿que haya deja: 


mente dividir 4 nuestro Señor, estableciendo para en: O + -- do engolfado al cristianismo en la incredulidad? El que . 


cipe del mundo, el diablo, habría sido arrojado (5) con el a, “cosds (5), y. Él las conserva con una perpetua € infalible. 


adelante una alternativa entre su divina bondad y la mali- - A . tuvo tanto cuidado de su Agar, edespreciará á Sara? El 


1 “Atnan. tn vita, 82, (1) Luc., XI, 21, 22 


o a , Act. Apost., XX, 2. 
(2) Guiicl Bibliothecarius (Malmesbreriensis) 1, IT de esih Angl ram. . (2) p 8 
-(8) Artículo XV, donde el Santo emplea de nuevo los inlemo» argumentos, oo a 1 panel 1v,3. 11 y 12 
en a CIL de oco más ó menos, semejantes. ] > (85) Bom. X vi, 5. 


(5) er. 31. 
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. desvanecerd, más si viene de Dios, no la podréis desha- 
:. cer? La Iglesia ¿no es la obra de Dios? ¿Cómo, pues, 
podemos decir que se ha disipado? Si este hermoso .árbol 

- €clesiástico hubiese sido plantado por mano de hombre, 
fácilmente confesatía que podría ser arrancado,. pero 

. habiendo sido plantado de tan buena mano, 'como lo es 
la de muestro Señor, no cesaré de aconsejar á los que 
.Oyen gritar á cada momento que la Iglesia ha: perecido, 


Curso; Sí este consejo 6-esta obru viene de los hombres, se 


“sino lo que'dice nuestro Señor: Dejad d esos ciegos, pues 
toda planta que mi Padre celestial no ha plantado, será 

, rrancada de rats (1); pero la que Dios ha plantado no - 
«será árrancada, * 3 


DA : después los que son de Cristo, luego” será el fist; entre 
7 a Cristo y los suyos, esto es, lá Iglesia, no hay nada de 


era- preciso que miéstro Señor reínase en medió_de sus 
temigos, hasta que hubiese puesto bajosus pies: y suje- 
ase á todos sus adversarios? (3) “Y, ¿Cómo se cumplirán 
egas autoridades si'la- Iglesia, Reino de nuestro Señor, 
estuviese perdida. y destruida? ¿Cómo. reinaría sin Reino, . 
y cómo reinaria entre sus enemigos, si no reinaba acá 
abajo en el mundo? a o a 
Pero decidme, yo os l0.ruego, si esta Esposa fué - 
muerta después que del costado de su Esposo, dormido 
¡bre la-Cruz, «salió -primeramente á la vida,' si ella fué 
A: «muerta, repito, ¿quién la ha resucitado? ¿Se ignora acaso 
AB ¿que la resurrección de los muertos no es menor "milagro 
ose: E jue la creación, y mucho más grande que la continua- 
ión y conservación? ¿No se sabe: que la reforma del. 
A hombre es un misterio mucho -más profundo que la for- * 
4. mación, y que en la formación Dios d+jo. y Jué hecho? (4) 
A OO E A E. MSPIrÓ en su rostro soplo de vida, y fué hecho el hombre 
2. Genes RIC 1d y LXXI. Orietúr, 2 Prada o aaa da % ánima viviente (5), y no bien inspiró cuando este hom- 
abundantis pacis, donec-auferatur luna 1d están ael o OS : re celestial comenzó á respirar; pero eri la reforma de él 
o Polea LARRVIL, 87 A E UA 
A : - E e 228 y 24 
Eapde la visibilidad de la Iglesia, art. 1. z . : 18) Psalm! CIX, 1, z y 51 Cor, XV 2, 
" Cap LII1, 10. ; . z (4) Psalm. CXLVII , D. : 
Cap. Le : . : E (5, Genus., 11, 7. 
ere 39. Í > 


A. 
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Dios empleó treinta años, sudó sangre y agua y. aun mu-. 
rió por: reformarlo, Por tanto, quien ose «decir que esta 
Iglesia está muerta, acusa á la bondad, á la diligencia 


y á la sabiduría de este gran Reformador; y quien se. 


- crea reformador :ó resucitador de aquélla, se atribuye - 


el honór debido á un sólo Jesucristo, y S€ hace "más 


.que Apóstol. Los Apóstoles no volvieron la Iglesia 4 la. 


«vida; pero la conservaron por su ministerio después qué' 
nuestto Señor la.hubo establecido; quien diga, pues, que 
“habiéndola encontrado muerta, la ha resucitado, ¿no me- 
rece, en vuestra opinión, estar sentado en el trono de la 


temeridad? Nuestro Señor encendió el santo fuego de su Ñ 


caridad'en el mundo (1); los Apóstoles, con. el'soplo de su. 
predicación. lo acrecentaron é hicieron correr por todo: 


el. mundo; se dice que estaba extinguido por las aguas” 
de la iniquidad, ¿quién podrá encen-- 
qué? Sería 
con los clavos y la lanza sobre ' Pe 


¿de la ignorancia y 
* derlo de nuevo? De nada sirve. soplar, ¿y. para 
+». preciso golpear otra vez 
Jesucristo, piedra “viva, para hacer salir de ella un nuevo 
“fuego; ¿Ó es que bastaría que Calvino ó Lutero estuviesen 
- en elmundo para: encenderlo nuevamente? Seria preciso, 
“. en verdad, ser terceros Elías; pues ni Elias ni-San Juan 


Bautista hicieron otro tanto; sería realmente dejar atrás * 


4 todos los Apóstoles, que bien llévarbn este fuego por el 


mundo, pero:no lo encendieron. “¡Oh voz impuden- ' 


"tel —dice San Agustín contra los. donatistas (2), —¿la: 
: Iglesia no será porque tú mo estás en ella?,—“No, no — 
. dice San Bernardo (3), —los 


es Jesucristo (4). E ¡ EN 
: Y decir que la Iglesia: ha faltado, ¿nú .es acaso decir. 
_ que todos nuestros antepasados han sido condenados? SÍ 
"en verdad, pues, fuera de la verdadera, Iglesia no hay 
salvación, fuera de este Arca todo el mundo se pierde. 
¡Oh qué agravio se hace E 


- y ahora, olvidándose de que son 'sus hijos, 
ellos y los tienen por locos é insensatos! 


(1) Lue, XII, 49. - 

(2) In Psalm., Cl: Ser. U, 7. 
(3) Ser. LXXIX, in Cant. 
(4) TCor. X, 4. 


torrentes han venido, los ' 
. vientos, han soplado, y la han “combatido; pero no ha. 
caido; porque. está fundada sobre la piedra, y la piedra 


esos buenos Padres que tanto * 
-sufrieron para conservarnos la herencia del Evangelio, * 
se mofan de. 


us fue “sembrada.enún pri 
po de Jesiegaa A buena séemil 
cizañla son los hijós de la iniquidad: 
a 3): No digáis, pues, quela 
1bolida 6. ahogada; *pues. ellá.:Crec 
ión del siglo. 2 100 


A A VERS 200 pl E ad 
La contrárasones de los adversar, 


. A 


2. 44. Iglesia, ¿fué totalment 
ve pecaron? Respuesta: Adán: 
1.prin ¡ 


_Matth. y XHII, 30: 
¿Matth:. X1U, 98 y sigs, : 
h A ES IV, 16. 
9, XL, 12, 13, E E 
Exodo; XXXII, 2. OE eS 


, Pertotúxa Can 
11] Reg., XIX, 18,” SA 
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ad. que; aunque todo: Israel hubiese 
uedase. abolida, pues Israel no era 
stába ya separada por.el cisma . 
o. de :Judá sera su mejor y-prin-: 
de Judá, también, de. quien. 
daría 'sinsacerdote y sacrificio. 
ta hasta la coro- 
“el. "Respuesta: ' 
rel vicio de un 
Profetas; Pastores y 
e hablar, £n términos 
le:aplicarlos:A.cada uno. en particu- 
o'soláménte á ura” gran parte;:Ccomo: es: evidente E 
as, que se quejaba" de ¡estar sólo, y, 
7.000 fieles, San Pablo: se.que: .. 
que: cada..unosbuscaba su:pro--”. 
y, sin embargo, al Gn vde la. > 


IA 0 mes 


abía muc os hombres de:bien entre . 
cé:la: queja de: David: (5) ¿No hay 
ay sit: siquiera. uno? ¿Y Quién no 
que había muchos:hiombres 'de bien ' ... 
maneras de hablar::son frecuentes, .  * 
: conclusion rticulares parao. 
e:prueba con nada“dereso, nique . 


|| La pasión humána. puede tí 


qué les: impulsa 4 decir lo que deséan 
para “ello, ninguna razón, y cuando: 
Cosa, ella 1és hace hallar razones donde 
te algún hombre de juicio que mo':cóno 
Si IA, O lespués de haber" leido el Apocalipsis dé 
«que: se comfte:en pala e us. bo :es del presente. tiempo del. que-sé 
geenplo del Seda seal: a esto es, la Iglesia) se esconde en ta Soledad; 
4 uésta: ¿Quiér * Los antiguos decían sabiamente que-sab 
esia:sea preciso confiárse; á.1 bien la diferencia de los "tiempos en. las E 
:quien, sé apoya ricio de.ta Igle- ,. :M uña buena regla parg: entenderlas” bie 
a la. columna y firmeza:de la verdad (8); *..: E la los judíos se equiyocaban:de'medio:4- 
dela infalibilidad de.la Iglesia,.no se fía de. ent? DERIO 


> A) Cap. VH, 4. : a pas PB 5 A 
. ¿ : Ñ a E , PA a a VII, +4 ls ap e 
IS ia e a : E ES Apoc., Y XII, 11; Apoc, XI, 2, y XIL, 40 - 
, Véase el cap. 11, art. XVI. - a 
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mín (1), habría de haber puesto. tantas lumbreras en la 
lelesia para irlas 4 ocultar en ciertos recodos descono- 


E 


ade del Antiéristo;. “Ellos rétuer- 
o en. el: poa es de: 


¿A 


- versal faz de lá tierra; he aquí la ciudad de la que se há 
- dicho: Una ciudad que está puesta sobre un monte no se 
puede esconder, (3). Los donatistas (los catvinistas) en- 
cueñtran el mónte, y Cuando se les dice, subid, “Esó noes 
una montaña, | dicen, y antes chocan y dan con la cabeza 


: : O . leyó ayer, gritaba: Y.en los últimos días estará prepara- 
estáven Daniel (3); y. el que: a . o 3 O: do el monte de la casa del Señor en la cumbre de los. mon- 
este: ento a o» tes, y se elevará sobre los collados, y correrán á él todas 

on Ñ Aria a, Ana: bien: serían, abrevia-! e: las gentes. (4). ¿Qué hay tan visible como una montafia? 
A Se Y, sin embargo, existen montes desconocidos para los 

ee coreana tan o de la: inten- e que habitan en un rincón de la tierra, ¿Quién de vosotros 


'man ita claro que. la leia n no debe - monte Chidabbe; esos montes están retirad3s en determi- 
a a d: de hasta' esa , extremidad, Ye a Y: nadas comarcas, pero:el monte de Isaías no es de-esé nú- 

> bi A Y “mero, pues lena toda la faz de la tierra, La. piedra des- 
gajada del monte sín mano alguna (5). ¿No es Jesucristo 


O 1FES (6),. áuna Reina a dd una. 


el mundo (8) y un mutido de .. lá tierra, es decir,,á todas las dominaciones de los idolos 


ner :ánte vuestra. vista; dog. e : 4 y demonios? Es, pues, de este monte del que se ha. dicho" 


más: valien:.. A que está prepar do sobre la cima de los: montes; es un 
a peas Es e Jerónimo. HE monte elevado sobre la cima de todos los montes, y todas 

cho: € s de nds Señor E muy digno. * O : las gentes se volverán hacía el. ¿Quién se; ¡pierde y se ex- 
di travía.en ese monte? ¿Quién choca y se: rompe la cabeza: 


_ te? Pero no; no: os maravilléis de que sea desconocido. 
: : d'un tonal, .COnÓ: . e |: '"pára ag uellos qué odian á los hermanos, que odian á la 
estan rada hal de ella se dice: Pl - Iglesia, pues como van en tinieblas y no.saben por donde 
tierra el monte. de- Wi - “van, se han separado del resto del universo, están Ciegos 
do mo, cerda «que decía que A . por el mal talento. ,, Estas son las palabras: de San Agus: 
e: ha Jara pe óntrta debajo del cele: UN. - tín.contra los donatistas; pero la Iglesia presente, se pa- 
: E .rece tan perfectamente á la Iglesia primitiva, y los heré- 

ticos de nuestro tiempo á los antiguos, que sin mudar 
más. que los nombres, las razones antiguas combaten 


a Marth., Y, 15. 

(2) Trace. 1 ñÓ Ep. Jo,, 19, ordine'inverso. 
(2) Matth. 

(4) Cap. Y, Y, EN 


“Dan. 11,35 ** p y 5) Dan, 11, 34 y 85, 
ía. Páalen. XLVH, (tot. 2. a et-Tract. lin Ep. joan. Ao A se Md y 0 


cidos? Y prosigue (2): “He aquí el monte que lléna la uni- 


de Oo y inedio? (2) Igualmen-' el en ella, que buscar en ella una morada. Isaías, que se 


conoce, el Olimpo? Ninguno, ciertamente; ni más ni me- - 
- nos que los'habitántes de éste no: saben nada dé. nuestro. 


d Dn Esa. : z 2 - “descendido de la raza de los judíos sin obra de matrimo-, 
e la Igl A .niq? ¿Y esta piedra no háce fracasar á todos los Reinos de” 


contra él? ¿Quién ignora la ciudad puesta sobre el mon. * 


e 
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cuerpo 4 cuerpo á los calvinistas, como COMPA RSIOn á 
los antiguos donatistas. 
San Jerónimo (1) entra en esta escar amuza: por otro 
"lado, que es tan peligroso para vosotros como el.ante- 
rior, pues hace ver claramente.que esta pretendida .disi.- 
pación, esta retirada Y. ocultación, «suprime la gloria de, 
la Cruz de nuestro Señor; pues hablando á un cismático, 
- reunido á la Iglesia, le-dice así: “Me regocijo contigo y 
- doy gracias á Jesucristo, mi Dios, de que te hayas reduci- 
do buenamente del ardor de falsedad (2), al gusto y sabor: 
de todo el mundo, y no digo como algunos: Sálvame, Se- 


"for, porque faltó Santo (3); desde que la voz inipíaevacúa ad 


la Cruz de Jesucristo, sujetá el Hijo de Dios al diablo y 
la queja que el Señor profirió acerca de los pecadores (4), 


. debe entenderse respecto de todos los hombres. Pero yo- +: > 
:no concibo que Dios haya muerto parra nada; el poderoso ; 
. está ligado y. anonadado; la palabra del Padre se ha cum- * 


.plido: Pídeme y te daré las gentes en herencia tuya, y en 


posesión tuya los términos de la tierra (5). -Decidme, JO 


. os lo ruego, ¿dónde están esas gentes demasiado religio- 
«sas. 6, más bien; demasiado profanas, que.hacen .más 
. Sinagogas que. iglesias? ¿Cómo- serán destruidas las ciuda-: 
* des del diablo? Y, en fin, esto es, en la consumación de. 
los siglos, - ¿cómo serán “abatidos los dolos?. Si nuestro 


Señor noha tenido Iglesia, 6 si sólo la ha tenido:en Cer- : 


deña,' ciertamente “que está demasiado ¿empobrecido.. 


Pero, si Satán posee :una vez á Inglaterra, Francia, Le- - 
vante (6), las Indias, las.naciones bárbaras, ¿cómo habrán 
sido -también acogidós y construídos: 108 trofeos de la -: 


Crúz en un rincón de todo el mundo?,, a 
¿Y. qué diría ese gran personaje. de los que, no sola-: 
mente niegan que la Iglesia haya sido general y univer- 
sal, sino que dicen que no-estuvo más que en ciertas per- 
sonas desconocidas, sin querer"determinar-un solo _pue- 
blecillo donde existiese hace ochenta años? ¿No es esto” 


envilecer los gloriosos trofeos de nuestro Señor? El Padre - 


celestial, por la grande humillación y anohadamiento que 
nuestro Señor había sufrido en el árbol de la Cruz DM, 


, WM Adver, Lucifer, 14 y 15. 
5 Sua a para ardore, hodie, a falsitate (¿salsitate?) Sardorum. 
( salm 
(41. .Psalm. XXIX. Su vide locuas, San Jerónimo. 
(5) Psalm. 11, 8. 

(6) roda EUR Orientem. 
(?) Philip., 11, 8 


A 
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| hizo suNombre tan glorioso, que toda rodilla débe doblar- 


“se en su reverencia; pero esos que no toman ni la Cruz 


. ni.las acciones del Crucifijo, quitan de esa cuenta todas 
- las generaciones de mil años. El Padre le había dado en - 
herencia muchas gentes, porque entregó su alma á la 
. muerte, y con los malvados. fué contado (1) y con los 
: ladrones; pero éstos de ahora le merman tanto su lote y 
- le roen con tanta fuerza su porción, que con gran trabajo, 

- durante mil años, habrá tenido algunos servidores secre- 


tos ó no habrá tenido" ninguno.:Pero yo: me dirijo á vos. 


. otros, ¡oh antepasados, que llevasteis el nombre de cris» 
«tianos, y que estuvisteis en la verdadera Iglesia! Ó: teniais 

la verdadera fe ú no la teniais; y si no la.teniais ¡oh rmi- 
'serables! -estáis condenados. (2); y si la teniais, ¿por - 
«qué la ocultasteis á los demás, por qué no dejasteis de: 
: ella memoria, por qué no os opusisteis á la impiedad y 4 


a idolatría, como sino supieseís que Dios ha encomenda: 


“do cada uno á su prójimo? (3): Secree- de corazón por la 
justicia; pero quien quiere obtener- la salvación, tiene . 
que hacer la confesión de su fe (4),. ¿y cómo podréis decir. 7.' 
| vosotros he creído, y por eso he hablado? (5). ¡Oh más + — * 


miserables todavía, que, teniendo tan hermoso: talento; 


cada y continuamente predicada por todos nuestros ante. 


«pasados, los miserables sois vosotros «mismos; que tenéis 


na fe contraria, y que para hallar. alguna excusa á vues- 
ras voluntades y fantasias, acusáis á “todos. los Padres, 6 


qe impiedad si 0 mal, Ó de bajeza si se callaron: 


20) Isa., LIH, pu 

(2) Marc., XVI, 16, 

(8) Eccl., "XVI, 12. 

(4) Rom, X, 50%. Ene XI, 8: 
451 -Psalm., CxV 

(6y Matih, "XV, >, 80. 


. 


e habeis escondido en la tierra; si así es, estareis en las 
-tifiieblas exteriores! (6). Pero si, por .el contrario,. ¡Oh- + 
. Lutero y Calvino! la verdadera fe ha sidosiempre: publi: Po 
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ARTÍCULO VI . 


La 1 glesta no puede errar (1). 


- t 
Cuando Absalón quisó una. vez levantar facción y. 
“división contra su buen padre David; se ponía á la en- ' 
trada de: la puerta, y decía" á todos los que pasaban: 
¿¡Oht ¿Quien me pusiera juez sobre la tierra, para que 


vinieran á mt todos los que tienen negoctos y los deti---. 


diese según justicia? (2). Y. así solicitó los corazones de 
-los israelitas. ¡Cuántos Absalones se encuentran en nues- 
tro tiempo que, para seducir y separar á los pueblos de ' 
“Ja obediencia.de la Iglesia y de sus pastores, y excitar á 
los corazones cristianos. á la rebelión y á la revuelta, «hán- 


+, gritado por todos los caminos «de Alemania y de Francia: 
 .—No hay. persona “constituida por Dios para-oir las dudas: 

- sobre la fe y resolverlas; la Iglesia misma, los magistra- | 
dos eclesiásticos no tienen poder para determinar lo que ; 


es preciso conservar. de la' fe y lo que no; es necesario 
buscar otros jueces que los Prelados;, la Iglesia puede: 
errar en sus decretos y reglas. :, 

: ¿Pero qué-acusación más:condenable y temeraria! que' 


'-" ésta puede hacerse al cristianismo? Si la Iglesia puede E 
-.errar, 6 Calvino, ó Lutero, ¿á quién recurriré en: mis 


dificultades? Ála Escritura, dicen .ellós; pero ¿qué haré, 
pobre de mí,. pues en la misma- "Escritura es donde existe 


la dificultad? ¿No dudo yo de si he de dar fe ó noá la: 7 


- Escritura, puesto que quién: ignora que es la palabra de 
-verdad?: Lo que me aflige esla interpretación” de esta Es- 
critura, lás. consecuencias que de ella se siguen, que son. 

“innúmerables, diversas y contrarias-en un mismo asunto, 


en el que cada cual, toma'su partido, quién el uno, quién. : 


el otro, y no hay más que uno de salvación. ¡Ahl. ¿Quién 


_me hará conocer la buena interpretación entre tantas -' 


malas? ¿Quién me hará conocer la verdadera verdad 
entre tantas aparentes y enmascaradas vanidades? Todos 
Quisieran embarcarse en el bajel del Espíritu Santo, y 
no-hay.más que uno, y éste sólo llegará á puerto, mien-.. 
tras los "demás corren al naufragio, ¡Ah, qué peligro 


(1) Vease la Farre E, cap. 111. 
(2) ll Reg., XV, 2 ,8,4,6.. 
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hay en equivocarse! La igual alabanza y seguridad de 
los. patrones se desvanecerá 'en su mayor parte, pues 
odos. todos se jactar de ser los maestros. Quien diga que 
nuestro Maestro no nos 'ha dejado guías en tan peligroso 
y accidentado camino, dice que nos quiere perder. quien 
diga que nos ha embarcado á merced de los vientos y de 
a: márea, sin darnos un experto piloto que sepa. entender ?. 
a brújula y el mapa maritimo, dice que este Señor care-:; 
cé de previsión; quien diga' que esté buen Padre: nos ha: 
enviado:á esta estuela eclesiástica, sabiendo que en éila 
se.enseñaba el error, dice que ha querido alimentar ñues- 
os vicios y nuestra ignorancia, || ¿Quién-oyó jamás ha- 
¿Blar' (1) de una Academia donde todos-enseñasen y nadie 
yera? Así sería la república cristiaría si los particula- . 
.- Pero si la Iglesia nuestra yerra, ¿quién no ertará?*'-: 


"si todos yerran en ella ó- pueden.errar, ¿á diiién me. ** 
tigiré . para. ser. instruido? cÁ Calvino?. PY, por qué á - 


ste más bien que á Lutero ó á Brence, 6-4 Pacimontain?. : 
osotros no sabríamos, pues, EN quien: .Tecúrrir:en' nues- 
«tras dificultades si la Iglesia”, errara. || o 

Pero quien considere el testimonio. tan autéñtico” que ol 


ios ha dado de la Iglesia, verá, que decir :—La Iglesia”: -.:. 
érra, —no es sino. decir: —Dios yerra, 6-le: complace y. . 


úiere que se yerre,—lo que sería una gran blasfemia; 
porque ¿no es nuestro Señor quien' ha dicho (2.):;.Sf :t:- 
termano pecare contra tí, dilo á la Tglesía. Y si no. Oyére 
la Iglesia, tenlo como un gentil y un publicano? ¿Véis' 
:ómo .núestro Señor nos remite á la-Iglesia en nuestras: 
iferencias, cualquiera que éstas sean? Y ciertamente, si: 
sto y obligado, segúri el orden de la corrécción fraterna, 
«ir á la Iglesia para hacer reprender-á un vicioso que me. . 
aya ofendido, ¿cuánto más no estaré obligado á:denun- .-- 
iar ante ella á quien llama á toda lá Iglesia Babilonia, 
dúltera, idólatra, mentirosa y perjura, con tanto más mo-" 
ivo cuanto que con esta malignidad suya podrá incúilcar.. 
'inficionar en toda una provincia el vicio de la herejía, 
iendo tan contagioso que, como ún cáncer; va siempre 
undiendo (3) con el tiempo? Asi pues, 'cuando yo vea á 
lguno que diga que todos nuestros padres, abuelos y 
bisabuelos han idolatrado, corrompido el Evangelio y 


(1) Véase la Parte IL cap. III, art. 11 al fin. 
(2) Matth., XVIIL, 15y 17 
(8) IE Tim, 11 y 17. 
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practicado cd las maldades que se siguen de la caída 
de la Religión, me dirigiré á la Iglesia, cuyo juicio cada: 
uno debe sufrir. Que si puede errar, no seré yo 6 él 
- hombre quien alimente este error en el mundo, será nues. 
tro Dios mismo quien lo 'autorizará ' y dará. crédito, ¿pues 
nos ordenavir á ese Tribunal para oir cn él y recibir jus- 
ticia; y 6 Él no sabe lo que se hace, ó nos quiere extraviar, 
¿6 áiciencia cierta se administra allí verdadera justicia, y 
las sentencias son irrevocables, La Iglesia, ha condenado 
á Berengario; á quien quiera discutir la justicia de esta 
sentencia, le"tengo'por gentil y publicana, á fin de obedecer . 
á mi Señor, que no me deja en libertad en este punto, sino : 
que me: manda: Tenle como un gentil y publicano.* - 
Esto es lo mismo que San Pablo enseña, cuando llama 
1 la Iglesia columna y firmesa de la verdad (1). ¿No es. 
"esto decir que'la verdad está firmemente sostenida en la 


PE Iglesia? Fuera de ella no está sostenida sino por intef--.-- 


«válos, y sucumbe muchas veces, pero en la Iglesia existe, 
sin vicisitudes, inmutable, sin vacilar; en una palabra,” 
«estable y perpetua. Responder que San Pablo quiere decir: 
Que la Escritura ha sido dada en custodia á la Iglesia Y. 
nada más, es tergiversar el simil que propone, pues muy 
cotrá cosa es sostener la verdad que guardar la Escritura. 
-Los judíos guardan una parte de las Escrituras, y “muchos: 
heréticos también, pero'no por eso son columnas y firme- 
- za.dé la verdad. La certeza de la letra no es ni verdad” 
ni' falsedad, pero según el sentido que se le dé, es verda=". 
dera:ó falsa, La verdad consiste, pues, en el sentido que ; 
es como la médula, y, por lo tanto, si la Iglesia «fuese 
guarda de la verdad, el sentido de la Escritura habría- 
sido. puésto - bajo su custodia y habría que buscarlo en : 
ella * “y no en el cerebro de Lutero'ó Calvino, ó:de cual- 
quiera. otro individuo; pues ella no podría errar, tenien-* 


do siempre el “sentido de las Escrituras, Y de hecho, se 


- poner en ese sagrado depositario la letra sin el sentido,*” 

sería poner en ella la bolsa sin el dinero, la cáscara sin : 
la nuez, la vaina sin la espada,, el bote sin el ungilento;, : 
las. hojas sin el fruto, la sombra sin el cuerpo. Pero decid- 
me, Sila Iglesia tiene la guarda de lasEscrituras, ¿por qué 
Lutero las toma y las lleva fuera de aquélla? ¿Y por qué 
_ no tomáis vosotros de sus manos, lo mismo los Macabeos 


(1) TTim., HI, 15, 
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sodo lo demás como la Epístola á los Hebreos, pues ella 
'otesta tener en tan segura guarda .los unos lo mismo 
que los otros? Resumiendo:-las palabras de San Pablo no 
la. Iglesia visible; ¿pero se dirigiría á su Timoteo (1) por 
gana de hablar? La llama casa de Dios ; está, pues, bien 
la verdad, pues, está en ella, en ella habita y quien. le 


rada y firme, que todas las puertas del infierno, es decir; 


ella (2); y. ¿no sería plaza ganada por el enemigo.si el 


sía (3); ¿no da vergilenza atreverse 4 decir que el cuer- 


pido? Y no se diga que se trata “de la. Iglesia invisible, 


las dos Iglesias que vosdtros imagináis, sinó sobre toda 
la Iglesia. Af donde dos ó tres se > encuentren reunidos en 
nombre de nuestro Señor, Él se hallará '¿n medio de 
: ellos (6). 


..” 


¿merced del error y de la impiedad? 


-versal ha estádo y está en la creencia de algún artículo, 
sea que lo veamos expuesto en la Escritura, sea que de 
ella haya sido sacado por deducción, ó bien por tradición, 
no debemos inquirir ni disputar -ó 'dudar Acerca de el 
“sino prestar obcdienciary homenaje:á este celestial Reino 


Que si hubiera sido. impiedad en los: Apóstoles contender 


dan contra la 1] elesia; pues si el Padre'ha dicho del Ho: , 


1 Tim ,11T de 
Matth., XVI 1 
Ephes,, |, As yA 23, 
Art. I. 

Ephca, J. 22. * 
Maith., XVIII, 20, 


A 
O de 0D) 
A 


pueden sufrir ese sentido que se las quiere dar, Hábla de .. 
fundada, bien ordenada, bien á- cubierto de toda borrasca * | 
tempestad de error; es columna y firmeza de la verdad; E 

busca fuera de ella se pierde, Y de tal modo está asegu- 
todas las fuerzas encmigas no sabrán hacerse dueñas de”. e 


error entrara en ella en cosas que son para el honor y el * 
*servicio.del Macstro?'Nuestro.Señor es Cabeaá de la Iglé- 


po de una cabeza tan santa es adúltero, profano, corrofm» *: 


:pues no la hay; de la Iglesia visible, como más arriba: he o 

demostrado (4), es.Cabeza nuestro” Señor; void 4 San Pa- 0%. 
¿blo (5): Y todas las cosas sometió bajo los: pies de dl, y o. 
. le piso por cabeza sobre toda la: Tglesta; no sobre una de o 


¡Ah! ¿Quién dirá que la asamblea de la. Iglesia 
“universal de todos los tiempos haya: sido: abandonada ' á A 


-Concluyo, pues, que cuando vemos que la-Iglesia uni 


que nuestro Señor dirige y ajustar nuestra fe Á ese nivel.” 


con su Mucstéo, tantbién lo será en aquellos que contien- 
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A él escuchad (1), el Hijo ha dicho de la Iglesia: Y sí no 
oyere álal pd tenlo como un sia y un publicano, 


El 


ds ue VII: 


Los ministros han violado la autoridad de elal glesía, 


-No' me ha de costar gran trabajo demostrar, cómo 


- vuestros ministros han envilecido la santidad y majestad 


..de la. Iglesia, Gritan 'alto y claro, que ella ha vivido 


ochocientos años.en adulterio y anticristianismo,: desde. 


«San. Gregorio" hasta Wiclef, á quien Beza (2) tiene por el - 


: primer restaurador del cristianismo. Bien se quiso :Cu: 


" brir Calvino (3) cón-una distinción, diciendo que. la Igle-.* * . 
sia, puede errar 'en cosas.no necesarias á la salvación, - 
no eni ótras; pero Beza confiesa libremente, que ella ha 


, etrado tánto que ya no es Iglesia (4). Y esto; ¿no es errar 
"en.cósas necesarias-á la salvación, aun cuando él mismo. 
- confiése que. fuera de la Iglesia no hay salvación? Se 


sigue, pues, -de su dicho, aunque él vuelva y- revuelva en - 


todos sentidos, que la Iglesia ha errado en cosas necesa- 


E rias á ta salvación; pues si fuera de la Iglesia no hay sal-" .. 
vación, y la Iglésia. ha errado tanto que ya no es Iglesia, OS 


ciertamente: -en ella nó hay salvación; ¿pero como no pue- 
.. de. perder la salvación sino apartándose de las cosas nece- 
_ sarias.á la:salvación, ha.flaqueado, pues, en cosas. nece- 


sarias á la salvación; de otro modo, teniendo lo que es . 


necesario para la salvación, sería la verdadera. Iglesia, 


6 habría. salvación fuera de la verdadera Iglesia, lo que 2, 


no.es posible. Y dice De Beza que él ha aprendido esta: 
manera:de hablar de los que le instrnyeron en su preten- 


dida religión,"es decir, de.Calvino; y, verdaderamente, si ' 
Calvino pensaba que la Iglesia romaná no había errado 


en cosas necesarias á la salvación, nó tuvo razón para 


separarse de ella, pues en ella podía , "salvarse, y estando * 
én elta el “verdadero cristianismo, estaba obligado á. pet- - 


manecer en ella por su salvación, la que no podía lograr 
en dos lugares diferentes. 


(1) Matth,, XVIL 5. 

(2) In lib, Icones. etc. 

(3) Instit., lib. 1v, cap. VIIL, foi. 13. 
(4) De veris Eccl., notis cerca finem. 
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- Se me dirá quizá, que De Beza dijo. bien: que la Igle- 
sia romana que hoy existe, yerra;en cosas necesarias, y 
que por eso se ha separ ado de ella; pero que no há dicho 
que la verdadera Iglesia haya jamás errado. Pero por 
ese lado no se puede escapar: porque ¿qué Iglesia había - 
en el mundo hace doscientos, trescientos; cuatrocientos 
y Quinientos años, sino la Iglesia católica romana,-toda 
ella como es al presente? Otra no. había, indudablemente; 
.,pues esa era la verdadera Iglesia, y, sin embargo, erraba, 
ó no había verdadera Iglesia en el mundo; y aún'en este 
caso está obligado á confesar qué ese anonadamiento Ñ 
había venido por error intolerable y en cosas necesarias 


'4-la salvación, pues en cuanto á esa disipación de fieles -. Ñ | 


y secreta Iglesia que cuida de presentar, ya he hecho ver 
más arriba. (1) su vanidad; además de que:cuando ellos : 
«declaran que. la Iglesia visible puede errar, violan -la 


Tglesia, á lá que nuestro Señor nos remite en: nuestras'- .. 
> dificultades, y á la'que San Pablo llama colma y apoyo P 


“de la verdad. pues no es.más que de la' visible de la que: 
se entienden estos. testimonios, á meros que se quisiera 
decir que nuestro Señor nos enviaba-4 hablar á una.cosa. 


invisible, imperceptible y. del todo. desconocida,'-ó' que. * ho 


San Pablo enseñaba á.su Timoteo á conversar. en, ¿Una 
Msamblea:de la que no tenía ningún.conocimiento.: . 
¿Pero no es violar todo el respeto yla reverencia de- 


bidos'4 esta Reina, esposa del Rey celestial; haber condu-'. ES 


cido nuevamente á sus tierras á casi todas las tropas qué * . 


anteriormente, con tanta sangre, sudores y trabajos ha- 


bía ella, por solemne castigo, desterrado y echado de sus 
"confines, como rebeldes y conjurados ' enemigos de su. 


- Corona, quiero .decir, haber otra. vez suscitado .tantas 
herejías y falsas opiniones que la: Iglesia había condena- 


do como usurpadoras de la soberania de la Iglesia, absol- 

viendo 4 los que ella. había condenado, y condenando á.. 

losque ella había absuelto? He aquí algunos ejemplos: 
Simón Mago, afirmó que Dios era.causa de pecado,. 


dice el Lirinenses .(2); pero Calvino y Beza.no' dicen 


"nada menos; el primero en el tratado De la eterna pre- 
destinación, y el Sn en la: Respuesta ' á Sebastián 


a) Art. precedente. 

(2) Common. I, 24. Véase Claudio de Sanites en Atheísmes; y el Hermano 
J. Jenardent en sus Diálogos (Theormachkia Calvinistica, Hb. “1 cap. XII: 
Belarmino, en sus Controversias Controv. de Conciliis et Eccesia, lib. IV, - 
cap, EX) y Hay en sus a FFERNNIOA y Respuestas. 
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Castalio. Y aunque ellos rechazan la palabra, afirman la * 
.cosa y profesan el cuerpo de esta herejía, si herejía se 
debe llamar, :no ateísmo, de lo. que tantos hombres doc-.. 
"tos les convericen con .sus propias palabras, que no me. 
entretendré más en-ello. Da 
Judas—dice San Jerónimo (1)—pensaba que los mila» 
gros que veia' salir de la mano de nuestro Señor, eran 
operaciones é ilusiones diabólicas. Ignoro si vuestros mi-* 
nistros piensan lo qué dicen, pero ¿qué dicen cuando se 
tes- habla de.los milagros, 'sino que son hechicerías los 
- gloriosos milagros que nuestro Señor ha hecho' en Mon- 
- devis (2),-en lugar de'abriros los ojos? ¿Qué respondtisá 
-'esto?Los pepucianos—dice'San Agustín (3)-—(6 montanis- 
"tas y frigiós, cómo les llama el Código) (4),: admiten á la 
«dignidad del presbiterado á las mujercs,. ¿Quién no sabe . 
.: que los hermanos ingleses tienen á Isabel, su Reina, por 
«jefe de su Iglesia? E 
2050 Los Maniqueos—dice'San Jerónimo (5) —niegan “el. 
: tibre albedrío.» Lutero ha.escrito un libro contra el libre 
' albedrío, intitulado De servo “arbitrio; en lo que toca á 
- Calvino, me remito á:wosotros. (Amb,, Ep. 83. (6). Mani- 
“*  chaeos ob Dominicae dici jejunta jure damuemus.) . 
-* ¿Los donatistas creían que la.Iglesia estaba perdida -en- 
:. todo-el mundo y que sólo había permanecido en ellos (7); 
vuestros ministros hablan del mismo modo. Aún creen: 


i 


E , le tiene por un glorioso:reformador. En cuanto :4 "sus ví.- 


- ron.el-santo Crisma á tierrá, rompieron los Cálices y los. 


e ¡ 


- (1)-Tn Matth., XXVI, 48.—Así bacían Perfirio y Eunomio, Hieron contra 
Vigilancio- Véase Calvino en su prefacio sobre au Just y los.ceniuriadores, y 
* Pedro Mártir, inc,8 Judicum.: eS j 


primavera de 155. Vénse la carta del Nuncio Riccardi, al Cardenal Aldgbran- 
- dino 11, de Septiembre de 1545. Archivos del Vaticano, Nunc. de Saboya, 
! «. EXXU, páig-251. . . 
De Hueres cap. XX VIL : . 
. De Haeret, Ub. 1, tt. V,5 - 
Praefat, in Diel conira Pelag. 
Hodic Ep. XXM1. 
Aug. Haeres, L-XIX. 
Aug, contrá Litr, 
In lib. Icones ete. TA 
Optat. lib. 11, cont. Parm., lib. VI. 


Bar 3 
e 
SUDADERA 


ellos que ún hombre malo no puede bautizar (8). Wiclef 
decía otro tanto que yó cito aquí, pues por esto De Béza (9) . 


das; he aquí sus virtudes (10); ellos daban el Santísimo 
+ Sacramento á los perros, derribaron los altares, arroja-. 


«vendieron, rasuraron la cabeza á los'.sacerdotes para. 


(2) La peregrinación de Mondevis (Mondovi), en el Plamonte, comenzó en la” 
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quitarles la sagrada Unción, y arrancaron el velo á las 
; Religiosas para profanarlas, a 
De Peras (1) —según testimonio de San Agustín— 
(1 haeresibus, ad quodvult Dens (2), cap. 82), quería 
¿que se comiese en todo tiempo y contra toda suerte de 
“prohibición, toda clase de-carnes (3); decía que los ayu: 
hos no eran meritorios delante de Dios; que los salvados 
eran. iguales en gloria (4); que lá virginidad era lo mis- 
mo que el matrimonio, y (5) que todos los pecados eran 
iguales; entre vuestros maestros se enseña lo mismo, 

+ Vigilancio (como escribe San Jerónimo; 1 Advuersus 
Vigilantium, et 2 epistolis adversus éundem) (6), niega 

e. deban ser veneradas las reliquias de los Santos, que 
las oraciones de los Santos fuesen aprovechables que: los 
sacerdotes. debieran vivir.en celibato, y niega la pobreza 

oluntaria. ¿Qué no negáis vosotros de todo esto? . 
: _Eustathio'. desprecia á los ordinarios jóyenes. de' la. 
glesia (hacía el año 324), las “tradiciones eclesiásticas, 
os lugares de los Santos mártires y las basílicas de devo- 
ón. La relación de esto está hecha por:el Concilio Gan- 
Tense (7), ¿n praefatíone, en:el que por estas razones 
éanatematizado y condenado, ¿Véis cuánto tiempo hace: 
ue han sido condenados vuestros reformadores? ' ] 
: *Eunomio ño quería ceder á la pluralidad, dignidad y; 
¡antiglledad, como atestigua San- Basilio, contra Euro. 

úo, 1 (8). Decía que sólo la fe bastaba para la salva». 
lón y justificación. (Aug. Haer, 54.); En cuanto al: pri-: 
: 1er punto, ved á De Beza en su tratado. De las marcas 
dela Iglesia (9); respecto del segundo, ¿no está de, 

pecuario con esta sentencia tan famosa de Lutero (10), 4: 

ieh de Beza tiene por gloriosísimo. reformador: - Vides. 
am dives sit homo Christianus sie baptisatus, qui. 
ettam volens non potest perdere 'saluiem Suam. quantis- 


E PARTE Ll. CAPÍTULO 1. ARTÍCULO V!. 


mque peccatis, nisi nolit credere? a 
Aerio, según el relato de San Agustín (11), negaba:la 


(1), Hieronimus Hbrisdiodas adver y 
e al ad Quodorelideune." es 
uth. Serm. de Natali, B. Mari 
6) cada Epcaramio ariac, e in 1 Petri Epistolam. 
_.Calvino, in Antidoto, Ses. VI 
Ep, LXI ad Vigilant, Ep. CIX, ad Riparium. 
Concil., au ; : 
Fol. 8.2 
Ja 
e captiv. Babjl. 
Haeres., LIII. 


12 


1 


A 
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oración:por'los difuntós, Jos ordinariosjóvenes y la supe- 
ministros niegan todo "esto, 
que la Iglesia antigua, de Iglesia, se había convertido en 
un borrón. (Jerón., contra Lucifer) (1) ¿Qué es lo que 
gritan vuestros ministros todo el día? O o. 

Los pelagianos se tenían por seguros y ciertos de su 
«justicia (2), prometían la salvación á los hijos de los fieles 


tro ordinario «lenguaje, y el “de Calvino “(in Antídoto, 
o ses. 6) (5); lo segundo. y lo'tercero .es demasiado trivial 
entre vosotros para decir de' éllo otra cosa. Los 'mani- 


imágenes; ¿y qué hacen vuestras gentes? 


Ca (Her.,:80); Ignatius (apud Theodoretum, Diálogo 3, quí 


. - dicitur Imputabilis) (7); Euchartstias et. dblationes 10 . 


(Sot. ] 
o (Niceph:, :lib, XVI, cap. XX VID; los: mahometanos no 


(1) .Fol. 10, ] 

(2) —Jeron, adver. Pel., ib, UI; fo1. 17,18... 

(3). Aug., lb. VI. Contra: Jultanum, cap. E, UT, 

(4) Fer. adver. Pel., lib, 1. , 

(5) Ad. cap. H1L: : : , 

(6) Vida Aug., 1, XX. Contra Faustiem, ! 
(ñ 1n fine. : , . . e o 
(8) Regicitur hodie haec epístola, cun coeterils" olin: S; Martiali: adscriptia, 

sed vide notam cditoris, appd D. Celllier. Hist. de los 'aulores sagrados; 

t, VII, cap Xul, pág. 126. Ed. Vives, 1862. : A 
(9) Pn. Sor. lib. , cap. XUL * : 

co MtCL , e 
11) De Visib Monarchia Eccl. > a 


rioridad del Obispo sobre el -simple presbitero; Vuestros | 


-. : Teucifer llamó á su Iglesia la:verdadera Iglesia, y decía > 


que morían sin Bautismo (3), tenían á todos-los pecados . 
. Como:mortáles (4). En cuanto 4 lo primero, ese es vues- 


- queós*(6) rechazaban ¿los sacrificios de la' Iglesia y las: 


07. Lós mesaliaños despreciaban las" Órdenes sagradas, ”. 
lás iglesias y los altares, como. dice San Damasceno, 


:'. admittunt, quod non confiteantur Eucharistiam: esse car=. 
EN nem:Sérvátoris «nostri..Jesu Christi, quae. pro peccats: ES 
mostris. passa “est, quam Pater benignitate suscitavit; .. 
-.  contra:los que“escribió- San Marcial la Epistola' ad Bur- 
.: degalónses: (8). Berengarioquiso decir lo mismo largo" 
tiémpo. después y fué condenado por tres Concilios, y: én. 
5 «+, los:dos Últimos abjuró: de.su'herejía. o CN 
Juliano el "Apóstata despreciaba el signo: de la: Cruz. 
:Jib. TIL, cap. 1) (9); eso «mismo 'hacta. Xénalas- ./ 


'hacén nada menos (Damasceno,: Haerest centesimu) (10)./- 
Péro quien .quiera ver esto más largamiente, consulte á- * 
Sahder (11) (lib. VII, cap. LVID ¡yd Belarmino (in: Notís 


«Puedan sobrellevar; 
' siones y opiniones y hacer caso 


—Fecleside) (0, ¿Ves añora los 
Ministros ns? e E do ahora .-los 
esta “sola: alian 


4 


sv 


'; basta con da 


ña 
(1) Contr. de Conc, et Eccl., lib. IV, cap. IX 


PARTE l. .CAPÍTULOsII.. ARTÍCULO VII, | 


moldes donde vii , > 
Y. US re, Vuestri 
Ahora bien; esta .Y:formado sis'reformas?. .roS 


ar uno un adiós á sus pa- 
miso de las diferencias 


19 


PARTE l.: CAPÍTULO 111. ARTÍCULO l. 181 

Siendo, pues, la Iglesia una casa y familia, el dueño 
- de ella no hay que dudar sino que es uno solo, Jesucristo; 
-por esto es llamada casa de Dios. Pero este dueño y Padre 
de familia, al irseá la diestra de Dios, su Padre, habiendo: 
dejado muchos servidores en su zasa, quiso. dejar: en ella 
“uno que hiciese de cabeza y al que los otros se. dirigie- 
ran; esta es la razón porque dice nuestro Señor ( 1)::Ouets 
putas -eSÉ Servns fidelis et prudens, quem constituit Do- 

minus super familiam suam? Y vérdadevamente, si no 
hubiese un dependiente mayor en una. tienda, pensad: 
cómo marcharía el tráfico; si no hubiera un Rey en un 
Reino, un patrón en un barco y un padre de familia: en 
uná familia, realmente no-sería ésta ina familia: .peró' 
escuchad á nuestro Señor (San Matth., XII) (2): ¡Quinis 
cívitas vel domius divisa contra se non Stabit. :Jamás.una 
provincia puede estar bieri gobernada, por sí.misma,.prin:, 
Cipalmente si.es grande. Y yo,os pregunto, sgñores claris- 
videntes, que no queréis que en una Iglesia haya un jefe, 

¿me podriais presentar un ejemiplo de algún: .gobiermo . 
importante en el que todos los gobiernos particulares: no 
se hayan sometido á uno? Dejémos 4 un lado 4 los mace- 
donios, babilonios, judios, .Mmedos, Persas, árabes, sirios; 

rariceses, españoles, ingleses y una infinidad de' los: más 
notables, eñ los que la' cosa es. clara, y vengamos' 4las. 
públicas; decidme: ¿dónde habgis' visto. algúna. gran. 
proyihcia que se haya gobernado ella misma? Jamás. La.. 
más hermosa parte del mundo fué-un tiempo de.la, Repú: 
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1 
los honores son infinitos, ser. 


que tenéis con. ta: Iglesia; dos. de Jesucristo (1: en la al 


de Dios, cohere 
cosa compania de los ote a | 


os 


| o 18 


LA IGLESIA 


" LAS MARCAS DE' 


ho 


arricuLo PRIMERO: 


Í 


Ya. 
sia: Marca príme 
, a en su cabesa. 


lá: cimidad: de la Tg 
e mic dede ser une 


a a : e A " Pa o . A 
ws e: A qn / a ] 
$ A A pto A 


e úántos tugares, en. el: 


' Considerar culántas veces y en € 


ento, ha sió 
o y el Nuevó Testam 
NE “militante / ¡COMO - “triunfante, casa 


dido,.pues éso est Ens 
la feqne! las han leído, no dudarán San 


do blica de. los romanos; pero una sola' Roma..gobernaba, 
ue no las hay ab 1ef , anera z , y 
E e eii en casi todos sus pasajes está e á su na Ea od una sola re y así. e Antiguas; 
de-hablar. De ta Iglesia €s de quien do oporteat te com una sola Venecia, uña «sola. Génova, úna: sola Lucerna;” 
aa teo (2): Ul scias: guomoao 1 na et fir - Friburgo y otrás. ¿Nunca encontráréis q que todas las partes: 
querido o Det, quae est Ecclesia, colum de alguna notable y gran provincia: se hayan empleado: 


- re 1 ade: 

diem veritatés, ds e misma es de 

: us habitan 70 
bien el Ángel (4) Reggadt! in domo Patris: 
acternúm; de lá dice nues est regnum coelo- . 


le 
s multae sunt (5). Simi embed 
e uperE familias (Matth., XxX) (6h y en 


Acid pee: 


en gobernarse á sí mismas, pues se necesitaba; se: nece». 
sita .y se necesitará que un hombre solo; ó/una:sola cor. 
poración de hombres residentes en algún lugar, ó en una. 
sola ciudad; ó en alguna pequeña porción de una pfovin- 
la, haya gobernado al resto de la' provincia, si la pro- 
vincia erá grande. Señores que conocéis la historia, se- 
guro estoy de vuestros votos; no.permitiréis que se me * 
desmiienta. Pero supuesto, lo. que es de todo. punto falso, * 
que. alguna provincia particular se hubiese poberuado 


a “Rom, var, sh. 
de] salma E XT 5. ; 
Luc. 
eS pann. “XIV, 2 
0 Ver. 1. 


(). Maceh, XXIV, 45. 
e 5. 
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por:sí misma; ¿cómo podría: decirse: esto de la Iglesia 


“ cristiana; que es tan universal que; comprende:á todo el 


múndo? ¿Cómo podría ser una si'se gobennase ella mis» 
“ma?-De no ser así, tendría que existir siempre uni Conci- 
lio permanente de todos los Obispos; pero ¿quién lo: reco: 
nóceria? Sería preciso, además, que todos los Obispos. 
. estuyiesen- ausentes de -sus .diócesis;, pero ¿cómo podría. 


sen esto? Y:si.todos los Obispos eran iguales, ¿quién les * 

 convocaria? Y ¿cuánto trabajo supondría reunir el Con: : 
- “cilio cada vez. que ocurriera: cualquier duda en la fe? En 

:módo alguno:puede; pues, suceder que toda. la.-Iglesia y 


- cada parte de ella se gobierne por sí misma 'sin' referirse; 


“ una: parte. 4;otra,. .. 


¿“Por tánto;, ya que 'he probado suficientemente que: es” 


. preciso: que una parte se refiera 4laotra, yo os pregulito: 


. .¿Aiqué parte debe referirse? 1-es una «provincia, 0 .Una-:. 
+ ciudad, 6: una asamblea, -ó un individuo: si'es una pro». 
... vincia; ¿dónde:está? No, es “Inglaterra, pues cuando efa” .”, 
a católica ¿dónde la encontrariaisese derecho? Si proponéis . : a 
“otra provincia-(1) ¿dónde est 


Y 


a T sstará: y por qué será ésta más 
que la otra? Aparte'de que jamás ninguna provincia:ha'- ' 


- pedido este. privilegio. Si:es una. ciudad,«preciso.será:que : 


: "seasuna de las patriarcales y no-hay más que cinco: Roma, * 
- Amtioquía, Alejandría; Constantinopla y Jerusalém, ¿Cuál: .* 
delas cinco? Todas son: paganas: menos Roma. Si, debé .- 
"> set una:ciudad, es Roma;-si una: Asamblea, la de Roma. | 
Pero:no: no es ni.una provincia; “ni una: ciudad, niuna:. 
' «simple y perpetua Asamblea; es un solo hombre;jefe cons; .. 
tituído. sobre toda: la Iglesia: Fidelis. servus: et ¡prudens; > 


_ quem constituit Dominus (2). 


e Concluimos, pues, que nuestro Señor; al partir de. 
- * «este mundo, áfin de dejar unida á toda sir Iglesia, la. dejó, 
ma sólo gobernador .y dugarteniente general, al que se ” 


debe recurrir en todas las necesidades, , 


¿Y sierido esto así, yo os digo que-este servidor gene-, 


.Yal, este dispensador y gobernador, este intendente de la: : 


/ 


¿asa de nuestro Señor, es San Pedro, que por esta razón: ' 


1). “Cuando ella era católica;ó dónde éstará ella. 
(2) Matth., XXIV, 45, 


| a puede decir: O Dontne, 
Solamente servus.,. sino doblemente 


algún servidor de raza, en éste s 


PARTE 1. CAPÍTULO 1Il, ARTÍCULO ]. 183 
quía ego servas (1); y no 
sunt duplici honove dignt os ici ato 
duplic ore digni sunt (2); y i e servi 
Ps ES t (2); y no solame t 
/4YS, Sino todavia filins ancillac. tuae, Cuando abc 


e.confía; más, . y- 
entregan con. gusto las llaves de la a a; más, .. Y: Se: le 


- he citado á San Pedro cuando decía, Q 


es.el servidor bueno y fiel 

de: raza, el Maestro Le A 
claves regni coelorum (4). 
que San Pedro es este servi 
contado (5). que núestro S 


. Adyertenicia, 


y 


Matth., VÍ, 68 
«Cap. XII, 37, 
Ver 4... 

" Ver, 42, 

'Aquí. 

Fol. 131. 
Joann., XXI, 17, 
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mo; y ¿no fué á San Pedro á quien nuestro Señor 
dio 1D: Piba dabo claves regni coelorum? Todo esto a 
-refiere al gobierno, 'y el resto de los oficiales O 
«esto en cuanto á la autoridad, como todo el edificio or e 
los cimientos. Por esto San Pedro es llamado Piedra sobre 
- la. que está fundada -la Iglesia: Tu es Cephas,. et super 
hanc petram (2) ; pues cephas quiere decir en siriaco e | 
piedra, del mismo modo que. sela en hebreo , Pero el intér- : 
prete latino dijo Petrus, porque en griego hay Petros, 
que quiere decir también piedra como petra; y nuestro 
Señor, en San Mateo, 7 (3), dice, que el varón sabio. ee 
su casa y la funda sobre la peña (fijarse en.el pronombre 
 hanc) supra petram; lo que el-diablo, padre de la a 
“tira, mona de nuestro Seftor, quisó en cierto modo -Imi- 
- tar, fundando'ssu desdichada. herejía principalmente en 
- una diócesis de San Pedro (4), y en una Rochela Quiere 


“además nuestro Señor que ese servidor “sea prudente y - * 


0 7 San Pedro posee bien estas dos condiciones; -por- 

de o puede faltarle la prudencia, cuando xí la: ea 
ni la sangre le gobiernan, síno el Padre celestial?" E 
¿cómo podrá faltarle la fidelidad, desde el punto y hora a Ea 
que nuestro Señor dice: Rogavi pro te ut non eslcicla | 

- fides-tua? (5) Lio cual hay que creer porque exauditus ; 

est pro sua reverentía (6), de lo que da buentéstimonio 

* cuando añade (7): El lu conversus confirma fratres der 

como si quisiera decir: “He rogado-por ti, y, poe tacto 

confirmador de los demás, pues para los demás sólo he 


pedido que tuviesen un refugio seguro en tl., 


nm 


- Concluimos, pues, que era preciso que nuestro mel | 
sal despedirse de su Iglesia en cuanto -á su ser eds j se 
- visible, dejase un lugarteniente y Vicario general rod 

- y QUe éste es San Pedro, de quien podía ben deci o 
mine, quía ego servus tuus, Vosotros me diréis, sí, pero. 


(1) Matth, AVI, 19. : k 
- Marth. XVI, 18. l pe 
e er, 24. , E 
3 La diócesis de Ginebra, dedicada 4 San Pedro ad Vincala. 
(8). Lue., XXII, 33, 
6) Hebra, V.7. > 
€) Luc, xxH, 33, 
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_ Ruestro Señor no está muerto, y, además, está siempre 
con su Iglesia, ¿por qué, pues, le dáis un Vicario? Yo os 
, Tespondo, que no estando muerto ño tiene sucesores, sino 
solamente un Vicario, y que, 4 mayor abundamiento, 
con su favor invisible, pero que á fin de no hacer ún.cuer- 
. Po visible sin una cabeza visible, ha querido asistirle con 
«además de los favores invisibles, administra perpetuas 
mente su Iglesia en manera y 
. la suavidad de su disposición. 


Me diréis aún, que no hay otro fundamento que nues- 


" 


Ponere praeter 1d quod positum. est, quod est Christus 
Jesus (2). Os concedo que tanto la Iglesia. militante.como 
la. triúnfañte están fundadas sobre nuestro Señor como 
sobre-el fundamento principal; peró Isáías nps predijo en 
l:cap, XXVIII (3), que en la Iglesia debe haber dos fun- 


“Japidem Probatum, angularem, praetiosum, in fundamen-' 
:to"fundatuin. Yo sé bien cómo un. 
sexplica, 1 
“del todo interpretar. sin” salir del capítulo XVI de San. 
Máteo, Evangelio del-día de hoy (5). Al, pues, Isaías (6), 

quejándose de los judíos y de los sacerdotes, en la perso- - 
¡na de nuestro Señor, de queno quisieran creerle, Manda 

vemanda, expecta reexpecta, y lo que se sigue, añade: 


dicho: Zcce ego mittam in fundamentís Sion lapidem. 
Dice in fundamentis; á causa de que también los demás 
Apóstoles eran fundamentos de la Iglesia: Et murus civr- 
Hatis—dice el Apocalipsis (7) —hábems fundamenta deco- 
decim, el ín ipsis decodecím, nómina decodecim Aposto- 
lorurt: Agnt; y en otro lugar (8), Fundati super funda- * 
menta: Prophetarum et Apostolorum, ipso summo lapide. 


1) “En manera y conveniente., 
(2) 1Cor,, 11, 2, a 
(8) Ver.16. — y 3 

(4) Probablemente F. Forciro (Foreirus), Dominico portugués, uno de los. 
andes teólogos del Cóncilio de Trento: Isaías prophetae vets el nova ex he-. 
Faeo versio, cum Commentario, Venitiis, 1963, Este Comentario fud reprodu- 
cido por Migné, Scriplurae cursus, A 

(5) Sin duda el 29 de Junio 6 el 20 de Agosto. 
(6) Cap. XXVII, 13, : 

(7) Cap. XXI, 14. 

(8) Ephes., I, 20. 


a Ata a 


asiste verdaderamente á su Iglesia. en todo y por todo. 


la persona de un lugarteniénte visible, por medio del cial, 


tro Señor en la Iglesia: Fundamentum alind nemo potest-. 


(forma) (1) conveniente 4 Ñ 


damentos: Ecce ego ponam in fundamentis Sion lapidem, 


gran personaje(4) lo. ' 
pero'me parece que este pasaje de Isaías se debe : 


deiírco haec dicit Dominiús, y, por tanto, el Señor ha . - 
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angulari Christo Jesu; y. el Salmista (1), Fundamenta 
ejus in montibus sanctis; pero entre todos hay uno.que,. 

* por excelencia y superioridad, es llamado piedra y fun- 
damento, y es aquél á quien nuestro Señor dijo: Ta es 
Cephas, ut est Lapis, ' 


Lapidem probatum, Escuchad á San Mateo (2); dice,, 


que nuestro Señor arrojará alli una piedra probada, ¿qué y 


prueba queréis más que ésta, Quem dicuni homines. esse 


“Filium hominis? Pregunta dificil, 4'la que San Pedro, .* 
explicando el secreto y arduo misterio de la comunicación: | 


de las lenguas, responde tan pertinentemente, que no hay. 


más qué .pedir, y demuestra que él es verdaderamente 


“e 


- piedra; diciendo: Tu es Christus, Filius Det vive, 
Isaias prosigue y dice: Lapídem praetiosum. Escu- 


chad la estimación que nuestro Señor hace de San Pedro: .. 


Beatus es, Simon Bar Jona. . 


. -Angularein. Nuestro Señor no dice que fundará una: a 
“sola muralla de la Iglesia, sino toda: Ecclestam'meam., 


- Es," pues, angular ín fundamento fundatum, fundada 


sobre el fundamento; será fundamento, pero no primero, e 
pues habrá ya otro fundaniento: 7pso summo lapíde angu- : 


lari Christo (3). . j 


--. He. ahí cómo Isaías explica 4 San Mateo, y San. 


“Mateo á:Isaías. Jamás terminaríamos si hubiera de decir 
- todo lo quese me ocurré acerca de este. asunto. - 


Tra + ARTÍCULO >. 


' “La í 'glesía cátólica está unida en una cabegá visible, 


La de los protestantes no lo está, y lo que de ello se sigue, 


do 


le No: mie entretendré mucho en este punto. Vosotros 


-sabéis'que nosotros en tanto :somos, católicos en cuanta: 


recoñocemos al Papa como Vicario de nuestro Señor; la 
Iglesia «universal lo reconoció últimamente en Trento, 
cuando se ditigió á él para la confirmación de lo que había 


resuelto, y cuando recibió. á. sus diputados como presi- 


dentes ordinarios y legítimos del Concilio, 


(1 Psalm. LXXXVI, 1. 
(2) Cap. XVI, 13 y sigs. 
($) Epbes., ya citado, 


PARTE l.: CAPÍTULO «Ill. ¡ARTÍCULO Illa” 1489 


Tiempo perdido sería también. el.que emplease en pro- 
bar que vosotros no tenéis.cabeza:visible; vosotros no lo 
negáis, Tenéis ua supremo. Consistorio, como-los de Ber- 
na, Zurich y los demás que no dependen de ningún otro; 
“Y tan lejos estáis de querer .reconocer un jefe universal, ' 
que ni siquiera tenéis un jefe provincial; los ministros 

. entre vosotros son tanto el uno cómo' el otroy no tienen .. 
. ninguna prerrogativa en el Consistorio, sino que sonia: — : 
feriores en ciencia y.en voz'al presidente, .que no es mi; .. 
nistro. En cuanto. á vuestros obispos 6 vigilantes no sólo —.- 

. os'contentáis con rebajarles 4 la categoría de los minis-.. . 
- tros, sinó que les habéis hecho inferiores.á éstos pará no 
dejar nada en su lugar. Los ingleses tienen á su Reina 

por jefe de su iglesia, contra la pura palabra de'Dios;.si 
no están tan desesperados, qíle yo sepa, que quieran que 
sea el jefe de la Iglesia católica, sino solamente de aque- ) 


. Mos miserables pueblos; De o A eS 
En una palabra, que ño hay ningún jefe entre vos» . 
otros. én las cosas espirituales, ni entre-los demás' que ha- 
. cen profesión de contradecir al Papa, E EN 

+: "Veamos ahora la consecuencia de. todo 'esto: La ver. 
dadera; Iglesia debe tener una cabeza visible en su gobier- 
¿ho y administración, la vuestra: no la tiéné: luegola vues: ... 
¿tra. no .es” la: verdadera: Iglesia.. Al “contrarió,..hay una. *: 
Iglesia:en el mundo, verdadera y ¡legítima, que; tienñe-un.. 
_Jefe visible, y no hay quien tenga uno, más. qué la nuestra, * 
sólo la. nuestra,.por lo tanto, es la verdadera Iglesia..Pas -.: 
. Semos:á. otro. punto; NE 


E 


EN de 


ARTÍCULO II 


* “Dela unidad de la Iglesia en la fe y creencia... L 
: La verdadera 1glesía debe ser una.en su doctrina, 


¿Está dividido Cristo? (1) No en-verdad, porque Dios, 
no es Dios de disenstón sino de pas, como' San Pablo: en- 

. señtaba en todas las ¿glestas (2). Es imposibte, por lo tan. - 
to, que la verdadera Iglesia esté en disensión 6 división. 


(1) ICor., 1,13. 
(2) Ibid., XIV, 33, 


ys Du he 
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de creencia y doctrina, pues Dios no sería ya su Autor y 
- Esposo; y, ¿omo Reino dividido en sí mismo (1), perece- 
ría. Tan pronto como Dios toma á un pueblo para sí, coma, 
lo. ha hecho con la Iglesia, le da la unidad de corazón y de 
camino..La Iglesia no.es más que un cuerpo del que'todos: 
los fieles son miembros colgados y unidos por toda co- : 
yuntura: (2) no hay más que una fe y un espíritu que 
anima á este cuerpo. Dios está en su lugar santo y. hace 
 morag los de una sola costumbre en casa (3). luego la 
_ «verdadlerá Iglesia de Dios debe estar unida y ligada, junta 
Y. y apretada en en una misma doctrina y creencia.. 


A 


ARTICULO 1v | 


m La Jelesia católica . es una en creencia. La pretendida 
UN . reformada no lo es, 


] - . a e 
4 


oa «Es necesario—dicé San Ireneo (4)—quet todos los fie- o 
“des se junten y vengan á unirse á la Iglesia. romana, por | 
st más. potente. pr incipado: » “Es la Madre de la dignidad -. 
sacerdotal, —decía Julio 1 (5). Es “el principio de la uni-. 
dad del' sacerdocio»; es “el vínculo de unidad,-——según - 
" dice San Cipriano (6). “No ignoramos—dice ademas (1 " 
“que: hay. ún Dios, un Cristo y Señor al que nosotros he-.. 
mos confesado, un Espíritu. Santo, un Obispo «en la-Igle- 
-.sia: católica, (8).' El buen. Optato decía también á los: 
o .donatistas (9: “Tú no. puedes negar que tú rio sabés que 
"en la ciudad de Roma ha'sido conferida la Cátedra prin-:- 
* cipal. 4 San Pedro, en la -que se sentó el jefe de todos los 
Apóstoles, San Pedro, que fué llamado Céphas; Cátedra - 
- enla: que: la unidad de todos fué. guardada, á fin de que... 
.los.demás Apóstoles no quisieran pretender y defender 
Cada, cual la: suya, y que desde entonces.- fué cismático y. E 


: Ww Macóx;, XII, 25. : j 

(2) Epbhes., IV, 16, . o | 

3) Psalm: L XVI, 67. : . 
4% Contra Haeres, I, TIT, c.m. 

(6) Epíst. 1. ad Orient. Episcop.-$ 1V, Vide Comil., An. 836. De hac epistola, . 
altisque Ecclesiae antiquae monumentis ex concilioram collectione cltatis, Con- j 
sulae annotationes Labbael et asseclarum, ia magnis Conciliorum editionibua. 

(6) Epist., L,.V, $ 14, LX VI, 43 

S. Cornelius, Epist. XLVL i inter Epist. 5, Cypriani. 

(8) Véanse las notas AA acatorias. 

(9) De schism. Don., 


y 
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pecador quien quiso edificarse otra cátedra. contra esta 
única Cátedra. Pues en esta única Cátedra, que es la pri- 
mera dé las prerrogativas, “se. sentó primeramente San ' 
Pedro. , Estas son, Casi textualmente, las palabras de 
aquel antiguo y santo Doctor. Todos, :en'tanto que hayá 
católicos en el mundo, perseverán en esta resolución; to- :' 
dos tenemos 4 la Iglesia rómana por nuestro centro.en: to-. 
. das nuestras dificultades; todos somos sus humildes hijos y. 
- tomamos el alimento de la leche de sus pechos, ramas so-' 
- mos todos de este tallo tan fecundo (1).y no-sacamos otro 
jugo de doctrina que el. que de esta raiz procede. Esto es 
lo-que-nos tiene á todos adornados con la misma librea de 
.: Creencias; pues sabiendo que hay un jefe y lugarteniente 
. general en la. Iglesia, lo que él resuelve y. determina: con. 
“el-párecer de los demás Prelados, cuando. está seritado en 
la Cátedra de San Pedro para. enseñar. al cristianismo; 
sirve-de-ley y de nivel á nuestra: creencia, Recórrase todo. 
elmundo y:en todas partes se.verá la misma. fe. en:los*' ..-| 
católicos; que si hay alguna diversidad de opinión, "6 no - : 
Será en cosa perteneciente á lá-fe,.ó incontinenti.que el. 
Concilio general ó la Sede- Romana haya- determinado. 
acercá de ello, veréis á todos ajustarse -4 su definición, 
Nuestros 'entendimientos. no sé -Apartari los unos de: lós- 
Útros el sus creencias, sino que se mantienen muy. éstre= 
ghamente unidos y apretados juntamente” por. el «vínculo 
ela autoridad superior de la Iglesia, á la- que cada uno. 
se refiere con-toda humildad y en ella apoya «su fe:comó 
sobre la columna y firmeza de la verdad ( (2); nuestra" 0 
sia no tiene más que un, lenguaje y una misma manera: de. 
hablar. en-toda la tierra. 
.  * Al contrario, señores, yuéstros primeros maestros, :DO.; 
- bien se levantaron, tan pronto como pensaron 'edificarse- 
::una torre dé. doctrina. -y de ciencia que- llegase á tocar al. 
cielo y les conquistase la grande y magnífica reputación: * 
“de reformadores, cuando Dios, queriendo impedir ese . 
. ambicioso designio, permitió entre éllos una tan. grande 
. diversidad de lenguas y de creéncia que ellos comenzaron 
" A sostener quién.esto y quién lo ótro, en - términos que 
todo su trabajo. no produjo otra cosa que una miserable 
Babel y confusión, ¡Qué de contradicciones produjo la 
reforma de Lutero! No terminaría jamás si quisiera: es- 


(D) Palabra dudosa en el Ma. 
(2) I Tim., 111, 16. 
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- tamparlas- sóbte el papel; quien: quiera só «que lea el 
librito: dé “Federico Staphyl, De: Concorilia discordt; 
Sander, libro ¡VII de «su Visible Monarquía, y Gabriel: 
de Preaú;. enla. Vida de los heréticos. Diré solamente 
lo que no: podéis ignorar y yO “veo ahora por mis pro: . 
pios: ojós.: - ES 

No tenéis ni aun un. canon de las Escrituras; -Lutero 
'«fechaza: la “Epístóla:de Santiago, que vosotros recibís, 
Calvino: tiene por contrario á la Escritura que :haya -un 
jefe: en: :la Iglesia; los ingleses opinan lo contrario. Los 


:hugonotés' franceses sostienen que, según «la palabra: des lo 


] Dios, Los. presbíteros no son menos que los Obispos; los . 
a: pleses: tienen Obispos que mandan á los Presbiteros, y 


Ñ cole elios' dos Arrzobispos, de los que el uno.es llamado 


¿Péñ ádo, nombre al que Calvino quiere tan mál. Los pu- 
'«ritános, en Inglaterra, tienen tomo artículo de fe que no 


e" debe: predicar, bautizar, orar en Iglesias que, en tiern- -* 


pos. pasados, . pertenecieron á los católicos; pero no es eso 
ló más lastimoso, sino que, teniéndolo, como ellos lo tienen, 

. Por” “artículo :de fe, 'Sufren:las prisiones y los. destiertos - 
asites.que: desdecirse de-su creencia. Y ¿no sabéis que E 
Ginebra se tiene por. superstición celebrar alguna fie 

de: los Santos, y queen Suiza-se celebrañ, y vosotros ceéle- 
¿bráis“una de «nuestra Señora? (1) Y -no.se. tráta. :aquí': ql 

": que:los únos las Celébren «y los otros no, ¿pues 'eso'n 
sería" cóntrariedad de. religión, -sino'que aquello. que: :VOS- : 

Sá 'algunós- Suizos observáis,-lo: coridenan Jos'demás 


ontrario á la pureza de- religión. ¿Ignoráis; acaso 


. que o.de: 'vúestrós más grandes ministros (2) dijo en: 
Poiny que: el Cuerpo" de nuestro Señor estaba: “tax lejos 
- dela Cenar ¡como la tierra del cielo? , Y ¿o* sabéis tam-, 
pocó que 'esto es'tenido por falso:par- “muchos delos otros. 
: Por! ventura, ¿no:ha confesado últimiamiente: uno de vues- » 
tros' ministros'la realidad del Cuerpo de nuestro Señor en : 


la isiiéntras los demás la niegan?:(3) ¿Me podréis / 


negar: 'quée'en' el hecho de la: justificación : estáis tan divi 
didos:entre "vosotros como lo estáis con siosotros?' Testigo . 
él oO Ta e): En una: palabra, esos cúal . 


Am La fiesta de la 'Anulrinción. Véase 4 de Haller, Histori ade la revolu- 

ción relígiosa de la:Sut 'soccidental, cap, xXX0l, ¡nota. ] A 
(2) Teodoro ác Beza, 
(3) Alusión 4 los tratados de Tilmann Heshusio, Contra Bestanam exegestm 

Sacramentorum, De coena, etc., e provocaron el Kreophagia de T. de' Beza. 
(49 Cf, Parte Jl; cap, 1V, art, : 


4 


ÓN 


1 
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habla en lenguaje distinto, y entre tantos húgonotes. con . 


quienes he hablado, jamás encontré dos :.de-' es misma 


. creencia. 


Pero lo peor es que vosotros no cábrela. -poñeros: .de 
acuerdo, porque ¿dónde tomaréis un árbitro segúro? No 
tenéis jefe en la tierra á' quien dirigiros en vuestras:difi- 
cultades; creéis que -la misma Iglesia puede engañarse 6; 


engañar. á los demás; no querriais, por “lo 'tanto,* poner. 55 


-yuestras almas en manos tan poco'seguras ó en las que 
coníiáis tán poco. La Escritura.no puede ser vuéstro átbi-* 
tro, [pués es la misma Escritura la que está entre-vosotros 
en tela de juicio, queriendo unos entenderla de un “modo; 
y los demás de: -Otro. Vuestras discordias y disputas serán 

eternas-si no os sometéis á la autoridad de la Iglesia; ., 
testigo “los coloquios de Lunenbúrgo, de Maibrun, de : 

Montbeliard, y el de Berna últimamente; testigo. Tilmann 
Heshusio y Erasto; testigo -Brence y. Bullinger. -Cierta- - 


mente la división que éxiste entre vosotros: acerca del: 


número de los Sacramentos, .es notable; ahora común.- 


: ménte.entre vosotros “sólo se admiten dos: Sacramentos; 
¿Calvino admite.tres (1), añadiendo. al Bautismo y Cena: (2) 


él orden; Lutero: pone la penitencia como tercer Sacra= 


“mento, - después de haber dicho que'no háy' más que 


uno: (3); en:fin, Jos protestantes en el coloquio. de. Ratis: Mi 


bona, al que asistió: Calvino , testigo de Beza én su. vida; 


«confesaron que había siete Sacramentos. -En eFartículo: de 
la Omunipotencia- de Dios, ¿cuárita no.es vuestra: división? - 
“Mientras uños niegan que un 'cuerpo- pueda estar, por * 


«virtud: divina, en' dos lugares, - otros. niegan toda potencia : 


absoluta, y -otros nada. niegan de todo eso. -Que'si: yo qui- 
iera mostraros:todas las contradiciones que- existen en” 
la doctrina dé:los.que Beza-reconocia (4) como 4. otros 
tantos gloriosos reformadores de.la Iglesia, esto-es: Jeró-' 
nimo de Praga, Juan Hus, Wiclef,; Lutero, Bucero, DECO: 
Jotnpadio,. Zuinglio;' Pomerán y los demás, no' “acabaría 
unca. ¡Lutero. soloos :instruirá bastante “acerca: de lá 


“buena armonía que existe entre ellos en. la lamentación . 
que hace contra los zuinglianos. y sacramentarios. (5), á 
“quien llama. Absalones y Judas. y: espíritus * sverméri: 


. (1) Just., 1, TV, cap. XIV, $ 20. 

" (2) Así sellama la Comunión entre los protestantes.—. N del FP. 

(3) De captiv. Bab. inltio, Srl 

«A In fib. Icones, ete. a 
45) Zn lib. Quod hacc verba, etc. - PA OA 
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. cos (1), en el año mil quinientos veintisiete. Su Alteza el 
difunto. Manuel Filiberto, de: feliz memoria, refería al 
docto :Antonino Possevino, que en el coloquio de Worma- 
cia (2), cuando se pedía á los protestantes súl profesión ' 
-. de fe..todos, unos después de otros, salieron fuera de la 
. Asamblea por no poderse poner juntamente de ácuerdo. 
“Dicho grah Príncipe-es digno de fe; y cuenta esto por 
haber “estado allí presente. Y toda esta división tiene: st 

- fundamento en el desprecio que hacéis de un Jefe visible. 
- enla tierra, pues no estando ligados, para la interpreta- 
* ción dela.palabra de Dios, á ninguna autoridad superior, 
“cada cual toma el partido que mejor le parece, y resulta 
- «de esto, como dice el Sabio (3), que entre los soberbios 

“siempre hay contiendas, lo que es una señal de verdadera. 
divididos en muchos partidos, 


. herejía: Los que se hallan: 
-. no pueden ser llamados con el nombre:de la Iglesia, por- : * 
“+, «que, como dice San Crisóstomo (4): “El nombre de Iglesia. 
ua es un- nombre de. consentimiento y concordia.p . . 

Pero en cuanto á nosotros, todos tenemos un mismo 


“para entenderlas; vosotros tenéis 
'y en lo que toca á su inteligencia, tenéis tantos textos 
*, y “reglas como personas. Nosotros: tocamos todos en el -. 
. tiismo -tono-de; la trompeta de un sólo Gedeón, y todos 
... tenemos un mismo espíritu de fe'en el Señor y en stl lugar-- 
* teniente, la espada de las decisiones de 
- *sia:(5), según la palabra de los Apóstoles 
- «Spiritui Sancto el nobís. Esta unidad de leng 
- nosotros, un verdadero signo de que'somos el ejército del: 
Señor, y vosotros no podéis ser reconocidos sino «por ma- y 
dianitas, que ho hacéis, en lo que toca á vuestras opintoj/ 
nes, sino gritar y aullar cada cual á su.modo, atropellarse 
los unos á los otros y degollaros y acuchillaros á causa 
_de vuestras disensiones, como dice Dios por boca de 
Isaías (7): Egipcios contra egipcios, y reventará el espíritu 
de Egipto; y San Agustín dice (8) “que, como Donato 


(6): Visum, est. 


(1) Suermericos de suermericas, término empleado vor Cochlacus part 
traducir la púlabra alemana scínvermer, entusiasta, fanático. ) 
(23 Worms (Wormacia, Vormacia), sep. 1567. i 
3) Prov., XIIl, 10. 
4) In. Psalm. CXLIX. 
(5) Li VI 0. 
28 


eN Cap. XIX, 2 8. 
¿8) De agone Christ. [cap. XXIX. 


“ “canon de las Escrituras, y UN mismo Jefe, € igual-regla .. 
diversidad dé canon,” - 


Dios y de:la Igle-. ia 


uaje es, entre , ' 
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había tratado de di idir 

: e dividir 4 Crist Í : ; 

-Sepáraci : O, así él -por uña diari 

E -P ile rs suyos, se había dividido en e 

pretendida igle arca debe haceros abandonar á vuestra 

contes Dios a sta, pues quien no “está con Dios, e E 
no habita 0 A AR Cde a está .en vuestra iglesia, Due 

le Ie -n un lugar de EA 

| iglesia ni hay paz ni nod paz (6), y en vuestra 


En 


. ARTÍCULO V 


De la santidad de la Iglesia: marca O 


“La Iglesia de ia? ; Lie E E 

de fe ñ Nuestro Seño ro Señor es Santa; esto SS Vd de $ 
a y r se ha , ésto.es artículo... 

(1); ta dado por ella á finde sant Wficar= 


O 
ín 
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ES 
a 
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So 
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E] 
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signos ie Di e 
ig eS SO ls que Dios hace coñocer 4 su Iglesia, y qu 
02 perfumes y olores, como dice el Esposo los 


Matth,, XI 
6) -Psalm RN, "a, 
0 Fphes. v,26,' 
(3) Eo Xi 

: o, XTII, 2; Luc,, IT, 23, 
(4% Joana, PE nh 
Da go VIE 
(6) Psalm. XLIV, 14, 15, 


19 
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Cantares (1): El olor de tus vestiduras como el olor de 
incienso; asi podemos nosotros, por la aspiración de esos 
olores y perfumes (2) buscar ; encontrar á la verdadera 
Iglesia” y saltar como el hijo del unicornio (3). ' 


ARTÍCULO VI 


debe resplandecer en milagros. 


La verdadera Tglesta 
7 Ñ q [ 


La Iglesia, pues, tiene la leche y la miel bajo su 
lengua (4), en su corazón, que €s la santidad interior, 
que. no podemos ver; está ricamente adornada de una' 
vestidura dorada, rodeada de variedad (5), que es la san- 
tidad. exterior que se puede ver. Mas como las sectas y 
herejías disfrazan sus vestiduras para imitarla con falsás- 
telas, tiene, además, perfumes y olores que le son 'pro- 
piós, y son ciertos signos y lumbreras: de su santidad, 
«que le son de tal modo peculiares, que pinguná otra 
«Asamblea puede jactarse de; poseerlos, particularmente en 
“nuestros tiempos; pues, en primer lugar, brilla -por-1los 
milagros, que son muy suaves olores y perfumes, signos 
«manifiestos dela presenciá de Dios inmortal; así-los llama 
San Agustín (6). A | 3 

Y ciertamente, cuando nuestro Señor partió de este 
mundo, prómetió que la. Iglesia sería seguida de mila: 
-gros: Estas:señales—dijo-—seguirán á los que treyeren: 
lansarán demonios en mi nombre; hablarán nuevas len- 
-guas; quitarán serpientes, el veneno no les dañará, y por 
la imposición de las manos, curarán á los :enfermos (7). 
Consideremos, yo os lo ruego, con atención estas:pala- 
bras:1.2 Nó dice que los Apóstoles solos harán milagros, 
sinio:simplemente aquellos que creyeren. 2, No dice que 
totlós los creyentés, en' particular, harán milagros, -sino 
que aquellos que creyerem serán seguidos de-estos signos. 
3.2 Nó dice que eso sucedería solamerite por diez-ó veinte 


. 


años, sino'simplemente que esos milagros seguirán á los 


(44 Cant. IV, 11. 
(5) Psalm. XLIV, 10.. 
Coníes., Hb. IX, cap. VIL. 
(7 Marc., últ., XVII, 18. 
Ñ t 
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e o mod pues, habla á los Apóstoles 

- solamente para los 'Apóstoles: 

ae a o o poreción y en Eenerl. Eto a 

lal ; a absolutamente, sin distinción de tiemp 
peo $ ctas, saritas palabras con la. eno cad 

pao S ca de lc están. en la Iglecia 
os creyente: eguidos de milagros: 1 - ' 

sia hay .milagos; hubo creyent a 

milagos; creyentes en todo tiempo, 1 

yentes van seguidos de mil “inegolen todos ión 

a agros: luego. en todos los tiem.. 
Pero veámos aún 

dejado á la Iglesia; 

cación evangélica; 

y. también San Pab 

dela fe que.anunc 

de Moisés a 


pos; después que la santa 
fundas raíces, no: debe 
pero-así y todo, querer 
dad y causa subsisten e 


, 
-eferi Ñ a po, ¿quién ignora el mi 
referido por Marco Aurelio Antonino (4), o Do 
de la legión de los soldados cristianos q 
ban en-su ejército y que p ristianos, que esta- 
Ai y que por esto fué llamada fulminante? 
¿Quién no sabe los milagros dé San Gregorio ulminante? 
5% e an Gregorio Tau E 
go, de San. Martin, San Antonino. San- ao dl 
rión, y las maravillas tino, San Nicolás, San Hila- 
nti ; que acaecieron á Teodosio y-€ 
tantino, y cuyos narradores, Eusebio (5), Rúbno lO, dan 
po K 4 E xi y 


ide S. Justíni, A: 
De vit. Constit, TN ESE 


66) Bist, HMb.lL cap. AX 


XVII, XXIX. 


-196 LAS CONTROVERSIAS 
" Jerónimo (1), Basilio (2), Sulpicio (3) y Atanasio (4), son: 
irreprochables? ¿Quién no sabe, además, lo que ocurrió 
n-la invención de la Santa Cruz, y en tiempo de Juliano 
el Apóstata? En tiempo de San Crisóstomo (5), Ambro-' 
sio (6), Agustín (7) se vieron muchos milagros, que ellos 
- mismos refieren. ¿Por qué, pues, queréis.que la misma 
Iglesia cese ahora de tener milagros? ¿Qué razón habría 
para ello? Verdaderamente los que siempre los hemos * 
visto en todas épocas acompañar á la Iglesia, no podemos. 
menos de llamarlos propiedad de la Iglesia, la verdadera 
Iglesia, pues, manifiesta su santidad por milagros. Que 
“si Dios hizo tan admirable el Propiciátorio y su-Sinaji y su 
zarza ardiendo cuando quiso hablar con los hombres, ¿por 


+ qué no había de hacer milagrosa .á Su Iglesia, en la que 


" quiso vivir siempre? o 


. ARTÍCULO VI 


E La Iglesia católica. está acompañada de milagros 
EN “> y la pretendida no-lo está, a 


N 


a, ” “Ahora deseo que os “mostréis razonables, sin-subter- .. : 
- fugios «ni obstinaciones: Informes adquiridos debida y.. 


- ¿auténticamente demuestran que, á principios de este siglo, 
San Francisco de Paula floreció en milagros indubitables, 


.-cómo'son la resurrección de-los-muertos; otro tanto puede . 
. decirse de San Diego de Alcalá; y nó se trata de rumores : 


'inciértos, sino de pruebas auténticas é informes exacti- 


> SÍMOS, + os . 

- ¿Osaríais negar la aparición de la Cruz al valiente y 
. católico capitán Alburquerque y á todos los soldados en 
- Camarana (8), que tantos historiadores citan (9), y en la 


'' que taritas personas tomaron parte? 


.El devoto Gaspar Berceo, en las Indias, curaba 4.10s : 


(1 In vit, S. Hilar. 

(2) De Spir. Sancto, cap. XXIX. 

(8) In vit, S. Mart. Ñ 

(4) lo vit. S. Anton.* : o ; 

el Advera. Judacos, sermo V, De laudib. $. Pauli, sermo IV. 
Pp» . : : 

(7) De civit. Dei, lib. XXI1, cap. VIII; Conf., lib. IX. cap. vr. 

( Catnaranani insular (texto latino de Maffaens.) 

(9) Vide Maftaeum, Hist. In., lib. V. —- 


. vedad. . 
El buen Padre Luis de Gránada,en su Introducción al". 
To; ll 0. oducción al 0- > 
¡Símbolo de la fe (4), refiere muchos milagros recientes'é:.- 
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enfermos sin más que rogar por ellos á Dios en la Misa; 


y tan repentinamente, que otra mano que la de Dios no 


hubiera podido hacerlo, El bienaventurado Francisco 
Javier curó paralíticos, sordos, mudos, ciegos, y resucitó 
-Áá úN muerto; su cuerpo no pudo ser consumido, aunque 


fué enterrado cón cal, como certificaron los que'le vieron . 


entero quince meses después de muerto (1), y. estos dos 
últimos murieron hacía unos cuarenta y cinco años... 
En Meliapor fué encontrada una Cruz incisa sóbre-una 


«piedra, la que se estimó que fué enterrada por' isti 
] tin : por los cristia- , : 
nos en tiempo de Santo Tomás; y —¡cosa admirable, y “sin... 


embargo, verdadera! —casi todos los años, al 
o ade: : irededor de la 
-. fiesta de este glorioso Apóstol, esta Cruz suda abundancia ' 


' de sangre y cambia de color, volviéndose blanca+pálida: - 
después negra y luego de un color azúl resplaadadente 
.- y muy agradable, hasta que, por último, torna á:su color - 
natural; lo .que ve todo el pueblo, y el Obispo de Cori: . 
na (2) envió. un [público testimonio con la"imagen' de la: ' 
. Cruz al santo Concilio de Trento (3). Así se hacen mila. 
«gros en las Indias, donde la fe no está todavía del todo afir- 


5 


inada, y de'ellos omito un miundo, en obsequio á la bre= 


.irréfutables, Entre otros Cita la“curación que los. Reyes 


de Francia, católicos, han hecho, en nuestros ' mismos . | 


. tiempos, de la incurable enfermedad de los laz : 
¡empos, od E 1 le los .lamparones 
sio decir más que stas palabras: “Dios té cure. el Re 
«te toca, y sin emplear otros medios que confésar y comul-. 
gar ese día, ces que confésar y comal» 
' He. leído lá historia de la milá 'uración de Jac 
e 5 e l: grosa curación de Jaco- 
bo, hijo de Claudio Andrés, de Belmont, en el Ustrio de 


'Baulme, en Borgoña. Había estado durante ocho años. 


mudo (5) € impedido; y después de haber practic 
| do; ad 
devociones en la iglesia de San Claudio, el mismo día 


-de su fiesta, 8 de Junio de 1588:(6),' se encontró Trepenti- ' 


namente .sano y curado. ¿No tenéis esto por milagro? 


CD Mat Mb. XV, sub Giner. o. 
ochin (Corina), ciudad j E : 
cia eclesiástica de Gok. Desde Latomtar. Coi del indostán, en la provin. 
(8) Maff., lib, 11, sub finem. : 
(4) Pars. 11, cap. XXIX, $ VLIL. 
> Ealabra dudosa en el Ms. Ñ 
oincidiendo, en 1588, la fiesta de San Cl : 
de Pentecostés, debió transferirse dicha a A EN é de Junio, con el lune . 
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- Hablo de cosa cercana: he leído el acta pública;. he habla- 
do con.el notario que la recibió y expidió, bien y debida- 
mente firmáda, Vión, y no con falta de testiggs, pues los 
hubo del pueblo á millares! Pero ¿4 qué me detengo en 
-citaros los milagros co nuestros tiempos? San Malaquías, 
. San'Bernardo y San Francisco, ¿no eran de nuestra Igle- 
sia? No podéis negarlo; los que escribieron.sus Vidas, son 
“muy.santos y doctos, pues el mismo San Bernardo escri- 
bió la “de San Malaquías, y San Buenaveniuta la de San 


- Francisco, á.los cuales, ni la suficiencia nila conciencia ' * 


“faltaron en -modo alguno, “y sin embargo contaron en 
" dichas historias muchos y: grandes milagros; pero; sobre 
- todo, las maravíllas que ahora. mismo se realizan á nues- 

—stras puertas, 4 la vista de nuestros Príncipes y de toda 


:'''. muestra Saboya, cerca de Mondevis, deberían cerrar la N 
des pls puerta á. todas las obstinaciones. : a 


- Pero, ademiás,. ¿qué diréis vosotros á esto? ¿Diréis 


que. el. Anticristo hará milagros? San Pablo atestigua - 


Que. serári falsos (D, y .el más grande que San Juan 
cita (2), es.que. hará descender fuego' del cielo, Sata. 
- nás puede hacer tales milagros, y los ha hecho, sin duda;. 


"pero Dios dará un pronto - «remedio á:su Iglesia, pues 4 
. esos milagros, los servidores de Dios, Elías y «Enoch,. 


COMO. lo atestigua el ' Apocalipsis (3) y los intérpretes, 
* epondrán otros. milagros muy díferentés, pues no 'sola- 


«mente se servirán del fuego para castigar- -milagrosamen- vd 


¿te 4 sus enémigos, Sino que tendrán poder para cerrar 


el ciélo á fin de que no llueva más, para cambiar y'con-". Le 
-- vertir lás: aguas en sangre y para imponer á la tierra el * * 
- -. castigo que mejor les parezca; tres dias y medio después. 


: -de su muerte resucitarán y subirán al'cielo,. y la tierra 


—- temblará su subida, Entonces pues, por la oposición de 
los verdaderos milagros, las'ilusiónes del Anticristo que- . 
- darán descubiertas, y como Moisés les hizo confesar á los : 


magos de Faraón, Digitus Dei est hic (4), así Elías y 


- Enoch harán, por último, que sus enemigos dent gloriant- 


-Deo coeli (5), Elías hará entonces, con sus santos -prodi.- 
gios de profeta, lo qué hizo en otro tiempo para domar 


(D .1l Thess., 11, 9. 
(2) Apoc., Ent, qe 
(8) Cap. xv 

el Exodo, vil, os 
5) Apoc., "XI, 13. ; 


.blo las supo' ee 
sentó 4 Paulo, Obispo novaciano, para ser rebautizado, EE. 
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la impiedad de los Baalitas y otros religionarios 1D. 

Quiero, pues, decir: primero, que los.milagros del 
Anticristo no son.como los. que mostramos respecto de 
la Iglesia, y,.por lo tanto, no se sigue que si aquellos no 


- son marcas de la Iglesia, éstos no lo sean tampoco; la fal: 


sedad de aquéllos quedará demostrada y combatida por 
otros más grandes y sólidos; éstos son, sólidos. y nadie 


puede oponerles otros más seguros; segundo, las mara- : 


villas del Anticristo: no serán más que un alarde de tres 
años,y medio, pero los milagros de la Iglesia de tal modo 
son oia de ella; que desde que fué fundada resplan-- 


-dece en ellos; en el Anticristo los milagros serán forza-- * 
dos y no durarán; pero en la. Iglesia son: naturales en su 


sobrenatural condición y, por lo tanto, duran siempre, y. 
siempre la acompañan, para. confirmar la palabra; estas 
señales seguirán á todos los creyentes (2). : 

"Ya os oigo decir que los donatistas hicieroñ milagros, 


«al decir de San Agustín (3); peró aquello me-era sino cier- . - 
tas visiones y revelaciones de las.que se "jactaban,.sin- : 
aducir. ningún testimonio; ciertamente la Iglesia no puede 


Ser reputada como verdadera por: tales visionés; al con- 
trario, las visiones no pueden ser probadas ni tenidas 
como "verdaderas. sino por el testimonio de la Iglesia,.. 
dice el mismo San Agustin (4). Quesi Vespasiano curóá un. 
ciego y á un cojo, los mismos médicós, según. Tácito: (5), 


hallaron que se trataba de una ceguera y'de una'cojera e 


Qlie-no era n jacurables; no es, pues, maravilla: si el dia-. E 
curar, Un judío, que estaba bautizado, Se.pre- ;. 


dice Sócrates. (6); incontinenti el agua de las fuentes: se . 
'evaporó;.esta maravilla no se hizo para la. confirmación 


del novacionismo, sino del santo Bautismo, qué no debe 


ser reiterado, Así, “algunas maravillas han sido hechas— 
dice San Agustín: (7)—entre los paganos;; no para prue- 
ba del paganismo, sirio de la inocencia, de la virginidad 
y fidelidad, las que, donde quiera que estén, son amadas | 
y aceptadas por Dios, su Autor. -Pero:esas maravillas no 


(1) Il Reg., XVIMN. 

(2) Matth,, últ., 17, 

(3) De Unit. Eccles. ., CAp, XIX. 

6 Ibid. 
(6) Hist. a $81. ' i 
cap. XVII. 
(0 De civ. BE “Hb, X, cap. XV, 
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se han hecho sino muy raramente: luego nose puede 
concluir nada de ellas; las nubes arrojan algunas veces 
relámpagos, pero sólo el sol tiene por marca y por pro- 
. piedad el alumbrar. o 
- Terminemos, pues, este punto. La Iglesia ha estado 
¡siempre acómpañada de milagros sólidos y bien probados, 
como los de su Esposo: luego esa es la verdadera Iglesia; 
por lo que, sirviéndome en caso parecido del razonamien- 
to'del buen Nicodemus (1), diré: Nulla: societas potest. 
haec signa facere quae haec facit, tam tllustria aut tam 
constanter, niísét Dominus fuerit cum illa; es como dijo 
"nuestro Señor-á los discípulos, de San Juan, Dicite, caect 
vídent, claudi ambulant, surdí audiunt (2), para mostrar 
* que era el Mesias; así, oyendo que en la Iglesia se hacen 
“tan solemnes milagros, es preciso. concluir que vere Do- 
- minus estín loco ísto (3). . 0 - o 
"Mas en cuanto á vuestra pretendida iglesia, yo'no. 
«sabría decirle otra cosa sino que Si potest credere; omnta' 


possibilia sunt credentí (4), si fuera la verdadera Iglesia - 
estaría seguida de milagros. Me confesaréis que no. es | 

-- —vuéstro oficio hacer milagros ni lanzar á los diablos; una Ñ 
“- vez le. salió mal á uno de vuestros maestros, que se quiso -. 

meter-en ello, eso dice Boólseo (5), Jllí de mortuis vivos ' 


_ suscitabant; eso dice Tertuliano (6), ¿sti:de vivis mortuos 


. faciunt. Se ha hecho cofrer el rumor de que uno de los. * 


"vuestros curó una vez á un endemoniado; pero no se dice, 
sin'embargo, dónde, cuándo, cómo, ni la persona curada, 


- nialgún testigo cierto, Es fácil 4 los aprendices de un oficio. - 


equivocarse en sú primer ensayo; con frecuencia se hacen 
correr “ciertos ruidos entre vosotros para mantener al 
. pueblo simple en la espectación; pero no teniendo autor,” 
no deben tener autoridad; además, que en el lanza- 
miento de in demonio, no hay que mirar tanto á lo-que 
-. se hace, como á la manera y forma como se' hace; si'es 
por oraciones legítimas é€ invocaciones del nombre de: 
Jesucristo. Después, una golondrina no hace verano, y 
la sucesión perpetua y 'ordinaria de los milagros es la 
que. constituye la señal de la verdadera Iglesia, no el 


(1) Joamn., IL, 2. UN 

(2) Matth, XI/4, 5; Luc., VIL, 22. 

(8) Genes., XXVIII, 16, ./ 
(4) Marc. 1X, 22, . 
(5) In vila Calvini, cap. XUL 

(6) De Praes., cap. XXX, 
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accidente; pero sería combatir con la sombra y el viento, 
_Fefutar ese rumor, tan bajo y tan débil, que nadie osa - 
* decir de qué lado ha venido. * O 
_- Toda la respuesta que he visto entre vosotros en esta 
extrema necesidad, es que se os hace un agravio pidién- 
“.«doos milagros, y, efectivamente, eso es búrlarsé de vos: 
otros, como se burlaría quien pidiese á un veterinario qué 
« Puliese una esmeralda ó un - diamante. Por eso no os los - 
pediré; únicamente os ruego “que confeséis francamente 
que no habéis hecho vuestro aprendizaje con los Apósto- 
les, discipulos, mártires y confesores, que fueroñ maestros 
en ese oficio. o Ñ o. o 
En cuanto á lo que decís que no tenéis neeésidad' de'. . 
hacer milagros, porque. no queréis establecer una fe nue- - 
va, decidme también: ¿acaso San Agustín, San Jerónimo, . 
San Gregorio, San Ambrosio y los demás predicarón ana 
ueva doctrina? ¿Por qué, pues, se hicieron tantos mila-'' . 
gros y tan señalados como los.que ellos citar? Ciertamen-  . 
te, el Evangelio era entonces recibido en el mundo mejor . 


dejaba por éso de tener el don delos milagros para.ma- ' 
yor esplendor de-la'santisima Religión. Que si los mila. + 
gros hubieran de cesar en la Iglesia, 'habrían cesado/en” * 


hecho. cristiano y cesaron 'las persecuciones, y el cristia- 


«fx 


fonces, se multiplicaron en todas partes. Después de todo, 
la doctrina que .vosotros -predicáis, jamás ha sido anun- 
ciada, ni en su conjunto, ni en sus pormenores; vuestros 
predecesores herétidos la predicaron, y vosotros coinci- 
*edís.con cada uno de ellos en algún punto y con ninguno 
en todos, lo que haré ver más adelante (1). ¿Dónde:estaba. 
vuestra Iglesia hace ochenta años? Acababa de aparecer, 
. y ya vosotros la llamáis antigua, o ES 
“Es que— decís vosotros —nosotros-no hemos: hecho- - 
* iglesia nueva, sino que hemos limpiado y pulido esa vieja. 
. moneda, que habiendo permanecido largo tiempo cubier- 
ta de escoria, estaba toda ennegrecida, manchada de 
:- 8Tasa y enmohecida,, No digáis semejante cosa, yo os lo 
ruego, ni que tenéis el metal y ql troquel; la fe, los Sacra- 


(1) Vease el cap. IM, art. XII, por haber sido cambiado el orden de asunt 
por ul Santo en sy última redacción. Cf., Parte LU, cap, HI, art. 11, fin. tes 


£ 


que ahora; había más excelentes pastores; muchos már- . á 
res y milagros habían precédido; .pero la Iglesia no- ... 


tiempo de Constantino el Grande, cuando el imperio fué. e 


nismo quedó bien afirmado; pero-en lugar de cesár'en-:-- pa 
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mentos, ¿no son acaso ingredientes necesarios para la com- 
posición de la Iglesia? ¿Y no lo habéis trastornado todo, 
de arriba abajo? Sois, pues, monederos falsos, si no MOS- 
tráis el. derecho que decís tener para acuñar el busto del 
. Rey-en tales troqueles. Pero no nos detengamos aquí: 
- ¿habéis depurado á. la Iglesia? ¿Habéis limpiado esta mo- 
- neda? Mostradnos, pués, los-caracteres que tenía cuándo 
. vosotros decís que cayó en tierra, y que comenzó á oxidar- 
se, “Cayó—decís vosotros—en tiempo de San Gregorio ó 
-poco- después, — Vosotros diréis lo que os parezca, pero en 
aquel tiempo tenía ella el carácter de los milagros, mos- 
_trádnosle' ahora; pues si no nos mostráis muy distin- 
:«tamente Ía inscripción y la imagen del Rey en vuestra 


moneda, y. nosotros os la mostramos en la nuestra, la *' 


“nuestra pasará como buena y de ley; la vuestra, Icomo 
- cortá, y falta, será enviada al contraste. Si queréis repre- 
sentar 4 “lá Iglesia enla forma que teriía en tiempos de. 
San Agustín, mostrádnosla, no sólo hablando bien, sino 


--- haciendo bien exi milagros y santas obras, como entonces. 


lo hacía. Y si queréis decir que entonces era más nueva 


- que ahora, os responderé que una tan notable interrupción -: 


- como -la «que vosotros pretendéis, de novecientos ú mil 
“años, hace á esta moneda tan extraña, que si en ella no 
se ven en letras grandes los caracteres, la inscripción y la 


. imagen, no la recibiremos jamás, No, no; la Iglesia anti-.: 


. gua fué poderosa en toda sazón, en la adversidad y en la 
«prosperidad, en obras y en palabras, como su Esposo; la 
vuestra no tiene más que la palabrería, sea en la prospe 
ridad 6er la adversidad; á menos. que 
algunos vestigios de la antigua marca, de otro modo jamás 
será recónocida como verdadera 
“«anciana Madre. Y si quiere jactarse de ello, se la impon- 
“drá silencio con estas palabras: S£ sois hijos de Abrahán,. 
haced las obras de Abrahán (1); -la verdadera Iglesia de 
los creyentes debe estar siempre seguida de milagros, y 

" no hay Iglesia, en estos tiempos, que sea seguida de ellos 


más que la nuestra; la nuestra, pues, €s la verdadera : E 


Iglesia. 


(1) Joann., VILL 89, 


muestre ahora. 


Tb lesia, ni hija de esta - 
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ARTÍCULO VI. 
e DIS de profecía debe estar en la verdadera 


Lelestía, 


.de las cos j iencia ni 
cosas sin experiencia ni ningún discurso natural 
eS 


santo, . ' : 


ae nuestro Señor es el espíritu de Profecta; pues ese tes- 


tenido la Iglesia profetas: / 
ae o. Profetas; nosotros, pues, no podernos 


buen iór ¡ io. 
na porción de su patrimonio. Cuando Jesucristo su- 


; de E paa rd cautiva la cautividad; díó dones á los 
id ie ze dá os ciertamente Após- 
y Ó fetas, y 4 otros Evangelistas. 
ela res y doctores (6). El espíritu apostólico. Ao 
O pastoral y doctoral está siempre en la Iglesia; bo 


Cap. IL, 28, 29 
Hech., 11, 77 


1 Cor., XIV 22, 
Ephes,, IV,A, 1. 


«por la inspiración sobrenatural; y, por tanto, todo lo que : 
% 


El Angel dice en el Apocalipsis (4) “que el. lestimónio . 


etir qi “me - de : 
que ésta" no sea: una: de sus propiedádes y una. 


1 
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¿por qué le habían de arrebatar el espíritu profético, 
que-es uno de los perfumes de las vestiduras de esta 
Esposa? (DJ +. o 


200 ARTÍCULO IX 
l La Telesia católica tiene el esptritu de profecías 
se LE La pretendida no lo tienes * . 


E a “Apenas hubo Santos en la Iglesia que no háyan pro- ' 
. fetizado, Nombraré únicamente aquí á- los más recientes: - 


pos, Gaspar Berceo y Francisco Javier. No hay entre 


“nuestros. abuelos quien no contara con gran convicción -- 


"¡Señor:es el espíritu de profecía (3). .* 
* -«fueron.como las profetisas de los gentiles, y.de ellas -ha- 


“profecía no autorizaba la Iglesia; en la. que se hacía, sino. 
aquella para la:cual se hacía; con locuál no niego que * 


“vancia de los Mandamientos naturales en.recomendación; 
por la gracia divina; testigo Job, en el Antiguo Testa-: 


7 


¿(19 Cánt., IV,tl. : AN 
. (2) "Un Santo Franciscano dé Myana, que predicó en Faucigny y fundó el con- 
vento de Cluses. Véase á Fodére. Narración de los conventos de San Francis: " 
co, etc., pág. 893; Grillet, Dic. de Saboya, tomo UL, pág. 163, Cf. Memorias y" 
o e O por la Academia Salesiana, tomo XL. Cluses y le Fan- 
cigny, cap, XH. ñ 

(3d) Apoc., nd XIX, 160. . 

(4) Num., XXIT y XXIV. 

(6) Hech., X, 2, 7 


- San Bernardo, San Francisco, Santo Domingo, San An- : ' 
-. .. tonio de Padua, Santa Brigida, Santa -Catalina de :Sena, . - 
. que fuerori muy firmes católicos; los Santos de que más . 

“arriba he hablado, son de este número, y en nuestros tiem- 


- + alguna profecía de Juan. -Bourgeois (2), muchos de los : * 
“cuales le habían visto. y oído: El. testimonio 'de nuestro. 


A Mostradnos ahora .alguno de los vuestros que haya *.:. 
- profetizado para vuestra-iglesia. Sabemos que las $ybilas'“ 


“'blan casi todos los antiguos; Balaán también profetizó (4)” . . 
, peró ésto fué para la verdadera Iglesia; y por:tanto Ssu».. -.: 


«entre los gentiles, hubiera una verdadera Iglesia de pocas.. * 
“:gentes que tuvieran:fe en un verdadero Dios, y la:obsér- 


- mento, y el buen Cornelio, con algunos soldados, teme- . 
rosos de Dios (5), en el Nuevo. Pero: ¿dónde están, vues- 


ARTÍCULO X 


La verdadera Iglesia debe practicar la perfección Epa 
de la vida cristiana. O 


- He aquí raras enseñanzas de nuestro Señor. y de sus. 
tpóstoles. Un joven rico protestába- haber. cia dos e 
Mandamientos de Dios: desde su. más tierna juventud; . 7“ 

uestro: Señor, que lo ve todo, miránidoleal alma confir- e 
aque era verdad lo que-le decía, y, sin embargo, le dió: + 
este aviso: Una sola cosa tefalta, anda, vende cuanto. tie" 
e y dálo á fos Pobres y tendrás tesoro en:el cielo -y ven y 
sígueme. (2). San Pedro nos invita con su éjemplo y'el de ' 
'Ssus-compañeros: He aquí que nosotros-lo hemos dejado 

odo. y te hemos_segutdo; nuestro Señor insiste con. esta 
solemne promesa: Vosotros que me habéis segutdo, esta) 
réis sentados sobre doce sillas para juagar d las.doce tril- . 
bus de Israel; Y cualquiera que dejase su.casa, 6 hermano: 
hermanas, ó padre, ó madre, ó mujer, 6 hijos, ó tierras 
Por-mi nombre, recibirá ciénto por uno y poseerá: lá vida 


() Ephes., VI, 11 y 12 De 
(2) Marc., X, 17 y 2l; Ma 
(o) Mareo 2,17 y 24 Maat, XX 16 y 21. 
(4) Jbid., VIT, 20. s 
(5) IF Cor., VIII, 9, 

(6) Cap. VIIL 3. 

(7) Psalm, CVIIL, 22; XXXIX, 18. 
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Da l : ME ndigo: cúan- E: tera y la virgen piensan en las cosas del Señor, para 
San Pedro db ON ES rolando Nequid a y «ser santa de cuerpo y de alma. Mas la que es casada, * 
do envía á. pre nisi virgam tantum, y que no llevasen m1 ZE piensa en las cosas que son del mundo, y.cómo agradar 
reia idinero en la bolsa, sino solamente uñ E al marido. En verdad esto digo para provecho vuestro;. 
alfi ci A E e alsasen sandalías. y quemo vistiesen 8% -20 para echaros lazo, sino solamente Para lo que es hones- 
.bordón;: más 5 Bien sé que estas enseñanzas no son man-" "+ ' o, y que'os dé facultad de orar al Señoy sin estorbo (Dm. 
de aos cos 0 ) aunque el último fuese mandato para un. . 4 Y más adelante: Y así el que casa á su virgen hacé bien, 
datos:abgo, A ea no quiero decir sino que son Muy: . E ¡y el que no la casa hace mejor (2) Y después, hablando”, 
. ,tiempo, así-es que N a NE E de la viuda: Cásese con quien quiera, con tal que sea en 
: . saludables O A me a acerca de distinto asunto. n el Señor. Pero será más bienaventurada sí permaneciera _. 
a Y ed A cie del vientre de su madre, — . - MN ast, según mi consejo; y pienso que yo también tengo . 
:: ¿Hay cestrados q > lo fueron por los hombres, y hay A espíritu de Dios (3). Estas son las instrucciones de nues- 
IA serados pea : de se castraron por amor del” 5 qe tro Señor y de lós Apóstoles, y.este el ejemplo de nuestro 
pl Cd di que puede ser capas, séalo (4). “3 Señor, de nuestra Señora, de San. Juan Bautista, :de San. 
fMisino que.había predicho Isaías (5): -Y no diga <] E : y ; ROS 
daa , ue esto. 1 nidad, y, en el Antiguo Testamento, Elías, Eliseo, como. 
, ie. aquí que yo soy un leño seco. Porq pones Tal han hecho nótar lpacaciinos. A al 
Por.último, la humildísimia obediencia de-nuestro Se: : 
for, que tau particularmente es notada enel Evangelio, 
no solamente á su Padre (4), á la que. estaba. 'obligado,. 
sino 4 San José, á su Madre (5), al César, á quién pagó ' 


, 


amor: nuestro: .Humiliavit semetipsum factus .obediens ' 
usque ad mortem, mortem autem cructs (7). ¡Y la humil- * 


* Hijo del hombre no. ha venido para ser servido, sino para 
servir (8). Yo estoy entre vosotros como «aquel que sir-. 
ve (9). ¿Y no son perpetuas repeticiones. y exposiciones de, 
- esta: dulce lección: Apremded de mt, que soy manso. y ht-. 
és miénto de 0. -Mmilde de corasón? (10). ¿Y esta otra! Quien en pos-de mt _.. 
ás nes, no tengo mandamiento del Señor;- . mide razó) )., a 5:06: Mi 
ol como. alo ha.alcanzado misert-. 3 _ Quiera ventr, méguese d sí mismo y tome su crus cada. 
de Del Señor para ser fiel (9): He aquí la razón: El. > 5 día y stgame? (11). Quien guarda los Mandamientos, re-.. 
Ab ER 14 sin mujer está cuidadoso de las. cosas que som» . “Tk nuncia bastante á sí mismo, que bastante 'es humillarse - 
> Señor cómo há de agradar 4:Dios. Mas.el que está: * Para ser exaltado (12); pero hay, además, otra obediencia, . 
con mujer está afanado en las cosas del mundo, como ha: á - humildad y renuncia de sí mismo á las que el ejemplo y 
A A F > Ñ . ... Ñ : Y je po . a e A A : a a 
dedár gusto á su mujer, y anda dividido. Y la mujer sol-. 2, de co 1 Cor, VI, e. 
ES q : (8) Vers. 89,40. 
. Joann., Vi, 38, 
Luc., IT, 51. - 
Matth., XVI, últ. 
Philip., 11, 8. 
” Marth. XX, 28, 
) -Lue., XXIL, 27. - 
Matth.. XI 29. 


. E Luc., IX, 2, 
Ibid., Y : . Ñ A Matth., XXIIL 12. 
er. . 


Pablo, San Juan. y Santiago, que todos vivieron en:virgi-. 


el tributo (6), y á todas las criaturas en su: Pasión: por: 


-dad'que muestra haber venido.á enseñar cuando dice: El. . A 
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las enseñanzas ¿e nuestro Señor nos invitan. Quiere que 
aprendamos de Él la humildad, y se humilló no solamente 
- 4.lo que. era inferior en tanto que llevó la forma de sier- 
wo (1); sinó aun 4 sus mismos inferiores; desea, por lo 
tanto, que como Él se abatió, nunca contra su deber, sino 
- más allá de. su deber, así nosotros obedezcamos volunta- 
- fiamente á todas las criaturas por amor de Él (2); quiere 
.que renunciemos á nosotros mismos :por su ejemplo; pero 
renunció Él tan firmemente á su voluntad, que se sometió 
“4 la misma Cruz, y sirvió á sus discípulos y servidores; 
- testigo aquel que hallándolo extraordinario decia: Non 
-"Tavabís mihi pedes in aeternum (3). ¿Qué nos resta,:pues, 


“ “sinó reconocer en esas palabras y acciones una dulce 


: invitación á una sumisión y obediencia voluntaria hacia 


aquellos á quien, por otra parte, no tenemos obligación . * 


“de obedecer, no apoyándonos, por poco que sea, en nues- 
. tra propia voluntad y juicio, según la advertencia del Sa-. 
“bio (4), sino haciéndonos súbditos y esclavos de Dios y 


de los-hombres por amor á Dios? Así los Recabitas fueron . .., 
. magnificamente alabados por Jeremías (5), porque obe- » : 


'decieron á.su padre Jonadab en cosas bien duras y ex- 


trañas y que no podía él mandar por carecer de autoridad” - 


“para'ello, como era'no beber vino ni ellos ni sus allega- 
-dos, ni sembrar, -ni plantar, ni tenier viñas, ni edificar. 


“ mente:las manos de su posteridad, si ésta no, consiente en 


,' * éllo voluntariamente; los recabitas, sin embargo, fueron ..' 
“alabados y bendecidos por Dios, como aprobación de esta * 


«voluntaria obediencia, con la que: renunciaron á sí mis-. 


mos con una extraordinaria y más 'perfecta abnegación, a 


Dicho esto, entremos en ei fondo del asunto. Esos 
ejemplos y enseñanzas tan señalados de pobreza, casti- 


dad, negación de si mismo, ¿á quién se han dejado? Á la'. : 


Iglesia. Nuestro Señor lo declara: (Qui potest caperé ca- 
píat (6). ¿Y quién puede tomarlo? Aquel que tenga el don 
de Dios (7), y nadie tiene el don de Dios como.no lo 
- - pida (8); pero ¿cómo invocarán á aquel en quien no cre- 


(pt Philip. II, 7. 

(2) IPetr., 11:13, A 

(8) Joann., XHI, 8. ] 
(4) Prov. 117, 5. , 

(5) Cap. XXXV.. : 
(6) Mattb., XIX, 12, E 
(MI Cor., VHII, 7. j 
(8) Sap., VII, 21. 


ae 


"Los-pádres, ciertamente, no pueden. atar tan estrecha--. 
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yeren? Ó ¿cómo creerán 6 

ye á aquel que no o p y 
a eN ECaaOKE "Y ¿cómo a o Ens he 
(1), pues no hay misión para ello fuera. dela 


cad Ena set cane capiat no. se refiere 
] ( , s que árla Iglesia, por | 
a no e aplicación. San Pablo lo teta 
pc a 2): Hoc—dice—ad utilitatem vestram dico. 
8 a o proyecho, no para echaros lazo, 
] ) lo que es honesto É j 
> E y que os dé 
, a ne ee pta Es , en electo. las od 
Ap ; n ellas, no son si , 
. E AS é instrucción (3); la eia pues o ns 
yA a estós tan santos avisos de su Esposo: de 
ia al a Sido en vano y pará nada el quotes lés : 
eE ejado y propuesto; por esta razón los su , 
A pS 1ra si y sacar de ellos provecho, y he aqui có: po 
a Aia nuestro Señor'hubo subido al eielo cuand , 
= e ca uno vendió sus bienes y depocitó 
su pre os. pies de los, Apóstoles (4); elo 
| Ri la primera regla, dijo (5): Ps a dd EN 
Eta be ie tenía cuatro hijas vlrgenes (0): | 
rtifica que sien ¿ j Y 
: : pre perm - 
ales (7); San Pablo guardó la virginidad o el celibato (8); 


; y, en cuanto á 


lo' mismo hicieron Sa 

a n Juan y Santiago 
po se reprendé como condenables á ciertas viu- 
oi pag Eat lascivierint in Christum mt. 
A , res damnationem quía pri, y 
e butt Cencilio IV de Cartago ¿ mel Ep 
a gustin, San Epifanio (11), San Jerónimo (12) 
Pa e hiel lo interpretan respec- 
20 de las 5 estando llamadas por Dios 4 y 
seidad: rompen sus votos, Hedndose en alison 
E a e sue antes habian prometido al celestial Es- 
A pe Se es tiempo, pues, el consejo de los eunucos 

el an Pablo se practicaban en la Iglesia. S 


(11) De Hacres, LXT 
(12) Adv. Jovin., lib. A 13. 


14 
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Eusebio de Cesarea cuenta (1)-que los Apóstoles pea 
t eron dos vidas, una según los Mandamien OS, ra 
sesún los consejos; y que asi fué, es evidente, pues zo 0 
el modelo de la perfección que muero y, re os 
A oles, formó la suya una infinidad «e NOS, 
a vidas están llenas las historias, AE e fudlo 
7 i y izo Phil: 
“admirables son.las narraciones que ión el Judio 
de la vi imeros cristianos en Alejandría 
de la vida de los-primeros «cristianos A 
ibro. inti : ta supplicum 6 Tratado 
libro. intitulado: De víta. supp : OS 
sus discí llo«=certifican Euse , 
rcos y sus discípulos? De e a io (2), 
Mectoro (a. San Jerónimo (4), y, entre Otros, Epifa- 
nio (5) “que dice que Philón, escribiendo de los ¡ee 


“ hablaba de los cristianos, que algún tiempo después dela * - 


i E Marcos pre- 
Ascensión de nuestro Señor, mientras -San de] e | 
“dicaba en Egipto, fueron así llamados, ó á causa e Jessé, 
de cuya raza era. nuestro Señor, le tenian re 
le Jesú aestro y que siem 
de Jesús, nombre de su Mae: o on, 

+ de s, quien vea los” li 

la boca; de todos modos, 1ón. 
encontrará en esos jeessenos y therapeutas,. curadores -Ó 


ión de si mi esu. 
«servidores una muy perfecta negación de si mismo, d 


i j discípulo de «nuestro * 
“car «de sus bienes. San Marcial, discipu | 
Señor una epístola que escribió á los EPR Pe 
co enci icación, la bien 0 
de su predicación, la ( 
teria esposa de 1 de la tierra, consagró la vir-. 
Valeria, esposa de un Rey de l > Consacró Dio. 
rini l Rey celestial. 5a 
inidad «de cuerpo y de espíritu a Dio 
Bisio en su Eclesiástica Jerarquía (6), pd a o 
| Aj óstoles sus maestros llamaban á los Re elo a 
tiempo therapeutas, es decir, servidores o a el A 
por-el especial servicio y culto que tributaban á Dios, $ 
monjes á causa de lá unión con Dios, en ta que adan a 
He : si angélica 
ban. He aquí la perfección eva | practicada a 
¡quel prime: po de los Apóstoles y sus discip , 
OO mino del cielo tan recto y 
que habiéndose trazado este camin re | 
| ascenden te, á él se elevaron, seguidos de la multitud de 
del cristianos. o e 
a Cipriano guardó la continencia y dió todos e 
- . bienes á los pobres, según lo refiere Poncio, saco ( Di 
otro tanto hicieron San Pablo, primer ermitaño, 


nacstiad Marinum, Patrol. graeca, tomo XXII, col. 1.007. 

Ist., lib. II, ca 0, EVI, . 

id., [d., cap. XV, , 
De viris Hustr. caps. VIII, XI. o ! 
De Haeres., XXix, 654,5. 

Cap. VL, $813. 
In vita S. Cypr., initio. 


(1) 
(2) 
167) 


- 


t 
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_tonio, y San Hilarión; testigo San Atanasio (1), y San 
Jerónimo (2).:San Paulino, Obispo de Nola, testigo San. 
Ambrosio (3), nacido de ilustr 
dió todos sus bienes á los pobres 
Un pesado fardo, dijo adiós á sy 
pará servir más atentamente.á s 
plo se sirvió San Martín (4) para' dejarlo todo € invitar 
. 4 Otros á la misma perfección, Jorge, Patriarca alejan- 
- drino,.refiere (5) que San 
hizo monje, Poticiano, caballero africano, al volver de la. 
corte del Emperador, contó á San Agustín que en Egipto 
había un gran número de ( 
manifestaban una gran : 
sus costumbrés, y que había un monasterio en Milán; - 
fuera de la ciudad, habitado por buen número de Religio- 
50s, que vivian en grande unión y. fraternidad, y de los: 
que. San Ambrosio, Obispo de aquel lugar, “era como el+ 
«abad; les contó- también (6) que: cerca de la ciudad de 
Tréveris habia un mona 
él dos “cortesanos del Emperador se"habían*hecho mon-” * 
jes, y que dos señoritas 
cortesanos, habiendo sabido la resolución de sus futuros- 
esposos; consagraron también 4 Dios su virginidad, y se 
retiraron del mundo para' vivir en religión, pobreza 
'castidad;.es San Agustín quien hace este. relato (7), Pos-: 
sidio cuenta otro tanto 


e familia.en Guyena, quien 
, Y, como descargado de 


y , que todos ellos, habiendo renun. * 


mundo y á sus pompas, 


.Se-ofrecierorr en un perfecto holocausto al Dios vivo. 
En conclusión: estas consecuencias me parecen inevi- 
.tables. Nuestro Señor hizo sentar en sus Escrituras estos 
avisos ó consejos de castidad, pobreza y obediencia, los 
: Ñ 


Ibid. S. Antonii., $ 2. ,. 
Ibid. SS. Cani et Filar., initío, 


" Epist, LVII 
. $ Sulp. Sev., ín vita S. Mart., 3 25, 


In vitá S. Joann. Chrys. 
Alypio estaba con San Agustín. 
Conf. $ VII, cap. VI. 

Ir. vita ejus, caps. V y XI, 
Epist. COX. 
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icó:é hizo practicar en su Iglesia naciente; toda la 
ra y toda: ta vida: de nuestro Señor, no fueron Ea 
" que una enseñanza para la Iglesia; la Iglesia, pues, debe 
sacar de ella su provecho, y debe ser, por-lo tanto, uno 
de los ejercicios de la Iglesia esta castidad, pobreza y 
obediencia, ó negación de sí mismo; itera, la Iglesia Er 
pre practicó este ejercicio en todos los tiempos y en todas 
las circunstancias, y esto constituye una de sus Ca 
dades; ¿pero á qué fin tantas exhortaciones, si no na cis 
sen sido practicadas? La verdadera Iglesia, pues, debe 
brillar en la perfección de la vida cristiana; sin que se 
entienda que cada uno en la Iglesia está obligado á seguir- | 
la, basta que se encuentre en algunos miembros y partes 
señaladas, á fin de que nada haya sido escrito y ACONSe- 
jado en vano, y que la Iglesia se sirva de todas las piezas 
de la Sagrada Escritura. 


ARTÍCULO XI 


atinada bc esta cada en 

La perfección de la vida evangélica está practicas ? 
eri Iglesia; en la pretendida, está despreciada y 

., abolida. * : e 


La Iglesia que es al presente, según la voz de su: Pas- 


tor y Salvador, el camino trazado por nuestros Li 
- dos, álaba, aprueba y tiene en mucho la resolución de os 
que se atienen á la práctica de los consejos evangélicos, 
de los que tiene un gran número. No vacilo en creer dns 
si vosotros hubiérais examinado las Congregaciones de 
los Cartujos, Camaldulenses, Celestinos, Mínimos, Capu- 
chinos, Jesuitas, Teatinos y otras en gran número, en 


«quienes florece la disciplina religiosa, dudariais si debe- 


ríais llamarlas de ángeles terrestres 6 de hombres celes- 
tiales, y no, sabríais qué admirar más, si en úna tan gran- 
de juventud, una tan perfecta castidad, ó entre tanta doc- 
trina, una'tan profunda humildad, ó entre tanta ¡versi- 
dad, una tan grande fraternidad; y todos ellos; como 
abejas celestiales, trabajando en la Iglesia y labrando en 
ella la miel del Evangelio con el resto del Cristianismo, 
quién por la predicación, quién por las compostciones, 


quién por las meditaciones y oraciones, quién por leccio- 


£ 


A 
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nes y disputas, quién por el cuidado de los enfermos, quién: 
por la administración de los Sacramentos bajo la autori: 
dad de los Pastores, . 


sos de todas las Órdenes y de tantos sacerdotes seculares” 
como, dejando voluntariamentesu patria 6, por mejor decir, - 
su propio mundo, se han expuesto al viento y á la marea. 
para abordar á las gentes del Nuevo Mundo, 4 fin de con» 
-ducirlas á la verdadera fe y á iluminarlas con la luz evan- 
gélica? ¿Quién sin otros emolumentos que una viva con-" 
fianza en la providencia. de Dios y en la salvación de las: 
«Almas, corriéron entre los caníbales, canarios; negros; 
brasileños, molucos, japoneses y otras extrañas naciones,' 


de sus propios países terrestres, á fin de que esos pobres: 


«Algunos ministros han estado.allí, pero fueron con emolu:' 
mentos humanos, y cuando dejaron de tenertos, se volvié-* 
Ton sin conseguir nada, porque un mono es siémpre un: 
mono; pero los nuestros han permanecido allí en perpetua: 
tontinencia para fecundar la Iglesia cón aquellas plantas: 
nuevas; en extrema pobreza .para enriquecer 4' aquellós” 


- esclavitud para dar á aquel.mundo la libertad cristiana.' 
¿Y sien lugar de sacar provecho de-estos éjemplos y. 


:cáis las cloacas y vertederos y no los jardines y verjelesi: 
Todos los buenos católicos lámentan la desdicha de esas 
gentes y detestan la negligencia'de los pastores y la ámbi- 
ción de los que se entienden con feas almas que, queriendo: 
"manejarlo todo y disponer y.gobernar; impiden la elección : 
legítima y-el orden de la disciplina para atribuirse el bien' 
. temporal de la Iglesia, ¿Pero“qué queréis” El Maestro sem:: 
.bró en ella la buéna simiente? pero' el enemigó sembró" 
sobre ésta la cizaña (1); no obstante la Iglesia, enel Con- : 
ilio. de Trento, puso orden en todo ello; pero fué despré- 
ciada por aquellos que lo debían poner envejecución, y 
- lejos de haber consentido los doctores católicos: en: esta 


«E Matth., XIIL 24-25, 


. «¿Quién obscurecerá jamás la gloria de tantos Religio.» 


y se han confinado en ellas, desterrándose ellos: mismos. 


-pueblos no fuesen desterrados del Paraiso celestial? Sé que: . 


pueblos con el “tráfico evangélico; y. alli han muerto en: | 


«confortar vuestros cerebros:con'la.suavidad de tan santo: 
Perfime volvéis los ojos hacia «aquellos ltigares: en que la»: 
disciplina monástica está del todo-abolida:y no hay nada: '- 

completo más que el hábito, mie obligaréis. 4 decir que bus=: * 


314, LAS CONTROVERSIAS 


PARTE |. CAPÍTULO III, ARTÍCULO XI, 215 


desdicha, tienen por gran pecado entrar en esos monas-: 

'terios así desbordados.. Judas no impidió el honor del 
orden apostólico, ni Lucifer el del angélico, ni Nicolás el 

del diaconado; por esta razón esos abominables no deben 
impedir el. esplendor de tantos devotos monasterios que la. 

Iglesia católica ha conservado en medio de la disolución: 

de nuestro siglo de hierro, á fin de que ni: una sola pala-. 
bra de sú-Esposo resulte vana y sin ser practicada. 

Al contraria, señores; vuestra. pretendida iglesia des-- 3 

precia, tanto Como puede, todo esto; Calvino, enel li-. . A 

“bro IV de sus Instituciones (1),-no tiende sino. 4 la aboli- . A 

“ción de: los consejos evangélicos. Por lo menos no me. 
“podréis “mostrar ningún «propósito ni buena voluntad! 
entre vosotros, donde -hasta cada uno de vuestros.minis- . * 
"trosse casa, “trafica para juntar riquezas, y. nadie reco-. es 

. nOCe, otro- superior que el que la fuerza le obliga 4. admi-. 

- tir; Señal «evidente de que “esa preteridida iglesia: no es. 

aquella para quien nuestro Señor predicó y trazó el cua= 
-. dro de tantos buenos ejemplos, pues. si cada cual se casa, : 
- ¿6 ;qué .queda reducido el consejo de:San Pablo, Bonun. 

. esthomini mulieremnontangere? (2), Y si cada cual corre: 
tras el.dinero: y las posesiones, ¿á aquién se dirigirán las: . 
pálabras de.nuestro. Señor: Noltte - thesauriízare vobís:. 

. -thesauros ¿n terra? (3). Y lo:otro: Vade, vende omnia, da... 
"pauperibus? (4): -Y' si cada:cual quiere'gobernar á su.vez,. 
¿dónde se encontrará Ja.prática de esta solemne' senten-. . 
“cia: Quí vult ventre post me abnegel . semetipsum?' (5).:Si: 

muestra iglesia, pues, “se pone en. comparación con la» 
“nuestra, la nuestra será. la verdadera Esposa, que' prac-» z 

«tica todas: las palabras de'su Esposo y no deja inactivo: 

- ni un solo talento de la Escritura; la vuestra será “falsa, 
porque no escucha la voz del. Esposo, «antes por el contra-: 

..“rie,-la desprecia; pues noes razonable que, para acredi-* 
«tar á-la vuestra, se convierta en vana la menor sílaba de: 
la Escritura, que no dirigiéndose más que á la verdadera 
Iglesia , -sería vana é inútil si en la verdadera. dalesias no”: 

- Se: empleasen todas. sus pato: : SS 


ARTÍCULO XII 
De la universalidad 6 catolicismo de la Iglesia. 


MARCA TERCERA 


Aquel gran Padre Vicente el Lir inés, en su muy útil 
_Memortal (1), dice que sobre todo, debe tenerse cuidado. 


de it ().. 


O onde or oo. eos. 


nos llamá católicos; y si á esto se añade romano, no. es: 
¿que es Pastor. general y visible de la Iglesia; y ya en el! 
no era otra cosa que-ser católicos. 


Pero en-lo que toca. á- vuestra. iglesia, se la: llama en 
todas .partes hugonote, .calvinista, -zuingliana, herética, . 


> 


.que vuestra iglesia, porque le:son * propios; nadie os llama: 


que entre vosotros, vuestras iglesias se: llaman: reforma- 
«das; pero tanto derecho tienen á este nombre. las lutera- 
nas, ubiquitistas, anabaptistas, trinitarias y otras deriva-. 

clones de. Lutero, y no 0s.lo quitaron jamás.'El nombre. 


E 


e eat : 


Y 
E 


«Cristianos, á la antigua: Ley y á la nueva; el nombre de 


Té 


q 


o Ñ 
pa] 


1 Cap. o Esposa toda hermosa (4) y columna. y firmesa. de la:ven- 
*(8) Matth., VI, 19, 

E Ibid., XIX, 21. E (1. Cóminomt, I, $ 2. 

(6) Luc,, IX, 28 (2: La continuación de este artículo y el principio del siguiente faltan: en al 


Ianuscrito. - 
(3) Vide lib. De exteur lat, A 3 47, 
(4) Cant., IV, 7.. eje 


. de creer “lo An ha sido creído en todas paris aaa 


como' los. bribones y farsantes; pues el Testo: del mundo: 
sino para instruir. á los pueblos de la Sede :del Obispo: qe 


tiempo de:San Ambrosio (3) ;-ser. ronianos de comani0as. 


pretendida, protestante, nueva.ó sacramentaria; vuestra . 
iglesia no es más que esos nombres, ni esos nombres mas - 


Católicos, ni apenas lo 'osáis vosotros .mismos. Sé bien * 


-de Religión . 'es común á la: iglesia de -los judíos y de los: 


católica es el propio de -la” Iglesia de nuestro Señor; el ' 
_nombre de reformada .es una blasfemia contra nuestro:' 
Señor, que tan bien formó y sañtificó á su-Iglesia con: su 
Sangre, que jamás podrá sufrir otra forma que la de. 
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dad (1). Se pueden reformar los pueblos y los individuos; 
pero en la Iglesia y Religión que-estaba bien formada, la 
deformación se llama herejía é irreligión; la tintura de la 
Sangre de nuestro Señor es demasiado viva para tener 
necesidad de:nuevos colores: vuestra iglesia, pues, quita 
su parte á.la formación que el Salvador -ha hecho -en ella. 


Pero no puedo menos de deciros lo que:Beza, Lutero 


y Pedro Mártir entienden acerca de este punto:. Pedro 
Martir llama á los luteranos, luteranos, y «dice que vos- 
otros sois hermanos de ellos; sois, pues, literanos; “Lu- 


tero os llama sverméricos y: sacramentarios (2); de Beza, 
llama á"los luteranos consubstanciadores y químicos (3),.. 


y sir-embargo, los pone en el número de las iglesias re- 


formadas. He aquí, pues, los nómbres nuevos .que esos. 
.reformadores 'se dan unos á otros; no teniendo; por lo. 
tanto, vuestra iglesia ni aun el nombre de católica, no po-. 


-. déis*decir;. en «buena conciencia, el Símbolo de los Após-. 


toles, ú.os.juzgáis á vosotros. mismos si al confésar á la - 


o Iglesia. católica y. universal, persistis . en la vuestra, que. y 
"no lo es: Y verdaderamente, si San Agustin (4) viviera = 
'hoy, se mantendría en nuestra Iglesia, que desde tiempo.. 


inmemorial está. en pos sclón del: nombre as Católica 


a 4 , 


ARTÍCULO XH+ 


La verdadera gia debe ser antiguas eN 


Le Iglesia, para ser catetión, debeis ser universal en eb 


tiempo, y para ser universal en el tiempo es necesario que. 


«sea antigua; la antigtiedad, por lo tanto, es Una: propiédad> 


de:la Iglesia, y en comparación de . las herejías debe.ser: 


. más antigua y precedente, porque, como dice muy bieris 
"Tertuliano.(5)'la-falsedad es una corrupción de la verdad; 
- ésta debe pues: 'precederla. La buena simiente fué. sembra:: 


da.antes de que viniera el enemigo que' sobresémbró la ciza-. 


(1D ITim, 113, 15. 

: In lib. Quod haec vérba; etc. co: a o E 
De Coena Dom.; Apol, dl O 
Vide lib. contra Epist. Fundament. cap. IV.:: A 
Apologet., cap. XLVII; Adv. Marc. lib, IV, cap. cv. 
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Sa bastante más tarde (1); Moisés fué antes que Abirón, 
PDatán y Coré; los ángeles antes-que los diablos; Lucifer 
estuvo en pie el día antes de que cayera en las tinieblas 
eternas; la privación debe seguir á la forma. San Juan: 
dice de los heréticos: Han salído de nosotros (2); estaban, 
pués, dentro antes de que salieran; la salida es la herejía, 
estar dentro la fidelidad. La. Iglesia, pues, precede á la ' 
herejía; así, las vestiduras de nuestro Señor estuvieron 
Enteras antes de que las dividiesen (3), y aunque Ismael * 
fué antes que Isaac, esto no. quiere decir que:la falsedad- 
ea anterior á la verdad, sino la sombra «verdadera del 
udaismo 'anterior al. cuerpo del Cristianismo, como dice. 
Sán Pablo (4). : : 


ARTÍCULO a 


a 


Ea 


totalmente nuevas, 


po -Décidine ahora, yo os lo. ruego, cotéjad el tieíñpo y: él: 
ugar en que primeramente nuestra Iglesia :compareció:: 
in el Evangelio. y 'el autor y Doctor que la convocó: usaré”> 
de las inismas palabras de un Doctor y mártir de nuestros.- 
iempos, dignas de ser bien pesadas, “Vosotros: nos con:.- 
esáis, y no podéis:por menos de: hacerlo, que durante-uñ:- 
iempo lá Iglesia Romaná"fué -Santa, Católica y.Apostóli-. 
¡Cay es á saber: cuando:merecía: “estas alabanzas del Após:: 
¡tol:-Vuestra fe es divulgada por todo el. mundo: (5). Sin: 
sar hago mención de vosotros (6). Sé en verdad que cuar- 
o. venga 4 vosotros vendré. en abundancia de: bendición: 
:del Evangelio de Cristo (7). Todas las Iglesias de Cristo 
os saludan (8). Porgúe vuestra. obediencia es manifiesta. á: 
: odos (9); Suaado a Pablo: en una prBlón Hbre. sembra- 


Ar 


'Maith./ XHE, 2425. o Ea e AE A EN : =$) 
1 Joamn., HL, IES OA e es O AO Ed 
vann., XIX, 23%. y 


Rom., xvi, 19, 
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34,y 35 se. representó por acá un acto, Zuinglio y Calvino 
fueron los dos principales personajes. :¿Queréis que yo 
cuente por qué modo, por qué sucesos y acciones, por qué 
fuerzas y violencias, se apoderó esta reforma de Berna,  - 
Ginebra, Lausana y otras ciudades, y qué trastornos y 
lamentaciones engendró? Á vosotros no os causafía pla- 

«cer este relato, lo vemos y lo sentimos;.pero en una pala- 

“w¿bra, vuestra iglesia no .tiene ochenta años, su. autor es 
Calvino, sus efectos, la desgracia de nuestra época. Y si: 
queréis hacerla más antigua, decidnos dónde estaba antes 

de ese tiempo: no digáis que existía, pero invisible, por- 

que si no se la veía, ¿quién puede saber que existia? Esto 

sin contar-con que Lutero os contradice (1), pues confiesa: 

que en un principio estuvo solo. Ñ A, 

:' ¡Además, si Tertuliano decía ya de su tiempo «que los. ' 
católicos rechazaban á.:los herejes.por. su posterioridad y 
novedad, cuando la misma Iglesia estaba en la adolescen-"% 
cia (Solemus—decía (2) —haereticos, compendit gratía, de: 
.posterioritate praescribere), ¿con cuánto más motivo po- | 
. dremos decirio nosotros ahora? Por .tanto, si una de las: 
dos iglesias debe ser la.verdadera;:ese título permanece- ' 
rá en la nuestra, que es muy antigua, y 4 vuestra novedad, . 
“el infame nombre de herejía... ES 


ba el Evangelio (1); cuando San Pedro “gobernaba á la 
Iglesia recogida en 'Babilonta (2); cuando Clemente, tar 
alabado por el Apóstol (3), llevaba en ella el timón; cuan- 
- dólos Césares. profanos, como Nerón, Domiciano, Tra- 
_janó, Antonino, degollaban.á los Obispos romanos, y- 
“también cuando Dámaso, Siricio, Anastasio, . Inocencio, 
llevaban el timón apostólico: y todo esto con el testimonio. 
del mismo Calvino (4), que confiesa libremente que en. 
aquel tiempo nose habian apartado aún de la Doctrina: 
-. evangélica. Y sentado esto, decidme: ¿cuándo perdió” 
Roma esta -fe tan celebrada? ¿Cuándo cesó de ser lo que: 
-antes era? ¿En qué época, bajo qué Obispo, por qué me- - 
dio, por qué fuerza, por qué progreso, la'Religión extrafía: 
se apoderó de la ciudad y de todo el mundo? ¿Qué voces, 
“qué tirbaciones, qué lamentos engendró? ¿Acaso todo 
dormía en el mundo, mientras Roma, Roma digo, forjaba 
- nuevos Sacramentos, nuevos sacrificios y nuevas doctri- . 
- pas? ¿Es que no se encuentra un sólo historiador, nigrie-. , 
go, ni latino, ni nacional, ni extranjero, que haya: puesto , - 
ó dejado en sus comentarios ó. memorias algunas señales - 
de una cosa tan grande? 2. o 
Ciertamente, caso extraordinario sería que los histo-. 
riadores,:tan «minuciosos en referir hasta las' menores -: : 
- mudanzas -en ciudades -y pueblos, hubieran olvidado la ”: 
más notable de todás las que pueden hacerse, como son: 
las de Religión, en la ciudad y provincia: más -sefialada: 
¿del mundo, que es Roma € Italia. Yo os'lo ruego, señores, 
si sabéis. cuándo comenzó en.-nuestra Iglesia el. erfor: 
"supuesto, decidnoslo francamente, pues :es cosa ciertá.. 
> que, como declara San Jerónimo (5): Haereses ad ortgt-. 
-nem.revocasse, refutasse.est. Remontemos el curso. de las” 
historias hasta el pie de la Cruz,-miremos-acá y allá, y: 
no veremos jamás en época alguna que esta Iglesia cató.. 
“lica haya mudado de faz, pues siempre ha sido la misma: 
en-doctrina-y en Sacramentos. -. o 
:. Nosotros: no: tenemos necesidad contra vosotros, en. 
“este punto, de otros testigos 'que de los ojos de nuestros: 
«padres y abuelos, -para decir cuándo comenzó vuestra 
iglesia, El año 1517 comenzó Lutero su tragedia, el afío 


: ARTÍCULO XV 


( 


: o La verdadera Iglesia debe ser perpetúa (8) Ñ 


- «Aunque la Iglesia fuese antigua, no sería universal en: 

el tiempo si hubiese desaparecido durante alguna época:: 

La herejía de los nicolaitas es antigua, pero no universal,. 

: pues: duró muy poco, y como borrasca que amenaza que” 
rér desaguar el: mar y concluye por. deshacerse en sí: ROS 

misma, así todas las herejías, por antiguas que hayan: o 

sido, se han desvanecido; pero la Iglesia dura perpetua-: 

mente. A 

¿Quién ignora la palabra de nuestro Señor (4): Y sí yo - 


(hb  Hech. últ., 30-31: 11 Tim., II, 9. 
(2) IPetr., V, 13. - 

8) Philip. 1V,3. 

4 Just, Iv, cap. VI, 5 16. : 
(5) Adv. Lucif., $ 28; quoad sensum. 


(1) La opusc. Contra haeresiam innov. : 

(2) Adv. Hermoy., cap: l, . SS 
(8) Cf. cap., 1I, Art. 111, : A 
(4) Joann., XII, 82. 


eS 
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. . , . . Poo 1) 
fuere alzado de la tierra, todo lo atraeré 4. mí mismo? 
No fué alzado en la Cruz? ¿Cómo, pues, iba á dejar á la: | 


Iglesia que había atraido á sí, tomar una falsa ruta? ¿Cómo:, 


abía de -abandonar'esta presa que-le había costado tan. 
Cara? El diablo, príncipe del mundo, ¿había 'sido echa-- 
- do (1) con el santo leño de la Cruz por-un periodo de tiem-. 
po de trescientos ó cuatrocientos años? ¿Queréis, debilitar. 
de esta suerte la fuerza de la Cruz? ¿Queréis dividirtan ín1- 
cuamente -á nuestro Señor y.poner una alternativa entre. 
El y el diablo? En verdad, cuando el fuerte armado guar-:. 
da su atrio, én pas están lodas las cosas que posee. Más: 
si sobreviniendo otro más fuerte que él, le venctere, le qui-: 
tará todas sus armas en que fiara, y.repartirá.sus despo-: 
jos (2). ¿Ignoráis acaso. que-nuestro Señor compró. la: 


“Iglesia. con -su Sangre? (3) ¿Quién podrá -“arrebatársela. -. 


quitándosela de entre las manos? Quizá digáis que puede: 
guardarla, pero que no quiere: es, pues, á su providencia: 
á:quien acusais. . " . > “+ SS 
“Dios ha dado dones á4 los hombres, Apóstoles, Profe- : 
tas, Evangelistas, pastores, doctores, para"la consuma: 
ción de los santos en:la obra.del ministerio para la edi- : 
ficación del cuerpo de Cristo (4). La consumación de los: 
santos, ¿estaba ya hecha hace mil y cien años? ¿Estaba: 
-«acabada la edificación: del cuerpo mistico de .nuestro Se-. 
- for, que es la Iglesiá? Ó cesáis:de llamaros edificadores, ' 
6 decís:que no; y si no estaba acabada, ¿por qué hacéis á” 
- la bondad de Dios-el agravio de decir'que ha quitado y * 
- arrebatado á'los- hombres lo que les había dado? «Los do- 
nes y gracias de Dios son - sim penitencia (5), es decir, 
no los da para quitarlos. Su divina'providencia conserva 
perpetuamente la generación del menor pajarillo del mun- 
do: ¿cómo, decidme, habrá de:abandonar:á la Iglesia; que» 
le costó toda su Sangre y tantas penas y trabajos? Dios: 
sacó á Israel del Egipto, delos desiertos, del: mar. Rojo, 
de las calamidades y cautividades: ¿cómo-hemos de creér: 
“que haya dejado al Cristianismo en la: incredulidad? Si: 
tanto amó á su Agar, ¿cómo ha de despreciar 4 Sara? er 
Es de la Iglesia de quien canta el 'Salmista: D20s: la: 


qa 


4) Ephes., 1V. 8,31, 12, . e 
(8) Rom., XI, 29, . Lo 
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undó eñ eternidad (1); su trono (habla de la Iglesia; 
rono del Mesías) será como el sol delante de mt, y como - 
a luna perfecta en eternidad, yel testigo fiel en el cielo (2); 
haré que su tinaje subsista por todos los siglos (3): 
Daniel la llama (4): Reíno que no será jamás destruído; 
«Angel dice á nuestra Señora que este reino no tendrá 
nm (5); Isaías dice de -nuestro Señor (6): Sí ofreciere su 
ma por el pecado verá una descendencia muy duradera; 
én otro lugar (7): Haré con ellos una aliansa perpetua; 
s .que los vieren, los conocerán. o 
: ¿Y no es nuestro Señor quién hablando de la Iglesia 
a dicho que las puertas del. infierno. no prevalecerán . 
contra ella (8) y quien prometió á sus Apóstoles, por 
'ellos y sus sucesores: Y mirad que yo estoy con vosotros .. 
hasta la consumación de los siglos? (9). Sí.este consejo—' 
dice Gámaliel—6 esta obra viene de los hombres, se des: x. 
wanecerá..Mas si viene de Dios, no la podréis deshacer (10):%, 
a Iglesia es obra de Dios; ¿quién, pues;-Tá disolverá?¿ 
ejadlos, ciegos son. y guías de ciegos, pues toda planta» * 
que no plantó mi Padre celestial, arrancada será: dé. 
rate (11); pero lá Iglesia ha sido plantada por Dios, y.no” 
puede ser arrancada, e o Ñ 
... San Pablo dice (12) que cada uno en su orden: las prés > 
mtcias de Cristo, después los que son de Cristo, luego . 
será el fin, y nada hay entre los: que-sonh de Cristo y el: 
fin; y por lo tanto, la Iglesia debe durar hasta el fin, Era: 
preciso que nuestro Señor reinase en medio de sus enemiz 
¡gos hasta que pusiera bajo sus pies y sujetase 4 todos- 
-'sus-advuersartos (13). ¿Y cuándo los sujetará á todossino' . 
en el día del juicio? Pero hasta entonces es preciso que: 
reine entre sús enemigos; ¿y dónde están sus enemigos: 
“sino aquí abajo? ¿Y dónde reina Él sino.en su Iglesia? .” - 
“ .. Siesta Esposa hubiera muerto después que recibió la'- 
- vida del Costado de sufEsposo, dormido sobre la Cruz, - 


(0) Psalm. XLVI[, 8. 
(23 Psalm. LXXXVIUT, 37 
13) Ver. 30. : 
(4) -Cap. 11. 48,> 
(5) Luc., I, 33. 
(6) Cap. LITI, 10.* 
(DN Cap. LXI, 8,9. 
(8) Matth., XVI, 18. . 
(9) Matth., XX VIII, 20. . 
- 101 Hech., V, 38, 99, 
(11) Matth., XV, 13, 14, ] 
(12) ICor.. XV, 23, 26, . 
(13) Psalm. CIX, 1,2; I Cor., XX, 25, 
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si :hubiese muerto, digo, ¿quién la habría resucitado? La 
resurrección de un muerto no es menor milagro que la 


creación: en la creaciónDios dijo: Hágase, y fué hecho(1); - 


inspiró en su rostro soplo de vida (2), y tan pronto como 
lo. inspiró, el hombre comenzó á respirar; pero Dios, al 
querer reformar al hombre, empleó treinta y tres años, 
sudó sangre y agua y murió en la obra, Quien diga, pues, 
que la Iglesia estaba muerta y perdida, acusa á la provi- 
dencia del Salvador; quien de ella se llame reformador 6 


restaurador, como Bezá llama á Calvino, Lutero y los. 


demás, se atribuye el honor debido á Jesucristo y se hace 
más que apóstol. Nuestro Señor puso el fuego de su caridad 
en el mundo (3); los Apóstoles, con el. soplo de sus predi- 
caciones, lo extendieron é hicieron correr por el universo: 
se.dice-que estaba extinguido por el agua de la ignoran- 
cia y la superstición; ¿quién podrá encenderle de nuevo? 
El soplo.no sirve para nada; seria preciso, por lo tanto,. 


poder golpear de nuevo con los clavos y la lanza en Jesu: 


cristo, piedra viva, para hacer salir de ella un nuevo 


fuego, á menos que se quiera poner á Lutero y Calvino” 


“por piedra angular del edificio eclesiástico. “¡Oh voz 
impudente—dice San Agustín contra'los- donatistas (4).— 
Que la Iglesia no. sea-porque tú no estás en ella., “No, no 
—dice San Bernardo (5), —los torrentes han venido, los 


vientos han soplado: (Sy y la han combatido; ella no ha: : 


. 


: caído porque estaba fundada sobre la piedra, y la piedra 


era Jesucristo (7). 
¡Qué! ¿Todos nuestros dotópusados se habrán conde- 


dado! Indudablemente si-la Iglesia hubiera perecido, Hans 


. pues fuera de la Iglesia no hay salvación. ¡Qué desdichal 
Nuestros antepasados sufrieron tanto para conservarnos 


la herencia del Evangelio, y ahora ¡se burlan de ellos y 


les tienen por locos é insensatos! 
“¿Qué nos decís de nuevo? —exclama San Agustín (8).— 


¿Será preciso sembrar de nuevo la buena semilla, porque 


desde que se sembró, crece hasta la siega? (9). Porque: si 


(m Psalm. CXLVITL, 5. 

2) Genes., II, 7 : . EZ 

) Luc., XI, 8, 2 qe . 
14) In Psalm. Cl. Sermo 1, $7, 
(5) Sermo a in Cant, 
(6) Matih., VI, 25 y 
(M1 Cor, “Y, ád. ! 
(8) De unit. Eccl. qe” XVI 
(9) Matth., X111, 30 
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“vosotros decís que la que sembraron los Apóstoles, está 
totalmente perdida, 0s responderemos: leednos esto en las 
Santas Escrituras, y no lo leeréis jamás, como no hagáis 
- falso lo que está escrito, de que la simiente que fué sem- 
brada en el principio crecerá hasta el tiempo de la: siega. y 

- Y la buena simiente son los hijos del reino. Y la cigaña 
son los hijos de la iniquidad. Y la siega es la consuma- 
«<tón del siglo (1). No digáis, pues, que la buena semilla 
está abolida Ó- ahogada, porque ella crece hasta el fin 
del mundo. La Iglesia ;2), por lo tanto, no -fué abolida 
«cuando Adán y Eva pecaron; pues no eran la Iglesia, sino 
el principio de Iglesia; además de que no pechron' en la 
doctrina y creencia, sino en el hecho. ' 

Ni cuando Aarón levantó el becerro-de oro (3); pues' 
Aarón no era todavía soberano Pontífice ni jete del pue- 
blo, pues lo era Moisés, que no idolatró, ni tampoco la. 
tribu de Levi que se unió á Moisés. e 
Ni cuando Elías se lamentaba de estar soto ( (0, pues e 
-no hablaba más que de Israel, y Judá era la mejor y prin- 
<ipal parte de la Iglesia; y lo que dijo no es más que una * 
_ manera de hablar para expresar mejor la justicia de su. 
queja, sin contar con que tenía aún siete mil hombres. 
que no se habían entregado todavía á la idolatría (5).'Que 
esas son únicamente ciertas expresiones y. demostracio- 
-nes vehementes, acostumbradas en las profecías que uo 
, deben” tomarse sino. en general para un gran desborda- 
miento, como cuando David decía (6): Non est quí factat 
, Donum, y San Pablo (7). Omnes quaerum quae sua sunt, 

. Ni aquello de que es preciso que la separación y la. 
apostasía vengan (8) antes de que el sacrificio cese (9), y 
que ton gran pena el Hijo del hombre hallara fe en la 
tierra (10); pues todo esto se verificará en los tres años y 
medio que reinará el Anticristo, durante los jcuales, sin 
embargo, la Iglesia no. perecerá, sino que pe alimenta- 
da en las soledades .y desiertos, como dice la Escri- 
tura (11). 
: (1) Matth., XIII, 38, 39. 

) Cf. cap. IE, art. IV. 

32) Vide cosa su “a pág. 66. 

(4) TI Reg, XiX, 14. 

(5) Ver., 18. y 
(6) Psalm., XIL, 4. 
iM Philip., 1, al. 
(3 u Thess. ¿11 3, 
(9) Dan., XI, 11. 


Luc., “XVIIL 8. 
Vide cosa supra, pág. 63. 
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ARTÍCULO XVI 
| Nuestra Iglesia es perpetua; la pretendida no lo es. 


Os diré, como más arriba he dicho (1): mostradme 
úna decena de años, desde que nuestro Señor subió al 
cielo, en la que nuestra Iglesia no haya existido: lo que 
os impide decir cuándo ha comenzado nuestra -Iglesia, es 
que ha durado siempre. Y si queréis esclarecer la buena 
fe de esto, Sanderus en su Vészble Monarquía, y Gilberto 
Genebrard en su Cronología, os suministrarán «bastante 
luz, y sobre todo, el docto César Baronio, en sus Arales. 
Y si:no queréis desde luego abandonar los libros de vues- * 


“ 


tros maestros, y no tenéis los ojos cegados por un exceso 


.de-pasión, si 'examináis “atentamente las Centurias. de : 
Magdeburgo, no veréis en todas ellas otra cosa que las - 


acciones de los católicos; pues dice muy bien un docto de . 
nuestro tiempo (2): “Si no los hubiesen recogido allí, hu-" 


biesen dejado mil y «quinientos. años sin “historia. Ya 


diré algo de esto más adelante (3 - . de, 

En cuanto: á vuestra iglesia, Supongamos esta gran 
mentira por verdad, qúe haya existido en tiempo delos 
Apóstoles, aun así nó será, sin embargo, la Iglesia católica; 
porque la.católica debe ser universal en tiempo, debe pues , 
durar siempre; pero decidme, ¿dónde estaba vuestra igle- 
sia hace ciento, doscientos, trescientos años? No lo sabréis 
decir, pues no existia; no es, pues, la verdadera Iglesia. 
Existía, se me dirá quizá, pero desconocida. ¡Bondad de . 
Dios! ¿Quién no dirá lo mismo? Los adamitas, los ana-: 
baptistas, todos entrarán en este discurso; ya he demos- 


trado (4) que la Iglesia militante no es invisible; he de- . 4 


«mostrado tambiéri (5) que es universal en el tiempo, y. 
voy á demostrar que no puede ser desconocida. —..,. 


(1) Art XIV. : 

(2) 'B. Edm. o ubi supra, art. XIV. 
(3) Arts. XVII, XX. . 

(4) Cap. Il, art. l. 

(5) Art, preced. 
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ARTÍCULO XVII 


La verdadera Tglesía debe ser untiiersal en lugares . 
y en personas (1). Ne Es 
.. Los antiguos decían sabiamente que saber. bien.la dif 
rencia de los tiempos era un buen medio de entender bi e 
las Escrituras, y por no hacerlo así, los judíos yer an 
entendiendo del primer advenimiento del Mesias"lo cono 
con gran frecuencia se dice del. segundo, y los minis 08 
yerran más torpémente'todavía cuando quieren hacer A 
la. Iglesia de San Gregorio tal como debe ser en tiempos : 
del Anticristo. Ellos ajustan á:este patrón lo qe al 
escri cn el Apecaligaa() acen 2 quelo Dj e 
oculte a soledad, 'de lo que-toiman- ocasión para, 
decir-que la-Iglesia.ha estado oouita sea, pote a 
se manifestó: en Lutero y sus aláteres. ¿Pero quién: oe Ñ 
que este pasaje no -se refiere más que'al :fin del ados 
á la persecución del: Anticristo, estando. epi: P 


tudad de nuestro Dios ¡enda s AS 
decada UESIFO LIPOS y. eH- anta montaña de ésta. “Es- 
edad ice San Agustín (8) —sentada. sobre. la e 


Cf. cap. y art, 5. 
) Cap. XI, 6,14. - 
Cap. X1L 7.: 
«, Matth., XXIV, 22: 

Psalm., LXX XVII, 37. 
Psalm., XLIV, 10, 14, 
Dan., II, 85, 

Vide loca supra. 
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taña, que no puede estar oculta; es la lámpara que Ro Pre . Voluntad, desde el ardor de la falsedad al gusto 
e lbiéna bajo el celemín, conocida y. a E el ed no diciendo ya como algunos: ¡On a 

- por todos, pues. de ella se dice: [El monte de S E A - los me porque ya nose halla un hombre de bien?, la voz de 

fundado con grande alegría del universo., Y en dedo, . 4 ve cuales, siendo impía, desnuda y. envilece la gloria de 
nuestro Señor, - qué dijo que nadie enciende la dci - $ | a Cruz, sujeta al Hijo de Dios al diablo. y Ja a 

para:cubrirla bajo un -celemín,' ¿cómo habría de: ha EE a 0 proferida de tódos los pecadores, la aplica á todos los 

“puesto tantas lumbreras como.existen en la. Iglesia Le a e ombres. Pero ya no acontece que Dios Baya musa. 
cubrirlas y ocultarlas en ciertos rincones? “He aquicer 3 Y sal el poderoso está ligado y vencido, la palabra del.Pa» 
nionte.que llena el universo; he aquí la ciudad que no se E dre está cumplida, /'/deme y te daré las gentes por heren= 

puede. ocultar. Los donatistas encuentran el monte, Y 3 cia y los límites de la tierra para tu posesión. ¿Dónde 


ando se lés dice: —Subid.—No és una montaña, COn: E están, yo os lo ruego, aquellas gentes demasiado teligjo.: 
a inte choR ón ella“ con la cabeza que dl o , “4 5AS,.Ó más bien, demasiado profanas, que hacen más e 

- + allí una morada, Isaías, que 5e leyó: ayer, exclama: /10- :q . £0gas que iglesias? ¿Cómo serán destruidas las ciudades - 
“> bra en los últimos días un monte preparado sobre. la cima .. el diablo y cómo serán abatidos los idolos? Si nuestro. 

- de las montañas, casa del. Señor «doñde irán bel E Señor no ha tenido Iglesia, ó si sólo la"ha tenido en Cer- 

- ¿todas las gentes. ¿Qué hay más visible que una montaña? .. -* . gema, ciertamente está demasiado empobrecido, ¡Ah! Si, 
Y sia: embargo hay montes desconocidos, porque éstán- ME atanás posee una vez el mundo, ¿cómo habrán sido los. 

“ asentados én un rincón de tierra. ¿Quién de voSotros:CO- -** «A . trofeos de la Cruz, asi acogidos y constreñidus en un rin- 

 noce el. Olimpo? Nadix, ciertamente, ni más ni menos qe 4 o 

“los habitantes de éste, no saben que existe nuestro mon- EN ¿Y qué diría ese gran personaje si viviera ahora? ¿No 

- te Chidabbo; esos. montes están retirados -en' diferentes * e ES o envilecer el trofeo de nuestro Señor? El Padre ce. * 

+... «cuarteles; pero el monte de Isaíás.no'es lo mismo, pues: +] cerpu, Dor la grande humillación y anonadamiento que 
“ha Henado toda la faz. de la tierrá. La.piedra tallada del- " ¿$ . Su Hijo sufrió en el árbol de la Cruz, hizo.su nombre tan 
monte sín obra manual, ¿No es Jesucristo descendido de. glorioso,.que toda rodilla debió doblarse en' su reveren- 
Ja raza de-los judios siñ. Obra dé matrimonio? Y "esa pie- " ¡BEE=> cia (1), y porque había entregadosu villa d la muerte, 
“dra; ¿no-bace fracasar. todos “los Reinos de la tierra, a o estando puesto en el rango delos mulvados (2) y ladro- 
* decir, todas las domin aciones de los: ídolos y demonios SA nes, tuvo en herencia multitud de gentes; pero éstos Que - 
cda No:há crecido hasta llenar el mundo? Es de ed A E no toman tanto las pasiones del Crucifijo, artebatando su 
_ pues, del que se ha dicho preparado sobre la cima delos. ”: porción á las generaciones de mil años, hiasta sostener 

- móntes; €s ún monte elevado sobre la: cumbre de los moni- Ec apenas durante ese tiempo ha tenido algunos servi. 

. tes, todas: las gentes irán ú el. ¿Quién se pierde o E 3 E secretos, no serán en último término, más que 
aparta: de este monte? ¿Quién choca y se rompe la cabeza”, pnconiias Y malvados; pero yo me dirijo 4 vosotros, ¡oh? *. 
contra-él? ¿Quién no conocela ciudad puésta sobre el mon- | .. / antepasados nuestros! que llevábais el nombre de cristia. 
te? Pero mo, no os maravilléis- de quie, sea descoriocido. el . ROS, y que habéis estado en la verdadera Iglesia: 'ó teníais 
para aquellos que odian á sus hermanos, que odian á la + la fe, ó no la teníais; si no la teníais, ¡oh miserables! es. 

“Iglesia, :pues como caminan en tinieblas y no saben por 1. táis condenados (3); y si la: tenfais, ¿cómo no habéis deja. 
dónde var, se.han separado del "Testo del universo: son. h 0d do de ella memoria y ho os opusísteis, á la impiedad? ¿No 
ciegos del mal talento., Es Sán Agustín quien asi habla. : sabíais- que Dios ha recomendado su prójimo á cada. 

Ahora oid á San Jerónimo hablando '4 un cismático “ABBA: uno (4), y que se cree por la justicia, pero quien quiera 
convertido (1): “Me regocijo contigo—dice, —y doy gra- E a ; ñ 
cias 4 Jesucristo mi Dios por haberte reducido de buena  .; o ). Phitip., 11, 8-10, 
NS y z : (2 Tsa., LIN, 12. 
: Ñ p (8) Marc., XVI, 16, 
(4) Eccles., XVIL, 12; £iue - XII, 8. 


(1) Vide loca supra. 


| 
| 


Jl 
| 


obtener la salvación € 


por el contrario, ¡0 


¿mismos sois los n 


jas: 
IO 
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s necesario que haga la O 
odríais decir he crefdo Y por lo 


1 ablai 1 iserables que teniendo 
tan -Bablado? (2). Sois, pues, misera | 
as se Ea talento 10 habéis escondido en la tierra. e 
o erario, ¡ob Calvino y Lutero! si nl Pido lee z 

vino ] - diros 

a sido si publicada-por la antigiiedad, vos | 

ae os mierables: que por hallar alguna oa 

las, acusáis á todos los antiguos ó de 
y bardía si se callaron. 


de su fe? (1). ¿Y cómo P 


á vuestras fantas 
“impiedad si creyeron mal, 6 de co 


ARTÍCULO XVII 


e 5 iverst $ y en persor 
¡a católica es universal en lugares Y, 
E is nas. —La pretendida no! lo es. 


va universalidad ' j quiere que todas' 
-a universalidad de la Iglesia no requitt 
las le vinciós reciban de una vez el ar 
e otra; de tal modo, si Ar» 
Jo reciban una después de otra; de tal mi e: 
: se vea siempre á la Iglesia y que s ! 
es vila misma Ja que ha existido en todo el mundo o Ss | 
mayor parte de él, á4-fin de que se pueda aa Ga 
ascendamus ad montem Se mi O, A nat 
1 .14), y el sol n A, 
como el sol, .dice el Salmo A), y . Mons 
: le er das las.comarcas, basta que al cabo: 
ron bscondat. a: calore ejus (5), así 
del: año .nemo-est quí se abscondas. SL 
“bastará que al fin del siglo la predicción de Nuestro pel. 
reia “que había de predicar. en. su nombre pemttencia 
4 remisión de los pecados dá todás. las naciones comen. 


gando de Jerusalén (6): 
Pues la Iglesia, en t 

y das partes sus ram 
lo ieogo San Pablo (7); Otro tanto dice de ella San 
Ireneo en su tiempo (8); que habla. de la Iglesia romana y. 
Papal 4 la que quiere que todo el resto de la Iglesia se 


finci . Próspero 
reduzca “por su más. poderoso, principado. Próspe 


jempo de. los Apóstoles; extendió 


Jsa., 31, 8. 
(8) Poalm.] LXXXVIIL, 97. 


-(8) Psalm., xvi, 7. 


6) Luc. ult. 47. ] A ES 
7) Colos., 1, 6. den o 
6 rca de Ingratis. Pars. 1.* lin., 40-42. Véanse las notas preparato 


as cargadas del fruto del Evan-. * 


Iglesia, no de la vuestra cuando dice (9): 


PARTE 1. CAPÍTULO IM. ARTÍCULO XVI ' 


"Por el honor pastoral, Roma, sede de Pedro, * 
es Jefe del universo; lo que no tiene por guerra, 
ó por armas reducido á sujeción, ] 
lo ha adquirido por la religión; 


-. pues ya véis bien que habla de la Iglesia que reconoce al 
Papa de Roma por jefe, En tiempo de San Gregorio ha- 
bía en todas pártes católicos, y así puede verse por las 
epistolas que escribió á los Obispos de casi todas las na- 
 <iones. En tiempo de Graciano, Valentiniano y. Justinia- 
no, había en todas partes católicos romanos, .como puede 
. : verse por sus leyes. San Bernardo dice otro tanto de su 
. tiempo (1); y bien sabéis vosotros lo que sucedía en tiem- 
pos de Godofredo de Bouillón..Después, la misma Iglesia. 
_ha llegado á nuestra época, y siempre romana yi¡Papal, 
de modo que aunque nuestra Iglesia fuera mucho:menor 
de lo.que es, no dejaría: de ser muy católica, porque'és la 
misma romana que ha sido, y que ha poseído en todo el 
miundo naciones y pueblos innumerables. Pero aún se * 
halla extendida por toda la tierra, en Transilvania, Po- - 
lonia, Hungría, Bohemia y toda.la Alemania, en Francia, 
en Italia, en Eslavonia, en Candía, en España, Portu- 
gal, Sicilia, Malta, Córcega, en Grecia, en .-Armenia, 
en Siria, y en todas partes: ¿pondré aquí en cuenta las 
Indias Orientales y Occidentales? Quien quiera ver de 
"todo esto un resumen, preciso sería que se hallase en 
“un Capitulo 6 Asamblea general delos Religiosos de San. .. 
Francisco, llamados observantes; vería acudir de todos 
los ámbitos del mundo, antiguo y nuevo, Religiosos á la 
obediencia de un simple, vil y abyecto; estos solos le pa- 
- récerian bastantes para confirmaresta parte de la profecia 
de Malaquias (2): In omnt loco sacrificatur nomiíni meo, 
¿Por el.contrario, señores, los pretendidos «-no pasan 
“los Alpes de nuestro lado,'ni los Pirineos del lado de Es- 
paña; la Grecia no os conoce; las otras tres partes del | 
«mundo no saben que 'existís, y jamás han oido hablar de 
Cristianos sin sacrificio, sin altar, sin sacerdocio, sinjefe, . 
sin Cruz, como vosotras lo “sois; en. Alemania, vuestros 
Compañeros luteranos, brencianos, anabaptistas, trinita- 
.Fios, roen vuestra porción; en Inglaterra, los puritanos; 
en Francia, los libertinos; ¿cómo, pues, os atrevéisá per- 
Sistir en vuestra obstinación de vivir apartados de todo 


- (MD Vide in ejus vita. Patrol, lat., tom. CLXXXV, col. 294, . 
(2) Cap., I, 11. ] e 
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el mundo á guisa de luciferianos y donatistas? Os sea 
'como decía San Agustín á uno de vuestros semejantes Laa 
dignaos, os lo ruego, instruirnos acerca, O a 
¿Cómo puede ser que nuestro Señor haya. per da an a 
Iglesia en todo el mundo, y que haya comenzado ad 
tenerla más qiie en vosotros solamente? Ciertamente, sms | 
pobrecéis demasiado á nuestro Señor, dice Sas Je n > 
mo (2): Y si es que decís que vuestra e a sido y: S 
católica en tiempo de los Apóstoles, mostradnos,. pues, 


que existía en aquel tiempo, pues todas:las sectas dirán: 


¡| mismo; ¿C 1 j tros ese pequeño 
e: sí lo mismo; ¿Cómo'ingertáis vosotros ese 
: Deir de religión supuesta. en aquel sánto y antiguo tallo? 


Haced que viestra iglesia llegue “por una- continuación" 


- perpetua á la Iglesia primitiva, pues si ambas ño se a 
Ñ ¿cómo sacarán ambas el jugo una de otra? Pero esto no lo 
: «haréis jamás. Y por esto no estaréis nunca, sl no os Some- 


téis 4 la obediencia de la Católica, no “estaréis nunca, ' 


repito, con lós que cantaron: Redimíiste nos ín.sanguine 


_ fecíste nos Déo nostro regnum.(3). E 


0 tuo, ex omnti tribu, el lingua, et populo, et natione y et sy 


ARTÍCULO XIX 


"La verdadera Iglesia debe. sér fecunda, 


. , Quizá diréis, por último, que de áqui en adelante : 
ds Iglesia extenderá sus álas y se hará-católica por - 
la sucesión del tiempo. Pero eso sería hablar á la ventu- . 


si lo: ino, Cri Ambrosio, Cipriano, 
ra; pues si los Agustino, Crisóstomo, Ambrosio, €; A 
Eregoná y todo el resto del lucido ejército de excelentes 


pastores, no hubiesen sabido hacer de. modo que la: Igle-* 


sia no diera de narices en tierra poco después, como 


». pS se. Eo .. a e an . . ha-- 
cen Calvino, Lutero y los demás, ¿qué apariencia he ; 
dee de que se fortificase ahora, bajo el cargo de vuestros: 


- ministros, que ni en santidad ni en doctrina tienen com-. 


paración con aquéllos? Si la Iglesia en la primaverá, es- 


ss y 
(1) De únit. Eccl., cap. XVII 
(2) Supra, art. 17, 
(8) Apoc., V, 9-10. 
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tío y otoño, no hubiese fructificado, ¿cómo queréis que 
en su invierno se recojan de ella frutos? Si én su adoles- 
cercia no anduvo, ¿cómo queréis que corra en su vejez? 

- — . Pero aún diré más, Vuestra iglesia no solamente no 
es católica (1), sino que no: puede serlo, no' teniendo la 
fuerza ni la virtud de-producir hijos, sino solamente la de. 

robar los polluelos de otro, como hace Ja'perdiz; y, sin 

embargo, una de las propiedades de la Iglesia es la de E 

-ser fecunda; y por esto, entré “otros: nombres, le ha sido .:*- 

dado el de paloma (2); y.si su Esposo. cuando quiere ben- ; 
decir 4.un hombre, hace á su mujer fecunda, sícut vitis 

«abundans in lateribus domús suae (3), y hace que habite . 


'en.casa.la mujer estéril, gozosa de ser.madre.de hijos (4) 0 
¿no debía tener El mismo una Esposa que fuese fecunda? .. .. 
¿Máxime' cuando, según -la. santa Palabra, este” desterto: . 
debía tener muchos hijos (5), esta santa Jerusálén debía: * 
.Estár. muy:poblada «por .uría .gran..generación: -Ambulas' 
«bunt gentes in luminetuo—dice el Profeta (6jy—et reges im; 
.Splendore ortus tui. Leva tn csrcuitu oculos tuos et véde;. -. : 
omnes ¿sti .cOngregati sunt, venerunt :v1b1; Jl tui de. 
longe ventent, et. filtae tuae de latere surgent; etc. (7) Pro . 
-60 quod laboravit anima ejus : ideo dispértiam el pluré- 
-M0S. Pues: esta fecindidad de las hermosas naciones dela... 
Iglesia se obtiene. principalmente por.- la predicación, 
«como dice San Pablo (8): "Per Evangelium- ego. vos ge... 
nu; la:predicación, puespde la Iglesia: debe ser inflama. 
da: Tgnitum eloquium tuum, Donitné (9); ¿y qué hay. de... .- 
"más activo, vivo; penetrante y pronto á convertir:y dar. '- 


forma á' las demás' imáterias que el fuego? 


“m Véanse las notas preparatorias. a o 
(2) Cant., VI, 8 no. E 


(8) Palm. CXXVII, 3. 


AD Cap. LM MAR AS 
0 Tor, IV ade. e 
(9) Lib, CX VII, 14c, 
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ril? No teneis más que la corteza sin el ju - 
| o h - réis que ella germine? No tenéis más e na 
ARTICULO XX E E espada, la letra sin la inteligencia; ño es maravilla, por 
e A 1 lo tanto, sino: podéis domar la idolatria; por esto. -San 
Pablo (MD, hablando de los que se separan. de la Iglesia 
protesta Sed ultra non proficient. Si vuestra iglesia 'pues, 
se a no puede de ningún modo llamarse católica hasta el pre- 
E 0 . Sente, menos debéis esperar que lo sea en adelante; pues 
ral dé A «predicación a Sán Agustín en Instalar: oa 3 su. predicación es flaca y sus predicadores no han to y do 
de: San Bonifacio en Alemania, de San Patricio en Hiber- Nay 4d jamás, como dice Tertuliano (2), la carga 6 comisión | 
dl a ee sino solamente xostros evertendi; 
A: -¡Oh que iglesia, “pues, que n 
cente: "Ferrer, de E Pio: tal la. E de. O: católica, E lo que es "peor ea qe de puede te 3 
se los Hermanos -férvientes Enrique, Antonio, Luis, de —- E ninguna razonable esperanza de serlo jamás! . ES 
-Fraricisco “Javier y. mil otros, que destruyeron la idola- cd 3 : | 
-tría: po la: santa ES ye todos eran ACAIo cos ro-. | 


ARTÍCULO XXI 

inguna provincia del. agableno: ñi una Có- a 

vidir:al cristianismo, promover:en él bandos, ' : e 

ones, a túnica de nuestro Señor, tales -son los: E l E Del título: qe apostólica: marca cuarta (3).. 


(9 57 Tira; nu, 9 
"(2 ), De Praescr. AS cap, XLIH. 


rdesrrOs ministros se. . parece: más bien al gra- 0 > E 6) La exposición de esta última marca ñó so encuentra en al Mo. 
«BizO q desruye y arrasa dos sembrados, y Pe dicta san i : EN A 


ñ 


la Escritura, pero : ño el licor interior de s su. pta ón 
boles de: :otoño sín fruto; tienen la hoja “de: la'letra, pero 
no. el friito de la inteligencia; dos veces:muertos.: muertos 
en. cuanto: á la caridad por la división, y en cuanto á:la 
-fe por la: herejía: desarratgados, que no pueden ya dar: 
fruto: ondas furiosas de la mar, que arrojan las espumas: | 
de su abominación, discusiones, disputas y. tumultos: es-. 
trellas errantes, que no pueden: servir de guía á nadie, y 
no tienen firmeza. de fe, sino -que cambian á cada paso. 
¿Qué maravilla; pues, que vuestra predicación sea esté- 


(1) Vers.11,18,. 


SEGUNDA PARTE. 


PRÓLOGO 


Si el aviso que-da Sah Juán (1) de -no creer á todo es- 

: -plritu, fué siempre necesario, ahora lo es más. que nunca: 

E cuando. tantos diferentes y- contrarios espiritus,. cohigual | 
“seguridad; piden crédito entre:la cristiandad en virtud de 

la Palabra de Dios, según. los que se han visto á tantos* de 
-.pueblos apartarse, quién acá y quién allá, cada cualségún eS 
Su. capricho. Como: el vulgo admira los cometas fuegos 

: fátuos, y cree que son verdaderos astros y vivos planetas, . 
-mientr as los más entendidos conocen bien que no son sino 
“Mamas que corren ¡por el aire á lo largo de algunos vapo- *: 

res que les sirven de pasto y nada tienen de común con 

los astros incorruptibles más -que esta grosera claridad 

que los hace visibles, así el miserable pueblo de nuestros * * 
“tiempos viendo á ciertos cerebros calientes inflamárse á 
consecuencia de algunas sutilezas humanas, alunibradas 

- Cón. la corteza de la Sagrada Escritura, han creído que: 

eran: verdades celestiales y se ha entretenido con ellas, 
«Aunque las gentes buenas y juiciosas afirmaban que no 

eran: más que invenciones terrestres que, al consumirse 


(1) Isfoana,, IV, tl. 
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poco á poco, no dejarán otra memoria de si que el re- 


cuerdo de -las muchas' desgracias que ordinariamente . 
"siguen á estas apariencias: * 


¡Oh cuán necesario era no abandonarse á esos espi- 
ritus y, antes que seguirlos, probar sí eran de Dios ó 
ño! (1). ¡Ah! No faltaban piedras de toque para descubrir 
la baja ley. de esos diamantes falsos; pues Aquel que nos 
ha hecho decir que probemos los espíritus, no lo habría 


“hecho si no hubiese sabido que teníamos reglas infalibles 
para distinguir el santo del falso espíritu, Y efectivamen- 


te, las tenemos y nadie lo niega; pero los seductores las 


- expóñien de modo que puedan falsearlas y plegarlas á sus . 


intenciones, á fin de que, teniendo las reglas en la mano, 
puedan hacerse ellos recomendables cómo poseedores de 


-un signo infalible de su magisterio, bajo: cuyo pretexto 


puedan formar una fe y religión tal cual ellos la han ima. 
ginado. Importa, por lo tanto, saber exactamente cuáles. 


-son las verdaderas reglas de nuestra creencia; pues se 
podrá distinguir fácilmente la herejía dela verdadera 


se Religión, y eso es lo que yo' pretendo hacer ver en esta se- 


-gunda parte. '. 


He aquí mi plan. La fe cristiana está fundada sobre la 


«Palabra de Dios;:esto es lo que la coloca en un soberano. 
. grado de certeza, por tener'como garantía á tan eterna é 


infalible verdad; la fe que se apoya en Otra parte, no és 
cristiana; luego la Pálabra de Dios'es la verdadera regla 
del buen creer, pues ser fundamento y regla es una mis- 
ría cósa en este punto, Mas para que esta regla no regule 


- nuestra creencia -sino cuando ella es aplicada , propuesta 
y declarada, como' esto se puede hacer bien :ó mal, no 


básta saber que la Palabra de Dios es la verdadera é 


" infalible regta del bieri creer, si no sé qué palabra es de 
Dios, dónde está y quién la debe proponer, aplicar y de- . 


clarár. Yen vario sabré que la Palabra de Dios es infali- 


ble :si:á pesar de esto no creo que Jesús es el Cristo, Hijo 


de Dios vivo, si no estoy seguro de que esto es una pala-. 


:bra revelada por el Padre celestial (2); y aun cuando sepa ' 


esto, todavía no habré resuelto toda «dificultad, si no sé 
cómo es necesario entenderla, si como una filiación adop - 


“tiva á la arriána, ó como una filiación natural á la catós 


lica. 27 


(1) IJoamn.. IV, le. 
(2) Matth., XVI, 16-17. 
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Es necesario, pues, además de esta prit a 
: primera y funda- 
mental regla de la Palabra de Dios, otra segunda regla, 


propuesta, aplicada y declarada, y á fin de que no-este- 
que no solamente la primera regla, á saber la Palabra de 


Dios, sino también la segunda, que propone y aplica esta. 
Palabra, sea del todo infalible, pues de otro modo perma- 


j y apoyadas nuestra fe y creencias; no. ya por defecto de 
la primera regla, sino por errór y falta en la aplicación 
de ella. Ciertamente, el peligro es igual, 6 de estar des- 

. arreglado por falta de una regla justa, ó de estar mal re- 


de la regla misma, Pero esta infalibilidad requerida tanto 
en la regla como en su aplicación, no puede tener: su ori- 
gen más que en Dios mismo,.viva y primera fuente de 
"toda verdad. Pasemos á otro punto. os / E 
.. Pero así como Dios reveló su Palabra y habló.enotro 
tiempo por boca de los Padres y Profetas y finalmente en 


cuyas lenguas no fueron sino como plumas de escribien- 
tes que escriben con mucha velocidad (2), empleando de 
este: modo á los hombres para hablar á los hombres, del 
- Mismo. modo, para proponer,-aplicar y declarar esta. su 
Palabra; emplea á su Esposa visible como su amanuense 
€ intérprete de sus intenciones, Es, pues, Dios sólo quien 
regula nuestra .creencia cristiana, pero con dos instru- 
mentos y de distinto modo: primero, por su Palabra como 
una regla formal; segundo, -por su Iglesia como . por la 
mano del medidor y. regulador. Digamoslo ast: Dios es el 
pintor, nuestra fe la pintura; los colores son la Palabra de 
, Dios, el pincel es la Iglesia. He aquí, pues, dos reglas or-. 
¡:. dinarias € infalibles de nuestra creencia: -la Palabra de 
+  Dios,que es la regla fundamental y formal, y-la Iglesia de 


?.. Dios que es la regla de aplicación y explicación: Consi- - 


:- deraré en esta segunda parte la una y la otra; mas para 
y hacer-el tratado. más claro y. manual, he dividido estas 
y dos reglas en: muchas, de esta suerte: a Es 

La Palabra de Dios, regla formal de.nuestra fe, ó está 


(1) Hebr.,T, 1,2. — 
(2) Psalm. XLIV, 2, 


en virtud de la cual, la primera nos sea bien y debidamente 


mos sujetos á la vacilación € incertidumbre, es necesario . 


neceremos en la.vacilación y la duda de estar mal regidas - 


gulado por falta de una aplicación bien arreglada' y justa. Ñ 


su Hijo (1), después por los. Apóstoles y .Evangelistas, * 
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en la Escritura 6 en la Tradición; trataré primero de la 
Escritura, después de la Tradición. ¿A 

“La Iglesia, que es la regla de aplicación, ó se declara 

en todo su cuerpo universal por una creencia general de 
“todos los cristianos, ó en sus principales ó nobles partes, 
por un consentimiento de sus pastores y doctores; y en 
esta última forma, ó en sus pastores reunidos en un lugar 
y en un tiempo, como en un Concilio general, ó en sus pas- 
tores divididos. en lugares y tiempos, pero reunidos en 
"unión y cor:espondencia de fe, ó bien, en fin, esta misma 

Iglesia se declara y habla por su jefe ministerial; y de” | 
" esto résultan cuatro reglas ' explicables y aplicables para . 
nuestrafe (1): la Tglesía en cuerpo, el Concilio general, el - . 
.consetítimiento de los: Padres y el Papa; fuera de éstas no 
necesitamos buscar. otras, que éstas bastan para afirmar á 


- Jos.más:inconstantes. 


-. Péró Dios que se complace en la superabundancia de. 
sus favores, queriendo ayudar á la debilidad de los hom- * 
-bres-no-deja de añadir á veces á estas reglas ordinarias 
- (hablo'desde el'establecimiento y fundación de la Iglesia) * 
-úna-regla extraordinaria muy cierta y de grande impor; 
tancia;--es.el Milagro, testimonio extraordinario «de la 
:- verdadera aplicación de la Palabra divina. - a 
"En fin, la Rasón natural puede ser llamada tina regla” 
-de bien:creer, pero negativa y ño afirmativamente; púes 
quien dijera así, tal proposición es artículo de fe, luego 
. según:la razón natural, esta consecuencia afirmativa es- 

taría malsacada, porque casi toda nuestra fe está fuera 
y por:encima de'nuestra razón; pero quien dijera; esto es 
“artículo. de fe, pues no debe ir cóntra la razón natural, la. 
“consecuencia “es buena, pues la razón natural y la fe, 
coráió ¡procedentes de un mismo origen y salidas de un 
-mismo autor, no pueden ser contrarias, db 
-He.aquí, pues, ocho reglas de la fe: la Escritura, la 
Tradición, la Iglesia, el Concilio, los Padres, el Papa, los; 
Milagros, la Razón natural. Las dos primeras no son más- ' 
que una regla formal, las cuatro siguientes no son: más 
que una regla de aplicación, la séptima es extraordina- 
ria, y la octava negativa. Por lo demás, quien quiera re- 
. ducir todas estas reglas á una sola, diría que la única! y 


(1) Véanse las notas preparatorias. 
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«verdadera regla de bien creer es la Palabra de Dios pre- 
"dicada por la Iglesia de Dios. — * PO 
eMe propongo, pues, demostrar aquí, claro como la 
.Iuz: del mediodía; que vuestros reformadores han: viola- 
¿do y forzado todas esas reglas (y. para ello bastaría de- 
_ Inostrar que han violado una de ellas, pues de. tal modo 
se enlazan que quien viola una, viola todas las demás); 
4 fin de que, .como'habéis visto en Ja primera .parte que 
ellos" os han arrancado de la bandera de la: verdadera 
Iglesia pór el cisma, conozcáis en esta segunda parte, 
que os han quitado laluz de la verdadera fe por-la here- 
: Jía, para .Uniros al séquito de sus ilusiones, Y: me man: 
tengo siempre.en la misma actitud, pues pruebo: prime- 
...Famente que las reglas que expongo, son muy ciertas € 
ds «infalibles, y después os.haré tocar con el dedo, que vuesy' 
:tros doctores las han violado. Aquí es donde os llamo en 
.€l nombre de Dios Todopoderoso, y os intimo, de su par- 
«te, que juzguéis justamente. | En A SE 


PARTE 1. CAPÍTULO 1.: ARTÍCULO 1. 
A e Fl , 


, _ CAPÍTULO PRIMERO 
QUE LOS 'PRETENDIDOS REFORMADORES HAN VIOLADO LA 
SANTA ESCRITURA, PRIMERA REGLA DE NUESTRA FE: 


r 


ARTÍCULO, PRIMERO 
es una verdadera regla de la fe 
cristiana.: e 


La Santa Escritura 


 'S€ bien, á Dios gracias, que la Tradición ha precedi- 

- do á toda Escritura, púes aun una buena parte de la Es.. 
critura no es sino la Tradición puesta por escrito con una 
«infalible asistencia del Espíritu Santo; pero á causa de 
que la autoridad de la Escritura es recibida más fácilmen- 
_ te por los reformadores que la de la Tradición, 'empeza- 
ré por aquélla, para entrar con más holgura en mi dis- 
-  CUTSO, : > ¿ 
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- La Santa Escritura es de tal.modo. regla de. nuestra 
creencia cristiana, que quien: no cree todo lo. que ella 
contiene, ó.cree alguna cosa que le séa contraria en lo 
“más minimo, es-uminfiel. Nuestro Señor-remitió 4 ella: 4 
los judíos para reedificar su fe (1); los.saduceos:, erraban 
por: ignorar las Escrituras (2); es, pues, un: nivel: muy 
seguro, es.una. antorcha luciendo en las tinieblas, como 
dicé.San:Pedro (3), aquel que habiendo oído él mismo: la | 
voz dpl:Padre en la Transfiguración del Hijo, se atiene, * 
_sin:embargo, Por más seguro.al testimonio de los Profe- 
“tas, .qle-á. su misma experiéncia (4). Pero: pierdo el : 
. tiempo;:porque en este punto estamos de acuerdo, y :aque- 


llos:que están tan: desesperados que lo contradicen, no. 


sabén. apoyar su contradicción más: que en la-misma: Es- 


- eritura; contradiciéndose 4 sÍ «mismos. antes que :«contra- * '' 


- : decir 4 la Escritura, “sirviéndose de. ella: en la, protesta. 
'  «que“hacen de -no quererse servir... E 


+ ARTÍCULO H 
“Cómo se debe estar celador de su integridad. 


- * *No me. detendré mucho en este punto. Á: la:Santa -Es- .. j 
- eritura se la llama Libro del, Antiguo y Nuevo Testamen- : 
to. Y ciertamente, cuando un notario. ha extendido un * 
- contrato ú otra escritura, nadie puedé mudar, quitar 6. 


- ¿añadir en ella una:sola palabra “sin ser tenido :por falsa-. 
“rio: aquí está la.Escritura de los Testamentos de Dios éx- 
“tendidos.por los notarios á este fin. diputados. ¿Cómo 
«puede ser alterada, por-poco que sea, sin'impiedad? 


- . Las promesas fueron dichas á Abráhán—Jdice San Pa- 
blo (5)—y 4 su simiente. No dice: Y á las simientes, 


' como. de «muchos, siño como de uno: Y. d-tu simiente 
.que es Cristo, Ved;, yo: os lo -ruego, cómo: la. variación * 


del singular al plural hubiese alterado el sentido miste: 
rioso de:esta palabra. Nuestro Señor: pone-en-cuenta.1as 


i 


(1) Vera. 17, 18. 
(6) Galat., 111, 16. 


tante claro, 
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letras, los puntos y tild E E 
! Ito Ss : 
-¡Cuán celoso no had O 
OS e ser de su integridadl Los ephra- 
26 n ess, tas porque no pronunciaban bas- 
o os galaaditas les degollaron.en-las ribe- 
pt rdán (2).. La sola diferencia de pronunciar 
reed y Por escrito la sóla'transposición de un punto 
pal a letra scir producía un equívoco, y, cambiando 
de bas pel Pia de ina espiga de trigo “sig-' : 
ni un fardo. Quien muda ¿DOC 
sea, la santa Palabra, 'merec Y des 
, A, e la muerte, como qui 
o deolao són Jo agrado 3, Les alanos co 
ES : cla del Evangelio (4): 7 nel. 
Pio erat Verbum, et Verbum e sde dl 
Terbu at apud Deum, et. ] 
eral Verbum. Hoc erat in pri cipr o 
mn. Ll at 1 Principio apud Deum, co - 
dar un solo punto, «pues leían asi (5): Et Verbuin al 
quí ponian el punto y desa *. 


A 


ARTÍCULO II 


¿Cuáles som los Libros-sagrádos de la Palabra de Dios ' 


- Todos los Libros sagrados se dividen primeramente.en 


los.del Antiguo Testam 

ini Y ento y en los. del Nuevo; de ] 

ao los unos como los.otros, se clasificari en dos pol 
rías;- pues. hay libros, tanto del Antiguo .como del Nuevo. 


(1) Mattk, V,18.- 
(9: Jud., Xq Lo 


E ax 
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Testamento, de los que jamás se ha dudado que fuesen 
-sagrados y-canónicos, y los hay de los que se ha dudado 
- por algún tiempo, pero que por fin han sido admitidos 
entre los de la primera categoría. O 
Los. de ésta, en el Antiguo Testamento, son los cinco 
de-Moisés, -Josué, los Jueces, Ruth, cuatro de los Reyes, 
dos de Paralipómenon, dos de Esdras y de Nehemías, Job, 
150 Salmos; los Proverbios, el Eclesiastés, los Cantares, 
los cuatro Profetas máyores y los doce menores, Estos 
últimos fueron canonizados por el gran Sinodo donde se. 


> halló Esdras y fué en €l escriba, y jamás nadie dudó de - 


. su autoridad que no fuera tenido perentoriamente' por 


herético, como nuestro docto Genebrard lo va deduciendo : 


en:su Cronología (1). La segunda categoría contiene los” 


-.. Siguientes: Ester, Baruch, una parte de Daniel, Tobías, -- 
- + Judith, la Sabiduría, el Eclesiástico, los Macabeos, pri- > 


mero y segundo. Y en cuanto á estos últimos hay granapa- 

riencia, al decir del mismo doctor Genebrard (2), de que 
. en-la Asamblea que se:verificó en Jerusalén para -enviar 

los setenta y dos intérpretes á Egipto, éstos Libros, que no. 


estaban todavía en ser cuando Esdras hizo el primer canon, 
fueron entonces canonizados, al menos tácitamente, pues * 


-fuerog:enviados,con los demás para Ser. traducidos, ex- 
cepto los Macabeos, que fueron recibidos 'en otra “Asam- 
- blea posterior á-la en que los: precedentes fueron definiti- 
. vámente aprobados; pero “sea Como “fuere, como quiera 
que este-segundo cánon no fué hecho tan auténticamente 


- como el primero, dicha canonización no les hace adquirir . 


" * unia completa € indudable autoridad entre los' judíos ni 
igualarlos á los Libros de la primera categoría. : 


is.8 Dire, también, de los libros del “Nuevo Testamento, 
que “los hay de la primera categoría, que siempre han  - 


estado reconocidos-y recibidos por sagrados y canónicos 
entre los católicos, tales son: los cuatro Evangelios según 
San Mateo, San Marcos, San Lucas y. San Juan, los 


Hechos de los «Apóstoles, todas las Epistolas -de San Pa-. 


blo, excepto la dirigida á los hebreos, una de San Pedro 


y úna de San'Juan. Los de la segunda categoría son la ... 


Epístola 4 los hebreos, la de Santiago, la segunda de San 


(1) Hacia el año del mundo 3638, pág. 92 de la edición de París en el año 188%. 


(2) Ubismpra, pág. 93, et sub (anno) 8860, pá 9. 
Geneb. cite Epiph. de Mens. et Pond; Jesep e, lib. Il contra Applonem. 
Epitphanio no habla más que respecto dá Baruch. ES 


y 
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“Pedro, la segunda y tercera d 
€ egunda era de San Juan, la de San Ju- 
US ass y algunos o. de Do 
: -y del Evangelio y Epístola primera de S; 
] Juan, y estos últimos no fueron de add aca 
de la es pero con el tiempo fueron 
a 'como obra sagrada del Espíritu Sé 
y no una, sino diferentes veces. V'primerámanto > o 
E poa entes vi . Y primeramente, . 
e pad ES endo a tanto do aa 
Nuevo nto, hacia el año 364 se recibieron en-él 
a e eL ere ado e 
E; UEi enera -.el Libro de Ester, 
Epístola de Santiago, la se “q Pdo a 
: , de unda: de San Pedro, 1 l 
«Aa y tercerá de San Juán : ha de San Tf a 
uan, la das y la Epi 
los hebreos, como la décimacú: e O 
hebr arta de San Pablo.:Luego; ' 
- algún tiempo después, el. Concili o de Pa 
lempc el. Mo tercero de Cartago (4), 
en el que se halló Sar A Í Ué ci E 
; gustin (5), y fué confirmado: 
el sexto general de Trullo, además -de bro Ree 
llo, ás de los Libros 
dentes de la segunda cate la fa : y alcaos 
dentes de le: gorla, fueron recibidos al 3 
como indudablés, Tobías, -Judith, dos d Macabeos la 
Sabiduría, el Eclesiástico y el Apocalipsi sena 
Sabid el slástico y el A pocalipsis; pero antes qí 
todos estos de la segúnda categoria. ibro de Junin da 
o 1 Seg categoría, el Libro de Judith fué 
recibido y reconocido -por divino. en el Pre Canela 


: 4 nuestro hemisferio. -Así j | 

. 4 nuestro -hem: o. Asi quedó fijada en el Concilio de : 
ld la misma lista de Libros canónicos hey podi á 
lempre han estado en la Iglesia católica, y fué confirmada - 


Pars., Dist.“XVI, Can. V, V ; 
a an. V, VI, viL Hefele, Conciliengesch., lib. XVIL CL. 


14) Can. XLVIL 
(8) -Prosp., in Ch 
o Can. Yi. n Chron. 
ecretum pro Jacobinia, 14 ; . 
Pars. MM Actors, Conci , Sul inserta decreta per graecia 
en , Concilia, , et armenia, 
'ka(8),;Cap.:1, 11, De doct. creen cap: YA, col, 1222 fedit, Coletl, venetiis 1728. 
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porque Baruch no haya sido 'nominalmente contado em 
el Concilio de Cartago, sino. solamente en el- de Eloren- : 
cia y de Trento;..pues en cuanto que Baruch fué secre- 
tario de "Jeremías (1), se puso en Cuenta entre los anti- 
guos el: Libro de Baruch, como un accesorio d apéndice 
de Jeremías, comprendiéndole en éste: así lo demuestra 
el Excelente teólogo Belarmino en sus Controversias (2). 
Pero me. basta con haber dicho: esto; mi Memorial no 
está obligado. 4 detenerse en cada particularidad.:En. re- 
sumen todos los Libros, tanto de la primera.como de 


-la segunda categoria, .son-igualmente ciertos, sagrados 


+ y Canónicos, . ' 


ARTÍCULO IV. 


Primera violación de las. Santas Escrituras hechas por. : 
los reformadores, suprimiendo muchos pasajes de * 


aquéllas. 


Éstos son los Libros sagrados y canónicos que la Igle- 


«sia ha recibido y.reconocido. unánimemente de mil dos.. 


-* cientos-años:acá: ¿con qué autoridad se han atrevido esos 
.* ¿Nuevos reformadores á escamotear, de una: ez tan»nobles 
- ¿partes de la Biblia? Ellos han tachado una. parte de-Ester, 
Baruch, : 
Macabeos; ¿quién les ha.dicho que'esos Libros'no son legi-. 
- — timos:y. admisibles? ¿Por qué desmembran asi el sagrado: 
. Cuerpo: de'las Escrituras? - e 
_.He.aqui sus principales razones, tal como las he podi- 
do recoger .en .el:antiguo prefacio, puesto'á-los Libros: 
-tachados de apócrifos impresos en Neufchatel, en la tra- 
ducción de Pedro 'Robert, llamado Olivetano , pariente y 
amigo de Calviño (3), y en la más nueva, hecha de los. 
«mismos Libros -por los profesores y pretendidos pastores 


_ ¡de la iglesia de Ginebra el año 1588: 1.* “No se encuen- 


tran ni en-hebreo“ni en caldeo, en'cuyas lenguas fueron 
en otro tiempo escritos (excepto quizá el de la Sabidu- 


(1) Jerem., XXXVI, 4.. En 
(23 De.Verbo Dei, lib. I, cap. vul 
(8) Beza'en el prefacio sobre Josue. 


Tobías, Judith, la “Sabiduría, 'el Eclesiástico, los - 


E OL 


qtie habéi 


«do decís que los recha 
dos hi en caldeo, n 
E $sa- cuenta á Tobías, Judith, el primero de los Maca- 


(7) ¿Una señal hecha 


"Macabeos, 9,*, y 
Jerónimo dice (5): * 
son las razones de 


si Jrechazáis igualmente esos'L 


lengua, tené 
S alegado par. 


ncia 'entre las dos E 


ambiar la frase. 


' In Prologo gatea: -t Mal 
e: to, ad libros Sam. et Mal. Ñ 
6). Epistola ad Chromatium et Heliodorum. (Praefat. in Tobiam.) 


al margen del antógra 5 : 
dirigidas 2 Olvera e ¿nlama línea en que se 


ca que el Santo. - 
plotolas: ad Chroni, ef Heltod., y que tenia Ñ 
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beos, el Eclesiástico, que están escritos 6 en hebreo 6 en. 
caldeo. Pero hablemos ahorá de los otros Libros que están 
escritos en lengua diferente de la que vosotros queréis, 
¿De 'dónde sacáis que'la regla de bién recibir las Santas 
Escrituras sea que estén escritas en esas lenguas más 
bien que en griego ó en latin? Vosotros decís que en ma- 
teria de religión no hay que recibir sino lo que está escri- 
to, y lleváis á vuestro peregrino prefacio (1) el dicho de 

los jurisconsultos: Erubescimus sine lege logui; pero ¿os ' 
parece quela disputa que se. promueve acerca de la vali- * 
dez. ó invalidez de las Escrituras sea de las más impor- 

. tantes: en materia de religión? Pues entonces, 'ó quedáis 
avefgonzados, ó presentáis la Santa Escritura para la. 
negativa que sostenéis: ciertamente, el Espíritu Santo se 
declara tah bien en griego como en caldeo. '"... 
Habría, decis. vosotros, “gran dificultad para resti- 
tuirlas á'su primitiva púreza,, pues no existen en'su len- 


- guaoriginal, ¿Es eso.lo que 'os molesta? Pero:decidme, por . 


- Dios, ¿quién os ha dicho que estén perdidas, corrompidas 
Ó'alteradas para tener necesidad de restitución? Vosotros: ' 


presuponéis quizá que los qué las tradujeron del original, 


¡habrán traducido mal, y quisiérais tener el original para. : 


cotejarlos y juzgarlos, Dáis, pues, á entender y decís que. 

son apócrifos porque no podéis ser vosotros mismos los. 
. que los traduzcáis, del original y no podéis fiaros del jul- 

cio del traductor; ¿no habrá.nada cierto sino lo que vos-- 


otros hayáis comprobado? Mostradme esta regla de segu-, . 


ridad en las Escrituras, ¿Pero os.habéis asegurado bien 


“de tener los textos hebreos de. los Libros de la primera: ' * 


categoría tán :púros y netos como lo estaban en tiempo de 


los Apóstoles y de los Setenta? (2). Procurad no engaña- . 


- ros; ciertamente, vosotros no los seguís siempre y'no lo 


:* sabréis en: buena conciencia; pero. mostradme también: 
" esto enla Santa Escritura. Ya véis, pues, que vuestra pri- 


mera razón-no tiene nada de razonable, .' 

-2:. En cuanto á lo que decís de que esos Libros, que 
vosotros llamáis apócrifos, no 'son “recibidos por los he: 
breos, no decís nada nuevo ni. importante; San Agustin: 
protesta bien alto (3): “Libros Machabeorum non Judaer 
sed Ecclesia Catholica pro canonicís habet: No los judios, 


(1) Ad interpretat. apocryph. Olivelant. Supra. 
(2) Véase Belar. (Controv. De Verbo Det, lib. U,'cap. TL.) 
(8) Lib. XVII De la Ciudad, cap. XXXVI > : 


4 
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sin - . . .. en . Ñ E : 

rt Ls católica tiene á los Libros de los Macabeos 

o a de Dios gracias, no somos judíos; somos 

o mA stradme con la Escritura que la Iglesia 

sagrados como pata ello peo l rule ao da O 
E ; enla la ica;'no ha habido 

en e ES Escritura ni razón que a 

; + «SÍ; pero la misma Iplesi 

a glesta no toda ella lo 
ecís vosotros, ¿Y de qué Iglesia: queréis. hab 
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repite aú Otre | | 
epite a ca Parte) (1); el Concilio de Cartago, el de 
e o general, (el de) Florencia y cien autores an. - 
6 'n de-ello (testigos) irrecusables (2), y San Jeró- 
que Afcma (del Libro) de Judith (3) 
-6i / 1 Concilio primero (de Nicea). Ouizá.. 
Queréis decir que antiguamente: bno: ca cocos er | 


; €S0 ya consta en la división que más: | 
, ue más - 
qué supone eso? La duda a aqué- - 


» 


ntes bien, esun Preámbulo de ella; r 


(1) LiD.IT De Doci. Christiana 230. vr 

(2) Vide in art, prac a id 

(8) la pracfacirne. Ene Ñ 
al oo : 
sinopsifnter dubia S, 45 e 

Ra e 23. Allan, tomo IV, col. 294), 
) In Carm. De Lib, Sacris, sive genytnis iba Lip, l, sect. Y, $ XIL ) 
A p enn ñ 
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olución.:Ser inconstanté no es cambiar. una duda ef E ua sagrado depósito y nunca se han podido vastar tantos - 
resolución. sino más bien cambiar la resolución en duda; $ ejemplares que no hayan' quedado bastantes a 
no es instabilidad afirmarse después de la vacilación, E. _ faurrar-los otros, pe | 
sino más bien vacilar después de haberse afirmado. La ' ] b 8. Pero vosotros queréis sobre todo que lós Maca- 
Iglesia, después de: dejar- durante algún tiempo esos - y do se nos caigan de las manos, cuando decís que han 
osos en duda, los recibió al fin por una resolución — 3 E o corrompidos; más como solo aventuráis una simple 
auténtica; y .vosotros queréis quede esta resolución | 3 _ Aftrmación, no opondré á ella sino una simple negación. 
retorne á la: duda; Propio es de la herejía y no dela"; >. San Jerónimo dice (que él) no ha podido encon. 
Iglesia it de mal en peor (1); pero de'esto ya se habla en ] ct el segundo en hebreo; aunque (el primero existe): el 
Orta Barte o Ñ e j do viene á ser como una Epístola que (los ancianos) 
“4... Lo que alegáis de San Jerónimo, no tiene funda- | srael enviaron á sus hermanos los judios que estaban. 
mento, pues en su tiempo la Iglesia no había tomado aún. "MBE: > fuera dela Judea, y si está escrita en la lengua más co- 
Ja' resolución que tomó después acerca de la canonización El. _Bocida y común de aquel tiémpo, ¿se sigue de ello que no 
de dichos Libros, excepto el de Judith. 0.0 . Sea admisible? Los egipcios usaban de la. lengua griega ' 
“5, Y el canon Sancta Romana, que es de Gelasio'pri- SJ Mucho más que de la hebrea, como lo demostró Ptolomeo 
mero, creo:que lo habéis citado á bulto, pues todo élse” A cuando procuró la versión: de los Setenta y dos;'he aquí* 
vuelve contra vosotros; como que al censurar los libros Tor que ese segundo Libro de los Macabeos, que era como 
apócrifos, no nombra ninguno de los que nosotros recibi: a ; : La Epístola Ó comentario enviado. para consuelo de los 
mos, antes por el contrario, da testimonio (3) de que To- ' Ja los que habitaban en Egipto, fué escrito en griego más 
bías y los Macabeos estaban recibidos públicamente en la : bién que en hebreo. . * IA 


e ee 2 eE a 10, Falta que los nuevos prefaciaños demues : 
o | Ea e: nos demuestren las. 
el Y la pobre Giósa no merece que la gloséis así, : . ialicdades de que acusan á esos Libros, lo que á la rd 5 
porque ella dice claramente (4) que “esos libros son o k: e 1 arán Jamás. Pero. ya' les yeo venir (1), ellos hablarán * 
Pero quizá no generalmente, . Ese “quizá, le impide na E: poe is intercesión de los Santos, de la oración para. los di- 
tir y vosotros lo habéis olvidado; y si ella pone esos libros. : eos, del libre-albedrío, del culio de laSreliquias y de 
- de:que aquí se trata, entre los apócrifos, es porque e be idad Puntos semejantes, que están expresamente. confir: - * 
que apócrifo; quiere decir no tener autor cierto, y po ¿:; mados en los Libros de los Macabeos, en el Eclesiástico y 
tanto, clasifica como apócrifo el Libro: de los Jueces; por. - “otros Libros que califican de apócrifos. Tened cuidado por. 
“último su sentencia no es tan auténtica que pase en atto- . ras que no os engañe vuestro juicio; porque, fijaos | 
ridad de cosa juzgada; se trata en fin nada más quede +: E en ello: ¿Hlamáis vosotros falsedades á lo:que toda la 
dt da | E =] an igúiedad. tuvo por articulos de fe? Porque en ese caso 
---7. Y esasTalsificaciones que vosotros alegáis, no son. , . «BE ¿no censuráis más bien á vuestras fantasías, que-no quie- 
en: modo: alguno súficientes para abolir la -autoridad de di pi "en abrazar la doctrina de esos Libros, que á esos Libros 


cos Libros porque han sido justificados y expurgados de tecibidos desde hace tanto' tiempo por los que no-secun-- 
toda: corrupción antes de que la Iglesia: los e pr BE: esos Li 

Porque, ciertamente, todos los Libros de la Sagrada seri: e a ¡bros enseñan, los condenáis; ¿pero no condenáis 

tura fucron corrompidos: por los antiguos enemigos de la E más bien á vuestra temeridad que se hace incrédula á.sus 

Iglesia, pero :por la providencia de Dios todos han per. ME: Enseñanzas? E O y 

manecidó-limpios y puros'en las manos de la Iglesia como ; He aqui, según se me alcanza, desvanecidas todas 

: e vuestras razones, y realmente no podriáis aducir otras; 


' E a a y EEES nosotros sí podremos decir, que si se puede indife- 
(2) Art. sig. 


ja el fin del cátion, : oa 
e amenos, Dist: KVI. (Decréti, 1.8 Pers.) ER, 3 9 Vins sl manto 2 de este mismo artículo, 


S 0% | El cometólamte astuto muestra los más insignificantes . . 
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: : á autori las 

- rentemente, rechazar ó poner en dudaNa a a e 
Escrituras, de las que se decretó en otro RRE cd 
que fuere, lo que la ad A o o 
ciso rechazar.ó poner en duda una g : dl 

- y Nue Y no es pequeña ganancia -p 
aa tocino ber de un solo golpe arran-. 

- enemigo. del cristianismo haber el 
cado de la Santa Escritura tantas y tan nobles. parte 
Pasemos á otro asunto.“  .. - 


- "ARTÍCULO V 
E mo ¡ a la reglaque los 
gunda violación de las Escrituras por 2 ds. 
| Nr tariadores presentan para discernir los Libros ó 
Los de los otros y de algunas menudas. desmembracio 
: mes de aquéllos que de ello se séguen, * 


1 


“objetos de: su' tienda, y” EI a Ea 5 

- -compradorés; para ver si los puede liquidar y venderá . 

: -compradorés;, para ver sl los pu + O 
aloíún i il E a ; os reformadores 

. «algún imbécil. Las razones. que . $ es 
veherrado en el capítulo precedente (1), no son, a . 

“hemos .visto, más que engañifas 'de-lás que se si á... 


E “modo de entretenimiento, para ver si algún simple y dé- 


E lle: 
' bil cerebro se contenta con ellas, y en efecto, e le 
gan á juntarse, confiesan que ni rea la lel == 
ni la de'San Jerónimo, ni la de  Glósa, ni la del eye 
-eY'hebreo, ea causa suficiente para o Ó Ep 
guna i ase Su : sta en la Con de: 
una Escritura, Véase su [protes la 
resido al Rey de Francia por A e 
: és dí por lista en el ar > 
reformados; después de poner pol len pd 
=i0 , los Libros que querían recibir, escribían lo se A. 
en el artículo cuarto: “Nosotros conocemos que esosLi se 
' son canónicos y regla muy cierta de nuestra fe, no Peor 
por. el común acuerdo y consentimiento de la lg brad 
“como por-el testimonio y persuasión interior del Si 9 
Santo, que-nos los hace discernir de los a co A 
ico o o . y Ss q - 
siásticos. , Dejando, pues, á un lado las. razone prece: 


E y A 
(m) Vease el articulo precedente, pues la palabra capitulo tiene aQut el 2 
tido de división en general: . , 
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. «tes, para ponerse á cubiérto, se aferran á la interior, se- 

creta € invisible persuasión que estiman ha sido formada 
en ellos por el Espíritu Santo, A 

Pero, á la verdad, hau procedido bién para ello al no 

- Querer apoyarse en este artículo sobre el común acuerdo 


-y Consentimiento de la Iglesia; porque ese común acuér- 
do ha canonizado al Eclesiástico, los (Libros de los) Ma- - 
cabeos, todo tanto y tan pronto: como el Apocalipsis, y, - 
sin embárgo, ellos quieren recibir 4 éste y rechazar á 
aquéllos; Judith, autorizado por el gran primero € irre- 
prochable Concilio de Nicea es escarnecido por los refor- 
madores; tienen, pues, razón al confesar que en la recep- 
- Ción de los Libros canónicos, no se atienen al acuerdo y 

consentimiento de la Iglesia, que no fué jamás más gran- 
de ni más sólemne que eñ dicho primer Concilio. Pero. 
_examinad, por Dios, la astucia, “Nosotros conocemes: 
-. —dicen-—que esos Libros son canónicos no topo. el 
: común acuerdo de la Iglesia,: y al oirles hablar asf, ¿rio 
- dirfais vosotros que al menos en algún módo se dejan ': 
.guiar por la Iglesia? Su lenguaje no es franco; parece * 
que no rehusan todo crédito al común acuerdo de los: 
Cristianos,-sino que solamente no lo reciben en igual gra: * 
. do que su persuasión interior, y no obstante no lo tienen * 
en, cuenta; péro quieren ser comedidós en $u Jenguáje 
“para no parecer del todo groseros € irracionales. Mas yO 
-08.ruegó que os fijéis en ello: si defiereñ, aunque sea poco, . 
á la autoridad eclesiástica, ¿por qué reciben. más bien el . 
Apocalipsis que Judith $ los Macabeos, de los que San 
Agustín y San Jerónimo nos son fieles testigos-de que han 
“sido recibidos unánimemente en toda la Iglesia católica; ' 
¿y los Concilios de Cartago, Trullo, Florencia nos lo asé-' 
guran? (1). ¿Por qué dicen ellos entonces que no reciben 
los Libros «sagrados, “tantó por el común «acuerdo de la. 
«Iglesia como. por la interior persuasión ,, pues que el có- 
Inún acuerdo de la Iglesia no tiene en. ellos rango ni- 
lugar? Esa es su costumbre cuando quieren manifestar 
alguna opinión extraña; no hablar claro y “neto, para 
dejar que piensen los lectores alguna cosamejor,'  ; 

- Ahora veamos qué regla tienen para distinguir los 
Libros canónicos de los ótros eclesiásticos: “El testimio- 
; Rio—dicen—y persuasión interior del Espíritu Santo. ¡Oh 


(1) Vide in art., praeced. 
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Dios, qué secreto, qué niebla, qué noche! Pero ¿no nos. 


- vemos bien iluminados en tan importante y grave dificul- 
tad? Se pregunta cómo pueden conocerse los Libros canó- 
nicos, se quisiera tener alguna regla para distinguirlos y 
se nos remite á lo que pasa en el interior del alma, que 
nadie ve -ni nadie conoce, sino el alma misma y su 
Creador. A 

. 1, Demostradme claramente que esasinspiraciones y 
persuasiones que vosotros pretendéis tener, son del santo 
y no del falso espíritu; porque ¿quién ignora que el espí- 


ritu de las tinieblas se aparece muchas veces vestido de luz? 


. 2. Demostradme claramente que cuando me decís 
que tal y tal inspiración penetra en vuestra conciencia, 
no mentís ni me engañáis. Decis que. sentís esa persua- 
sión dentro de vosotros mismos, ¿pero por qué he de estar 
obligado á creeros? ¿Es vuestra palabra tan poderosa, que 
su autoridad me obligue:á creer lo que pensáis y á sentir 
lo que vosotros decís? Puedo teneros por personas hon- 
radas, pero cuando se trata de los fundamentos de mi fe, 
como es recibir ó rechazar las Escrituras eclesiásticas, 
no encuentro ni vuestros pensamientos ni vuestras pala- 
bras bastante firmes para servirme de base. 
3, Este espíritu, ¿tiene sus persuasiones indiferente- 
mente para todos ó solamente para algunos en particu- 
lar? Y si son para todos, ¿qué quiere decir que tantos mi- 
llones de católicos no las hayan jamás sentido, ni- tantas 
mujeres, ni tantos labriegos entre vosotros? Y si sólo son 
para algunos en particular, mostrádmelos, yo os lo su- 
plico; pero ¿por qué á éstos y no á los otros? ¿Qué 'sefíal 
me los hará conocer y entresacar del montón del resto de 
los hombres? ¿Tendré que creer al primero que me diga 
que es uno de los escogidos? Eso sería ponernos dema Se 
siado á merced de los seductores. Mostradme, pues, al. 
guna regla infalible para conocer á esos inspirados y 
: persuadidos, ó permitidme que no crea en ninguno. 
4. Pero ¿os parece, en conciencia, que la interior per- 
suasión sea ún medio suficiente para discernir las Santas 


Escrituras y poner 4 los pueblos fuera de duda? ¿Qué * 


quiere.entonces decir que Lutero 'tache la Epístola de 
__ Santiago que Calvino recibe? Armonizad un poco, yo Os 
- lo ruego, este espíritu, y su persuasión, que persuade á 
uno á rechazar lo que persuade á otro que reciba. Diréis, 
quizá, que Lutero se engaña; pero él dirá otro tanto de 
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vosotros; ¿á quién creer? Lutero se mofa del Eclesiastés 
y tiene á Job por fábula; ¿le Opondréis vuestra persua- 
sión? El os opondrá la suya, y así, este espíritu, comba- 


de obstinaros de una parte y de otra. e 
5, Después ¿qué razón hay para que el Espíritu Santo 
vaya á inspirar lo que cada uno debe creer, á no sé quién, 
á Lutero, á Calvino, habiendo dejado sin ninguna inspi- 
ración á los Concilios y á la Iglesia entera?-No negamos, 


los verdaderos Libros sagrados sea un don del Espíritu 
Santo; pero sí decimos que el Espiritu Santo lo otorga á 
los individuos por mediación de la Iglesia. Ciertamente, 
aun cuando Dios hubiera revelado mil veces una cosa á; 


cada persona, no estariamos obligados á creerla sin que: 


duda su fidelidad; pero nada de eso vemos. en vuestros 
reformadores, En una palabra, es á la Iglesia general 4 
quien el Espiritu Santo dirige inmediatamente sus inspi. 
raciones y persuasiones; después, por:la predicación de 
la Iglesia, las comunica 4 los individuos; es en la Es. 
posa en la que la leche ha sido engendrada; después los 
hijos Ja liban de sus pechos; pero vosotros queréis, por el 
. Contrario, que Dios inspire á los individuos y por con.. 


y que la madre se alimente del seno de ellos; esto es ab- 
surdo. j 
-——Perosi la Escritura no es violada ni su majestad vul- 
"nerada por el establecimiento de estas interiores y parti- 
culares inspiraciones, jamás ella fué ni será violada; mas 
así se abre la puerta á todos para recibir 6 rechazar las 
. Escrituras, según les parezca. Y decidme por favor, ¿por . 
Qué permitir más bien á Calvino tachar la Sabiduría ó 
los Macabeos que á Lutero borrar la Epístola de Santiago 
ó el Apocalipsis, 6 4 Castulio el Cantar de los Cantares, 
6 á los anabaptistas el Evangelio de San Marcos, 6 á otro 
cualquiera el Génesis y el Éxodo? Y si todos protestan de 
: la interior revelación, ¿por qué se ha de creer mejor á 
'UNno que á otro? Así, esta regla sagrada, bajo el pretexto 
del "Espiritu Santo, permanecerá desarreglada por la 
temeridad de cada seductor. 
Conoced, yo os lo ruego, la estratagema. Se ha qui- 
- tado toda autoridad á la Tradición, á la Iglesia, á los Con- 


tiéndose á sí mismo, no os dejará otra resolución que la. 


para hablar con. toda claridad, que el conocimiento de . 


Dios la marcase de tal modo que no pudiésemos poner en . 


ducto de éstos á la Iglesia; que los hijos reciban la leche,” 
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cilios; ¿qué queda ya? La Escritura. El SIB os 
si la quisiera arrancar de una da la Sar a 
¡ erto 1 

or eso establece un medio ci E e 

Dobla mente destruyéndola pa por adn fer 
ini a inte y 

no es otro que esta opinión de la o E 
i azar lo que b1 

ue cada uno puede recibir ó recha ! e 

Pe y de hecho, ved un poco. del ei y 

designio, Calvino quita y E Es do E $e eE 

Í i idurí clesi; 

"Tobías, Judith, la Sabiduría, e o une da de sap 
s (1); Lutero quita la Epístola de - dd : 
a la segunda de San eo la perl ia e 

j ebreos; S 
San Juan, la Epístola á los Ss A Caio da 
' siastés y tiene á Job por fábula. En | , Calvin 
mo cado el cios de los Ia años, e a 
1; ¿tem un le 
Susana y la del dragón de Bel, E a 
| j inebra y en O Pp 
Ester. En el Éxodo quitaron en o rd 
: iadores, el versículo a 
tes, entre esos reformado y e entaaitas 
110, el cual es de tal substancia, qu etent Ñ 
eé traductores no lo hubieran jamás o ae 
biera estado en los LE Eo E a juar (2) 
istoria de la adúltera .en el Evange tel: 
(San pasta advierte que en otro oe ple 
del cristianismo lo habían dd . E po pee 
1 imo). - 
de todos, como dice San Jerónima ao 
| istía ¿río se quieré quebrar 
palabras de la Eucaris a o 
ridad de estas palabras: Quz pr Ae 
i tra claramente (4) que le 
las que el texto griego mues ; Ar 
i sino la Sangre del 
estaba en el caliz no era vino, dd coda 
como quien dijera en nuestra lengua: 
del Nuevo estamento en mi rd tra 
2 - pues en este modo de ha , 10. 
e rl dera Sangre, no el vino, pues el 
la copa debe ser la verdadera ; OS 
j osotros, sino la sangre, 
vino no ha sido derramado por n: ; o 
: en razón de lo q 
opa no puede ser vertida sino 
E contiene ¿Cuál es el cuchillo con el que se han hecho 


tantos cortes? La opinión de esas inspiraciones particu-. 


lares. ¿Y qué es lo que hace tan atrevidos á e 

adi esta pieza, el o - 
rmadores para tachar, el uno : : q 

1? El ao de sus interiores persuasiones del espiritu, 


(1) Vida loca infra. 
(% Cap. VIH, 1-11. 
(3) Luc. XXIUL 20. 
(4) Vide infra. 


. Síae conmoveret authoritas. Yo no 
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que les hace á cada cual soberanos dentro de sí mismos 
en el juicio de la validez ó invalidez de las Escrituras (1), 
Al contrario (2), señores, San Agustín protesta (3): Ego 
vero Evangelio non crederem, nisi me catholica Eccle- 
creería en el Evangelio 
si la autóridad de la Iglesia católica no me moviera. Y 
en otro lugar: Nouum et vetus Testamentum in ¿llo Libro- 
yum numero recipimus quem sanctae Ecclesiae catholicae 
tradit authoritas. Nosotros recibimos el Antiguo y Nuevo 


: Testamento en él número de los libros que la autoridad 


de la santa Iglesia católica propone. El Espíritu Santo 
puede inspirar á quien bien le parezca; pero en cuanto al 
«establecimiento de la fe pública y general de los fieles, no 


. NOS dirige más que á la Iglesia; 4 ésta corresponde pro-». 


- Poner cuáles son las verdaderas Escrituras y cuáles no;. 


no que ella pueda dar verdad ó certidumbre á la Escri-: 
tura, sino que puede darnos la certeza y seguridad de la 
certidumbre de aquélla. La Iglesia no podría hacer canó- 
nico un libro que no lo fuese; pero puede muy bien ha. 
cerlo reconocer como tal, no mudando la substancia del 
libro, sino mudando la persuasión de los cristianos, dán- 
doles certeza de lo que era dudoso. Que si siempre nues- 
tro Señor defiende á la Iglesia contra las Puertas del in- 
fierno, y si siempre el Espiritu Santo la inspira y conduce, - 


¿5 en esta ocasión, pues sería lo mismo que abandonarla 


del todo, abandonarla en este caso, del que depende el 
grueso de nuestra Religión. Y oyásemos muesia le oa 


- mos muy mal asegurados si apoyásemos nuestña fe en 


esas particulares inspiraciones interiores, que no Sabemos 
si existen 6 existieron jamás más que por el testimonio de 


" algunos individuos; y suponiendo que existan 6 hayan 
. existido, no sabemos si son del verdadero 6 del falso . 


espiritu, y suponiendo que sean del verdadero espíritu, . 


MO sabemos si los que las reciben, las declaran fielmente 
Ó no, pues no tienen ninguna marca de infalibilidad. Me. 


Teceríamos ser abismados si nos arrojáramos fuera de la 


nave de la pública sentencia de la Iglesia para bogar en 
- €l miserable esquife de esas persuasiones particulares, 


nuevas y discordantes; nuestra fe no seria ya católica, 


sino individual, 


(0) Veanse las notas Preparatcrias, 


- (2) Vease el articulo antertor. 


(8) Vide loca supra.- 


a 


A 
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Pero antes de que me aparte de aquí, decidme, retor- 
madores, yo os lo ruego, ¿dónde habéis tomado el cánon: 
de las Escrituras que seguls? No lo habéis tomado de los. 
judíos, pues los Libros Evangélicos no estarían en él, ni 
del Concilio de Laodicea, pues el Apocalipsis no estaría. 
en él tampoco, ni del Concilio de Cartago 6 de Florencia,. 
pues el Eclesiástico y 108 Macabeos estarían en €l; ¿dón- 
de lo habéis, pues, tomado? Á decir verdad, jamás se ha. 
bló de semejante cánon antes de vosotros; la Iglesia no 
vió jamás cánon de las Escrituras donde no lo hubo más 
ó menos que en el vuestro: ¿qué indicios hay de que el 
Espíritu Santo se haya negado á toda la antigiledad, y que 
después del año 1500 haya descubierto á ciertos indiví- 
duos el legajo de las verdaderas Escrituras? En cuanto á 
nosotros, seguimos. exactamente la lista del Concilio de 
Laodicea, con la adición hecha en el Concilio de Carta- 
go y de Florencia; jamás ningún hombre de juicio dejará 
á estos Concilios para seguir las persuasiones de los indi- 

viduos. 
He aquí, pues, la fuente y el origen, de toda la viola- 
ción que ha sido hecha á esta santa regla; esto es cuanto 
se ha imaginado para no recibirla más que en la medida 


y regla de las inspiraciones que cada cual cree y piensa - 


sentir. 


ARTICULO. VI 


: Cómo ha sido violada la majestad de las santas Escri- 


turas en las interpretaciones y versiones de los heré- 
ticos, ra 


A fin de que los religionarios de estos tigmpos des- 


arreglasen del todo esta primera y muy santa regla de: 


nuestra fe, no se han contentado con recortar y deshacer 
tan hermosas piezas, sino que las han contorneado y des- 
figurado cada cual á su manera, y en lugar de ajustar st 
saber á esta regla, la han arreglado á medida de su pro- 
pia suficiencia, pequeña ó grande. La Iglesia había gene- 
ralmente recibido, hace más de mil años, la versión lati- 
na que la Iglesia católica admite, y de la que San Jeró- 
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ios tan sabio, fué autor y corrector; cuando 
ea en nuestros tiempos se le E 
niebla del esptritu de vahid ba andado 
: do (1), el cual ha d Í 
de tal modo á los ce : ed 
nsores de las anti ini 
han sido recibidas h a UiLE quecio 
s asta ahora, que cad i 
volver, quien de un lado ¡en apo 
quien de otro, y cada" 
medida de su juicio esta o da 
. santa Sagrada Escri 
aa itura 
ro O de pa esto la profanación de este a 
santa letra, en el que se cons 
: ervaba el - 
Sa OS de la Doctrina Evangélica? ¿Porque pt 
e ed el el Arca de la Alianza, si alguien 
enido que cualquiera podía to 
-4á.su casa y desmontarla erica: 
a y despedazarla, para darle des- 
pas la forma que quisiera, con tal de que narrar 
e na apariencia de Arca? ¿Y qué otra cosa es sostener - 
que se pueden tomar las Escrituras, y volverlas y aco- 


pe dle OS ca la edición ordinaria de la Igle- 
.S rme que hay necesidad de reh 
nuevo, y-un individuo particula eos 
d 1d r pone en ello ma 
«comienza á realizarlo, se abre la E dad: 
' , puerta á la temeridad: 
porque si Lutero se atreve á ha se 
] cerlo, ¿por qué 
mo? Y si Erasmo, « ot Melancion 
) y ¿por qué no Calvino ó Melancth 
¿Por qué no Henricús, Mercero, S ¡ Mo, Boza 
¿Po , Sebastián Castulio, Bez: 
y los demás del mundo con t PERA 
7 al que sepan al 
sos de Píndaro: ó cuatro 6 ci de hrs 
cinco palabras de heb 
algunos otros Tesoros ¡ ho ler 
a : É por el estilo de una y otra lengua? 
O ARCE edi tantas ia por tan dife. 
rebros sin la total eversión de la sinceri : 
: , sinceridad 
pq reia ¿Qué decís vosotros? ¿Que la edición Sra 
a Confesamos que los copistas y los 
n an dejado correr en ella algu ivoca- 
Clones de muy poca im la (si Ebay ao la Escas 
Cl portancia (si algo ha la Escri 
ra que pueda ser llamado de j ancla 
a id poca importancia), las que 
o (2) mandó corregir, y 
nces en adelante se tuvie do aca 
nces e ra gran cuidado h 
ze en hacerl 
] e lo más correctamente posible; por lo demás. de 
E e en ella que no este muy conforme con el sentido 
ter E ritu Santo que es su autor; como han demostrado 
nHormente tantas personas doctas de las nuestras (3) 
, 


1) 1sa, 
2) > +4 


Geneh i A 
rard in pracf. Psalft. et in Psalt.; Titelman, in Pro/., Apologéticos 


7 


modarlas' cualquiera á su inteligencia? Y sin embargo, : 
, 


1 Biros, 
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que se han opuesto á la temeridad de esos nuevos forma- RTICULO Vir, 
dores de religión, porllo que sería perder el tiempo seguir 
hablando más de este asunto; aparte de que sería en mi 
gran locura querer hablar de la sencillez de las traduc- 
ciones á quien no supo jamás leer de corrido en una de las 
lenguas necesarias para este conocimiento y no estoy más 
seguro de que lo sepa en la otra. ¿Pero qué digo? ¿Acaso 
no os ha parecido lo mejor hablar cada cual en la suya, 
con: desprecio de la de los demás? 5e ha revuelto todo ' 
cuanto se ha querido, pero nadie ha tenido en cuenta la- 
versión de su compañero; ¿y qué otra cosa es esto sino 
derribar la majestad de la Escritura y hacerla desprecia- 
ble á los pueblos, que piensan que tanta diversidad de 
ediciones procede más bien de la incertidumbre de la Es- 
critura que de abigarramiento de los traductores? El cual 
abigarramiento redunda en crédito de la antigua traduc- 
ción, la cual, como dice el Concilio, ha sido tan amplia, 
constante y unanimemente aprobada por la Iglesia, . j 


Pero ¿quie : 
¿Quién no ve la EStratagema? Nada h 


chi 
Pierde sus Caracteres; 


A , “ 
traduce z | ] 
a 1 


«y La intención de 

en Stamento; sabe 
Venenarla 

ente. , Pues 


no'sabemos que los A óstoles hablab. 
a 


guas? (2). ¿Y que quiere decir que n 


a] 

y 
“y 

b 


ARTÍCULO VH 


De la profanación en las versiones vulgares, . - 


y 


Y si esto sucede en las versiones latinas, ¡cuán gran- 


de es el desprecio y profanación que se ha hecho. en las latin, como al - 
versiones francesas, alemanas, polacas y de otras leguas! griego, como o gra del de San Marc 

ron 1 ite de los ot 0S, y en 

as tres lenguas escogidas 4) e eengelios, que fue- 


Y sin embargo, éste ha sido uno de los más socorridos 
artificios que el enemigo del cristianismo y de la unidad 
haya empleado en nuestros tiempos para traer á los pue- 


blos á sus redes. Conocía la curiosidad de los hombres y 
en cuánto estima cada uno su propio juicio, y esto indujo en verdad (5 
á todos los sectarios á traducir las Santas Escrituras, iversificar e Y Sin embargo, no juz as había 
cada cual en la lengua de la provincia donde se estable- ciará, pues ñ tantas lenguas sus escrito A hacedero 
ció, y á mantener esta jamás oída opinión de que todos Por garantía h a e nuestra Let aoespre 
1 de los Apóstoles? l Des as 
odo lo 


eran capaces de entender las Escrituras, que todos debían 
leerlas, y que los oficios públicos se debían celebrar y 


Que tenem 

20 Me 05 una notable huella y Pista e 

cantar en la lengua vulgar de cada provincia, 0. n el Evangelio; 
ra 


(1) El Sr, Des 
E) Pech, 1,3 10 (penes, lib. L cap, Ly, 
(4): En Pont ten (41 in Quator Eva 

4n Psalmos (15,7 “toas, io vita Peryj, (6 


Hech. II, 17, oncilius, an, 43) Hilar. Praef 


Toletan., inlpág. Apol; Belarmino (Controv. de Verbo Dei), tib, 11, capitue 
los IX-XIV, et alíí. ' . 
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pues el día .que nuestro Señor entró en Jerusalén, las: 
gentes iban gritando: Osarna filio David; benedicius qué 
venit in nomine Domini, Osanna in excelsís (1); y esta 
palabra Osanna ha sido dejada en toda su integridad en 
los textos griegos de San Marcos y San Juan, señal de 
que era la misma palabra del pueblo; pero Osanna, ó bien 
Ostanna (que es lo mismo según los doctos en la len- 
gua) (2), es uña palabra hebraica, no Siriaca, tomada, 
con el resto de esta alabanza que fué tributada á nues- 
tro Señor, del Salmo CXVII (3). Aquellos pueblos, pues, 
tenían costumbre de recitar los Salmos en hebreo; y sin: 
embargo, el hebreo no era su lengua vulgar, y así puede. 
conocerse de muchas palabras dichas en el Evangelio por 
nuestro Señor, que eran siriacas, y que los Evangelistas 
han guardado, como Abba, Haceidama, Golgotha, Pascha 
y otras que los doctores no tienen por hebreas sino por 
siriacas, aunque ellas sean llamadas hebraicas porque 
aquéjla era la lengua de los hebreos desde la cautividad de 
Babilonia. ||. En lo cual, además del gran peso que debe 
tener para contrabalancear todas nuestras curiosidades, 
hay una razón que tengo por muy buena, y es que las 
demás lenguas no están sujetas á una misma regla, sino 
que, de ciudad en ciudad, se cambian sus acentos, frases 
y palabras y mudan de estación en estación y de siglo en 
siglo. Tómense las Memorias del señor de Joinville, ó aun 
las de Felipe de Commines, y se” verá que hermos mudado 
del todo su.lenguaje, que debía ser, sin embargo, el más 
culto de su tiempo estando ambos tan cerca de su fuente. 
Por lo tanto, si nos fuera necesario tener (sobre todo para 
los Oficios públicos) Biblias, cada una en su lengua, de: 
cincuenta en cincuenta años habría que revisarlas, y 
siempre añadiendo, quitando ó mudando una buena parte: 
de la santa sencillez de la Escritura, Yo que no podría 
- hacerse sin gran menoscabo, En resumen; es cosa más 
que razonable que una tan santa regla, como es la santa 
Palabra, sea conservada en lenguas reglamentadas pues 
no podría mantenerse en Su perfecta integridad en len- 


guas bastardas y desarregladas. 
Pero os advierto que el santo Concilio de Trento (4) 


(1) Matth., XXI, 9. 
(2) Genebrard in Psalm. CXVII, 24, 
(3% Vor. 24. 
(4) Reg. 1V, lib. prohibit, (Ad enrtcem Concil, Prid.) 
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no rechaza las t j j ) 
rizacin de e ers palo impresas con auto- 
leídas sin licencia de los superiores: lo ' 
A ; : ; lo que es mu - 
A od a cigd Esté cuchillo tan afilado y cohlante 
eb e a AN sn “4 mano de quien pudiera degollar. 
y Por tanto, no A usana peta : edo pp 
A t e todo 
a ES cas de su capacidad que a le e 
de menos ese sagrado memorial, “No es 
Le Rod le-—recuerdo haber leído en un ensa. 
Els o E E rodar», entre las manos de 
a personas “por una sala ó una'cocina, el san- 
os sagrados Misterios de nuestras creencias; 
y , 


palabra tan religiosa € j 
, , importante en tantos idi ¡ 
"muchos más peligros que utilidad,,. a 


y. 
ES 
E 


A ARTÍCULO vIu 


De la prof: ción 
a que Se hace empleando 1 
gar en los Oficios públicos, URengua vsl- 


Iglesi 

De e A o len , Sino en lengua regla 
eguún los antiguos fi i á 
ae : o intiguos formularios apro- 
hs eo es Iglesia, Esta prohibición obedece en Pared 
as da he expuesto; pues si no es lícito tradu- 
e 0 cl y de provincia en provincia el texto 
Escritura, estando gran parte y aun casi 

(1) Hebr., IV, 12 

E e O 
Sess. XXI. (Cap. VII et cap, IX, can. IX,) 


mente ordena, que no sean 


“no e 
5, pues, de pasada y tumultuoriamente como hay que: 
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todo lo que se dice en esos Oficios, tomado de la Santa 
Escritura, no es conveniente tampoco bs en Saa 
ás peligro en recitar en lengua v 4 
es hay tanto más pelig n recit a 
la. santa Biblia elos Oficios públicos, eno que no coa 
s viej ino los niños, no solamente los : 
mente los viejos, sino ños, a Pa 
in S 1 : solamente los hombres, 
sino los ignorantes) no ias 
-muj bra, quien sabe y quien 
mujeres, y, en una Pálhbra, | 
1er podrían tomar todos de ello ocasión de E a 
cual como mejor le pareciere. Leed los pasajes de A 


donde parece que murmura contra Dios de la prosperl- 1 


dad de los malos, y veréis al indiscreto vulgo Tas 
de ello en sus impaciencias, leed alí, donde parece qa 
venganza sobre sus enemigos, y el espíritu de riera 
se anidará en él; leed los celestiales y muy a 03 
res del Cantar de los Cantares, y quien no sepa € a 
tualizarlos bien, no se aprovechará de ellos ad os 
el mal (1); y esta palabra de Oseas: Vade el a a id 
_ fornicationum (2), o rad pS los santos a 
An licencia á los idiotas: eS A 
á e E pamÓS: por favor, para qué se quiere Ts 
- Escrituras y Oficios divinos en lengua vulgar. a 
+ aprender en ellos la Doctrina? Pero, dicho sea en v: e . 
la Doctrina no puede sacarse de ella si alguien Da a da 
corteza de la letra, en la que se contiene la inte e a 
según deduciré en otro lugar (3); la predicaci a e da 
para esto, no el recitar el Oficio; pues en ella ee dd 
recitada la Palabra de Dios, sino expuesta por el pas e 
¿Pero quién es capaz, por muy perspicaz y a 
sea, de entender sin estudio las profecías de id a y 
“de otros y los Salmos? ¿Y de qué servirá, por lo a de 
los pueblos oirlos, sino para profanarlos y e ea 
duda? Aparte de que nosotros los católicos no AS > e 
en.manera alguna reducir nuestros Oficios sagra E Sl 
. lenguas particulares, sino más bien como nuestra. a > 
es universal en tiempos y lugares, debe también | a 
sus Oficios públicos en una lengua que sea LS 
universal en lugares y tiempos, tal como lo es Pers eS 
Occidente, y el griego en Oriente. De otro modo nue ] 
tros sacerdotes no sabrian decir Misa, ni los demás enten 
derla fuera de sus comarcas. La unidad y la muchedum- 


(1 Tim., 111, 13. 
(2) Os, l, 
(3) Art. Xo 
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bre de nuestros hermanos requiere que digamos nuestras 
públicas oraciones en una lengua que sea la misma para 
todas las. naciones; de este modo nuestras oraciones serán 
universales por medio de tantas gentes como en cada 
provincia pueden entender el latín. Y me parece, en con- 
secuencia, que esta sola razón debe bastar, pues si bien lo 


consideramos, nuestras oraciones no son menos entendi- : 


das en latín que en francés. Pero dividamos el cuerpo de 
una república en tres partes, según la antigua división 
francesa, ó según la nueva, en cuatro; Hay cuatro clases 
.de personas: los eclesiásticos, los nobles, los de toga y el 
pueblo ó tercer estado; las tres primeras entienden el 
latín ó deben entenderlo; si no lo entienden, la culpa es 
de ellos, Queda el tercer estado, del que aún una parte lo 
entiende; el resto, á decir verdad, si no se le habla en el 
propio dialecto de su comarca, con gran trabajo podría 
entender el relato de las Escrituras. El mitaiy excelente 
teólogo Roberto Belarmino (1) cuenta, por haberlo sabi- 
do de buen origen, que una bueña mujer, habiendo oído 
en Inglaterra á un. ministro leer el cap, XX V del Ecle- 
siástico (que ellos admiten por antiguo, no por canónico), 
donde se habla de la malicia de las mujeres, se levantó 


. diciendo:—¿Pero eso es la. palabra de Dios ó la del dia? : 
- blo?—También refiere (2), tomándolo de Theodoreto (3), 
"una buena y oportuna frase de San Basilio el Grande al 


jefe de cocina del Emperador, que quiso echárselas de 
entendido, citando algunos pasajes de la Escritura: Tuum 
est de pulmento cogitare (4), non dogmata divina decoque- 


.re, como si le hubiese. dicho: —Ocupaos en catar vuestras 


salsas y no en espumar la divina Palabra. . 


1): In hac. quaestione: (Controv. de Verbo Det, lib, 11, cap. XV. 


(2) Ibidem. 


(8) Lib. IV Hist., cap. XVIL (al XVD. 
(4) Vide locum Theodoreto. : 


KA A a e a a 


Pan clero mdf 
O REN EJ 
== 18 


AS 
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ARTÍCULO IX ' 


? ón de Ma: 
¡ón de los Salmos según la verst 
dl E le pana era al cantarlos en todas partes 


indistintamente. 


naci sal- 
Pero entretodas las profanaciones, nte E 
ta sobre las demás, que en los. a catan 
Ma Sanos de David La sola insu- 
oplas de Marot como L .- E 
Ela del autor, que:no era más que aa oy 
lascivia de que da testimonio en Sus esctl ESA pt 
mundana, que de todo tenía menos de cri sep o 
que se le negase la entrada en la Iglesia ya o 
su nombre y sus Salmos son tenidos como da pe 
vuestras, y se cantan entre vosotros al aaa 
David. ¿Quién no ve en esto cuán da Ñ al ciicamá 
de la sagrada Palabra? El verso, su a E casde 
permiten que se conserve la propieda e pr 
la Escritura; pues el autor mezcla con € e ado. 
- dar á la composición perfecto sentido, y z O 
á este ignorante rimador escoger una a P icon 
donde podía haber muchas. ¿Pero no q paa 
y una violación extrema haber dejado, E o 
organizado un juicio de tan grande ad a or CELO 
seguir tan estrictamente las letrillas de de le 6 
jamás se hizo con la interpretación a ds 
fueron asistidos tan especialmente por € za cas 
¡Cuántas palabras, cuántas sentencias intro id 
que jamás figuraron en la Escritura! Esto es le tad 
pronunciar mal scibolletk. 4 pesar de Pe la 
que nada hay que haya halagado á esos a ar 
todo á las mujeres, como esa autorización P 


- ; : impedi- . 
todos á una voz en la iglesia. Y ciertamente, no 1mP 


sa- 
mos:á nadie que cante con el coro; pios E ecos 
mente; pero parece más conveniente que a aia. 
y el coro canten de ordinario, como Se ef ay quien 
ción del templo de Salomón (Il Paral., Pa Ono 
se complace en hacer oir su voz en las ig yá 
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se os engafía en esos cantos que os hacen entonar? No ten- 
go ni tiempo' ni espacio para decir cuanto se me ocurre 
cuando gritáis los versos del Salmo VIII NN 
Y en lo que toca á esa manera de hacer cantar indi- 
ferentemente en todas par 
los Salmos, ¿quién no ve en ello un desprecio de la Reli- 
gión? ¿No es ofender á la Majestad divina hablarle con 
Palabras tan escogidas como las de los Salmos sin ningn- 
«ná reverencia ni atención? Decir oraciones por vía de 
entretenimiento, ¿no escburlarse de Aquel á quien se ha- 
: bla? Cuando se ve en Ginebra ó en otra parte á un hor- 
tera entretenido en-el canto de los Salmos romper el hito 
de tan hermosa oración para-decir á un comprador:—Ca. 
ballero, ¿qué desea Ud?-—¿no se conoce desde luego que- 
* "convierte en accesorio lo principal, y que sólo por pasa-. 


3 inspirada por el Espíritu Santo? ¿Puede causar buen efecto : 
Oir á una cocinera cantar-los Salmos de la penitencia de 
David y pedir 4 cada versículo el tocino, el capón ó la 
perdiz? “Esta voz-——dice Montaignes (1)—es: demasiado 
«divina para no tener otro uso que el de ejercitar los pul! 
“mones y agradar al oido. , Confieso que en privado todos 
¿los Jugares son buenos para orar y toda actitud que no sea 
5 Ppecádo, con tal de que se ore de corazón, porque Dios ve 


? 143 oración; pero creo que quien ora en público, debe hacer 
- EN demostración exterior de la reverencia. que piden las pa- 
labras que profiere; de otro modo escandaliza al prójimo, : 


E: que no está obligado 4 pensar que haya religión en lo. 
ES interior, viendo desprecio de ella:en lo exterior.. 

E Entiendo, pues, que tanto por cantar como Salmos 
divinos, lo que con frecuencia es fantasía de Marot, como 
" por cantarlo irreverentemente y sin respeto, se peca muy 
” á menudo en vuestra tan reformada iglesia contra esta 

palabra: Spiritus est Deus, et e0s quí adorant eum in spi- 

: ritu el verttate oportet adorare (2); pues además de que 
qe É en esos Salmos atribuís al Espíritu Santo las concepcio- 
ME: nes de Marot contra la verdad, la boca también grita por 
de EA calles y cocinas: —¡Oh Señor! ¡Oh Señor! —pero ni el co- 


¿ Fazón ni el espíritu están aquí, sino en el tráfico y en la 
ES d 4, 


(1) Ubisupra, art. Vil, 
(2 Joann, 1V, 2. 


tés y en todas las ocupaciones. 


3". tiempo canta esa divina canción que cree, sin embargo. 


el interior, en el que está la principal substancia de la. - 


PS qu a A A 


A E 


A A 
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Al 


o 
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ganancia; y como dice Isaías (1), os acercáis con la boca 
á Dios y le honráis con los labios; pero vuestro corazón 
está lejos de Él y le teméis, segtn mandatos 'y doctrinas * 
de hombres. Y á la verdad, este inconveniente de orar sin 
devoción sucede con bastante frecuencia á los católicos; 
pero no es con la aprobación de la Iglesia, y no reprendo 
ahora á los individuos de vuestro bando, sino al cuerpo de 
vuestra (iglesia), que por sus traducciones y libertades 
pone en uso profano lo que debería estar ea: muy grande 
reverencia. En el capitulo XIV de la primera parte á los 
Corintios (2), Mulieres ¿n ecclesía Inceant, parece enten- 
derse también de los cánticos comu de lo demás; nuestras 
Religiosas sunt 2n oratorio, non in ecclesta, 


a 


ARTÍCULO X 


De la profanación de las Escrituras por la tacilidada que 
pretenden tener en la inteligencia de la Escritura, . 


La imaginación debe tener gran fuerza sobre los en-.. : 


-tendimientos hugonotes,. pues os persuade de este gran' 
absurdo, que las Escrituras son fácilmente comprensibles 
para todos, que cualquiera puede entenderlas y. que real- 
mente, á fin de dar crédito á las traducciones vulgares, es 
necesario hablar así, Pero decidme la verdad; ¿pensáis que 

- la.cosa sea asi? ¿Las entendéis vosotros bien? Si así lo pen- 

sáis, admiro vuestra credulidad; que no solamente no se 
apoya en la experiencia, sino que va contra todo lo que véis 


y sentís. Porque si realmente la Escritura fuese tan fácil 


de entender, ¿á que tantos comentarios de los Antiguos y 
tantos de vuestros ministros? ¿A qué fin tantas armonías 
y para qué las escuelas de Teología?—No hace falta—se os 
dice— más que la pura doctrina de la Palabra de Dios en 
la Iglesia,-—¿Pero dónde está esa Palabra de Dios? En la 
Escritura; y “la Escritura, ¿es alguna cosa secreta? —No— 
se dice 4 los fieles.-—¿Qué hacer, pues, de esos intérpretes 


(0 Cap. XXI 
(2) Ver 34 34. edi 
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y predicadores? Si sois fieles, las entenderéis tanto como 
ellos; enviadlos á los infieles y conservad tan sólo algunos 
diáconos para daros el pedazo de pan y verter el vino 
en vuestra Cena; y si vosotros podéis apacentaros solos 
en el campo de la Escritura, ¿para qué necesitáis pasto- 
res? Algún joven inocente ó un niño puro que sepa leer, 
debe bastaros, ¿Pero de dónde viene esa. discordia, tan 
"frecuente éirreconeiliable, que existe entre vuestros otros. 
hermanos en Lutero, sobre estas solas palabras: Este es 
mi cuerpo, y sobre el punto de la justificación? Cierta- 
. mente, San Pedro nó es de vuestra opinión, pues advierte. 
en su 11 Epístola (1), que en las Epístolas de San Pablo 
hay algunas cosas difíciles de entender, las que adulte. 
ran los indoctos € inconstantes, como también las otras . 
Escrituras para ruina de' sí mismos. El eunuco tesorero 
general de Etiopía era bien fiel, porque fué á adorar al» 
templo de Jerusalén; leyó á Isaías (2), entendió "bien sus: 
palabras, después que * preguntó de quién dijo el Profe- 
-ta (3) lo que el habia leído; y sin embargo, no tenía de 
ello la inteligencia ni el espíritu, como él mismo confesó:” 
- Et.quomodo possum si non aliquis ostenderit mihi (4). 
No solamente no lo entiende, sino confiesa que no lo po- 
drá entender si no. es enseñado; y ¡hemos de ver á una: 
lavandera jactarse de entender tan bien la Escritura como 
-San Bernardo! ¿No conocéis el espíritu de división? Este 
necesita asegurar que la Escritura es fácil de entender, á 
finde qué cada cual tire de ella, quién por un lado,:quién 
por otro, haciendo todos de maestros, para que sirva á las 
opiniones y fantasias de cualquiera. Ciertamente David 
tenia esto por muy difícil, cuando decía (5): Da mihi ¿n- 
tellectumn ut discam mandata tua. Si os han dejado la Epís- 
tola de Sán Jerónimo ad Pauliniun (6) en vuestras Bi- 
'blias, leedla;, pues trata ex profeso de este asunto. San. 
Agustín habla de él también en mil lugares, pero sobre 
todo eú sus Confesiones (7); en la Epístola CXIX (8) con- 
fiesa ignorar mucho más de la Escritura que lo que sabe 
Origenes y San Jerónimo, aquél en su prefacio sobre los 


(1) Cap. 
(2) Hecho, It, 27, 28, 


Ver ; 
(4) Hech., ra, 3t. y Ñ 
(5) Psalm. Cv, 73. 
46) Epist. LIT. 
(Lib. Xl!, cap. XIV. , 
(8) Cap. XXL ed inquisit. Januarii, lib. 11, Al Ep. LV.) 
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Cantares (1), y éste en el suyo sobre Ezequiel (2), cuen-. 
tan (3) queno estaba permitido á los judios antes de la 
edad de treinta años, leer los tres primeros capítulos del 
Génesis, el principio y el fin de Ezequiel, ni el Cantar de 
los Cantares, por la profundidad de sus dificultades, en las 
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que pocas personas pueden nadar sin perderse en ellas; y 
ahora cada cual habla de ellas, cada cual juzga y cada 
cual se hace creer. : a 

- Y cuán grande sea la profanación por esta parte, na- 
die podrá pensarlo bastante bien sin haberlo visto; de mi 
puedo decir. lo que sé, y no miento. He visto á un perso- 


naje en una reunión en la que, habiendo sido puesta á' 


discusión la sentencia de nuestro Señor, Qué. percutit te 
in maxiílam proebe el et alteram (4), lo entendió incon- 


tinenti en el sentido de que así como para halagar á los ' 


niños que estudian bien, se les dan ligeramente golpecitos 
con la mano en la mejilla para incitarlos á que sean mejo- 


res, del mismo modo quería decir.nuestro Señor: “Á quien - 
te encuentre haciendo bien y te consuele por ello, haz tanto ' 


bien que tenga ocasión de consolarte más y de acariciar- 
te en las dos mejillas. ¿No es-esta una linda y rara inter- 
pretación? Pero la razón de ella era todavía más famosa, 


porque, según el intérprete, entenderla de otro modo, 
sería ir contra la naturaleza, y es preciso entender la- 
Escritura por la Escritura, en la que encontramos:que+ 


nuestro Señor no hizo lo mismo cuando. el criado le 
golpeó; tal es él fruto de vuestra trivial teología. Un 
hombre honrado, y que, según mi opinión, no querría 
mentir, me contó que oyó á un ministro de estas tierras, 


hablando de la Natividad de nuestro Señor, asegurar que: 


no había nacido en un pesebre, y exponer el texto que 
expresa lo contrario, parabólicamente, diciendo: —Nues- 
- tro Señor dijo claramente que es la viña, y sin embargo, 
no lo es; del mismo modo, aunque se haya dicho que 
nació en un pesebre, no es que naciera allí, sin embargo, 


sino en algún lugar honroso que, en comparación de su: 


grandeza, se podía llamar pesebre.—La forma de esta 
interpretación me hizo más creible lo que aquel hombre 


me dijo, pues siendo sencillo y no sabiendo leer, con gran 


(1) Opera, tomo III, col. 64. 
Opera, tom. V, col. 15. 


(2) 
4) 


(33 Hodle hae, 
vi. 


Luc., 


c prefatlo, ad Paula et Enstochirn, confuaditur cum textual 
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trabajo habría podido inventarla. Es cosa bien extraña 
ver cómo esta pretendida suficiencia hace que sea profa- 


“nada la Sagrada Escritura. * 


Hic adscribenda sunt ea verba c. XXXV (1). Vincen- 
tii Lirinensis: Nam vídeas eos, etc. (2). Esto no es hacer 
lo que dice Dios en-Ezequiel,; XXXIV, 18; Vonne satís vo- 
bis erat pascuam bona depasci ? Imsuper et reliquias pas- 


cuarum vestrarum conculcastís pedibus, 


Ad hoc signum * addendum est caput de prophana- 
tione per Psalmos Davidis versibus redditos (3). 


Respuesta á las objece 


ARTÍCULO XI ' 


¿ones y conclusiones de 


artículo (45. 


este primer: 


Se sigue de lo que alegáis para vuestra defensa, que 


“San Pablo parece querer que se celebren los Oficios en... 


lerigua inteligible, hablando á los Corintios (5). Pero ya 
veréis que lo que no quiere, es que se diversifique el Oficio * 
divino en todas clases de lenguas, sino solamente. que las 


. exhortaciones y cánticos que se hicieran por el don de 
lenguas sean interpretados á fin de que la Iglesia, donde 


se encuentra, sepa lo que la han dicho: Ef ideo, qui loqué- 
tur lingua, oret ut interpretetur (6), Quiere, pues, que las 
alabanzas que se tributaban en Corinto, se pronunciasen 
en griego, porque.se hacian no como: Oficios ordinarios, 
sino como cánticos extraordinarios de los que teniendo 
este don para consolar al pueblo, era razonable que lo 
hiciesen en lengua inteligible, ó que fuera interpretadá. 
en el. acto; lo que parece mostrar, cuando más abajo 
dice (7): Sí ergo convental untíversa ecclesta-in unum, el 


(0 Alíter,c. XX V, Commonit, 1. 
(2 Nam vídeas es volare per Singu 


la quaeque sanctae legis volumina, per 


Moysi per Regum libros, per Psalntos, per Apostolos, per Evangclia, per 

Prophetas, Sive etiam ap . ) ñ 

Sive in Sermonibus, sive in librís, sive in conviviis, sive in plateís, ete. 

E e El orden de los articulos IX y X ha sido cambiado según esta indicación 
e j 


anLo. 


nd suos, sive altos, sive privalim, sive' publice, 


(1) La palabra artículo está empleada en el sentido de división 6 capítulo. 


(6) ICor., XIV, 


(6) Ver. 13, 
(M Ver. 23. 
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omnes linguis loquantur, intrent autem idiotae aut infi- 
delís, nonne dicent quod insanitis? Y más abajo (1): Síve 
Hngua quis loquitur, secundum duos «ut ut multum tres, 
et per partes, el unus interpretelur; sí aulem non fuertt 
interpres, taceat in ecclesía, sibi autem loguatur el Deo, 
¿Quién no ve que no habla de los Oficios solemnes en la 
Iglesia, que no se hacían sino por el pastor, sino de los 
cánticos que se entonaban por el don de lenguas que él 
quería que fuesen entendidos, supuesto que no siéndolo 
distraían á la asamblea y no servían de nada? De esos can- 
tos, pues, hablan muchos Padres, y entre otros Tertutia- 
no, que deduciendo la santidad delos agapes ó caridades 
de los antiguos dice (2): Post manualem aquam et lumt- 


na, ut quisque de Scripturis Sanctis vel de proprio inge- - 


nío potest provocatur ín medium Deo cancre. 

-Obj. Populus hic labiis me honorat, cor autlem éo- 
rum (3): esto se entiende. de aquellos que cantan y oran en 
cualquier lengua que sea y hablan de Dios por cumplir, 
sin reverencia y devoción; no de los que hablan una len- 


-gua para ellos desconocida pero conocida de la Iglesia, y ' 


no obstante tienen el corazón arrebatado en Dios. 

Ob7. En los Hechos. de los Apóstoles (4) se alaba 4 
Dios en todas las lenguas; así es necesario, pero en los 
. Oficios universales y católicos hace falta una lengua -uni- 

versal y católica, aparte de que toda lengua confiesa que 
el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre (5). 


¿No se dice en el Deuteronomio (6) que los Manda-. 
mientos de Dios no están secretos ni celados? ¿Y no dice 
el salmista: Praeceptum Domini lucidum.(7); Lucerna . 


pedibus meis verbum tuum? Todo eso está bien, pero se 
entiende estando predicado y explicado y bien entendido, 
pues, ¿quomodo credent síne praediícante? (8). Esto sin 
contar con que no todo lo que el gran profeta David ha 
dicho, debe ser aplicado en todos los casos, 

Pero se me objeta 4 cada momento: ¿No debo buscar 
el alimento de mi alma y de mi salvación? ¡Infeliz! ¿Quién 


(1) Vers. 27,23, . 
: (2) In Apol., cap. XXXIX.— Véase la anotación del Sr. Aemar Ennequín 
E. de Rennes sobre el segundo capitulo del líbro sexto de las Confesiones de 
San Agustín. . . 

(8) Isa. XXIX, 13, 

(4) Cap. 1,12. 

(5) Philip., 11,14, 

(6) Cap. XXX, 11-14, 

(7) Psalm. XVIIT, 9, 

(8) Psalm. CXVI(L, 105... 
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lo niega? Pero si cada cual va á los pastos como los gan- 
:sos visjos,. ¿para qué sirve el pastor? Busca los pastos, * 
pero con tu pastor. ¿Acaso no se burlarían del enfermo - 


- -¿que quisiera buscar su salud en Hipócrates sin la ayuda 
. del médico, ó de quien quisiera buscar su derecho en Jus- 


tiniano sin recurrir al juez? Buscad, se le. diria, vuestra 
salud, pero por medio de los médicos; y buscad vuestro 
derecho y procuradlo, pero por-las manos del magis- 
trado. ¿Quís mediocriter sanus non intelligat Scriptura- 
rúm exposilionem ab ¿¿s esse petendam quí earum sunt 
doctores? Asi dice'San Agustin (1). ¿Pero qué digo? Si 
nadie encuentra su salvación como no sepa leer las Escri- 
turas, ¿qué sería de tantos pobres ignorantes? Ciertamen- 
te, ellos buscan y encuentran su salvación de un modo 
suficiente, cuando «aprenden de la boca del pastor el 
"sumario de lo que es preciso creer, esperar: amar, hacer 
y pedir á Dios. Creed que todavía, según el-espiritu, es. 
verdadero lo que dijo el sabio (2): Melzor. -est . pauper 

ambulans ín simplicitate sua quam dives in pravis ¡tíne- 

ribus; y en otro lugar (3): Sémplicitas justorum diriget 
eos; y (4) Quí ambulat símpliciter ambulat confidenter, 


- Con lo cual no quiero decir que no hayá que tomarse el * 
, trabajo de entender, siño solamente que no se debe pen: 


sar en buscar por si mismo su salvación, ni su-“apacenta- 
miento, sin la direccion de quien Dios. ha puesto para . 
este fin, según el. mismo sabio (5): Ve ¿nnttaris pruden- > - 


tae tuae; y (6) Ve sis sapiens apud temetipsum, lo «que 


no hacen aquellos que piensan con su sola suficiencia cono- 


Cer toda clase de misterios, sin observar el órden que 


Dios ha: establecido y que ha hecho de nosotros, um0s 


doctores y pastores (7), notodos ni cada uno por sí mis-' 
mos. Ciertamente, San Agustín (8) halló que San Anto- 
nio, hombre indocto no dejaba de seguir el camino del 
Paraíso y él con su ciencia estaba de ello muy lejos enton- 
ces, entre los errores de los maniqueos, 


. Pero tengo algunos testimonios de la antigúedad y 


(D Lib, I de morib. Ecclesiare,, cap. 1. 
(2) Prover., XXVIIL 6. : 
(3) Cap. XL 3 
149 Cap. X, y. 
(6) Ibid, 1EL 5, 
Ver. 7. 


(7) Ephes. IV, 11. 
a L. VIT, Conf., cap. VIII, 
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algunos ejemplos señalados, que quiero dejaros al fin de: 
este artículo por conclusión. o 
San Agustín (1): Admonenda fuit charitas vestra con- 
essionem non esse semper vocem peccatoris; quia mox' 
ut hoc verbum sonuit [in ore] lectorís, secutus est etiam: 
sonus tunsionis pectorís vestri: Audito, scilicet, quod 
Dominus aít, Confiteor tibi, Pater (2) ¿n hoc tpso quod 
sonutt Conéteor, pectora vestra tutudistis: tundere autem 
pectus quid est, nisi arguere quod latet in pectore, et evt- 
denti pulsu ocultum castigare peccatum? Quare hoc fectís- 


tís, nist quía audistís, Confiteor tibi, Pater? Confiteor . 


audistis, quis est quí confitetur non atlendístis; nunc ergo 
advertíte. Ved como el pueblo oía la lección pública del 
Evangelio, y no entendía de ella más que esta palabra: 


Confiteor tibi, Pater? que entendía por costumbre, por ' 


lo que todos los días se le decía al principio de la Misa,: 
como hacemos ahora; lo que prueba que la lección se- 
- daba én latín, que no era su lengua vulgar. a 

Pero quien quiera ver el aprecio que los católicos 
hacen de la Sagrada Escritura y el respeto que le tienen, 


que admiren al gran Cardenal Borromeo, que jamás leyó: * 


las santas Escrituras sino de rodillas, pareciéndole que 


oía hablar á. Dios en ellas, y que aquella reverencia era - 


debida á tan divina audición. Jamás pueblo alguno fué: 
mejor instruido, según permitía la malicia de los tiempos, 
que el pueblo de Milán, bajo el Cardenal Borromeo; pero- 
la instrucción del pueblo no viene'á fuerza de remover 
las santas Biblias, ni de cantar aquí y allá en forma de 
fantasias los Salmos, sino de tratarlas y leer, oir, cantar 
-y orar, con apreciación viva de la majestad de Dios á 


«quien se habla, de quien se lec ó escucha la palabra, . 
" siempre con este prefacio de la antigua Iglesia: Sursum . 


corda, Ss : 

Aquel grande amigo de Dios, San Francisco, en cuya: 
gloriosa y muy santa memoria se celebró ayer (3) fiesta 
en todo el mundo, nos mostró un hermoso ejemplo de la 
atención y reverencia con que se debe orar á Dios. He 
aquí lo que cuenta el santo y ferviente Doctor de la Igle- 


sia San Buenaventura (4): Solitus erat.vuír sanctus horas 


(D' De verb. Domini Serm. VII, cap. XXXVI. Aodie Sermo, tib. XVII, cap. L.. 


(2) Matth., XI, 25;Luc., X, 21. 
(3) 4 de Octubre de 1593. - 
(4) In vita San Franc., cap. X. 
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canonicas non minus tímorate persolvere ymern aevote,. 
mam licet oculorum, stomachi splenis et hepatís aegritu» 
díne laboraret, nolebat muro vel parteti inhaerere dum 
psallaret, sed horas semper erectus el sine caputio, non 
 gyrovagas oculis nec cum aliqua syncopa persolvebal; si: 
: quando essel in itinere constitutus figebat tunc temporis. 

gressum, hujusmodi consuetudinem reverentem et sa- 
cram propter pluviarum inundantíam non omittens; dice- 
bat entm: si-quiete comedit corpus cibum suum, futurum 
cum tpso vermium escam, cum quanta pace et tranquilli. 
tate acciípere debet anima cibum vitae2 


CAPÍTULO Il 


om 


. QUE LA IGLESIA DE LOS PRETENDIDOS HA VIOLADO LAS. 
TRADICIONES APOSTÓLICAS, SEGUNDA REGLA DE LA* 
FE CRISTIANA 


ARTÍCULO 1 ed 


Qué es lo que nosotros entendemos por tradiciones 
apostólicas. 
__ He aquí las palabras del santo Concilio de Trento (1) 
ablando de la verdad y disciplina cristiana evangélica: 
E Derspiciens (sancta Sinodus) hanc veritatem et discipli- 
¿Ram contineri in Libris scriptis et síne scripto Traditio- 
nibus, quae aáb 1psius Christi. ore ab Apostolis, Spirit 
Sancto dictante, quasi per manus traditae, ad mos usque 
'ervenerunt; orthodoxorum Patrum exempla secula, om- 
hes Libros tam Veterís quam Novi Testamentí "cum 
Ulriusque unus Deus “sit auctor, nec non T, raditiones 
Psas, tum ad fidem tum ad mores pertinentes , tanquam 


.: 


18 
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] Spiritu Sancto dictatas, él 
us a Christo vel a Spiri ar : 
A o in Ecclesia Catholica servatas, ó 
pretatis affectu ae reverentía ic = A 
i a asa 
Í daderamente un decreto digno de un 
e do ps Visum est Spiritus iS et o A 
: alabra que no dé un golpe 
pues no hay apenas palal os 
j todas las armas de 
al adversario, y no le quite d ay oct 
i te gritar: [n 
Porque ¿de qué le servirá en adelan tar A 
num ol me docentes mandata el doctrinas psa 
num (2). Irritum fecistis mandalum Del Propier $e sde 0 
nem vestram(3). Ne intendas fabulis Judaicis (4). ¿ e e 
lator existens paternarum mearum traciti0num (5). z 


fallaciam, secundum traditionem hominum (6). pa 
pti estís de vana vestra de tes lio 
s? (7) Nada: de esto viene á cuento, 
cad claramente que las area Pe o caña 
i tradiciones ni doctrinas de es, quee 
za Christi ore ab Apostolis accepiae, vel 4 e. 
Apostolís, Spiritu Sancti dictante, quasi per a PR 
dítae, ad nos usque pervenerunt: estas son, abre 
de Dios y doctrina del Espiritu Santo, no delos ho Ss 
En lo cual veréis detenerse á casi todos de ec 
cuando os dirigen sus grandes arengas para et ad 
: que no hay que comparar lo ae e A 
1 critura; ¿pero á qué dicen todo esto, sino A 
oyentes, pues jamás hemos dicho lo contrar 
E o o presentan contra nosotros as 
San Pablo decía á su buen Timoteo (8): Omnis scrip cda 
divinitus inspirata utilis est ad docendum, ad A td 
dum, ad erudiendium in justitia, ul perfecius sil. pa 
Det, ad omne bonum opus instructus. ¿Pero tn 
ser todo esto más que una querella de Alemán? ¿Qui 


hugonotes que arrancan de ella sus más hermosas págl- 


() Hech.,XV,28. 

(2) Isa, XXIX, 13; Marc. VII, 74 
(3) Matth,, XV, 6. al 
Tit., 1. 14,1 Timot., L, 4. 

(5) Gal., L 14, 

¿61 Col., 11, 8. 

(7) TPetr., 1,18. ná 

(8) II Timot., EII, 16 y017. 


dete ne quís vos decipial per philosophiam et tnanem- 


niega la muy excelente utilidad de la Escritura, sino los. 


nas teniéndolas por vanas? Es muy útil ciertamente, o 
es pequeño favor -el que Dios nos ha hecho conservándo-. 


— 
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nosla entre tantas persecuciones; pero la utilidad de la 
. Escritura no hace inútiles 4 las santas Tradiciones, del 


mismo modo-.que el uso de un ojo, de una pierna, de una 
oreja ó de una mano no impide el uso de la otra; pero 
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dice el Concilio: Omnes Libros tam veteris quam Novi 
Testamenti, nec: non Traditiones ipSas, pars pietatís 
ajfectu ac reverentia suscipit et veneratur. ¡Fámoso modo 
. de razonar! La fe aprovecha, luego las obras no sirven . 
- para nada, a i ) | 
E igualmente (1): Multa quidem et alía Ssigna fecit 
- Jesus quae non sunt scripta in libro hoc; haec autlem 
Scrípta sunt ut credatís quod Jesus est Filius [Dei], etx 
ut credentes vitam habeatis in nomine ejus; luego no hay y 


- Otros sabemos bien que Quae cumQque scrípta sunt ad mos. * 
tram doctrinam scrípta sunt (2); ¿pero impedirá esto que - 
"los Apóstoles ¡prediquen? Haec scripta sunt ut credatís - 
"quod Jesus est. Filius Det; pero esto no basta, pues ¿guo- 
Modo credent sine pracdicante? (3) Las Escrituras han 
> -sido dadas para nuestra salvación, pero no las Escrituras 
+ Solas, pues las Tradiciones sirven también para ello: los 
* pájaros tienen el ala derecha para volar; ¿pero se sigue 
+. de ello que la izquierda no sirva para nada? Todo lo.cón-. 
trario; la una no vuela sin la otra, Dejo á un lado las res. 
puestas particulares, pues San Juan no habla más que 
de los milagros que había escrito; y que tenía por prueba 
suficiente para demostrar la divinidad del Hijo de Dios, 
Cuando ellos aducen estas palabras: Non addetís ad 
verbum quod ego praecipio vobís, nec auferetís ab eo (4); 
Sed” lícet nos aut angelus de coelo evangeliset vobís 
- Proeterguam quod evangeligavimus vobís , Qnatihema 
Si? (5), no dicen nada contra el Concilio, que declara 
Expresamente que la doctrina evangélica no consiste sola- 
mente en las Escrituras, sino también en las Tradiciones. ' 
La Escritura, pues, es el Evangelio, pero no todo el 
Evangelio, pues las Tradiciones son la otra parte; quien 
enseñe, sin embargo, otra cosa que lo que enseñaron los 
Apóstoles, -maldito sea; pero los Apóstoles enseñaron por - 
Escrito y por Tradición y todo es Evangelio. Y si consi.- 


- que creer más que en estos. ¡Fámosa consecuencia! Nos-;- 


* 
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deráis atentamente cómo el Concilio junta o 
nes á las Escrituras, veréis que no recibe Tra a E el 
traria á la Escritura; pero recibe la Tradición y me ds 
tura con igual E Laa ES ca Es a de a E a 
3s y puros que fluyen de ia poca 
ea ConO aa epte viva de sabiduría, y, sale 
tanto, no pueden ser contrarios, Sino dal oi as EA 
calidad. y que juntándose riegan cian E a 
árbol del cristianismo, quod fructum suim dadi | 
1 " : * . 

o llamamos, pues, Tradición E 5 de 
doctrina, sea de fe ó de costumbres, que o AS . 
enseñó de su propia:boca, ó por la boca de sus e de 
y que no estando escrita en los Libros canónicos, ha. Sal 
conservada hasta nosotros como pasando de o 2d 
mano por continua sucesión de la Iglesia; e de e 
la palabra de Dios vivo, impresa, 20 enel papel (2), 


en el corazón de la Iglesia (3) solamente.. Y no hay. tan*. 


sólo Tradición de cerémonias y de cierto orden E 
arbitrario y de buen parecer, sino, como dijo e ra? 
Concilio, cn doctrina que pertenece á la fe misma: y pS 
costumbres; si bien en lo que toca 4“las Tradiciones e 

las costumbres las hay que nos obligan muy a 
mente, y otras que no se nos proponen más que Edad de 

de consejo, y si no observamos éstas no done 
pados; con tal que sean aprobadas y ra as 
santas y no hagamos de ellas menosprecio ( . 


ARTÍCULO U 


Que hay tradiciones. apostólicas en la Iglesta.. 
Confesamos que la Sagrada Escritura es muy. exce- 


lente y muy útil; ha sido escrita para que creamos, y 
nada puede serle más contrario que la mentira y la im,, 


(mm Fsalm.1, 3. 

12) hd e A 

(3) or. EN . l Ñ 
: atonio Possevin, contra Chylreum, sect. 2, ! 

O no se lama Euata phium, sino Evangclium. 


cap. mn , hace nota? 
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piedad; mas para establecer estas verdades no hay que 
rechazar esto, á saber, que las Tradiciones son muy 
útiles y dadas para que creamos; nada les es más contra- 
rio que la mentira y la impiedad; pero para afirmar una 
verdad no se debe jamás - destruir la otra. La Escritura 
es útil para enseñar; aprendamos, pues, de la.Escritura 
misma que hay que recibir con honor y fe las santas Tra- 
diciones. Si nada se debe añadir 4 lo que nuestro Señor 
ha mandado, ¿dónde consta que ha mandado que sean. 
«condenadas las Tradiciones Apostólicas? ¿Por qué añadéis 
esto á sus palabras? ¿Dónde consta -que nuestro Señor lo. 
haya alguna vez enseñado? ¿Y cómo es posible que man- Ed 
dara el desprecio dé -las Tradiciones Apostólicas,- quien:. 


tura, Ved la Vovela 146 (1). Y si ni nuestro Señor ni sus 
Apóstoles lo escribieron, ¿por qué nos evangelizáis esas 


ada de la-Escritura, ¿por qué queréis vosotros quitar las 
Tradiciones, que están declaradas auténticas? (2), E 
_ ¿Nos la santa Escritura de San Pablo la que dice: . 
Ttaque fratres, tenete traditiones quas accepéstis, Sive * 
Der sermonem sive per epístolam? Hinc patet quod non: 
, Omiñia per epistolam tradiderunt Apostolí, sed multa - 
_etiam sine literis, eadem vero fide digna sum.tam ísta 
quam ¿ílla, dice San Crisóstomo en su comentario sobre 
, este pasaje (3). Lo que también confirma San -Juan (4): 
Multa habens scribere vobís, nolui per.chartam el atra- 
: Menutum, spero ením me fúturum apud vos, et os ad os 
Jdoqui; eran cosas dignas de'ser escritas, y, sin embargo, 
¿nO lo hizo, sino las dijo, y en lugar de Escritura hizo de: 
ellas Tradición. Jo , 
Formam habe sanorum verborum, quae a me audisti: 
bonum depositum custodí, decía San Pablo á su Timo- 
, teo (5), ¿No era esto recomendarle la Palabra Apostólica 
RO escrita? ¿Y no se llama á esto Tradición? Y más 
t, Abajo (6): Quae audisti a me per multos testes, hoec com: 


(1) In Corp. Juris Civilis: alíter Authenticae. Coll. IX, tít. XXIV. 
(2) 1 Thes., E, 14 
(3) Honil. IV in ££ Thes,, I,s2. 
(4) 11, 12, y LL 13 y 14, Epístola. 
45) Il Timot..1,13 y lá. 

. (6) Cap. If, z. 


Jamás despreció ninguna tradición det menor profeta del* 
mundo? Repasad todo el Evangelio y sólo veréis en él* 
«censuradas las tradiciones humanas contrarias á la Escri- .. 


cosas aqui? Par el contrario, estando prohibido quitar . 
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. menda fidelibus, hominibas, qui idoneí erunt let alíos do- 
cere. ¿Qué puede haber más claro en favor de la Tradi- 
ción? He aqui la forma: el Apóstol habla, los testigos lo 
refieren, San Timoteo debe enseñarlo á otros y éstos á los: 
demás; ¿no se ve aquí una santa sustitución y fideicomiso: 
espiritual? o 
¿No alaba el mismo Apóstol á los Corintios por la ob- 
servancia de las Tradiciones? Quod per omnia—dice--mez 
memores estís, et sicut tradidí vobis praecepta mea ser- 
vatís (1). Si eso estuviera en la segunda á los Corintios, 
podría decirse que por sus mandatos entiende los de la: 
primera, aunque el sentido de ella sería forzado (mas á 
quien no quiere caminar, cualquier sombra sirve de ex- 
cusa); pero esto se halla escrito en la primera; no habla 
de ningún Evangelio, pues no lo llamaría praecepta mea; - 
¿de qué se trataba, por lo tanto, sino de una doctrina. 
Apostólica no. escrita? Pues á esto llamamos nosotros” 
Tradición. Y cuando al final les dice: Coetera cum venero 


disponam (2), da lugar á pensar que les'había enseñado» 


muchas cosas importantísimas, y de las que no tenemos, 
sin embargo, ningún escrito en parte alguna; ¿estarán, . 
pues, perdidas para la Iglesia? No ciertamente; de'otro” 
modo no las hubiese el Apóstol dejado á la posteridad y- 
las hubiese escrito, o 


Y nuestro Señor dice: Multa hubéo vobís dicere quae”. 


non potestis portare modo (3). Y yo os pregunto: cuando: 
les dice estas cosas, ¿qué tenía que decirles? Verdadera - 


miente, ó se las dijo después de su Resurrección, dúrante-. 


los cuarenta días que estuvo entre ellos, ó por la venida: 
del Espíritu Santo; pero ¿qué sabemos nosotros lo que 
comprendía bajo esta palabra Multa habeo, y si todo está: 
escrito? Claramente se ha dicho (4) que estuvo cuarenta, 
días con ellos, enseñándoles del Reino de los cielos; pero. 
no tenemos noticia de todas sus aparicionesni de lo que 
les dijo en ellas (5), 


(bh ICor., X1,2, 

(2) Cap. XI, 34, 

(8) Job, XVI,12, 

(4 Hech., 1,3, . . 

(8) Véanse entre los sermones del Santo los que tratan de la Tradición. 
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CAPÍTULO. II 


QUE “LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD 
DE LA IGLESIA, TERCERA REGLA DE NUESTRA FE 


ARTÍCULO PRIMERO 


Que tenemos necesidad de alguna regla además 
de la palabra de Dios. 


Cuando Absalón (1) quiso en cierta ocasión levantar 
facción contra su buen padre, se sentó cerca de la puerta 
que daba al camino, diciendo 4 los que pasaban: Vo hay .. 
persona puesta por el Rey para oírte. ¡Oh! ¿quién me pu-' 
siera juez sobre la tierra para que viniesen á mí todos 
lo5 que tienen negocios y los decídiese según justicia? 
Así solicitaba €l los.corazones de los israelitas (2)+:¡Pero” 

cuántos Absalones se encuentran en: nuestros tiempos, 
. que para seducir y apártar á los pueblos de la obedien- 
cia de la Iglesia han gritado en los caminos de Alemania 
y de Francia que no hay- persona alguna puesta por el 
Señor para oir y resolver las. diferencias sobre la fe y la . 
Religión, y que la Iglesia no tiene poder para ello! Todo 
el que tiene ese lenguaje--—fácilmente lo podéis ver si 
bien lo consideráis ¡oh cristianos!--quiere ser juez él mis- 
: mo, aunque más astuto que Absalón, no lo diga á las 
claras. o 

He visto uno de los libros más recientes de Teodoro de 
Beza (3), intitulado: De las verdaderas, esenciales y visi - 


z. bles marcas de la verdadera Iglesia católica, y paréceme 


que tiende en el fondo á convertirse en juez de las dife- 


(D Vease el principio del art. VI, cap. 1, part. L. 
(2) IRego NV 26. ap P 
(3) En 1592 Beza publicó una traducción francesa de su libro sobte las Mar- 


sz fásdela Iglesia, añadiendo á elfa una epístola al Rey de Francia (Enrique IV). 


A edición tatina pareció en 1579, 
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rencias que nos separan. Dice (1) que la conclusión de 
todo su discurso es “que el verdadero Cristo es la única, 
verdadera y perpetua marca de la Iglesia católica, enten- 
diendo por tal verdadero Cristo,, dice él, “aquel que se 
ha declarado muy perfectamente desde el principio, tanto 
en los escritos proféticos como apostólicos en lo que toca 
á nuestra salvación; , y más abajo dice (2): “Esto es 
lo que tenía que deciros sobre la verdadera, única y 
esencial marca de la verdadera Iglesia, que es la Pala- 
bra escrita profética y apostólica, bien y debidamente 
administrada;, y más arriba (3) habia confesado que él 
tenía grandes dudas acerca de las santas Escrituras, pero 
“no en pasajes que tocan á nuestra creencia,. Y al mar- 
gen (4) pone esta advertencia, sembrada por él en casi 
todo el texto: “La interpretación de la Escritura no se 
debe sacar más que de la Escritura misma, confrontando 
unos pasajes con otros, y refiriendolos á la analogía de la . 
fe;,, y en la epístola al Rey de Francia (5): “Pedimos que ' 
se refieran á las santas Escrituras canónicas, y que si hay - 
dudas acerca de la interpretación de éstas, Ya conformi-' 
dad y relación que debe existir, tanto entre los pasajes - 
de la Escritura como entre los artículos de. la fe, sean los 
jueces. , En ella recibía “á los Padres, con. tanta mayor 
autoridad cuanto más tuvieran. su fundamento en las Es- 
crituras,, y prosigue: “En cuanto'á la doctrina, no sa- 
bríamos llamar á ningún juezvirreprochable, sino al Señor 
mismo, que ha declarado todo su consejo tocante á nues- 
tra salvación por los [Apóstoles] y Profetas. , Y. dice ade- 
más (6) que ellos son “los que no han desautorizado ni. 
quisieron desautorizar un sólo Concilio digno de este 
_nombre, general ni particular, antiguo ó más reciente, 
(notadlo) “con tal —añade— que la piedra de toque, que 
es la Palabra de Dios, le sirva de prueba». 

He ahí, en una palabra, lo que quieren todos los re- 
formadores, que se tome á:la-Escritura por juez; á lo cual. 
replicamos: — Amén; —pero añadimos quenuestras diferen- 
cias no están en eso, sino en las que tenemos respecto de 
su interpretación y que se: hallarán en cada dos palabras, 


(D Pág. 49 

(23 Pág. 78. 

(9) Pág. 41. 

(4) Eadem., 

(5) In capite ejusdem opusculi. 
(6) In eadem Epist, et pag. 46. 
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para lo cual tenemos necesidad de un juez. Á esto res- 
ponden ellos, que es preciso juzgar de las interpretaciones 
de la Escritura, confrontando pasaje con pasaje y el todo 
con eiSimbolo de la fe.— Amén, amén, —decimos nosotros; 
¿pero nosotros no - preguntamos cómo debe ser interpre- 
tada la Escritura, sino quién debe ser el juez; porque des- 
pués de haber confrontado pasaje con pasaje y el todo con 
el Símbolo de la fe, hallamos nosotros que por este pasaje: 
.Tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo Ecclestam 
meam, et portae inferí non praevalebunt; el tibi dabo 
claves regni coelorum (1), San Pedro fué jefe ministerial 
y supremo ecónomo en la Iglesia de Dios; y vosotros, por 
vuestra parte, decís que este pasaje: Reges gentium do- 
minantur corum, vos autem non sic, (S, ó este otro (pues. 
son todos tan sin fuerza para vuestro intento, que no sé: 
cuál puede ser para vosotros fundamental): Nemo potestz 
alíud fundamentum ponere (3), etc., confrontado con los: 
otrós pasajes y con la analogía de la fe, os hace detestar-». 
á un jefe ministerial; unos y otros seguimos un mismo. 
camino para el descubrimiento de la verdad de este astin-... 
to, á saber, si hay en la Iglesia un Vicario general de 
nuestro Señor, y sin embargo, yohe llegado á la afirma-. 


"tiva y vosotros os habéis encastillado en la negativa; mas” . 


¿quién juzgará de nuestra diferencia? || Ciertamente aquel; 
“que..se dirija á Teodoro de Beza dirá que habéis. discu-. 
“rrido mejor que yo, ¿pero en qué fundará su juicio sino 
en que le parece así, según el prejuicio que tenga forma- 
«Jo largo tiempo antes? En suma, él dirá lo que quiera, 
¿pero quién le ha puesto por juez entre vosotros y yo? || 
Estoes lograve de nuestro asunto, cristianos; conoced, 
yo os lo ruego, al espíritu de división. Se os remite á la 
Escritura; nosotros ya habíamos ido á ella antes-que estu-. 
vieseis en el mundo, y en ella encontramos lo que creemos, 


. Claro y neto, Pero hay que entenderlo bien, ajustando los 


pasajes á los pasajes y el todo al Simbolo; llevamos más de 
mil. y quinientos años, Os engañáis en ésto, dice Lutero. 
—¿Quién os lo ha dicho?—La Escritura, —¿Qué Escritura? - 


: —Esta y la otra, así confrontada y ajustada al Símbolo. 
- —Al contrario, digo yo, tú, Lutero, eres el que te enga- 


ñas; la Escritura me lo dice en tal y tal pasaje, bien com- 


(0), Matth., EVI, ¿18-19 
(2 Luc., ZX IL, 25-26. 
(3) Cor, IL, EN 
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probado y ajustado á tal y tal pieza de la Escritura y á 
los Artículos de la te. No dudo (1) que hay que dar fe á la 
Santa Palabra. ¿Quién ignora que en ella está el grado 
supremo de certidumbre? Lo que me tiene apenado es la 


inteligencia de esta Escritura, son las consecuencias y - 


- conclusiones que están unidas á ella, y que, siendo diver- 
sas, sin riúmeró, y contrarias con mucha frecuencia en. 
un mismo asunto, en el que cada cual toma partido, quién 
por un lado y quién por otro; ¿quién me hará ver la ver- 
dad entre tantas vanidades? ¿Quién me hará ver esta 
Escritura (2) en su sencillo color, ya que el cuello de esta 
paloma cambia tanto de apariencias como los que la 
miran, de posturas y de distancias? La Escritura es una 
muy santa é infalible- piedra de toque; á toda proposi- 
ción que soporta este ensayo (3), la tengo por muy leal 
y franca. ¿Pero qué sticede cuando presento esta propo- 
sición, el cuerpo natural de nuestro Señor está realmen- 
te, substancialmente y actualmente en el Santísimo Sacra- 
mento del Altar? La hago confrontar de todas maneras y 
por todos lados con la expresa y purísima palabra de Dios+. 
. y con el Símbolo de los Apóstoles; no hay punto por don- 
de no la frote, cien y cien veces si quercis, y mientras ' 
más la examino, siempre la.reconozco como de oro más 
fino y de más “puro metal, Vosotros decís que habiendo 
hecho lo mismo que nosotros, la encontráis falsa; ¿qué: 
queréis que haga yo? Muchos maestros la han examinado 
antes de ahora, y todos emiten el mismo juicio que yo, y 
con tanta seguridad, que ellos han confundido, en asam- 
bleas generales del oficio, á quien ha querido contrade- 
cirlos. ¡Oh Dios mío! ¿Quién nos sacará de dudas? No 
hay que decir ya la piedra de toque, de otro modo se 
dirá: ln circuitu impi? ambulant (4); lo que es preciso es 
que haya quién la maneje y haga la prueba él mismo de 
la pieza, después que dicte el juicio, y que le acatemos 
unos y otros sin protestar; de otro modo cada cual cree. * 
rá lo que le parezca. Mirad que con estas jactancias, 
sacamos de la Escritura lo que nos dictan nuestras fan- 
taslas, pero no las seguimos. Sí sal «vanuerit, in quo: 


(1) Vease la parte l, cap, TT, art. VI. 
(2) Vease el Prólogo, 2.4 lección. 
(3) Los folios signientes, que faltan en el Autógrafo de Roma, se encuentran 


en los archivos de la Visitación de Anne " ica i 
(4) Palo. XL, 9. sitación de añecy y.se publican aquí por primera qe 
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= 


.salietur? (1) Si la escritura es el sujeto de nuestras dife- 
rencias, ¿quién las arreglará? ¡Ah! (2) Quien diga que 
nuestro Señor nos ha embarcado en su Iglesia á merced 


' de los vientos y de la.-marea, sin darnos un experto piloto 


que entienda perfectaniente el arte náutico en el mapa 
y la brújula; dirá que quiere perdernos. Y aunque Él 
haya puesto la brújula más excelente y el mapa más exac- 
to del mundo, ¿de qué serviría-si nadie tiene el saber nece- 
sario para sacar de ellas una regla infalible á fin de con- 
-«ducir el barco? ¿Y de qué serviría que hubiera un buen 
timón si no hay un patrón para moverlo del modo que 


* -enseña el mapa? Y si es permitido á cualquiera volverle 


del lado que le parezca, ¿quién no ve que estamos perdi- 


"dos? No es la Escritura quien tiene necesidad de regla ni - 


de luz extraña, como Beza piensa que nosotros creemos; ;. 
son nuestras glosas, nuestras consecuencias, inteligen-. 
cias, interpretaciones, conjeturas, adiciones y otras com”. 
binaciones del” cerebro del hombre, que no pudiendo 
permanecer quieto se empeña siempre en nuevas inven- 


- ciones; ni tampoco queremos un juez entre Dios y nos-- 
otros, como parece que quiere iuferir en .su Epistola (3);. 


sino” entre un hombre tal como.Calvino, Beza ó Lutero,: 
y otro como Echio, Fischer ó Moro; pues nosotros no- 
preguntamos si Dios entiende mejor la Escritura que nos- ' 
otros, sino si Calvino la entiende mejor que San'A gustín: 


-6 San Cipriano, San Hilario dice muy bien (4): De ¿nte- . 
-ligentía hacresís est, non de Scriptura, el sensus, non. 


sermo, fit crómen; y San Agustín (5): Von altunde natae 
sunt hacreses nisi dum Scripturae bonae intel liguntor. 
non bene, et quod in els non bene intelligitur etiam teme- 
re et audacter asseritur. Este es el verdadero juego “de 
Michol (6), cubrir. una estatua hecha á propósito en el 
lecho, con los vestidos de David; quien la mire piensa + 


“haber visto 4 David, pero se engaña; David no está alli: 


la herejía cubre en el lecho de su cerebro la estatua de 


-su propia opinión con los vestidos de la Santa Escritura; 
«quien ve esta doctrina piensa haber visto la santa pala- 


bra de Dios, pero se engaña, no está allí, las palabras sí 


(1) Matth., V, 13. 

(2) Véase parte l, cap. HI, art. VÍ. 
(8) Vide sup. 

(4) L. II de Trinit. 91,11 

(6) Tract. XVIIL in Jo. 81. 

(6) IReg., NIX, 13, 
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están, pero no su sentido, Scrípfturac—dice San Jeróni- 
mo—mxon in legendo sed in intelligendo consisiunt (1); 
saber la ley no.es saber las palabras, sino el sentido. 
Y aquí es donde creo haber firmemente probado, que 
tenemos necesidad de otra regla para nuestra fe además 
- de la regla de la Sagrada Escritura: Si diutíus steterit - 
mundus—dice una buena vez Lutero (2)—¿terum fore - 
-neccessaritm, propter diversas Scripturae interpretatio- 
. nes quae nunc sunt, ut ad conservandam fidel unttatem 
Conciliorum decreta recipiamus, atque ad ea confugia- 
mus; confiesa que se la recibía antes y confiesa que en 
adelante será preciso hacerlo. He sido extenso, pero esto, 
una vez bien entendido, no es un pequeño medio para 
resolverse á una muy santa deliberación. | 
Otro tanto digo de las Tradiciones; pues si cada cual 
quiere presentar Tradiciones, y «no tenemos juez en la 
tierra para poner en última instancia diferencias entre 
las que son de recibo y las que no lo.son, ¿por cuáles, yo 
os ruego.me digáis, nos decidiremos? El ejemplo está + 
claro: Calvino halla admirable el Apocalipsis, Lutero 
lo niega; otro tanto sucede con la Epístola de Santiago; * 
¿quién reformará esas opiniones de los reformadores? El . 
uno ó el otro está equivocado; ¿quién pondrá la mano en: 
ello? He aquí una segunda necesidad que tenemos de otra 
tercera regla además de la Palabra de Dios. ; 
Hay, sin embargo, una gran diferencia entre las pri. 
meras reglas y ésta; pues la primera regla, que es la 
Palabra de Dios, es regla infalible de sí misma y muy. 
suficiente para arreglar á todos los entendimientos del 
mundo; la segunda, no es propiamente regla de sí mis- 
ma, sino solamente en tanto que aplica la primera, y que 
. propone la rectituá contenida en la Palabra santa: así 
como se dice que las leyes son una regla de las causas: 
civiles; el juez no lo es de sí mismo, pues su fallo está 
obligado al reglamento de la ley, y, sin embargo, es y 
puede muy bien ser llamado regla, porque estando la- 
aplicación de las leyes sujeta á variedad, cuando una vez' 
se ha hecho, es necesario atenerse á ella. La santa Pala. 
“bra es, pues, la ley primera de nuestra fe; queda la apli- 
cación de esta regla, la que pudiendo recibir tantas for- 


(2) Contra Lucif., 3 28, 


(Y) Contra Zuing. et Oecol, ls libro d hac , “ , 
mem, cto. Vido in Parte prima, cap. era Yo dla PR 
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“mas, cuantos cerebros hay en el mundo, no obstante 


todas las analogías de la fe, necesita todavía una segunda 
regla para el reglamento de esta aplicación; es necesario 
la doctrina y alguien que la proponga; la doctrina es la 
santa Palabra, ¿pero quién la propondrá? He aquí cómo 
se deduce un Artículo de fe: la Palabra de Dios es infali- 
ble, la Palabra de Dios enseña que el Bautismo es nece- 
sario para la salvación (1); luego el Bautismo es necesa- 
rio para la salvación. La .primera proposición es inevita- 


ble; estamos en disidencia con Calvino, respecto de la 
segunda. ¿Quién nos alumbrará? ¿Quién nos resolverá esta 


duda? Si cada cual tiene autoridad para proponer el sen- 
tido de la santa Palabra, la dificultad será inmortal; si el 
que tiene autoridad para proponerlo, puede errar en su 
proposición, todo hay que rehacerlo. Es necesario, pues, 
que haya alguna aútoridad infalible, á cuya proposición 
estemos obligados á prestár aquiescencia: la Palabra de 


Dios no puede errar; quien: la propone no. puede errar. 
tampoco: todo, pues, queda así asegurado. 


y 


. ] ARTÍCULO II 
Que la Iglesta es una regla infalible para nuestra fte > 


No es, por lo tanto, razonable que ningún particular 
se atribuya este infalible juicio sobre la interpretación ó: 
explicación de la santa Palabra, porque ¿adónde iríamos- 
entonces á parar? ¿Quién querría sufrir el yugo de un” 
particular?.¿ Y por qué más bien el de uno que el de otro?" - 
Hable el particular cuanto quiera de la analogía, del entu- 
siasmo, del Señor, del Espíritu, nada de esto podrá suje- 
tar jamás á mi cerebro, de manera que si 'es necesario 
embarcarse á la ventura, no me arroje yo más pronto en. 
el barco de mijuicio que en.el de otro, aun cuando este 
otro hablara el griego, el hebreo, el latín, el tártaro, el 
morisco y todo lo que vosotros queráis, Si es necesario 
exponerse á errar, ¿quién no querrá mejor correr en pos 


(1) Marc., NVI, 16, 
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de su propia fantasía que esclavizarse á la de Calvino ó 
Lutero? Cada cual dará libertad 4 su cerebro para correr 
á rienda suelta aquí y allá por todas las opiniones, por 
muy diversas que sean, y verdaderamente puede ser que 
así encuentre la verdad antes que otro. Pero es una impie- 
dad creer que Dios no nos haya dejado en la tierra algún 


supremo juez al que podamos dirigirnos en nuestras difi-. 


cultades, y que sea de tal modo infalible en sus juicios que 
siguiendo sus decretos no pudiésemos errar, Sostengo que 
este juez no es otro que la Iglesia católica, que de ningún 
modo puede errar en las interpretaciones y consecuencias 
que saca de la Sagrada Escritura, ni en los juicios que 
dicta acerca de las dificultades que en ella se presentan, 
Pues, quién oyó jamás, etc, (1). 


CAPÍTULO IV 


QUE LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD 


DE LOS CONCILIOS, CUARTA REGLA DE NUESTRA FE" + 


ARTÍCULO PRIMERO 


Y primeramente de las cualidades de un verdadero 
Concilio. 


No se podría (2) proyectar mejor un verdadero y santo - 


Concilio sino sobre el patrón de aquel que los Apósto- 


les tuvieron en Jerusalén. Veamos, pues: 1.2 Quién lo . 
congrega, y veremos que fue reunido por la autoridad - 


misma de los Pastores: Conveneruntque Apostolí et se- 
niíores videre de verbo hoc (3). Y verdaderamente, son los 
Pastores los que tienen el cargo de instruir al pueblo y 
. de proveer á su salvación por la resolución de las dudas 


(1) Véase parte Il, cap, ll, art. VI; pues parece que el Santo, Á juzgar por 
las últimas palabras, tenía intención de añadir aquí toda la Continuación de 
dicho capítulo. 

(2), Véanse las notas preparat orlas, 

(8) Hech., XV, 6.0 
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que tocante á la Doctrina cristiana sobrevengan; los Em- : 


“peradores y los Príncipes deben tener en esto celo, pero 


según su ministerio, que es por vía de justicia, de policia 
y de la espada que no llevan sín causa (1). Aquellos, pues, 
que quisieran que el-Emperador tuviese esta autoridad, ' 
no se fundan en la Escritura ni en la razón; porque ¿cuá- 
les son las causas principales por las que se reúnen los 
Concilios generales, sino para reprimir y rechazar al 
hereje, al cismático, al escandaloso como á lobos del 
aprisco? Asi se hizo en esta primera Asamblea de Jeru- 
salén para resistir á algunos, inficionados de la herejía 
de los fariseos; y ¿quién tiene á su cargo rechazar al lobo 


-sino el Pastor? ¿Y quién es el Pastor sino-aquel á quien 
-dijo nuestro Señor: Pasce oves meas? (2). ¿Sabéis que se- 
-. mejánte encargo haya sido dado á Tiberio? Quien tiene 


autoridad para apacentar el rebaño, la tiene también para" 


- reunir á los Pastores á fin de conocer qué “pastos y qué 


Aguas son sanos para las ovejas; esto es propiamente con- 
gregar á los Pastores ¿n nonmint Christi (3), es decir, por. 
la autoridad de nuestro Señor, porque ¿qué otra cosa es: 
reunir los Estados en nombre del Principe que convocar- 
los por la autoridad del Principe? ¿Y quién tiene esta- 
aútoridad más que aquel que como lugarteniente ha reci- 


«bido las llaves del: Reino de los cielos? (4). Lo'que hizo. 
“decir al buen P. Lucencio, Obispo vicario de la Santa" 


Sede Apostólica, que Dióscoro había cometido un grave 
error al convocar un Concilio sin la autoridad Apostó- 


.lica: Sínodum-—dijo—ausus est facere síne authoritate: 


Sedís Apostolicae, quod nunquam rite factum est, nec 
fieri lícauit; y dijo estas palabras en la Asamblea plena- 
del gran Concilio de Calcedonia (5). Es, sin embargo, 
necesario que si la ciudad donde la Asamblea se reúne, 
está sujeta al Emperador ó á cualquier Principe, y se 
quiere hacer alguna colecta pública para los gastos de un 


Concilio, que el Principe en cuyos estados se congregue ' 


la Asamblea, haya dado licencia y autorización para reu- 
'nirse, y las colectas deben estar autorizadas por los Prín- 


cipes en cuyos dominios se hacen, y si el Emperador 


quisiera congregar un Concilio, bastará que la Santa: 
(1 Rom., XII, 4. 
(2) Jonnn., XXI, 17. 
(3) Matth., XVII, 20, 
(4) Matth., XVI, 19. 
(5) Act. Jin epist. (Rectius. Act. [, initio.) 
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Sede consienta en ello para que la convocatoria sea legí- 
-tima... (1). Tales fueron las convocatorias de algunos 
Concilios muy auténticos, y la que Herodes dispuso en 
Jerusalén (2) para saber ubi Christus nasceretur, en la 
que los sacerdotes y escribas consintieron; pero el que 
de esto quisiera sacar como consecuencia la de atribuir 
á los Príncipes autoridad para ordenar las convocato-: 
rias, tendría tanta razón como si quisiera sacar en con- 
secuencia su crueldad con San Juan Bautista y la dego- 
llación de los Inocentes. po 
2.2 Se sigue de lo que hemos anotado acerca de este 
primer Concilio cristiano, que fué convocado por los 
Apóstoles, que así lo llamaron: Convenerunt —dice el 
texto (3) —Apostoli et presbitert videre de verbo hoc; los 
Apóstoles y los presbíteros, en una palabra, las gentés de 
Iglesia; la razón lo exigía, pues el antiguo proverbio 
tiene aquí perfecta aplicación: Ve sutor ultra crepidam, 
y la palabra del buen P. Hosius referida, -por San Ata- 
nasio (4), que escribía al Emperador Constancio: Tibr 
Deus imperíium commistt, nobis quae sunt Ecclestae con- 
credidit. Es, pues, á los eclesiásticos á quienes corres- 
pónde ser congregados á ellos, aunque los Príncipes, el 


Emperador, los Reyes y otros tengan lugar en ellos como. 


protectores de la Iglesia. 

3 Quién debe ser allí el juez; y nosotros no vemos 
que nadie allí dictase sentencia más que Cuatro de. los 
Apóstoles, San Pedro, San Pablo, San Bernabé y San- 
tiago, á cuyo juicio asintieron los dentás.: -Miéntras se 
deliberaba, los señores ó. sacerdotes hablaron, comp, es 


probable según estas palabras (5): Cum autem magra. 
conquisitio fieret, que demuestran. que se debatió mucho 


este asunto; pero cuando llegó el caso de resolver y dar 
sentencia, nadie habló que no fuera Apóstol; así como no 
-. se encuentra en los antiguos Concilios canónicos que 
otros que los Obispos hayan firmado y definido, lo que 
fué causa de que los Padres del Concilio de Calcedonia (6), 
viendo entrar en él 4 religiosos y seglares, gritaran mu- 


(1) Parece probable que el Santo hubiera completado su frase con la adición 
de las palabras “podría hacerlo, ú otras semejantes, Véase á Belarmino, Con- 
trov, de Concil, et Eceles., Mb. 1, caps. X1 y MIL, 

(2) Matth,, 11,4, 

(Sd Hech., XV, 6. o 

(4) Epist. ad solitariam vitam ayentes, $ 44. 

(5) Hech.. XV, 7. - 

(6) Actione prima. 
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chas veces: Mitte foras superfluos, Concilíum ebiscapo- 
rum est, Altendite—dice San Pablo Doo els 
gregt; ¿pero quién debe hacer esto: de pensar por sí y 
Para el cuerpo general? la quo vos posurt Spirilus San: 
ctus Episcopos regere Ecclesíam Det: pertenece 4 los 
pastores proveer de sana doctrina á las ovejas, Ñ 
4, . Si consideramos quién presidía allí, veremós que 
fué San Pedro, quien dictó primero la sentencia que fué 
seguida por los demás, como dice San Jerónimo (2); para 
eso tenía el principal cargo de Pastor: Pasce oves meas(3) 
y era el gran ecónomo sobre los demás: Téb¿ dubo claves 
regnum cocloruón (4), y era confirmador de sus herma- 
nos (5), oficio que pertenece al presidente y superinten- . 
dente. Así después el sucesor de San Pedro Obispo de: - 
Roma, ha presidido siempre los Concilios por sus lega - 
dos, En el Concilio de Nicea, los primeros que suscribie- e 
ron, fueron Hosius, Obispo, Vito y Modesto, -presbíteros E 
enviados por la Santa Sede; y verdaderamente, ¿qué mo- -- 
tivo podía haber para que aquellos dos sacerdotes suseri- 
bieran antes que los Patriarcas, sino hubieran sido lugar- 
tenientes del supremo Patriarca? (6) En cuanto 4San Ata. . 
naslo, no sólo no presidió, sino que no tuvo allí asiento, 
ni suscribió nada, como.que sólo era diácono entonces y | 
-el Eran Constantino, no solamente no presidió, sino que , 
se sentó más abajo de los Obispos (7), y no quiso estar allí: - 
como Pastor (8), sino como oveja. En el Concilio de Cons- 
« tantinopla, aunque á élbno asistió ningún legado, porque: 
+ .€l trataba la misma causa con -los Obispos occidentales. 
en Roma que la que se trataba en Constantinopla por los 
ortentales que no se hábían podido unir á aquellos más 
que en espíritu y deliberación y por las «cartas que los 
Padres de una y otra parte se enviaron, Dámaso, Obispo 
“de Roma, fué reconocido por. legítimo jele y presiden- 
te (9), En el Concilio de Efeso, presidió San Cirilo, como 
legado y lugarteniente de Celestino, Papa: he aquí las 
«palabras de San Próspero de Aquitania: Per hunc virum, 


Ml Hech,, XX, 

23 Epíst. ad Augustinum XI al Epist. CXIT. 

(3) Joinn., XXXL Epist. CX 

(4) Mauh. XVI, 19, 

el Jue. gar 32. 
) rarfario Concilii Sardicensis, tom. 1, Conc, I rioni i 

antiquioiibus, anno 817. rectius, 248, om. 1, Conc, In coltectionibus Conciliorum 
(% "heod., lib. 1, Mist, cap. VLI al VI 

(8) Rusí,, lin. Il, cap. Jl. 

(9% Vide Theod., lib Y, cap. X af TX ete. cap. VItL. 
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habla del Papa Celestino, etíam a 
mina peste purgatae sum, cine did E pe o 
, a dl : . sissimo G , n- 
nae urbis Antistiti, gloriosts a A ostolies 
, estorianam impietalem apo. 
sort, ad exsecandam n de OE 
qu A e el mismo Prósp 
auxiliatus est gladio; lo que el a O 
bién ¿ co (1): toríanae impletat: pi 
ién ¿n Chronico (1): Nestorta 4 a 
Cyril Alexandrini DÍA e da (e 
y o 
mí repugnat authoritas, En e al E 
nda ue no proclame á los na a 
¿ asio y 1 » 
dos de la Santa Sede, Pasca 
pie basta: para convencerse de ello, O a de 
He “aqui, pues, la Escritura, la razón, la ión 
111 e jamás se ; 
tro Concilios más puros que | 
donde Sampedro preside y sus RIA eS E LS 
| j ía demostr 
cuentran; lo mismo podría 
ná que han sido recibidos en la Iglesia universal como 
legítimos; pero lo expuesto es suficiente, a 
Queda el consentimiento, Desire y de Ibon dal 
“dec ili realizaron'c 1 reas 
decretos del Concilio, que se a 
j te, por todos los que á. ten, 
lizarse todavía al presente, p Los o 
cual ijo (2): Tunc placuit Apos o 
a a ' ] y iros ex eís, etc.; pero'en -: 
cum omni Ecclesia, eligere U , etc.;, o 
e á la autoridad en virtud de la que la med 
del decreto de aquel-Concilio se hizo, fué sólo elos 
gentes eclesiásticas : Apostolí el sentores io A 
quisunt Antíochiae, Syriae et Cilictae (3) ei ei 
las ovejas. no se tuvo alli en cuenta, sino la e 
res solamente. Puede haber legos en el e ; 
conviene; pero no para que hagan allí de jueces. 


- ARTÍCULO HL 


Cuán santa y sagrada es la autoridad de los Concilios 
universales. 


Hablamos aquí, pues, de un Concilio tal como aquel 
en que se haila la autoridad de San Pedro, rl 
cipio como á la.conclusión, y la de los demás p 


(th) Annod32, 
(Y Heoch, NV, 22 
(3) Ver. 23, 
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y Pastores que quieran encontrarse allí, si no todos, al 


menos una: notable parte; donde la discusión sea libre, 


esto es, que quien quiera, exponga allí sus razones acerca 
de la dificultad que en él sea Propuesta; donde los Pasto- 
- Tes tengan voz Judicial; tales, en fin, como fueron aque- 
llos cuatro primeros, y.que San «Gregorio tenía tan en 
cuenta que :acerca de :ellos hizo esta protesta (1): Sícut 
sancti Evangelíi quatuor libros, síc quatuor Concilia sus- 
espere ef venerarí me fateor, A: 
Pero, además, examinemos brevemente cuán grande 
debe ser su autoridad sobre el entendimiento de los cris. 


tianos, y he aquí cómo hablan de esto los Apóstoles (2): ' 


Vistum est"Sptritui Sancto et nobis. La autoridad,» pues, 


- delos Concilios debe ser reverenciada como apoyada en. 


la dirección del Espíritu Santo, pués si contra aquella: 
herejía farisaica el Espíritu Santo, doctor y conductor de 


su Iglesia, asistió á la Asamblea, es necesario creer tam: - 
bién que én todas-las ocasiones semejantes asistifá igual- - 
mente 4 las-Asambleas de los Pastores para arreglar por: 


su boca nuestras acciones y creencias. Es la misma Igle- - 


sia tan amada porel celestial “Esposo como lo fué exton- 


ces; pues-¿qué razón hay para que no le presté ahora la: 


“asistencia que entonces le prestó en parecida ocasión? Con-' 


siderad, yo os lo ruego,'la importancia de estas palabras» 
evangélicas (3): Sí quís. Ecclesiam non audierit, sit tibd 


.tanquam cilnicaus el publicarus; y ¿cuándo puede oirse más - 


-distintamente á la Iglesia que.cuando habla por la. vez de 
Un Concilio general donde los jefes de la Iglesia se hallan * 


todos reunidos para manifestar y dilucidarlas dificultades? 


El cuerpo no habla por sus Piernas ni por sus manos, sino 
Solamente por su cabeza; ¿cómo puede la Iglesia pronun- 


ciar mejor su sentencia que por sus cabezas? Pero nues- 
tro Señor se explica (4): Zterum dico vVOob?s, quía sí duo 
ex vobis consenserint super terram de omni yo quamcum- 
que petierént, fiet illis a Patre meo quí tn coelis est; ubi 
entm sunt duo vel tres congregati in nomine meo eorum, 
Si dos ó tres, cuañdo haya necesidad de ello, al reunirse 


' en nombre de nuestro Señor, tienen su asistencia tan 


particular que está en medio de ellos, como un General en 


(1 Lib, T, Epist. ep. XXIV fal XXITL, in fine. 
(2) Hech., XV, “8. d 

(3) Marth., XVII, 17. 

(bh Matih,, XVILU, 14 y 20. 


| 
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medio del Ejército, y si el Padre les a E 
en lo que le piden, ¿cómo rehusará su Espíritu Santo 
Asamblea general de los Padres de la Iglesia? e 
Además, si la Asamblea legítima de Jos Pastore 3 
jefes de la Iglesia pudiese una vez incurrir en el O ; 
- ¿cómo se/realizaría la sentencia del Maestro (1), E as 
inferivnon pracvalebunt adversus eam? ¿Cómo po di ; 
error y la fuerza infernal apoderarse mejor-de la Iglesi 2 
de sus mejores banderas, sino esciavizando á los pa ¿ 
- Pastores y capitanes con su general? Y esta Pb E 
- Ecceego vobiscum sum usque ad consumalioncn secult (2), 
¿á qué quedaría reducida? ¿Y cómo seria la Iglesia end 
ma y pilar de la verdad (3), si sus bases y fundamento 
sostuviesen el error y la falsedad? Los doctores y Pasto- 
res son los fundamentos visibles de la Iglesia y sobre 
su administración descansa todo lo demás. — : 
Finalmente, ¿qué más estrecho mandamiento que el 
que ordena recibir el pasto de la mano de nuestros Pas- 


: ¿tm Santo les ha: 
tores? (4) ¿No dice San Pablo que el Espíritu 
e onONiibas para regirnos (5), y que nuestro Señor” 


in de os fluctuantes 
nos los ha dado á fin de que no seamos nt! 
y llevados de todo viento de doctrina? (6) ¡Cuánto respeto, . 


€ A i y ue ” 
pues, no debemos: tener á las ordenanzas y cánones q 


parten de su Asamblea general! Ciertamente, tomadas 
. aisladamente sus doctrinas, están sujetas á prueba, pero 
cuando se toman cn conjunto y toda la autoridad ecle- 
siástica está reunida en uno, ¿quién puede discutir el fallo 
que de ello salga? Sí la sal se desvanectere, ¿con qué -Se 
la conservará? (7) Silos jefes son ciegos, ¿quién dea á 

los demás? Si las columnas caen, ¿quién las sostendrá? 
En una palabra, ¿qué tiene la Iglesia de Dios de más 


y 


grande y de más seguro y sólido para destruir la herejía * 


que las decisiones de los Concilios generales? —La Escri- 


tura—dirá de Beza, Pero ya he demostrado anteriormen-: 


te (S) que de ¿ntclligentia haeresis est, non de Scriplura; 
sensus non sermo, fit crimen, ¿Quién ignora cuántos pasa- 


jes exhibió el arrianismo? ¿Qué puede oponérsele sino 


(1) Matth , XVI, 18. 4 
- (2) Mutth., olt., ver. últ, 
(3) Lo Tinot, 111,15, 
(4) Luc X.16 Heb., XUL, 17. - 
(5) Hecho. XX, 28, 
(61 Ephes., 14,11 y 14, 
(dh Miuth., V, 13. 
8) Cap. MU, at L 


PARTE II, CAPÍTULO 1V. ARTÍCULO il. 293 


- que los entendéis mal? Pero él tiene plena libertad para 


creer que vosotros os engañáis, no él, que su referencia 
á la analogía de la fe está mejor fundada-que la vuestra, 
mientras él no tenga enfrente más que individuos que se 
opongan á sus novedades, Porque si se quita á los Con- 
“Ccilios la soberanía de sus decisiones y declaraciones nece- 
sarias sobre la:inteligencia de la santa Palabra, la santa 
Palabra será tan.profanada como los textos de Aristóte- 
les, y nuestros artículos de Religión estarán sujetos á 
revisión continua, y de cristianos resueltos y seguros 
nos convertiremos en miserables académicos; Atanasio 
dice (l) que Verbum Domini per accumenican Níicene 
Sinodum manet ín aetermum; San Gregorio Nacianceno; . 
hablando de. los .apolinaristas, que se vanagloriaban de 
haber sido aprobados por un Concilio, * Quod: sí vel nunc 
—dice (2)—vel ante suscepti sunt, hoc ostendant et mos" 


_aquiescemus; perspiícuicm ením esset cos rectae doctrinae 


assentiri, nec entm aliter se res habere potest'San Agus- . 


“tín dice (3) que la célebre cuestión del Bautismo, movida: 


por los donatistas hizo dudar á muchos Obispos, doxec 


_plehario totiíus orbís Concilio, quod saluberrimi sentie- 


batur etiam remotís dubitationíbus firmaretur; Defertur 
dice Rufino (4) ad Constantinum sacerdotalis Conciti?. 
Vicaent) sententia; ille tanguam 4 Deo prolatum vene: 


“ratur, cui sí quis tentasset obniti, velut contra divina” 


statuta vententem én. exilium se Protestatur. acturun. Y. 


. Si alguien pensara, para producir analogías, de las sen: 


tencias de la Escritura y de las palabras griegas y 
hebreas, que le era permitido. volver 4 poner en duda lo 
que ya está determinado por los Concilios generales, será 
preciso que presente patentes del cielo bien firmadas y 
selladas, ó que diga que cada cual púede hacer otro tanto, 


y que todo está á merced de nuestras sutiles temeridades, 


y. que todo es incierto y está sujeto á la diversidad. de los 
juicios y consideraciones de los hombres. El sabio nos da 


otro aviso (5): Verba sapientinm sunt sicut stimuli et 


sicut clavi in altum defixt, quae' per magtstrorum Con- 
cali data sunt a pastore uno; his amplins, fl mt, né 
requiras, o. : E E 


() Ep. ad Episcop, Africános, 9 2. 

(2) Ep. ad Cledonium 1.9 

(3) Lib Ide Bap. contra Donat., cap. VII. 
(«5 Lib. LL, Hist, cap. V, 

(5) Kecles., XI, 11-12 


LAS CONTROVERSIAS 


ARTÍCULO II 


A 


Cómo los ministros han despreciado y violado 
la autoridad de los Concilios, 


¿Permaneceréis aún dormidos ante esta sacudida que' 
vuestros ministros han dado'á la Iglesia? Pensad por vos- 
otros mismos, yo os lo TA Lutero, en el libro que 
ha hecho De los Concilios (1), [| no se contenta con hacer 
oscilar las piedras que están al descubierto, sino que 


quiere meter la palanca hasta en las piedras fundamen- : 


-« tales de la Iglesia. ¿Quién creerá eso de Lutero, tan” 
grande y tan glorioso reformador, al decir de Beza Ó, l 
cómo trata al gran Concilio de Nicea, porque el Conci- 
- lio (3) prohibe sean recibidos al estado sacerdotal. aquellos 
que se han castrado á sí mismos, y prohibe á los eclesiás». 
ticos tener en sus casas, otras mujeres que Sus madres- 
y sus hermanas? Hic prorsus—dice Lutero—mxox ¿ntella- 


go Spiritum Sanctum ¿nm hoc Concilio, ¿Y por qué? ¿Án:. 


debebit episcopus aut concionator ¿llum intolerabilem ar-- 
dorem et vestum amoris ¿llicití sustinere, el neque conju- 
gío neque castratione se ab his periculis liberare? ¿ÁAn+ 
vero nihil aliud est negotí? Spriritu? Sancto in Concilzis, 
quam ut impostbilibus periculosís, non necesariis legibus . 
suos ministros obstríngat el onerei? Y no valen para el: 
Concilio, pues á sus ojos un solo cura puede tanto .como 
un Concilio; he ahí la opinión de este gran reformador. 
Pero ¿qué necesidad tengo de ir más lejos? Beza dice 
en la Epístola al Rey de Francia (4) que vuestro refor-' 
mador no negará la autoridad de ningún Concilio; lo 
cual es bueno, pero lo que se sigue lo destruye todo: “Con: 
tal—dice-—que la Palabra de Dios sea de ello prueba.,, 
Pero ¡Dios mio! ¿Cuándo acabarán de embrollar este asun- 
to? Los Concilios, donde toda consulta es prueba hecha en 
la santa PIECES, de toque “de la Palabra de Dios, juzgan 


(MD Pars. I, sub finem. 

(2) Inlib,, Icones, etc. 

(3) Hech., XV, 

(1) Vide supra, cap. Il, art. 1. 
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y determinan de un artículo; si después. de -todo esto..2s 
necesario otra prueba antés de quese réciba esta deter- 
minación, |] ¿no será luego necesaria otra? ¿Y quién no 
querrá probar? ¿y cuándo se acabaría de hacerlo? Después -- 
de la prueba hecha por el Concilio, Beza y sus discípulos 
quieren todavía probar; y ¿q uién impedirá: á'otro que pida 
lo mismo? || Para saber si la prueba del Concilio ha esta- 


“do bien hecha, ¿por qué no una tercera que demuestre. 


silla segunda ha sido fiel, y después una cuarta para la. 
tercera? Todo entonces quedará por rehacer, y la poste- 
ridad no se fiará jamás de la antigtiedad, sino que irá ro-' 


dando y poniendo unas veces arriba y otras abajo los más 


santos artículos de la fe en las ruedas del entendimiento, - 


" Nosotros no dudamos de que no hay que recibir esta.ó. 


aquella doctrina al vuelo sino creemos que hay que hacér ' 
de ella la prueba en la piedra de toque'de la Palabra de, 
Dios; pero decimos que cuando un Concilio general ha - 
hecho de ella la: prueba, nuestros cerebros ho tienen nada .: ”. 


“que revisar, sino "solamente creer; que siuna vez se remi- 


.ten los, cánones de los Concilios 4 la prueba de los indivi-" : 
«duos, tantos individuos tantas pruebas, y tantas pruebas 


+ 


tantas opiniones. : El artículo de la realidad del Cuerpo dé 


nuestro. Señor en el Santísimo Sacramento había sido re- : 
«cibido con la. prueba de muchos Concilios; Lutero quiso. 


“hacer otra prueba, Zuinglio' otra sobre la.de Lutero, Bren- 


ce otra sobre éstas, “Calvino otra. y así. sucesivamente; 
tantas pruebas, tántas opiniones, 


Pero fijaos en ello (1), si la prueba hecha: -por un Con- 
cilio general no es tan auténtica que baste á detener el- 


cerebro de los hombres, ¿cómo la autoridad de un guidam . 


"podrá hacerlo? He aquí una grande anibición, Los más 
.doctos ministros de Lausana (2), estos últimos años, con . 
“la Escritura y la analogía de la fe en la mano sé opusie- 


ron á la doctrina de Calvino tocante á la justificación; 


0) Rovetición del Atógrato de Roma. 

12) Véase el libro de Alberius, profesor de Pilosofía de Lausana: Claudii 
Alberii Triuncuriani de fide Catholica, Apostolica Romana contra apostatas 
Omnes qui ab illa fide defecerunt, oraliones apodicticae VI. Quibus se 
Pauli Apostoli ad romanos scripta catholice exponitur, Laussanac Chique». 
lacus, MDELXXX VIH. Habiendo de Beza hecho condenar esta obra pór ua Si- 
nodo tenido en Berna en 1888, Alberlus se vió obligado 4 retractarse, y su par- 
tidario Samuel Hubert, ministro de Berna, halló su seguridad en la fuza; véase 
á Antonio de La Faye: Me vita et obitu Th. Besae. Más tarde esta oposición á 
los errores de Calvino se renovó por un Anónimo disputador, en un libro que 
de Beza hizo Ele rimir y contra el cual escribió su opúsculo: Apología pro fas- 
tificatione.. versus anonymi scriptoris tractatim cldnt n MIL ab Antonio 
quodam Elacalio editiem, etc, (Genevae.) Joannes le Preux, M 
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para sostener el esfuerzo de sus razones nada nuevas 
hacen «circular algunos librejos insípidos, sin gusto ni 
asomos de doctrina, y ¿cómo se les trata? Se les persigue, 
“se les hace huir, se les amenaza, ¿y por qué todo eso? 
Pues porque enseñan una doctrina contraria á la Profe- 


sión de fe de nuestra Iglesia. ¡Bondad de Dios! se somete. 


á la prueba de Lutero, Calvino y Beza' la doctrina del 
Concilio de Nicea, después de mil trescientos años de 
aprobada ¿y no se quiere que se haga la prueba de la 


doctrina calvinesca, toda ella nueva, toda dudosa, re- - 


mendada y abigarrada?: ¿Por qué no dejar á cada "cual 
hacer su prueba? .Si la de Nicea no ha «podido detener 
vuestros cerebros, ¿por qué queréis con vuestros discursos 
- poner trabas á los cerebros de vuestros compañeros, gen- 
tes tan de bien como vosotros y tan doctos y pertinentes? 
Conoced bien la iniquidad de esos jueces: para dar liber- 
tad á sus opiniones. envilecen á los antiguos Concilios y 
quieren con las suyas sujetar las opiniones de los demás; 
buscan su gloria, conocedlos bien, y todo cuanto niegan 
á los antiguos, se lo atribuyen á sí mismos. 


“Pero volvamos al desprecio que hacen de los Concilios, * 


y.cómo violentan esta santa regla del bien creer. De 


Beza,.en la Epistola al Rey. de Francia.(1) y en el Tratado- 


mismo (2), dice que “el Concilio de Nicea fué un verda- 
dero y legítimo Concilio si alguno lo fué jamás,,; dice la 
verdad, jamás ningún buen cristiano dudó de él ni de los 


- Otros tres primeros; pero si así es, ¿por qué Calvino (3): 
- llama dura la sentencia del Concilio en su Símbolo Deum: 
de Deo, lumen de lumiíne? ¿Y qué quiere decir aa esta... 
palabra éxosúxiov- desagradaba tanto á Lutero (4), Anima: 
mea odit hoc verbum, homoousion, palabra que fué tan. 


recomendable en aquel gran Concilio? ¿Qué quiere decir 
que no.téngáis cuenta de la realidad del Cuerpo de nues- 


tro Señor en el Santísimo Sacramento, que llaméis supers- 
tición al muy santo sacrificio hecho por los sacerdotes del. 


mismo. precioso Cuerpo del Salvador, y que no queráis 
admitir diferencia entre el Obispo y el sáicerdote, no obs- 


tante que en aquel gran Concilio todo ello no fué cierta: 


mente definido, pero sí presupuesto e como 'cosa notoria en 


- (Y). Post nodeum, Vida supra, 
(2). Pág, Su 
.:(8), 7n.fíb. adversus, gentilem, 
14) Fra lib, Confutat., rationis Latom.: 
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-la Iglesia? Nunca Lutero, ni Pedro Martir ú Ochin. hubie- 


ran sido vuestros ministros si hubieran tenido en la me- 
moria las actas del gran Concilio de.Calcedonia (1), pues 


- en.él se prohibe terminantemente que los Religiosos y Re- 


ligiosas se casen. Mucho mejor os hallaráis los habitantes 
de este vuestro lago si hubiera sido tenido en reverencia 
aquel Concilio de Calcedonia (2); vuestros ministros ha- 
brían enmudecido y á tiempo, pues “está expresamente 
prohibido á los' legos tocar en modo alguno á los bienes , 
eclesiásticos, ni nadie puede tramar conjuraciones contra 
los Obispos, ni calumniar en hechos ni en palabras á la 


-gente de Iglesia, El Concilio Constantinopolitano discier- 


ne la primacia al Papa de Roma y la:presupone como 
notoria (3); lo.mismo hace el de Calcedonia (4). ¿Pero. 
hay artículo en el que disintamos de vosotros que no haya: 


"sido muchas veces condenado en los Concilios generales 


Ó particulares, generalmente recibidos? y sin embargo, 
vuestros ministros los han reproducido sin'vergilenza ni 
escrúpulo, cual si se tratara de santos depósitos y tesoros 
ocultos á la antigtiedad, ó cual si ésta los hubiese enterra- 


“do cuidadosamente á finde que pudiéramos gozar de ellos 


en la Edad presente. 
- Yo sé que en los Concilios hay artículos para el orden : 
y Policía eclesiástica, que pueden ser mudados y no son 


. más que temporales, pero nú toca á los particulares : 


poner en ellos.mano; la misma autoridad que los decretó. 


«debe abrogarlos, y si alguien :se mezcla en ello, cuanto, 
haga. es nulo, sino es la misma autoridad, un Concilio, 
el jefe general ó la costumbre de toda la Iglesia, Pero los. 


decretos de la Doctrina de la fe son invariable; lo que 
una vez es verdad, lo es por toda la eternidad;-así los 
Concilios llaman cánones á lo que en este punto deter- 
minan, porque son reglas inviolables de nuestra creencia. 


-- Todo esto se entiende de los verdaderos Concilios, gene- 


rales ó provinciales, aprobados por los generales ó por 
la Sede Apostólica; y á este nombre no perteneció el de 
los 400 Profetas convocados por Acab (5), porque ni fué 


- general, pues los de Judá no fueron llamados á él, ni : 


bien congregado, pues no hubo allí autoridad sacerdotal 


(D Cant., IV, VIT, XIV, XV, XVI. ] 
(3 Canto XVIL, XX, XXI, XX1l, XXI. Dn al 
(3) Cant., Y al TI. : Po 
(4), Act. IV y XVI. 

(5) UI Reg., XXIL 6. 
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y aquellos profetas no eran legítimos y reconocidos por 


tales por el Rey de Judá, Josafat, cuando decia: Non est 
hic Propheta Domint, ut interrogemus per eum? (1) Como 
si hubiese querido decir que los otros no eran Profetas 
del Señior. Tampoco lo fué la Asamblea de los sacerdotes 
contra nuestro Señor (2), que no tuvo ninguna. forma de 
Concilio, sino que fué una conspiración tumultuaria y 
sin ningún procedimiento legal, |] y que tan lejos estuvo 
de que se diera seguridad en la Escritura de la asistencia 


en ella del Espiritu Santo, que, por el contrario, había 


sido. declarada privada por los Profetas; y verdadera- 
mente la razón "quería que “estando presente el Rey, los 
lugartenientes perdiesen la autoridad, y presente el gran 


Sacerdote que la majestad del Vicario “fuera reducida á 


la cóndición de. los demás, || sin autoridad del Supremo 


Jefe de la Iglesia, que lo era nuestro Señor, entonces pre- 


sente con presencia visible y al que estaban obligados á 
reconocer; porque verdaderamente cuando el gran Sacri- 
ficador está presente visiblemente, el Vicario no se puede 
llamar jefe; cuando el Gobernador de una fortaleza está 
presente, á él corresponde dar el.santo y seña, no á su 
teniente. Además de. todo esto, la Sinagoga “debía ser 
mudada y transformada en aquel tiempo, y esta falta 


suya había sido: predicha (3), al paso que la Iglesia cató- * 


. lica no debe jamás ser transferida mientras el mundo sea - * 


mundo, y no esperamos un tercer legislador, ni ningún 
otro sacerdote, sino que debe ser eterna. Y sin:embargo, 


nuestro Señor hizo este honor á la sacrificatura de Aarón, ' 


y no obstante toda la mala intención de los que la posefan, 
el gran Sacerdote profetizó y pronunció una sentencia 
muy cierta: Quía expedit ut unus moriatur homo pro 


populo ut non tota gens. pereal (4); lo que él ho dijo de st' 


mismo y al acaso, sino proléticamente—-dice el Evange- 
lista—por lo que él era Pontífice aquel año: Así' quiso 


nuestro Señor conducir á aquella Sinagoga y á la autori-. 


dad sacerdotal con un señaladisimo honor á la sepultura, . 


para que le sucediera la Iglesia católica y el sacerdocio 


" católico; y allí donde dió fin la Sinagoga, que fué en la. 


resolución de hacer morir á nuestro Señor, la Iglesia fué 


(1) Tll Reg., XXI, 7 

(2) O XI, 47. 

(3) Joann., XIf, 91, 37, 89, --Jo, XV, 25, 
(d) Joann., XI 50-51. 


K 
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fundada por esta muerte misma: Opus consummaví guod 
dedisti míhi ut Faciam—dijo nuestro Señor (1) después de 
la Cena, y en la Cena había instituido el. nuevo Testamen.., 


to, y así que el viejo con sus ceremonias y su sacerdocio, 


perdió sus fuerzas y sus privilegios, aunque la confirma- 
ción del nuevo no se hizo sino por la muerte del testador, 
como declara San Pablo (2). -No hay necesidad, pues, de. 


: tener en cuenta los privilegios de la Sinagoga, que esta- 


ban fundados en un Testamento antiguo, y abrogado 
cuando ellos decían estas crueles palabras: Crucifige 8), 
ó estas otras: Blasphemavit, guíd adhuc egemus testi. 
bus? (4), pues esto no era otra cosa que chocar contra la 


: piedra de tropiezo, según las antiguas. predicciones (5). 


He querido quitar valor á estas. dos objeciones qué : 
se hacen contra la infalible autoridad de los Concilios yo 
de la Iglesia; las demás se resolverán más adelante (6), y 
en ensayos particulares que haremos de la Doctrina cató- 
lica; pues no hay cosa tan cierta que no tenga oposicio- : 


nes, pero la verdad permanece firme y gloriosa por los 


asaltos de sus contrarios. 


1) «[PAnD., X.VIT, 4, 
(2) Hebr., XX, 15, : 
:(8) .Marc., XV, 13-14. 
(9 -Matth., XXVI, 65. 
1 ,Isa,, VII, 14, ' 

(6) In tertía paste. 
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CAPÍTULO V 


LOS. MINISTROS HAN VIOLADO LA: AUTORIDAD De LOS 
ANTIGUOS PADRES DE LA IGLESIA, QUINTA REGLA 1 
NUESTRA FE. 


* ARTÍCULO PRIMERO 


Y primeramente cuán venerable es la autoridad 
e de los antiguos Padres, 


Es preciso referirse aquí al priocipio el capitulo siguiente (t).* 


Teodosio el Viejo no halló mejor medio para o, 
las contiendas sobrevenidas en su tiempo: od cid e as 
Religión que, siguiendo el consejo de- Sisinius, ep 
llamar á los jefes de las sectas y preguntarles sí tenían: 


los antiguos Padres, que habían ejercido ¡cargo..en-la -” 


Iglesia antes de todas aquellas disputas, por cae vd 
bien, santos y buenos católicos y apostólicos;-á lo ds a 
sectarios respondieron que sl, y entonces él les replicó: 
—Comparemos, pues, vuestra doctrina con la suya, > si 
está conforme con ella, retengámosla, y Si no que se: es- 
eche (2). —No hay mejor expediente en: el mundo; e 
que Calvino y Beza confiesan que la Iglesia a 
pura las seis primeras centenas de años, Pocos : 
vuestra iglesia tiene la misma fe y doctrina que pi re 
¿y quién nos podrá atestiguar mejor la fe que la [glesi 


seguía en aquellos antiguos tiempos que los que vivieron. 


entonces con ella y se sentaron á su mesa? ¿Quién podrá 
declarar mejor los arranques de esta celestial Esposa, E 
la flor de su edad, que aqueilos que tuvieron el honor de 


labra capí- 
1 proyecto del Santo expresado por esta nota, en ta que la pa ] 
o a como subdivisión; no puede ser reatizado, porque los artículos 
que deblan seguir faltan en cl Autógrafo. 

(2) Sozom., ib, VIL, Flist., cap. XT. 
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ejercer en ella los principales oficios? Desde este punto 
de vista, los Padres merecen que se les preste fe, no ya 
por la excelente doctrina de que estaban provistos, sino 
por la realidad de sus conciencias y la fidelidad con que” 
han procedido en sus trabajos, . We 
Para -ser testigo no se requiere tanto saber como 

hombría de bien y buena fe. Nósotros no los queremos 
aquí como autores de nuestra fe, sino únicamente como. 
testigos de: la creencia en que vivía la Iglesia de aquel 
tiempo; nadie puede deponer con más pertinencia que 
los que en ejja mandaban; por todos lados que se les: 
_Mire, son irreprochables; quien quiera saber el camino: 
que la Iglesia recorrió en aquel tiempo, pregunte 4 los 
que fielmente la acompañaron: Sapientam omuium ante” 


"quorum exquiret sapiens, et ín prophetis vacabit; narra: 


tionen vivorum nominalorun: conservabit (1). Oid lo que*. 
dice Jeremías (2): Hoec dicit Dominus; state super vías. 
et videte et interrogate de semitis antiquis "quae sit via”. 
bona, el ambulate ín ea, ct invenietís refrigcríum aníma-*. 
bus vestris; y el sabio (3): Non te praetercat narratio-. 
sentorum, ipsi enim didicerunt a patribus suis. Pero no. 
debemos solamente honrar sus testimonios como' muy. 
seguros é irreprochables, sino dar además gran crédito. 
á su doctrina sobre todas nuestras -invenciones y curío-: 
sidades. No dudamos nosotros si los antiguos Padres 
deben ser tenidós por autores de nuestra fe: mejor que 
todos vuestros ministros sabemos que no; ni disputamos- 
sobre si es necesario recibir 'por cierto aquello en que 
uno ó dos Padres hayan dado su opinión. He aquí en lo ' 
que disentimos: vosotros decís que habéis: reformado: 
vuestra Iglesia sobre el patrón de la Iglesia antigua; ños- 
otros lo negamos, y presentamos como testigos á los que 
la vieron, conservarón y gobernaron; ¿no es esto una 


prueba clara y neta contra toda superchería? Aquí no 


presentamos más que la hombría de- bien y la buena: fe. 
de los testigos. Además de esto, decís que vuestra Iglesia: 
ha sido cortada || por la regla y compás de la Escritura; 


. ,JROSOtros lo negamos, y decimos que vosotros habéis acor- 


tado, estrechado y plegado esta regla, como hacían los 
de Lesbos, para acomodarla á vuestro cerebro, Y. ly 


f1) Eccles., XXXIX, 1-2 
2 Cap. VI, lá. 
8) Leccles., VIT, 11. 
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reformada según la O e Ps poda 
: nosotros lo negamos y decimos a 
Padres tuvieron ee más a E 
JS sin embargo, Juzgaron 

la eccitira no era que vosotros decis; ¿no Ñ a 
prueba muy cierta? Vosotros decís que según Aia 
turas hay que abolir la Misa; todos los aa Arto 
lo niegan: ¿á quién creemos nosotros? .¿ a A 3 e 
de Obispos y mártires antiguos, ó á esta banda Prada 
nedizos? Este es el fondo del asunto. ¿Pero Pa psi 

. desde luego que es una imprudencia intolera! e a 
crédito á esta innumerable pléyada de mártires, Sl 1 
res y doctores que nos han precedido? Y cid Aa 
| antigua Iglesia debe servirnos de regla para a a 
jamás podríamos hallar mejor esta regla ue El dd 
tos y testimonios de estos santísimos y señala o a 


CAPÍTULO VI 


1.0S MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD . 


QUE ds 
: - DELPAPA, SEXTA REGLA DE NUESTRA FE 


Este capitulo debe ser puesto el primero de este asunto, 


ARTÍCULO PRIMERO 


Primera promesa (hecha ú4 San Pedro) (0. 


Cuando nuestro Señor impone un nombre á los hom.- 


bres, siempre les hace un favor particular, según el nom- . 


; si l gran padre 
bre que les da; si muda el nombre de aquel g 
de los creyentes y de Abrán le convierte en Abrahán, 
también de Padre criado le hace Padre de muchedumbre, 
dando de ello Ja razón inmediatamente: ARpepra0cÉS 


(1) Este artículo, designado poe 5 TAI aL po Eu a 
i a reductión al art, el cap. ll, ae - be 
gunos alros higares de la Escritura que dan fe de la primacia de San Pe 


Za San Bernardo llama á la dignidad de San Pedro: “Pa... 
- triarcado de Abrahán, (6). Cuando Isaías quiere exhor- 
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Abrahan, quía patrem multarum gentium constitui-te (1, 
y al mudar el de Sarai en Sara, de Señora particular 
que era en casa de Abrahán, la convierte en Señora gene- 
ral de las naciones y pueblos que debían nacer de ella (2). 
Si cambia Jacob en Israel, la razón se parece inmediata- 
: mente: Porque si contra Dios fuíste Juterte, ¿cuánto más 
_Prevalecerás contra los hombres? (3). Se ve que Dios, 
por los nombres que impone, no marca solamente las 
cosas nombradas, sino que nos .enseña sus cualidades y' 
condiciones, testigos los ángeles, que no llevan nombres 
sino según sus.cargos (4), y San Juan Bautista, que lleva 
la gracia en su nombre, que él anunció en su predicación; 
"lo que es ordinario en esta santa lengua de los israelitas, 
Así la imposición de nombre á San Pedro (5) no es un." 
Ansignificante argumento de la excelencia particular de: 
su.cargo, según la razón misma que nuestro Señor añade: 
á ella: Tu es Petrus, eto, : 

. Pero ¿qué nombre le da? Un nombre llero de majes- 
tad, no vulgar ni trivial, sino que expresa su superiori.' 
dad y autoridad, semejante al de Abrahán mismo, pues: 
si Abrahán fué así llamado porque debia ser Padre de 
Inuchos pueblos, San Pedro recibió este nombre porque : 
sobre él, como sobre una piedra firme, debía ser fundada .: 
la multitud de los cristianos, y en razón de esta semejan-'. 


-tar á los judíos por el ejemplo de Abrahán, su raíz, lama 
á Abrahán piedra: Attendite ad petram unde excist estis, 
atiendite ad Abrahan patrem vestrum (7): por. donde se 
ve que este nombre de Piedra se relaciona bien con. la 
autoridad paternal, : , 
Este nombre es uno de los de nuestro Señor, porque 
¿Qué otro nombre hallamos con más frecuencia atribuído 


_ 21 Mesías que el de piedra? (8), Este cambio, pues, y esta. 


imposición de nombre, es muy importante, pues los nom- 
bres que Dios da, son suaves y sólidos; comunica su nom- 


(Do Genes., XVITL, 5, 

12) Vers. 15-16, 

(3) Gencs,, XXXII, 28. 

(4) “Michael quis sicut Deus? Porque defiende el honor de Dios contra el . 
dragón., El interés de esta frase parece justificar su reproducción, aunque fué 
tachada por el Sánto en el Autógrafo. 

(5) Jann., 1, 42. 

46) Lib. II de Cons., cap. VII 

(A CamEl ly2.  . : 
(8) Epbhes., 11,20; Psalm. CX VIT, 21; 1 Cor., X 4. 
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bre á San Pedro y le comunica, por consiguiente, alguna . 
cualidad aplicable al nombre. Nuestro Señor es llamado 
principalmente piedra porque es fundamento de la Igle- 
sia (1) y piedra angular (2), el apoyo y firmeza de este. 
edificio espiritual; así declaró que sobre San Pedro sería: 
edificada su Iglesia (3), y que él la afirmaría en la fe: 
Confirma fratres tuos (4). Sé bien que impuso nombre á 
los dos hermanos Juan y Santiago, Boanerges, hijos del 
trueno (5); pero ni ese nombre es nombre de superioridad 
ó mando, sino de obediencia; ni propio ó particular, sino 
común á dos; ni parece que fuera .parmanente, porque 
jamás fueron llamados así después, sino que fué más bien 
un título de alabanza, á causa de la excelencia de su pre- 
dicación. Pero 4 San Pedro dió un "nombre “permanente, 
lleno de autoridad, y que le es tan peculiar, que nosotros - 
podemos bien decir: ¿A cuál de los otros dijo tu eres pte- 
dra (6), para demostrar que San Pedro'era superior á los 
demás? 

Pero he de advertiros que nuestro Señor no mudó el 

nombre de San Pedro, sino que solamente añadió un 


“nuevo nombre al antiguo que tenía, quizá para que Fe- > 


cordase en sú autoridad lo que era en su origen, y que 

la majestad del segundo nombre fuese templada por la 
“ humildad -del primero, y para que si el nombre de Pedro 

nos le hiciera reconocer por jefe, el nombre de Simón - 


nos advirtiera que no era jefe absoluto, sino jefe obedien-* . 


te, subalterno y señor y juntamente criado. Paréceme 
que San Basilio indica lo que digo cuando escribe (7): Pe- 
“ trus ter abnegavit, et collocatus est in fundamento. Pelrus 
jam antea dixerat, el beatus pronunciatus fuerat; dixe- 
rat Tu es Filtus Dei excelsi, eb vicissim audieral se esse 
Petram ita laudatus a Domino. Licet enim (8) Petra 
esset, uon tamem Petra erat ut Christus; ul Petrus Pe- 
tra crat. Nam Christus vere est inmobilis Petra, Pelrus 
vero propter Petram; axiomala Hamque sua Chriístus 
lareitur alíís, lirgitur autem ea non evacuaias, sed 
nihilo múnus habens: Petra est ct Petram fectt, quae sia 


(1) TCor., TIT, 10. ES 

“(2% Jephes., 11, +6; 1 Petr., 11,6 y 7 

() Matin. XVI, 18, d 

(1H Luce, XXIL 32, , L 
(5) E das uN E p : y 

A tase Hebr., 1. 9. - . 

E Homil de Poenit, £ 4. (Hodic in Appendice; opera, tomo IL, col, 1.475.) 
(9 Hodie reclias atticin, > : 
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sint largitur Servís suis: areume ] 
habere videlicet et alíís de AS Abla E Basil. ci 
- ¿Qué es lo que (nuestro Señor) dice? Tres cosas: pero 
es necesario considerarlas una tras otra: Zu es Petrus 
el super hanc petram aedificabo Ecclestam meam et por- 
tae injeri 102 praevalebunt adversus eam: I| Zz 101 dabo 
claves regnt coelorum; quod cumque ete, (1), ]| que era 
piedra Ó roca y sobre esta roca 6 esta piedra edificaría 
su Iglesía. Pero aquí nos oponéis una dificultad porqu 
concedéis que nuestro Señor haya hablado 4 San Pádes , 
- de San Pedro hasta estas palabras, el super hanc an 
pero que estas palabras no se referían ya á San Pedro. 
Pero fijaos en ello, yo os lo ruego: ¿á qué fin nuestro Se. 
ñor iba á hacer este prefacio: Beatus es Simon Bar Jona, 


que tn coelís est; et ego dico tibr (2), para no decir sino 
quía tu es Petrus, y después. cambiando de propósito 
ponerse á hablar de otrá cosa? Además, cuando dijo y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesta, ¿no véis que habla 

claramente de la piedra de que había hablado anterior. 
mente? ¿Y de qué otra piedra había hablado sino de Si- 
món, á quien había dicho: Tú eres Piedra? Pero he aquií- 

todo el equívoco que puede llevar el escrúpulo á vuestras l 

imaginaciones; quizá pensáis que como Pedro es ahora- 

Un nombre propio de hombre, lo sería también entonces 

y que Petrus no.sea la misma cosa que petra, y que por; 
lo tanto nosotros damos la significación. de Pedro á lar 

piedra, por equívoco del masculino al femenino. Pero no 
hay tal equívoco aquí, -pues se trata de un mismo nombre. 

y tomedo en la misma-acepción cuando nuestro Señor dijo 
á Simón: Tú eres piedra, y cuando dijo: Y sobre esta pie- 
dra edificaré mi Iglesía; y esta palabra píedra no era un- 
nombre propio de hombre, sino que fué únicamente apli- 

; Cada 4 Simón Bar Jona;lo que entenderéis mejor si se toma 
ho el lenguaje en que nuestro Señor lo dijo, Porque ño 
ol latín, sino en Siriaco, y.le llamó por consiguilen- 

S o Piedra, sino Cepha, de esta manera: Zu es Cepha 

super hoc cepha aedificabo; como quien ditía en latín: 

Tu es Saxum et super hoc. sax, ó en francés: Tu es 

pal et sur ceste roche P'edificaray mon Eelise. ¡Qué 

A uda queda ahora de que fué de uno mismo de quien se 


E 


pa 


m) Matth., XVI, 18 y 19 
(2 Marth XVI 17% 


20 


qua caro el sanguis non revelabit tiíbi, sed Pater mens. 
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inmediamente le precede? 


dice San Jerónimo (3). 


meam, que es lo que la verdadera Iglesia católica, 


! (y Cap. 14% 
(9 Cap. 1f, 9 et alibi. . 
(32 Incap. lí, ad Gal. 


Pi jo: Y sobre esta pie- 
ijo: Tí Piedra, y del que se dijo: 
pa aa verdad, en todo este capítulo no se habia de 
otro Cepha que de Simón; ¿á propósito de e var a 
referir este relativo 'hanc á otro Cepha que á aq 


, . y o. 
Me diréis; sí, pero el latín dice, Zu es Petrus, y no 
Tu es Petra; luego ese relativo hanc, que esten on, 
í i ue es masculino. 
debería referirse á Petrus, q r o 
i i j bastantes - más argu 
te la (versión) latina tiene basti pued 
para hacer conocer que esta piedra mes o 5 A 
iguiente, para acom 
Pedro y, por consiguiente, o cenero 
i .da-por nombre, que e 
la persona á quien se le r nor z na 
oli ¡ minación también ma 
úlino, se le dió una termine art 
4 imitación del griego que dice Tu es zérpos, el pil a 
E ien en latin como , 
3; pero no casa tan bienen : 
Dore on latín Petras no quiere decir petra, pe oa 
: 1 ; como en . 
: j á tra son una misma cosa; € : : 
E Oches Y ro 1 ¡ sin embargo, sl 
mismo ), y , 
cés rocher y roche (es lo 6 A 
tuviese que apropiár uno E esos pl o cher que 
i ás bien el nom 
hombre, le aplicaría más A 
E ndencia del nombre 
el de roche por la correspo no 
i ina. Sólo me resta deciro 
lino á la persona masculina. 1 O eos 
i tación, hay quien dude de q 
esta interpretación, que no so 
tro Señor llamó á San Pedro Cepha, pues San quan AS 
«muestra expresamente (1), y San Pablo á los sátatas (2), : 
ni que Cepha quiera decir una piedra ó una a, Os 


Finalmente, para mostraros que es solamente de San: 
Pedro de quien se dijo ef super. hanc pera Ne 
palabras siguientes; pues lo mismo fué e Al 
hanc petram, que prometerle las ilunes de Es ae os 

d: ese 
telos. Y mo podemos dudar que lu 
quien prometió nuestro Señor las llaves del pomo ZE le 
] ijo: Ef ibi dabo cta 
¿el ues claramente le dijo: . ] j 
coelorum; luego si no queremos descoser esta pieza da 
i dentes y de las sigule , 
Evangelio de las palabras prece 
para Degarla donde nos parezca, an Ped Ze 
ijo 4” ro y ; : 
creer que todo esto se dijo á"san Pedro y ' 
Tu es Petrus et super hanc pelram aedificabo Ecclestam 


aún - 
1 
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según la confesión de vuestros ministros, proclamó muy 
alto y muy claro en la Asamblea de 630 Obispos del Con- 
cilio de Calcedonia (1). 

Veamos ahora cuánto valen y lo que importan esas 
palabras. Primeramente: se sabe que la cabeza está en 
un cuerpo vivo, la raíz en un árbol, el cimiento en un 

edificio, Nuestro Señor, pues, que compara á su Iglesia 
-  <onun edificio, cuando dice que la edificará sobre San Pe- 
. «dro, enseña que San Pedro será su piedra fundamental, la 
. raíz de este precioso -árbol, la cabeza de (este) hermoso 
cuerpo. [| La piedra sobre que se levanta el edificio, es la ' 
primera; las demás se afirman sobre ella, y las que ella no 
sostiene no forman parte del edificio; pueden moverse las 
demás piedras sin que el edificio caiga, pero quien quita. 
la fundamental derriba la casa. || Los franceses llamar. 
casa al edificio y también á la familia; por esta propor:-. 
ción de que, como una casa no es-más que la reunión de 
piedras y otros materiales, realizada con orden, depen-.. 
dencia y medida, del mismo modo una familia, no es más * 


unos de otros. Por esta.similitud, nuestro Señor lama» á 
su iglesia edificio, del que al hacer fundamento á San. 
Pedro, le hizo cabeza y superior de esta familia, DN 
. 2.2 Con estas palabras mostró -nuestro Señor la per- 
petuidad € inmovilidad de aquel fundamento. La piedra.- 
sobre que se levanta el edifiicio, es la primera, las otras. 
se afirman sobre ella; pueden removerse las demás sir. . 
-Arruinarse al edificio, pero quien quita la fundamental. 
derriba la casa; luego si las puértas del infierno no pue- 
4 den nada contra la 1 glesía, nada pueden tampoco contra- 
> SU fundamento y cabeza, que no podrían quitar ni derri- 
: Dar sin derrumbar todo el edificio. [| Muestra también una 
, de las diferencias que había entre San Pedro y Él; pues. 
; Ruestro Señor es fundamento y fundador, cimiento y edi.- 
* ficador de la Iglesia. Pero San Pedro sólo es fundamento. 
de ella; nuestro Señor es en ella el Maestro y Señor (2) en. 
z Propiedad, San Pedro sólo tiene en ella el economato, de: 
lo que hablaremos más adelante (3). | : 
3.” Con estas palabras muestra nuestro Señor que las - 


(DD) Act. TH. (Vide infra, art. X6. + 
(2% joann., XIIL,-13, 
(6) Arto TL 


- que una reunión de gentes, con .orden y dependencia. - 
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piedras que no están colocadas y asentadas sobre este 
fundamento, no son de la Iglesia, ni (pertenecen) á este 
edificio, . 


ARTÍCULO H: 
Resolución de una dificultad. 


Pero una gran prueba en contrario, asi les parece ú 
nuestros adversarios, es que según San Pablo (1): Fun- 
damentím aliud nemo potest ponere practer 1d quod po- 
situm est, quod est Christus Jesus; y según el mismo (2),' 
nosotros somos domésticos de Dios superacdificatí supra 
fundamentum Apostolorum et Prophetarium, ¿pso summo 
angulari lapide, Christo Jesu, y en el Apocalipsis: (3), 
y el muro de la ciudad tenía doce fundamentos y cn estos 
doce los nombres de los doce Apóstoles. —Luego si—dicen” 

“ ellos —todos los doce Apóstoles son fundamentos de la' 
Iglesia, ¿cómo atribuis vosotros ese titulo á San Pedro en 
particular? Y si San Pablo dice que nadie puede poner 

otro fundamento que¿nuestro Señor, ¿cómo Os atrevéis á 


decir que por estas*palabras: Tu eres Pedro y sobre esta.. 


piedra edificaré mí Iglesia, fué puesto San Pedro por' 
“fundamento de la Iglesia?—“¿Por qué no decís más bien: 
—dice Calvino (4)—que esta piedra sobre la que está ta 
Iglesia fundada, no es otra que nuestro Señor?, “¿Por qué 
no decís más bien—dice Lutero (5)-—que esa es la confe- 
sión de fe que San Pedro hizo?, Pero, realmente, no es 
buena manera de interpretar la Escritura derribar uno. 
de sus pasajes por otro ó estirarlo por una inteligencia 
forzada hacia un sentido 'extrafío é impropio; hay que 
dejar tanto como se pueda: la sencillez y suavidad del 
sentido que en ella se presenta, En este caso, por lo tan- 
to, pues que vemos que la Escritura nos enseña que no 


hay otro fundamento sino” nuestro Señor, y nos enseña ' 


asimismo-claramente que San Pedro lo es también, y más 


( 1ICor., 11, tt, Vo 
(Y Cap. UL ad Epheos , 19 y 2%. : 

(3) Cap. XXI, 14. 

(4% Lib. 1V, Inst., cap. VI,$6. Ñ ! 

Lib. de Potest. Papaz (Resol. super prop. XIII, Lipsica.) 
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aún, que todos los Apóstoles lo son, no hay que rechazar 


- el primer fundamento por el segundo, ni el segundo por 


el tercero, sino dejarlos todos en su integridad; lo que 
fácilmente se conseguirá si consideramos estos. asajes 
con buena fe y francamente. p : 

Y para decir la verdad, nuestro Señor es el único 
fundamento de la Iglesia; es el fundamento de nuestra fe 
de nuestra esperanza y de nuestra caridad; es el funda- 
mento del valor de los Sacramentos y de nuestra felici- 
dad, es, además, el fundamento de toda la autoridad y el 
orden eclesiástico y de toda la doctrina y administración 


“del. mismo, ¿Quién dudó jamás de esto? Pero se me dice: 


Si El es el único fundamento, ¿e uc ¡ 
4. San Pedro como O es que además ponéis 
1.2 Nos agraviáis; nosotros no le ponemos por funda- 
mento, Aquel á cuyo nivel no se puede poner otro, le ha 
¡puesto ll mismo; y si nuestro Señor es verdadero funda-- 
mento de la Iglesia, como lo es, hay. que creer que San - 
Pedro lo es también, pues nuestro Señor le ha puesto en 
ese rango; que si cualquiera otro que niestro Señor mis- 
mo ae muibieso dado ese grado, nosotros gritaríamos con 
: Nemo pote ud f. 
72 quod posta ? est apa fundamenta ponere Praeter 
20 Pero, además, ¿habéis meditado'bien las palabras 
de San Pablo? No quiere que se reconozca ningún funda- 
mento además de nuestro Señor;.pero ni San Pedro-ni los. 
demás Apóstoles son fundamento además de nuestro Se- 
for, sino bajo'nuestro Señor: su doctrina (no es) otra que 
la de su Maestro, sino la' misma.de su «Maestro. Así el 
cargo supremo que tuvo San-Pedro en la Iglesia militante 
y en razón del que es llamado fundamento de la Iglesia, 
como jefe y gobernador, no es además de la autoridad de. 
su Maestro, sino una participación de aquélla; pues él 


+ MISMO no es fundamento de esta jerarquía además de 


nuestro Señor, sino más bien en nuestro Señor, y por eso 


:- le llamamos Santísimo Padre en nuestro Señor, fuera del 


que no sería nada. Ciertamente no reconocemos ninguna 
autoridad secular además de la de Su Alteza; pero reco- 
nocemos muchas bajo ella, porque lo son en ciertas por- 
ciones y participaciones. 
o e a q 
3.2 Finalmente, interpretemos pasaje por pasaje. ¿Os 
parece que San Pablo se hace e an 
Dare san Pablo se hace entender bastante cuando 
ice: Vosotros estáfs sobreedificados sobre los fundamen- 
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tos de los Profetas y Apóstoles? Pues á fin de que se su- 
piera que esos fundamentos no existían además del que 
él predicaba, añadió: [pso sumno angular: lapide, Chris. 
to Jesu. 25 

Nuestro Señor es, pues, fundamento y San Pedro tam- 
bién; pero con una tan notable diferencia, que en compa- 
ración del uno, del otro puede decirse que no lo es. Pues 
nuestro Señor es fundamento y fundador, fundamento sin 
otro fundamento, fundamento de la 'Iglesia natural, mo- 
saica y evangélica, fundamento perpetuo é inmortal, fun- 
damento de la militante y de la triunfante, fundamento de 
“sí mismo, -Tundamento de nuestra fe, esperanza y caridad 


y del valor de los Sacramentos. San Pedro es fundamen- 


to, no fundador de toda la Iglesia; fundamento, pero fun. 
dado sobre otro fundamento, que es nuestro Señor; fun- 
damento de la sola Iglesia evangélica; fundamento sujeto 
á sucesión; fundamento de la militante, no de la triun- 
“fante; fundamento por participación; fundamento minis- 


terial, no absoluto; en fin, administrador y no señor y de * 


ningún modo fundamento -de nuestra fe, esperanza y Ca- 
ridad, ni del valor de los Sacramentos. Esta tan grande 
diferencia hace que, en comparación, el uno no sea. ila- 


“mado fundamento tomado con el otro, aunque tomado : 
«aisladamente puede ser llamado fundamento, 4 finde de-. 


“jar lugar á la propiedad de las Palabras santas; por esto, 

- aunque él sea el buen Pastor, no deja de darnos otros bajo 

Él (1), y entre ellos y su majestad hay tan grande dife- 
rencia, que Él mismo ensefía (2) que es el solo Pastor, 

Del mismo modo no es filosofar bien el decir:-—Todos 

* los Apóstoles son llamados en general fundamentos de la 

Iglesia; luego San Pedro no lo es sino como los otros.-—Al 


contrario, pues que nuestro Señor ha dicho en particular - 


á San Pedro lo que se dijo después en general de los de- 
más, fuerza -es concluir que hay en San Pedro alguna 
propiedad particular de fundamento, porla que fué él en 
.particutar lo que todo el colegio fué en conjunto. Toda la 
Iglesia fué fundada sobre todos los Apóstoles y toda sobre 
San Pedro en particular; luego San Pedro, tomado apar- 
te, es su findamento, y no ninguno de los otros, porque 
¿á quién se dijo en particular: Tú eres Pedro, etc.? Vio- 
laría la Escritura quien dijese que todos los Apóstoles en 


(1) Ephes., IV, 11. E 
(Y Jo., X, 11-16; Exod., XX XIV, 23, 
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general no fueron fundamento de la Iglesia; pero también 
la violarían los que hegasen que San Pedro lo fué parti- 
cularmente; es necesario que la palabra general cause 
el efecto general, y la particular el particular, á fin de 
que nada haya inútil y sin misterio en tan misteriosas 
Escrituras, k 

Veamos solamente por qué razón general todos los 
Apóstoles son llamados fundamentos de la Iglesia: es por- 
-que ellos fueron los que «por su predicación. plantaron la 
-fe y doctrina cristiana; en lo que si hay que dar prerro- 
gativa á alguno de los Apóstoles, será á aquel que dijo (1): 


 Abundantius ¿llis ominibus: laboravz. Y así es como se 


entiende el lugar del Apocalipsis (2), pues los.doce Após- - 
toles son llamados fundamentos de la celestial Jerusalén, 


“porque fueron los primeros que convirtieron el mundo:á: 


la Religión cristiana, que fué como poner los fundamen- : 


_tos de la gloria.de los hombres y la semilla de su biena-: - 
- venturada inmortalidad, Pero -cl lugar-de Sán-Pablo (3) 


parece. no.referirse tanto á la persona «de los Apóstoles» 
como á su doctrina, pues no se dijo que seamos sobreedi- *. 


- ficados sobre los Apóstoles, sino sobre el fundamento de; 


los Apóstoles, es decir, sobre la doctrina que ellos anun:, 
ciaron, lo que es fácil reconocer, pues no dice sola-. 


¿ .ménte que estemos sobre el fundamento de los Apóstoles; 

, Sirio también de los Profetas, y sabemos bien que los - 

¡ Profetas no fueron fundamentos «de la Iglesia evangélicá-- 
-más que por su doctrina. Y-en este punto todos los Após-. * 

* toles parecen ir á la par, si San Juan y San Pablo no les: 

3 preceden por la excelencia de su teología; de este modo, ' 

;, pues, son todos los Apóstoles fundamentos de la Iglesia, 


Pero' en la autoridad y gobierno San Pedro sobrepuja 4 


: los demás tanto como la cabeza sobrepuja 4-los miembros, ' 
4, pues fué constituído Pastor ordinario y supremo Jefe de 


a Iglesia, mientras los demás fueron Pastores delegados 
y comisionados con tan pleno poder y autoridad sobre el 


“resto de la Iglesia como San Pedro, salvo que San Pedro 


era el jefe de todos y su Pastor, como de toda la cristian-. 


ME 5 dad. Así. fueron ellos fundamentos de la Iglesia con él . 
Igualmente en cuanto á la conversión de las almas y por 


la doctrina; pero en cuanto á la autoridad y gobierno, lo - 


E TCor., XV, 10, 
12 Supra, 


. 8) Ibidem. 
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fueron desigualmente, porque San Pedro era el jefe ord1- 
nario no solamente del resto de la Iglesia, sino también 
de los Apóstoles, pues nuestro Señor había edificado so- 
bre él toda su Iglesia, de la que eran no solamente partes, 
sino las partes más nobles y principales. L1cef super om- 
nes Apostolos cx aequo Ecclesiae fortitudo solidetur—dice 
San Jerónimo (1) —tamen ¿inter duodecim unus eligitur, 
ut capite constituto schismat!s tollatur occasio. Sunt 
quidem— dice San Bernardo hablando á su Eugenio (2), 
y nosotros podemos decir otro tanto de San'Pedro, por 
igual razón —sunt alí coeli janitores el gregum pasto- 
res, sed tu tanto gloriosius quanto aifferentins HOMEN 
haereditasti, 


ARTÍCULO HI 


De la segunda promesa hecha á San Pedro: 
Y yo te daré las llaves del reino de los cielos. 
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debe al Vicario de nuestro Señor; y á este fin se les-ha 
ocurrido decirque San Pedro recibió esta promesa de nues- 


- tro Señor en nombre de toda la Iglesia, sin que él recibiera 


con ello ningún privilegio particular en su persona. Pero E 
si esto no es violar la Escritura, jamás hombre alguno la 


«violó; porque ¿rio era.á San Pedro á quien hablaba? ¿Y 


cómo podía expresar mejor su intención que diciendo: 
Et ego dico tibi; dabo tíbi? Y pues que inmediatamente 
acababa de hablar de la Iglesia al decir, portae inferi 
non praevalebunt adversus eam, ¿quién le hubiese impe- 
dido decir, ef dabo ¿lli claves regut, si las hubiese queri.- 
do dar á la Iglesia inmediatamente? Pues no dijo 1117, sino. 
dabo tíbí. Pero si fuera permitido iv'adivinando asi pala. - 


“bras tan claras, no habria nada en la Escritura que no se: 


pudiese plegar á todos los sentidos; y no es que yo niegue : 
que San Pedro hablase en este pasaje en su hombre y en, 


-'el'de toda la Iglesia cuando hizo aquella noble confesión; 


ño ya como comisionado por la Iglesia ó por los discípu- ' 


los (pues no tenemos el menor «indicio de esta comisión * 
en la Escritura, y la revelación sobre que fundó su confe:-. 


sión, fué hecha por€l sólo, á menos que todo el colegio de . 
los, Apóstoles se hubiese llamado Simón Barjona), siño:- 


. . | Disgusta tanto á los adversarios que se les propon- «como boca, Príncipe y jefe de todos los demás, según San. ' 


ga la Sede de San Pedro como uná santa piedra. de toque 
en la que haya que hacer la prueba de las inteligencias, 
imaginaciones y fantasías que ellos forjan en las Escritu- 
ras, que revuelven el cielo con la tierra para quitarnos 
de las manos las expresas palabras de nuestro Señor 
por las... || sel 


Al decir nuestro Señor á San Pedro que edificaría 
sobre él su Iglesia, á fin de que supiésemos más particu- 
larmente ló que quiso decir, prosiguió en estos términos: -. 


Et tibt-dabo claves regni coclorum, No era posible hablar 
más claramente: había dicho Beatus es Simon Barjona, 
quía caro, etc. El ego dico t2bi quía tu es Petrus, et tib1 
dabo, etc.; este t¿bí dabo se refiere á aquel mismo á quien 
había dicho, et ego dico tibt, esto es, á San Pedro. Pero 
los ministros tratan tanto como pueden de enturbiar de tal 
modo la clara fuente del Evangelio, para que San Pedro no 
pueda encontrar en ella sus llaves, y nosotros nos retral- 
gamos de beber allí el agua de la santa obediencia que se 


tio 1 iv.I,Ta Jov., 826. 
(2) De Consul., lib. 11, cap. VIII. 


" Crisóstomo (1) y San Cirilo (2), y “por la primacia de su 
( 


“apostolado,,, como dice San 'Agustín (3). Así es que toda 
la Iglesia habló en la persona :de San Pedro como enla” . 
persona de su jefe, y San Pedro no-habló en la persona de : 
la Iglesia; pues el cuerpo no habla más que. por su cabe- 
za y la cabeza habla por si misma, no por medio de su 
cuerpo, Y aunque San Pedro no fuese todavía jefe y prín. 
cipe de la Iglesia, lo que únicamente le fué conferido 
después de la resurrección del Maestro, bastaba que estu= 
viese ya escogido por tal y que tuviera de ello las arrasy: 
como también los Apóstoles, que no tenían aún el poder 
apostólico, caminando esta bendita compañía más como. 
discipulos con su regente, para aprender las profundas. 
lecciones, que después habían de enseñar á los demás, 


. que como Apóstoles ó enviados, como lo fueron después 


cuando el sonido de su vos resonó en todo el mundo (4). 


(> Ta hunc ¡ocum. 0: 

(2 Lib. XIL in Joan., cap. LXTV (42 in cap. XXI, 13:17,) 
(8) Tracto ult. in Joann., $ o. : 

(4 Psalm. XVII, 5, . 
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_Yno niego tampoco que el resto de los prelados de la 


ia tenga parte en el uso de las llaves; y en cuanto á 
olas onfieso que tuvieron sobre ellas toda ao 
ridad; digo únicamente que la colación de las llaves es 
aqui prometida principalmente á la persona de San Pe % 
y á la utilidad de toda la Iglesia; pues aunque Sea ; 
quien las haya recibido, no fué para su provecho par z 
cular, sino para el de la Iglesia, El uso de las llaves . 
prometido á San Pedro en particular y principalmente 
después á la Iglesia; pero principalmente para el bien de 


la Iglesia, y después para el de San Pedro, como sucede | 


n todos los cargos públicos. e 
] Pero se me preguntará que qué diferencia hay entre 
la promesa que nuestro Señor hizo aquí á san Pedro. € 
darle las llaves, y la que después “hizo á los Apóstoles, 


j orque 
- pues, verdaderamente, parece que fué la misma, porq 


icando nuestro Señor lo que entendía por las llaves, 
o: E quodcumque ligaverís super terram erit ligatir 
et" incoelís, et quodcumque solverís, que no es otra € sa 
que lo que dijo 4 los Apóstoles en general, queecumane 

alligaverítis: Luego si prometió en general lo que pr 

metió á San Pedro en particular, no habrá razón para 
“decir que San Pedro sea más que cualquiera de los otros. 

romesa. . . . . 

e spendo fque en la promesa y en la ejecución Ml la 
promesa, nuestro Señor prefirió siempre á San po mo en 
términos que nos obligan á creer que fué el jefe de la ee 
sia. En cuanto á la promesa, confieso que. por estas pala- 
bras, el quodcumgue solveris, nuestro Señor nada prom” 
tió á San Pedro que no prometiera á los demás Apósto es 
después, quaecumque alligaveritis super terram (1), etc.; 


pues las palabras tienen la misma substancia y significa- * 


] 1 or estas 
ción en ambos pasajes, Confieso también que Pp 
palabras, el quaecumque solverís, dichas á San Pedro, 


explica las precedentes ¿zbí dabo claves, pero niego que 


sea una misma cosa prometer las llaves y decir guodcum- 
ue solverts., , Ñ 
1 Vamos á ver qué es prometer las llaves del Reino de 
los cielos, ¿Quién no sabe que cuando un amo sale de su 
casa deja las llaves á alguno, que es como dejarle e car- 
go y gobierno de ella? Cuando los Príncipes hacen sus 


(1) Mattk., XVII, 18. 
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entradas en las ciudades, se les presentan las.llaves como 
defiriéndoles la soberana autoridad; es, pues, la suprema 
autoridad la que aquí promete nuestro Señor á San Pedro, 
Y verdaderamente, cuando la Escritura quiere, por Otra 
parte, declarar una soberana autoridad, ha usado de tér- 
minos semejantes; en el Apocalipsis (1), cuando nuestro 
Señor quiere darse á conocer á Su servidor, le dice: Ego 
sum primus el novissimus, el vivas et fui mortuus, el 
ecce sum vivens tn secula seculorum; et habe claves mor- 


sino el supremo poder sobre la una y sobre el otro? Y en 
el mismo (2), cuando se dice de nuestro Señor, Haec dicit 
sanctus el verus quí habet clavem David, qui aperit el 
-nemo claudit, claudit et nemo apebit, ¿qué podemos en: 
tender sino la suprema autoridad en la Iglesia?-Y lo que 
el ángel dice á nuestra Señora (3), Dabit tlld Dominus 
.Ssedem David patris ejus et regnabit in domo Jacob ín 
aeternum? El Espíritu Santo nos hace conocer el Reino 
de Dios unas veces por la Sede 6 el Trono, otras por las 
llaves, . 
* Pero, sobretodo, el mandato que se da en Isaías(4) para 
Eliakim se asemeja en todo al que nuestro Señor dió á 
San Pedro. Allí se describe la deposición de un Sumo 
«Sacerdote y gobernador del Templo: Xoec dicit Dominus 
Deus exercituum; vade ingredere ad eum quí habitat tn 
. tabernaculo, ad Sobnam, praepositum T empli et dices ad 
eum: quid tu hie (5)? y más abajo (6): Deponam. te. He 
aquí la deposición del uno; veamos ahora la institución 
del otro: Ecce in dic illa vocabo serum meum Eliakim, 
fliúm Helctae, et tnduam tllum tunica tua et cingulo tuo 
confortabo eum et potestaten: tuam (dabo) im manu ejus 
.et ertt quast pater habitantibus. Hierusalem et domui 
Juda; et dabo clavem domus David super humerum ejus, 
et apertet et non ertt quí claudal et claud el et noncrit qué 
apertat (7), ¿Hay nada más semejante que estas dos Es- 
crituras? Porque Beatus es Simon Barjona, quía caro et 
sanguis non revelavil tibi, sed Pater meus qui in coelís 
est, ¿no vale por lo menos tanto como Vocado servuum 


(1) Cap. 1 13, 

(23 Cap. 111,7, 
(3, Luec., 1,32, ! 
(4 Cap. XXIL: ¡ 
(5) Vera, 15-16, 
- (6) Ver, to 

(7) Ver, 22, 


tis el infernt; ¿y qué entiende por llaves de la muerte - 
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- meum Eliakím filium Helciae? y Ego dico tibi quía tu es 
Petrus, et super hanc petram acdificabo Ecclestam meam, 
et portae infert, etc., no vale tanto como /uduam 2 llum 
tunica tua, et cingulo tuo confortabo eum et potestatem 
tuam dabo in manu ejus, et eril quasi pater habitantibus 
Hierusalem et domui Juda? ¿Y qué otra cosa es ser el 
fundamento ó piedra fundamental de una familia que 
estar en ella como padre, y tener en ella la superinten- 
dencia y ser su gobernador? Pues si el uno obtuvo esta 
seguridad, Dabo clavem David super humerum ejus, y el 
* otro no la tuvo menos en esta promesa: Ef tébt dabo cla- 
ves regni coelorum; por que si cuando el uno haya abierto, 
nadie cerrará, y cuando haya cerrado, nadie abrirá, tam- 
- bién cuando el otro haya desatado, nadie atará, y cuando 
-€l haya atado, nadie desatará. El uno es Eliakín, hijo de 
Helcias, el otro Simón, hijo de Jonás; el uno está vestido, 
con la túnica pontifical, el otro de la revelación celestial; 
“el uno tiene el poder en su mano, el otro es una fuerte 
roca; el uno es como padre en Jerusalén, el otro está 
como fundamento en la Iglesia; el uno. tiene las llaves 
«del Templo de David, el otro las de la Iglesia evangélica: 


cuando el uno cierra, nadie abre; cuando el otro ata, 


nadie desata; cuando el uno abre, nadie cierra; cuando 


el otro desata, nadie ata. ¿Qué queda por decir, sino que - 


si fué Eliakin, hijo de Helcias, jefe en el Templo de Jeru- 
salén, Simón, hijo de Jonás lo fué en. la Iglesia evangé- 
lica? Eliakín representaba: nuestro Señor como figura; 
San Pedro le representa como lugarteniente. Eliakin le 
- Yepresentaba en la Iglesia mosaica y San Pedro en Ja 
Iglesia cristiana. 'S ' ña 
He ahí lo que significa esta promesa de dar las llaves 
á San Pedro, promesa que no fué hecha jamás á los de- 
más Apóstoles; pero digo que no es lo mismo prometer 
las llaves del Reino y decir quodcumque solverts, aunque 
lo uno sea la explicación de lo otro. ¿Y qué diferencia 


hay? Realmente toda la que existe entre la propiedad de. 
la autoridad y su uso; puede muy bien suceder que vi- * 


viendo cl Rey tengan la Reina ó su hijo tanto poder como 
el Rey mismo para castigar, absolver, dar, hacer mér- 
ced; no tendrán, sin embargo, el cetro, sino el uso de él 
solamente; tendrán la misma autoridad, pero no en cuan- 
to á la propiedad, sino al uso y ejercicio; todo lo que 
hayan hecho, hecho quedará, pero no serán jefe ni Rey, y 
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tendrán que reconocer que su poder es extraordinario pór 
comisión y delegación, mientras que el poder del Rey, 
que no será más grande, será ordinario y por propiedad. 
Así nuestro Señor, al prometer las llaves 4 San Pedro, le 
confirió la autoridad ordinaria y le dió este oficio en pro- 
piedad, cuyo uso declara cuando dice: Quodcumgue, etc.; 


pero después, cuando hace la -promesa á los Apóstoles, * 


no les da las llaves ó la autoridad ordinaria, sino sola- 
mente les autoriza para el uso que de ella harán y en el 


ejercicio de las llaves, Esta diferencia está “fundada. en 
términos propios dela Escritura, pues solvere y lígare 


no significan más que la acción y el ejercicio, y habere 
claves el hábito. Ved' cuán diferente es la promesa que 
nuestro Señor hizo á San Pedro, de la que hizo á los de-. 


más Apóstoles; los Apóstoles tienen el mismo poder con : 


San Pedro, pero no'en el'mismo grado, sino como dele... 


gados y comisionados, en tanto .que San Pedro lo tiene 


como jefe ordinario y oficial permanente. Y en verdad - 


fué conveniente que los Apóstoles, que debian en todas +' 
partes establecer la Iglesia, tuviesen todos pleno poder y .; 


entera autoridad para usar de las llaves y para el ejerci- * 
cio de ellas; y fué muy necesario también que uno entre 


ellos tuviera la custodia de las mismas por oficio y digni-'' 


dad: Ut Ecclesia quae tna est—como dice San Cipria-. 
no (1), —super unn, quí claves ejus accepit, voce Domini 


fundaretur, 


ARTÍCULO IV 
De la tercera promesa hecha á San Pedro, 


¿Á cuál de los demás Apóstoles fué dicho jamás: Ego 
rogaul pro te, Petre, ut non defictat fides tua; et tu all» 


quando conversus confirma fratres? (2) Ciertamente, es- 


tos dos privilegios son de grande importancia. Nuestro 
Señor, que debía mantener la fe en su Iglesia, no había 
orado por la fe de ninguno de los demás Apóstoles en 
particular, sino únicamente por la de San Pedro, como 


(1) Epist. ad fubianum fal, Jubianum, Epist. LXXTI, 911.) 
(2) Luc. XAII, 32. > 
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jefe; porque ¿qué razón hallaríamos en esta prerrogativa: . 
Expetivít vos (1), todos tantos como sois, ego aulemn 
rogaví pro te, si no era ponerle á él sólo en concepto de 
todos como jefe y conductor de todó el ejército? ¿Pero 
quién no ve.cómo ese pasaje está impregnado de esta 
intención? Consideremos lo que precede, y en ello veremos 
que nuestro Señor había declarado á sus Apóstoles que . 
había uno entre ellos más grande que los demás: Que 
major est inter voS, et quí praecessor (2), y seguidamente 
nuestro Señor les dice que el enemigo les pedía para 
sarandearlos á todos ellos, y sin embargo, que había 
rogado por él [en] particular á fin de que su fe no fla- 
quease. Y yo os ruego que me lo digáis, esta gracia tan 
* particular que no fué común á los demás, testigo Santo 
Tomás (3), ¿no demuestra que San Pedro era aquel qu? 
major erat inter eos? Todos son tentados y no se ruega más 
que por uno. Pero las palabras siguientes hacen todo esto 
_más evidente, pues cualquier protestante podria decir 
que rogó por San Pedro en particular por alguna otra 
“razón que sé pueda imaginar (pues la imaginación sumi- * 
nistra siempre bastante apoyo á la terquedad), no porque 
fuera jefe de los demás y porque la fe de los demás fuese 
mantenida en su Pastor: al contrario, señores, es á fin* 
de que, aliguando conversus confirmet fratres Suos, 
ruega por San Pedro como por el confirmador y el apoyo 
de los demás: esto ¿qué es sino declararle jefe de los 
otros? No se concebiría en verdad que se diera á San* 
Pedro el mandato de confirmar álos Apóstoles sin encar-* ' 
garle de tener cuidado de ellos, porque ¿cómo podría ' 
cumplir dicho mandato sin cuidarse de la debilidad 6 fir- 
meza de los demás para afirmarlos y asegurarlos? ¿No'es 
llamarle una vez más fundamento de la Iglesia? Porque 
si él afirma ó confirma á las mismas piedras fundamenta- 
les, ¿cómo no afirmará á todas las demás? Y si tiene el en-. 
cargo de sostener á las columnas de la Iglesia, ¿cómo no 
sostendrá al resto del edificio? Si tiene el encargo de. 
'apacentar á los Pastores, ¿no será él mismo el soberano 
Pastor? El jardinero que ve caer continuamente los rayos 
: del sol sobre una tierna planta, para preservarla de la 
asechanza que la amenaza, no echa el agua en cada una 


(1) Ver. 3l. 
(2) Var. 26. 
(3) Joanr., XX, 25-27 
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de las ramas, sino que empapando bien la raíz cree que 
todo lo demás queda preservado, porque la raiz va dis- 


persando la humedad por todo el resto de la planta; así 


nuestro Señor, habiendo plantado esta santa Asamblea 
de discípulos, rogó por el jefe y la raíz, 4 fin de que el 
agua de la fe no faltase á aquel que debía suministrarla 4 
_los demás, y para que por mediación del jefe la fe fuese 
conservada siempre en la Iglesia; rogó, pues, por San 
Pedro en particúlar, pero para provecho y utilidad gene- 
ral de toda la Iglesia. ; eS 
Mas es necesario que os diga, antes de dar por termi- 
nado este punto, que San Pedro no perdió la fe cuando 


-negó á nuestro Señor, sino que el temor le hizo desauto- . 


rizar lo que él creía; es decir, no faltó en la fe, sino en la 


confesión de la fe; creía -bien, pero habló mal no cohfe-.. 


sando lo que creía. 


y - ARTÍCULO V 
«Dela exhibición de estas promesas (1). 


Sabemos bien que nuestro Señor dió muy amplia pro- 
cura y comisión á sus Apóstoles para tratar con el mun- 
do de su salvación, cuando. les dijo (2): Sícut misil me 
Pater, et ego mitto vos; accípite. Spiritum Sanctum, quo- 
rum remiseritís; etc,; esto fué la ejecución de la promesa 
que les había hecho en general (3), quaecumque alliga- 


veritís. Pero ¿4 cuál de los demás dijo: Pasce oves meas? . * 


Sólo á San Pedro dió este encargo; todos ellos fueron 


iguales en el apostolado, pero en cuanto á la dignidad 


pastoral San Pedro solo tuvo esta institución, Pasce oyes 
mecas (4%. Hay otros Pastores en la Iglesia; cada uno debe 


(1) Este artículo en el primer trabajo del Santo sigue inmediatamente al ar- 
tículo XL, según la idea expresada -en el mismo, pero el orden de la segunda 
redacción parece mdicar que debe estar colocado aqui. : 

(2) foann., XX, 2102, 

(3) Matih., X VIIL, 18, 

(2) Joumn., XXXL, 17 


A ARE IAE TS AL A ml 


o 
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" pascere gregem quí ín se esf, como dice San Pedro (1), 6 
aquel ¿n quo cum posuil Spiritus Sanctus Episcopum, 
según San Pablo (2); pero, Cuil unquam aliorum sic abso- 

" lute, sic indiscrete, dice San Bernardo (3), [totae] comis- 
sae sunt oves, Pasce oves meas? 

Y para probar que es á San Pedro á quien estas pa- 
labras se dirigen, me remito á la santa Palabra. Sólo San 
Pedro se llama Simón Joannis 6 Jonae (que es lo mismo, 


.como Jonu no es más que la abreviatura de Joannah), y . 


á fin de que se sepa que este Simón .Joamnis, es el mismo 
San Pedro, San Juan atestigua (4) que era Simón Pe- 
trus: Dicit Jesus Símoni Petro, Simon Joannis, diligis 
me plus his? Es, pues, á San Pedro en particular á quien 
nuestro Señor dice; Pasce oves meas, Y aún más; nues- 
tro Señor en esta palabra pone á San Pedro aparte de los 
demás, cuando le pone en parangón con ellos: Diligís 
me; he aquí á San Pedro á un lado: Plus his? Ved á los 


Apóstoles á otro, Y aunque todos los Apóstoles no estu-. 


- yiesen allí, si estabas los principales, Santiago, San Juan, 
Santo Tomás y otros (5). Y sólo San Pedro fué quien se 
entristeció, y sólo á San Pedro le fué pronosticada la 
muerte (6); ¿qué motivo, pues, puede haber para dudar 
de que esta palabra: "Pasce oves meas, que va unida á 
“todas las demás, se dirige á él sólo? o 

Pero és claro y evidente que apacentar las ovejas es 
tener á su cargo éstas, porque ¿qué es tener el cargo de 
apacentar las ovejas, sino ser pastor y apacentador; pues 
que los pastores cuidan de las ovejas, y no sólo las con- 

" ducen á los pastos, sino las recogen, lás llevan al apris- 
co, tas conducen, las gobiernan, se hacen temer de ellas 
y las castigan y defienden? En la Escritura, regir y apa- 
centar el pueblo se toma por una misma cosa, coto [es] 
fácil ver en Ecequiel (7), en el segundo de los Reyes(8), 
y en muchos lugares de los Salmos, según el original, se 

pone pascese, donde nosotros ponemos regere, como en 


el Salmo 1H (9), Reges eos in vtrga ferrea; y de hecho, 


(3) Lib. fl, de Cons., cap. vHiT. 
(4) Cap. XXL, 15. 

(5) Joanmn.. XXI, 2, 

(6 Vers.17 18, 

Ch Cap. XXX(V, 25 

(8) Cap. V, 2 cap. VI, 7. 

(9) Ver. 9. 


v 
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entre regir y apacentar á las ovejas con un cayado de 
PTA no day diferencia; en el Salmo XXH1 (1), Domínus 
me, es decir, me gobierna com ] 

> E 7 O pastor; y cuando 

se dice (2, que David había sido elegido pascere “Jacob 

servum sum, et Israel haeredilatem suam ; et pavil eos 

+n tnnocentia cordís sui, es lo mismo que si se dijese, re- 

. sere, guñernare, Prueese; y por el mismo modo de hablar 

A a son llamados ovejas de la dehesa de nuestro 

, Por lo que tener el encargo de 

or Pc apacentar las 
ovejas cristianas, no es 

a ». 3 Otra cosa que ser su regente 6 

Sa Eon es ahóra ver qué autoridad dió nuestro Señor 4 

n Fedro por esta palabra: Pasce oves meas; pues verda - 


deramente, primero, el mandato es tan particular que no: 

: trige más que á San Pedro; segundo, la carga tan ge-" 
O que comprende á-todos los fieles de cualquiera con-;* 
n que sean. Quien quiera tener el honor de ser oveja" 


de nuestro Señor, tiene que reconocer á San” Pedro, 6 al 
que ocupe su lugar por suPastor: —Si me amas—dice San; 


Bernardo (4) —pasce oves. Quas? illius vel ¿llíus populos”. 


civttates, aut regionis aut certe (5) regni?.oves meas, 
: AE y 


.tHquit Cuí non planum est non designasse aliquas, sed ¿ 


ass: gnasse omnes? Nihil excipitur ubi distinguitur 1ih1l: 


et Jorte praesentes caeterí condiscipuli erant.cum. comi-" 
: CezE y o 


millens unt, unitatem omnibus commendaret. ín uno 


(2) Psalm., LXXVII, 78-79 al 7-72 

(8) Psalm, LXXI!, 1; Psalm , XCIV,8 
(42 Lib 11, de Cons., cap. VII. Co 
(5) Miter, certi. 

16) Cant., VI, 8. 

(7, foann., X, 1H, seg, 


2/ 


O 
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. - ] mo 
de cuidar de ovejas desconocidas? Y si fueron er e 
se  alabrá lo indica, es indudable que fué el ENS e a 
ale toda la Iglesia; y el asunto 2 no e a Z 
E ión ordinaria de los antiguos; 
i =tación ordinaria de lo Z sa 
esa es la interpretación: al 
j i as inas promesas. 
ecución de las div E 13 ue 
os en esta institución que nuestro San SS e 
ermite que olvide, ya que le he tomado por g de pr 
nto (1). Y es, que por tres veces le encarg Aca 
| Señor que hiciera oficio de rea a 
- segundo, ovículas; t z 
asce asnos meos; Seg , oviculas, ' , 
pai solamente á fin de hacer o 
lente sino para demostrar que no dejaba ol a 
A clusiuamente á los pueblos, sino á los obl et 
Lienos Apóstoles, que, como ovejas, alimentan ¿ 
deros y ovejuelas de Os ea 
i E A a € » di. 4 
nada dice contra es or 
Pa Apóstoles extendieron en muchos Pelea De ae 
t ina evangélica, pues hallándose todos Á ca ss deben 
' Pedro todo lo que hicieron, venía á refluir en el, pda 
cora en el general, aunque sean los capitanes los q 
combatido. a la | , 
a el que San Pablo recibiera la diestra de San Pedr 


, Ao E 
en señal de compafifa (2), pues eran compañeros en pre- 


de en el oficio 
icación; pero San Pedro era más gran SIGO 
oral d . los jefes llaman á los soldados y á los-capita 
PAÑETOS. A ! ] 
ne San Pablo sea llamado Apóstol de as E 
tiles y San. Pedro de los judíos (3); pele a a A 
ividi robi la Iglesia ni para im] anu 
a eo 4 e y judios E (0 
IÓ PRE asignarles las regiones AE cs do 
redicaci n de - 
Í bajar cn la predicación, é : 
e ada cual pol un lado á la impiedad, fuese más pronto 
in dado el mundo por la luz del Evangelio. | ei 
"Ni ha que pensar que San Pedro no san au es 
? entiles debían pertenecer al aprisco de an a tc de si 
le estaba encomendado, pues lo que dijo a Eco pa 
lio (5): Tn veritate compert quia non est perso O 
ceptor Deus sed in omni gente qui timel enm e p: 
2 


(1) Cap. vin, Lib. Il, de Cons. (San Amb. in Lue., 23D» finem. 
(2) Gal, UN 9. 
1,11, 7. 
e ia Hech., 1X, 15, et Hech., XV, 7. 
- (6) Hech., X, 34, 35. 


_ peccatorum ín omnes 
lima (5). 


dato de San Pedro, en los Hechos d 
- pues estando allí San Pedro autoriz 
acto: esto aparte de que no ne 
tuviesen plena administración en 
ridad pastoral de San Pedro. 


“Safnaria (7), pues el pueblo envió á Phineas, 


. dote y superior, á los' hijos de Rubn y Gad: 8), y el 
- Centurión envio á lo 


á quienes estimaba. m 
- San Pedro presente en el cons 
Autorizó su misión propia. 


" blo resistió en su ca 
- do sabe que es per 


. justitiam acceptus est 1lí, 
había dicho largo tiempo antes (1): 
invocaverit nomen Domini salvus er?, 
que había explicado:(2): Zn semíne tuo 
nes familiac terrae; pero no estaba seg 
que habría de comenzar la reducci 
según la santa palabra del M 
in Hierusalem, et in omoni Judeae, 
ad ullimum terrac, y la de San Pablo (4): 
oportebat prímum loquí verbum Det, 
llitís, ecce convertimaur ad Gente 
Señor había abierto los sentidos d 
inteligencia de 1 
praedicare ín nondine e 
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no es otra «cosa que lo que 


Omnis quicumgue 
£. y la predicción * 
benedicentur om- 
uro del tiempo en 
ón de los gentiles, 
aestro (3): Eritis mihi testes 
el Samaria, et usque 
Vobís quídem 

sed quoniam repe- 
$: porque ya nuestro 


e los Apóstoles para la 
a Escritura cuando les dijo que oportebat 


jus poenttentíam et FEMESSÍONCIA * 
gentes, incipientibus. a Hieroso- 


Ni el que los Apóstoles hicieran diáconos sin man- 
e los Apóstoles (6), 
aba bastante dicho 
gamos que los Apóstoles . 

la iglesia bajo la auto-. 
Ni el que los Apóstoles enviasen 4 Pedro yá Juaná 
gran sacer- 


s señores y principales de los judíos . 
ás que á él mismo (9), y estando. , 
ejo, consintió en ello y 


Ni, finalmente, lo que tanto se pregona , que San Pa- 


nsideratione; y á 
) dice. estas áureas. 


Hech, 1, 21, 
Cap. 1H 28, : 
Hech., 1,8. * 
Hech., XII, 46, 


-Lue., XXIV, 47. 


Hech., VIA. 
Hech., VIII, 14, 
Jos., XXII, 13. 
Luc. VIT,3y7. 


Ad Gal, II, r, 


In Erech., Hom. XVIII. (Hodte lib, TI; Hom, VI, $9.3 
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dedo : ER 
alabras: Factus el sequens munorts: sui, ut ió 

pa quatenus quí prímus erat in apostolatus 

ne, essel prúmus [ez] in humilitate 


ARTÍCULO VI 


Por el orden con que los Evangelistas nombraban 
qn 4 los Apóstoles. 


NA 


[Es cosa muy digna de consideración en este punto 


que jamás los Evangelistas nombraron juntos á los Após- - 


j la “cabeza de todos 
n San Pedro, sin ponerle á 
ETS lo que no.puede ser hecho al 1 o Pr 
se tri ; ¡ tinua .en los Ev A 
se trata de una observancia con a 
tátro 6 cinco veces las que en ellos se no: 
os 1 ino muchas más, ya á todos 
bran juntos á los Apóstoles, s ars 
cto de los demás Ap 
ó á una parte, como porque respe bras 
E los Evangelistas no guardan orden om 
odia bos ioloruia nomina sunt haec coa pa 
"Mateo (1):—Primus Simon, quí dicitur Petrus, e 
: s frater ejus, 
e ip et a or oi 
¿cai ' et Thaddaeus, - 
.publicanus, Jacobus Alphaet, € ad 
as et das Iscariotes qui tradidil cum. San pi 
pone 4 Santiago el segundo (2), San Lucas le pone e 
an Mateo pone... || ne Ñ 
a digna. de consideración en este A 
que nunca los Evangelistas nombran á todos los Apósto- 


j j iempre á San . 
a parte de ellos juntes sin poner sie e | 

Pedro Ehpelaer lugar y á la cabeza de todos ellos; lo que 
no puede atribuirse á la casulidad, pues es una observa- 


ción perpetua entre los Evangelistas, y no pen A ucha 
j bran juntos, sino con 

cinco veces las que los nom 

ecuencia, y además, respecto de los otros Apóstoles, E 

observan orden al nombrarlos: Duodectn Apostolorum 


"(y Matth., X, 2. 
2 Marc., LH. 
(8) Luc., VI; Hech., L 


“Jacobus Zebedaeí et Joannes frater 
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mina haec sunt—dice San Mateo (1), —Primus Simon, qué . 
_dicitur Petrus, et Andreas frater ejus, Jacobus Zebedoez 
et Joannes frater ejus, Philippus et Bartholomaeus, To- 
mas el Mathaeus publicanus, Jacobus Álphaci et Thad- 
daeus, Simon Cananacus et Judas Iscartotes. "Nombra á 
San Andrés el segundo; San Marcos le nombra el cuar- 
to (2); y para mejor demostrar que: nada importa, San 
Lucas, que le.puso en un lugar (3) el segundo, en otro (4) 
le pone el cuarto; San Mateo pone á San: Juan el cuarto,, 
San Marcos el tercero, San Lucas en un lugar el cuarto, 


1 


San Marcos le pone el segundo. En una palabra; no hay 
más que San Felipe, Santiago Alfeo y Judas que no apa- : 
rczcan unas veces antes y otras después. Cuando los. 
Evangelistas nombran á los -Apóstoles juntos en otros, 
lugares, no hay orden ninguno de prelación“sino en San : 
Pedro. Pero á.mayor abundamiento, imaginémonos que 
vemos en campos, calles y Asambleas lo que leemos en el A 
Evangelio, que verdaderamente es más cierto que si lo 
hubiéramos visto; y al ver en todas partes á San Pedro 
delante Ue los demás, y éstos mezclados unos con otros, 
. ¿no juzgaríamos que todos los demás -eran iguales y San 
Pedro el jefe y capitán de todos ellos? Pero aún hay más; 
con mucha frecuencia cuando los Evangelistas hablan del. 


«Dixit. Petrus, et quí cum illo :erañt (6): Petrus vero et: 
+ qui Cum illo erant, gravati erunt somno (7). Ahora bien; 
vosotros seguramente no ignoráis que nombrar á una. 
persona y poner á las demás agrupadas á su alrededor, 
es hacer á esa persona la de más viso y á las otras' sus: 
“inferiores. ' 
%- Con mucha frecuencia también se le nombra aparte 
si de- los demás, como el ángel: Dicite discipulis ejus et 
Petro (8. Stans antem Petrus, cum undecim(9). Dixerunt: 


(D Cap. X.2 

(2), Marc., JUL, 18. 

(8) Luc. VI, 14. 

(Y Hech., 1, 13. 

Matth.; L, 36, 

(6) Luc,, VII, 45. Ñ 
(Luc. 1X, 32, 

181 Matth., VII, 7. 

9) Fech, 1£, 14. 


en otro el segundo; San Mateo pone á Santiago el tercero, : 


AA AAA AA 
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ad Petrum, eb ad reliquos ApOSIOiOS (0. le 
autem Petrus et Aposlioli, dixerunt (2). Nunqui O 
bemus potestatem sororem mulierem pal z, e 
caeterí Apostoli, et. fratres domini el Cephas ( 'E ¿ q 
quiere decir : dicete discipulis ejus et Pelro: EN 
Pedro Apóstol? Ó lo era más ó menos que los Li 
lo era igualmente; jamás hombre alguno, como h Ao 
del todo desesperado, dirá que lo fué menos; y sl €s a E 
y va á par de los otros, ¿por qué se le nombra po e 
nada hay en él de particular, ¿por qué no se pd 
-bién: dicete discipulis ejus, et Andreae Ó : Joan: pri 
A tamente, preciso 'es que exista en él alguna ta q 
lidad más que en los otros, y que no fuese o a 
Apóstol; porque sólo habiendo dicho á secas: dic Ñ 
cipulis, 6 Sicut caetert discipult, podia quedar E 
que San Pedro fuese más que Apóstol Ó discíipt E ds 
Solamente una vez en la Escritura o a e 
dro nombrado después de Santiago: Jacobus, e A 
Joannes dextras dederunt societatis (4). Pero, a 
«verdad, hay demasiados motivos para a ñ E 
original y antiguamente estaria Pedro nombra 9 nd E 
 mero'ó.el segundo, para que de ello pueda sacarse 1 a 
- na conclusión valedera acerca de este lugar; pues A 


Agustín, San Ambrosio, San Jerónimo, tanto en el Comen- - 


. tario (5) como en el texto, escribieron, rad pl 
- Juan, lo que nunca hubieran hecho, si no hu ei a 
trado en sus ejemplares ese mismo orden, yo as 
“hizo San Crisóstomo en su Comentario, lo que ae E 
diversidad de ejemplares que hace la conclusión dea 
por una y otra parte. Pero aunque los que a pd 
«fueran los originales, nada podría deducirse Ls es Lg 
je en contra de tantos otros; pues pudo muy bien s a 
que San Pablo se refiriera al orden de tiempo en que e 
bió de ellos la diestra de compañero, Ó que, Sin ce 2 
á orden ninguno, escribiera el primer nombre q ho: 
ocurrió. Pero San Mateo nos muestra claramen a Eo 
orden había entre los Apóstoles, esto es, que ha Aa 
primero y todos los demás iguales, sin segundo ni te | 


( Ver. 37, 

(2) Hech., V, 29, 

8) 1 Cor. 1X,5, 

(44 In Epist. ad Gral. 
(5) In Epist. ad Gal. 
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.ro: Primus—dice—-Simon, quí dicitur Petrus (1); pero no 
dice: Secundus Andreas, tertins Jacobus, sino los va nom- 
brando sencillamente, para darnos á conocer que con tal 
de que San Pedro fuese cl primero, lo demás cra indife- 
rente, pues entre cios no había precedencia. Primus 
— dice— Petrus, el Andreas; de aqui está sacado el nom- 


primado, su rango primado y ésta su cualidad, primacia. 

Se responde á esto que silos Evangelistas nombraron 
á San Pedro el primero, fué porque era el m:s anciano 
de los Apóstoles, ó por algunos privilegios peculiares á 
su persona. ¿Pero queréis explicarme qué significa esto? 
Decir que San Pedro fué el más viejo de los Apóstoles es 
tomar prestada una excusa á la terquedad: se ven las 
razones claras en la Escritura, mas aquel que está resuel- 


todas partes. ¿Por qué decir que San Pedro fué el más 
viejo de los Apóstoles, si esto es una fantasia que' no 
tiene fundamento en la Escritura y es contraria 4 los. 
«Antiguos (2), en vez de decir más' bien que fué aquel 
sobre quien nuestro Señor findó su Iglesia, á quien dió 

las llaves del Reino de los cielos, que todo esto consta en 
la Escritura? Pero lo que se quiere sostener, es sostenido, 

y Si tiene ó no fundamento en la Escritura, esto ño impor- 

ta. Y en cuanto á los privilegios, el que los vaya contan- 

do por orden, no hallará otros particulares en San Pedro 

que los que le hacen jefe de la Iglesia. * 


ARTÍCULO VII 
De algunas otras señales que están esparcidas en las 
- Escrituras de la primacta de San Pedro. 


Si quisiera traer aquí todo lo que en ellas se encuen- 
tra acerca del asunto, haría' tan grande esta prueba, 
como quiero hacer esta parte; y no me costaría nada, 
Porque el excelente teólogo Roberto Belarmino me llena. 
ría las mans de datos. Pero sobre todo, el doctor Nico- 
lás Sander, que ha tratado este asunto tan sólida y exten-' 


- (1) Matth, X, 2, 


(25 Epiphan., Hacr., tib. 1.5 17 


bre de primacía, porque si era el primero, su lugar era - 


to á sostener lo contrario recurre con. la imaginación á.. 


A A A a 


Lea 
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samente que es difícil decir nada que él no haya dicho y 
escrito en sus libros De la Visible Monarquía (1): pre- 
sentaré aquí algunas muestras: Si la-Iglesia es compa- 

rada á un edificio (2), como efectivamente lo es, su roca 
y fundamento ministerial está en San Pedro. : 

Si la consideráis semejante 4 una familia (3), sólo 
nuestro Señor es quien paga tributo como jefe de la casa, 
y después de él San Pedro como su lugarteniente (4) 

Si á una navecilla, San Pedro es en ella el patrón y. 
en ella enseña nuestro Señor (5). 

Si á una pesca San Pedro, es en ella el primero, y los 
verdaderos discípulos de nuestro Señor no pescan sino 
con él (6). 

Si a pe redes y anzuelos (7), es San Pedro quien los 
.echa al mar y quien los saca (8), los demás discípulos 
son sus ayudantes; San Pedro es quien les lleva al puerto 
y quien presenta los peces á nuestro Señor (9). . 

¿Decís que es semejante á una Legación? San Pedro es 
en ella el primero (10). - 

¿Decís que es ina cofradia? San Pedro es en ella el 
-primero, el gobernador y confirmador de los demás (11). 

¿Preferís que sea un Reino? San Pedro tiene las llaves 
de él (12). E SN y 

_.¿Queréis que sea una dehesa ó aprisco: de ovejas. y 
corderos” San Pedro es en él el pastor y apacentador ge- 
neral (13). - : e o 0 

Decidme ahora en conciencia: ¿cómo podía nuestro 
Señor testificar más vivamente su intención? ¿No ve 
nada la obstinación en medio de tanta luz? San Andrés 
acudió el primero al llamamiento de nuestro Señor; él fué 


«quien le presentó á.su hermano San Pedro (14), y, sin em-. 


bargo, San Pedro le precede en todo; ¿qué quiere decir 


esto, sino que la ventaja que el uno tenía en el tiempo, la. 


_ tenía el otro en dignidad? 


(1) Lih. IV, cap. EL 
(2) Match , XVI, t8, ¡ 
(8 lad Timt., HL, v. 15, 
(4) Matrh., XVIl, 26. 
(5) Lac, v,3. : 
(6) Luc., V al X; Joann., XXI, 3. - 
(7 Matth., XIII, 4-7. 
(8) Luc., V,57. 
(2) Joann. XXI, 11, 
(10) -Matth.. X, 2,5. 
(11) Luc., XXIL 32. 
(12% Match, XVI, 19, 
(18: Joann, XXI, 17. 
(14) Joann., 1, 41. 
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- Pero pasemos adelante. Nuestro Señor ha subido al 
cielo, toda la santa brigada Apostólica se retira en casa 
de San Pedro, como en la casa del común padre de famí- 
lias (1); San Pedro se levanta entre ellos y habla el pri. 
mero (2), enseña la interpretación de una grave profe- 
cía, cuida el primero de la restauración y acrecentamien- 
to del número Apostólico, como jefe y coronel (3). El es - 
el primero que propone nombrar un Apóstol, lo cual no 
es una muestra pequeña de autoridad, pues los Apóstoles 
no tuvieron todos sucesor, ni perdieron su dignidad, pero 
San Pedro enseñando á la Iglesia, demuestra que Judas 
había perdido su apostolado, y que era preciso poner á 
otro en su lugar, contra lo ordinario de esta autoridad 
,. Que continúa en otros después de la muerte, y de la que *. 
. harán aquellos uso todavía en el día del juicio, cuando - 
“estén sentados alrededor del Juez, juegando á las doce 
tribus de Israel (4) , En 

Apenas los Apóstoles y discípulos recibieron el Espí- 
+ -Titu: Santo, San Pedro, como jefe de la Embajada evan- 
3,* gélica, estando con sus once compañeros, cómenzó á pro- 
poner, según su cargo, la santa nueva de salvación á los: 
judios de Jerusalén (5). Es el primer catequista de las 
Iglesia y quien predica la penitencia (6); los otros están . 
con él, y se les interroga á todos, pero San Pedro respon- 
de por todos, como el jefe de todos. E 

Si hay. que poner la mano en el tesoro de los milagros ' 
concedido á la Iglesia, aunque San. Juan este allí y sea 
“invocado, sólo San Pedro es quien en aquel tesoro pone 
* su mano (7), sE 
, ¿Hay necesidad de comenzar á hacer uso de la espada 
espiritual de la Iglesia para castigar la mentira? San Pe- 
dro es quien descarga el primer golpe sobre Ananías y 
Saphira (8); de ahí viene el odio que todos los embuste- 
ros tienen á su Santa Sede, porque; como dice San Gre- 
gorio (9): Petrus mentientes verbo occidit 
Es el primero que reconoce el error y refuta la here- 


(O) Fech., 1,15. 

(21 Ver. 16, 

(33 Hech., I, 2t. 

(4) Maieth, XIX, 28. 

(5 Hech., 11, Hi. 

(63 Ver. 38. 

(2) Hech UL 6. 

(B) Hech., V, 3. ] 

9) Lib. Uf, in Ezech Hom. XVIL, af. VI, 9 
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jla de Simón Mago (1); de ahí viene el odio irreconcilia- 


ble de todos los heréticos á su Sede. e 
:— Esel primero que resucita á los muertos, cuando 


ruega por la devota Tabite (2). eZ 

Ha llegado el tiempo de poner mano en la siega e 
paganismo? Á. San Pedro es á quien se dirige la revela- 
ción de ello como á jefe de todos los obreros, y ecónomo 

e la colonia (3). : no 

, ¿Está e el buen italiano Cornelio á recibir la 
gracia del Evangelio? Se le envió á San Pedro á fin de 
que por sus manos fuese dedicado y bendecido el cent 
lismo (4). Es el primero que"manda que se bautice á- los 

anos (5). 
a en un Concilio general? San: Pedro, como 
Presidente, abre en él la puerta al juicio y ála definición, 
y susentencia [es] aceptada porlos demás, y Su revelación 
particular sirve allí de ley (6). , 

San Pablo conliesa que fué expresamente á Jerusalén 
á ver á San Pedro, y vivió quince días cerca de él 7); y 
allí vió á Santiago, pero.no había ido para verle, sino 
sólo 4 San Pedro. ¿Qué quiere decir esto? ¿Que no iba 
allí para ver á un Apóstol tan grande y tan señalado cómo 
Santiago, “sino á San Pedro? Pues consideren esto Con 
atención las gentes, y vean que San Pedro era el jefe.de 
los Apóstoles. 


Cuando estuvo preso, toda la:Iglesia hizo continuas 


oraciones por él (5). 


Si'esto no es ser el primero y el jefe de los Apóstoles, . 


confieso que los Apóstoles no son Apóstoles, ni los Pas- 
tores son Pastores, ni los doctores doctores; porque ¿qué 
otras palabras y señales más expresivas podría dar á co- 
nocer á un Pastor, á un doctor, á un Apóstol que las que 
el Espíritu Santo ha puesto en la Escritura para dar á co- 
nocerá San Pedro por Jefe de la Iglesia? . 


(db Fech, VIII, 20. 
(2) Hech., IX, 40. 
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- ARTÍCULO VII - 
El testimonio de la Iglesia en este punto. 


Verdaderamente basta la Escritura, pero considere. 
mos que se la fuerza y viola, y que si nosotros comenza- 
mos á sacar de ella consecuencias en favor de la prima- 
cía de San Pedro, se podría creer que nosotros la forza- 
mos; pero ¿qué? Está-muy clara en'este punto y ha sido 
entendida por toda la Iglesiá antigua en este sentido. Los 
que la fuerzan, pues son los que llevan á ella un sentido 
Nuevo, que sacan contra la naturaleza de sus palabras y 
contra el sentido de la antigiiedad; lo que si es licito á 
todo el mundo, la Escritura no servirá más que de jugue- 
te á los cercbros fantásticos y obstinados. 

¿Qué quiere decir que la Iglesia antigua no haya teni. 
do jamás por Sedes patriarcales más que á las de Roma, 


. Alejandría y Antioquía? Sobre esto pueden hacerse. mil" 


fantasías, pero no hay. otra razón que ésta”que expone 


San León (1); porque San Pedro fundó estas tres Sedes ” 
llamadas patriarcales, como lo atestiguan el Concilio de: 
Nicea (2) y el de Calcedonia (3), donde se hace gran dife- 


rencia entre estas tres Sedes y las demás. En cuanto á la 


de Constantinopla y á la de Jerusalén, quien lea esos Con- 
“cilios verá la diferencia en que se las tiene respecto de 
las tres otras -fundadas por San Pedro; y no es que el - 


Concilio de Nicea hable de la Sede de Constantinopla, 


pues Constantinopla no era nada aún en aquel tiempo, no. 


habiendo sido fundada hasta que el gran Constantino la. 


: fundó y nombró el año XX V de su Imperio, sino que el' 
Concilio de Nicea habla de la Sede de Jerusalén y el de 
-Calcedonia de la de Constantinopla: Tocante á la prece- 


dencia y preeminencia de esas tres Sedes, la Iglesia anti- 
gua dió bastantes testimonios de que tenía á San Pedro 
por su Jefe, pues las había fundado; además, ¿cómo no 
Puso también en ese rango á la Sede de Epheso fundada 


M1) Epist. LIEL,, foie CVI, ad Anatolium, cap. IM. 
t2) Can. VL e 


(3) Act. XVI 
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por San Pablo, confirmada y afirmada por San Juan, e 

_ la Sede de Jerusalén, á la que Santiago habia convertido 
esidido? .. | E 

d One demuestra, además, el que en las li 

y patentes, antiguamente llamadas formadas, a de 

la primera letra Padre, Hijo y Espiritu Santo, se aña po 
ra la primera letra de Petrus (1), sino que después 


de su lugarteniente goza de grande estimación entre los 
buenos cristianos? .. 
En cuanto al consentimiento de los Padres sobre este - 
hecho, Sandero ha quitado á la posteridad toda ocasión 
de dudar de ello; aquí expondré solamente los -nombres 
. con los que los Padres le llamaron, y que demuestran 
claramente su creencia. , 
Le llamaron Cabeza de la Iglesia como San o 
mo (2) y San Crisóstomo (Hom. 56 (3), in Matheum) ( ). 
Optatus Milevitanus le llamaba Caput (lib, TI, contra 
-Parmen) (5). a 
Foelíx Ecclesiae fundamentum, como San Hilario (6), 
et Coeli janitorem. ' , ; az 
Primum Apostolorum, como San Agustín (7), según: 
San Mateo (8). E . o 
Apostolorum os et verticem, como Orígenes (9) y. San 
Crisóstomo (10). - 


sóstomo (Hom. 88, in Joann.) ) ad 
aa fratrum et orbis lerrarum, (idem, ibid). 
Ecclestae pastorem el caput adamante firmius (ídem 
Hom. LV (11) in Matib.). 


(1) Atticus. In fine Concilii Calced. Sic ex Bellarmino, Controv. de Rom, 


Mans! Conciltoraón supplemention, anno 419, post Carthaginense, 
le Concilicageschichte, lib. viuL 412%, in notis. 

(2) Lib. L, adversus Jovin, 526. 

3) ÁL, 55. : 


1, Cf. Hefe- 


dto cal i arm, t1f.¡Ub.L, cap XXVEL 
¿ i isi , ot apud Bellarm, De Rom Pontíf., ¿Si 
atento e endstiorios 5. Chrysostomi, titulus Caput Ecclesiae deside- 
a e tee iElomil in Matth. invenitur temen titulus Ca put Apostolicac fantt- 
lane in Homilia super 11 Timot., 111, 1; opera, tom. VI, col. 275, y 
(6) Véanse las notas preparatorias. . » 


Dios Todopoderoso, que es el Rey absoluto, la autoridad 


Os et principem “Ipostolorum, como el mismo San Cri- GA 


-Pontif., lib. 1, cap, XIV, loco Carihagin. Invenitur hace Attici le apud : 


(b. 


inc. XVI, Matth., 07. 


19) In divers 


(11) Al, Se, 


habent inter Origenis opera. , 
(10, Hom. LV fal. LIV; in Matth..5 l. 


(7 Trace LVL in Joann., $1, et Tract. CXXIV, $7. 
(8) Cap. X, 2 . 


Hom. IL (Homilia Indiversa Evangelti loca hodie locum non 


mana 


Ñ tia) (3). 


" in Ezech) (6) . 
Christianorum primum Pontíficem, Eusebio in chro-: 


«indebitem; hodie recto imfragílem. 


" dubía S. Chrysos; opera tomo Ll, col. 323, 


a A 
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Isaiac (1). ; 


tolum magnum, prímum discipulorum, prímum vocatum 
et primum obedientem [Idem] (Hom. 1X, de Poeniten- 
Ecclesíae firmamentum Chistianorum ducem et magis- 
trum, spiritalis Israeclis columna, fluctuantium guber- 


" natorum. coclorum wagistratorum, Christi os, sunmum 


Apostolo: um verticem (ídem, Sermone in adoratione vene- 


. rabilium catenarum et gladii sancti et Apostolorum prin- 


cipis Pedri) (4). l E 
Ecclestae prinmeípem, idem, Homil., in SSme, Pet. et. 


Paul, et Heliam (5), portum :fider, orbis lerrarum magts- 
tratum. o. ] 


Prinum in Apistolatu sculmine, Greg. (Hom. XVII. 


nico anni 44, cn - 
. - Magíster malitiae Dei, Idem (tib TI, Hist. cap. XIV.). 


Caeterís praelatum discipulis, Bas (serm. de Judi. 
cio Dei) (7). : 


, Orbis terrarum praepositus, (Hom. IV (8), in Matth.), 
Chrysost. s 


Dominum domus Domini et principem omnis posse- 


- ssiomis ejus, Bernard:(Ep. CCXXXVII (9) ad Eugenium). * 
¿Quién se atreverá á oponerse á esta comunidad? Así» 
hablan los Padres, y así entienden la Escritura. * 


eri o 


(1 Aliter Uilud Vidi Dominum, etc., $3; S. Cbris., opera, tomo VI,'col. 123, 
(2) * Corriget forte Sanctus accetor antigquam lectionem, omnimo erroneam,, 


(3) Hodie, Hom 11, $4. 


(4) : Apud Metaphrastem, Vida Baronius, ad annum 439, 


(57 Aliler, Homilía in Petrum Apostoium et in Heliam Prophetam: tater- 


(6; ¡Vide supra, art: V. 
"A «Hodie inter Arcetica. 
ALS. :- E 


(9) Al. 238 * 


Basts Ecclesíae, Chrysost, (Hom. IV, in cap. VI, 


Petrum ¿ndelebilem (2) crepidinem inmobilem, Apos- 


A 


A 


E 
Sas 
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ARTÍCULO 1X 


Que San Pedro ha tenido sucesores en el Vicariato general 
de - Nuestro Señor. 


He demostrado firmemente más arriba (1) que !a [gle- 
sia católica era una monarquía, en ta que un jefe minis- 
terial gobernaba á los demás; pero no ha sido San Pedro 
solamente quien ha sido el jefe, pues así como la. Iglesia 
no ha desaparecido con la muerte de San Pedro, tampoco 
ha faltado en ella la autoridad de un jefe; de otro modo 
no sería una, ni iría por el camino en que su fundador 
la puso, 

"Y verdaderamente, todas las razones por las que 
nuestro Señor puso una cabeza en este cuerpo, 'no pedían 
tanto que lo hubiera en aquellos comienzos, en que los 


Apóstoles que gobernaban la Iglesia eran santos y humil- : 


des, caritativos y amantes de la unidad y concordia, como 
en los progresos y sucesión de la misma, cuando, enfriada 
la caridad, cada cual se amó á sí mismo y nadie quiso 


atenerse al dicho de otro ni sufrir la disciplina, Y yo os / 


ruego que me digáis si los Apóstoles, cuyos entendimien- 


tos iluminó tan inmediatamente el Espíritu Santo, tan : 


firmes y tan poderosos, tenian necesidad de un confirma- 
.dor y pastor para la forma de su unión, ¿cuánta más nece- 


sidad de €l tendrá ahora la Iglesia, cuando tantas enfer- 


'medades y flaquezas padecen sus miembros? La doctrina 
de San Jerónimo .(2) tiene hoy más aplicación que en 
tiempo de los Apóstoles, Inter omnes unus eligitur, ul 
capite constituto schismatis tollatur occasto. El-rcbaño 
de nuestro Señor debe durar hasta la consumación del 
siglo (3) en unidad; la unidad, pues, de un Pastor debe 


durar hasta entonces también, como ya lo hemos demos- . 


trado anteriormente; de lo que claramente se sigue que 
San Pedro tuvo sucesores, que los tiene ahora, y que los 
seguirá teniendo basta la consumación de los siglos. 


(bD Part.l,cap. Tl, art. TL. 
(2) Vide supra, art, IL. 
(3) Matth., XX VIIL, 20. 
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ARTÍCULO X PS: 
De las condiciones requeridas para suceder. 


No hago aquí profesión de tratar las dificultades hasta 
su último término, pues me basta sentar algunas razo- 


: nes principales y poner de manifiesto nuestra creencia; 
: que si yo quisiera entretenerme en examinar las obje- 
clones que se han hecho sobre este punto, tendría más . 
hastío que trabajo; porque la mayor parte son tan insig-. 

.nificantes, que no merecen que con ellas se pierda el tiem- 

po. Veamos ahora qué condiciones se requieren para Su» 


ceder en un cargo, w 


. No se sucede sino á aquel que cede y deja su puesto, - 
sea por deposición ó por la muerte; lo que hace que nues. . * 
tro Señor sea siempre Cabeza y Soberano Pontífice de la. 


Iglesia, y 4 quien nadie sucede, porque siempre está- vivo, 


.* y no ha cedido ó dejado este sacerdocio [6] pontificado, 


aunque lo ejerza en parte por sus ministros y servidores 


aquí abajo, en la Iglesia militante; pero esos ministros y. 
_lugartenientes, mientras haya Pastores en ella, pueden 
_ ceder y ceden, sea por deposición ó por muerte, sus oficios 


y dignidades, o 
Ya hemos demostrado (1) que San Pedro fué jefe supre- 
mo ministerial de la Iglesia, y que este oficio ó dignidad: 


no le fué dado para sí-mismo solamente, sino para el bien 


y provecho de toda la Iglesia, por lo que debe ser un ofi- 


cio perpetuo en la Iglesia militante. ¿Pero cómo podía ser ' 
perpetuo si San Pedro no tuviera sucesor? Porque no pue- 


de dudarse que San Pedro no es ya pastor de la Iglesia," 
pues no está ya en la Iglesia militante, ni siquiera es hom- 


bre visible, que es una condición requerida para admi-. 


nistrar en la Iglesia visible. Resta saber cómo se ha hecho: 
esta cesión, cómo ha dejado su pontificado, si por depo- 
sición hecha entre vivos, ó por muerte natural; después 
se verá quién le sucedió y con qué derecho. Ñ 

Por una paste, nadie duda que San Pedro continuó en: 


(MD) Art Ill 


A A A A a q e 
- 7 e o. z = 


E, 
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su cargo toda su vida, pues esta palabra de nuestro Señor: 
Pasce oves meus (1), fué para él no solamente una insti- 
tución en este supremo cargo pastoral, sino un manda- 
miento absoluto que no tenía otrá limitación que el tér- 
mino de su vida, no.menos que este otro: -Praedicate 
Evangelium omni creaturae (2), 4 lo que los Apóstoles - 
proveyeron hasta la muerte. Mientras tanto, pues, que 
San Pedro vivió esta vida mortal, no tuvo sucesor y no 
dejó su cargo, .ni de él fué depuesto, pues no podia serlo 
sino por la herejía, que jamás tuvo acceso entre los Após- 
toles, y mucho -menos en:su jefe, ó porque el Dueño del 
rebaño se lo hubiese quitado, lo que tampoco ocurrió. 


y vigilancia general que hacia y tenía como pastor ordi- 
nario en todo el rebaño de su Maestro; ¿pero quién le suce- 
dió en su puesto? En este punto toda la antigiiedad está de 
“acuerdo en.que fué el Obispo de Roma, por esta razón: 
'San Pedro murió Obispo de:Roma, -luégo el Obispado de 
Roma, fué la última Sede del Jefe de la Iglesia, y por lo 
tanto, el Obispo de' Roma, que lo fué á la muerte de San.. 
Pedro, sucedió al Jefe de la Iglesia, y por consecuencia, . 
=fué Jefe de la" Iglesia. Alguien podrá decir que sucedió al: 
Jefe, de la Iglesia en el Obispado de Roma, -pero no en la. 
Monarquía del mundo; pero el que tal diga, debe. demos- 
trar que San Pedro tuvo dos Sedes, una en Roma y otra. 
en el universo, lo que no es.exacto. Tuvo, es verdad, una. 
“Sede en Antioquía, pero el que la tuvo después de él, no-: 
fué Vicario general, porque San Pedro vivió mucho tiem- * 
po después, y no había renunciado á aquel cargo; pero: 
habiendo escogido 4 Roma por su Sede, en ella murió Obis- 


en su Sede, que era la Sede general de todo el mundo y- 
del Obispado de Roma en particular, por lo que el Obispo 
de Roma quedó hecho lugarteniente general en la Igle- 
sia y súcesor de San Pedro; lo que voy á probar ahora- 
tan sólidamente, que sólo-los obstinados podrán dudar 
de ello, . 


(1) Joana., XXI, 17, 
(2) Marc., XVI, 15. 


Fué, pues, la muerte quien le relevó de esta centinela * 


po, y el que le sucedió, le sucedió sencillamente y se sentó* 
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ARTÍCULO XI 


Que el Obispo de leoma es el verdadero Suces 
: sor de 
San Pedro y Jefe de la Iglesia militante. 


murió siendo tal; lo que todos los adversarios niegan, y 
aun muchos de ellos niegan que jamás estuviese en Roma: 
: » 


en combatir todas.estas negativas por lo menudo, pues 
el Obispo de-Roma es el sucesor de San Pedro; además 


de que todas mis razones y mis testigos prueban: en tér- 
MINOS expresos que el Obispo de Roma ha sucedido á San: 


«y alí murió. 
“Y he aquí mi primer testigo: San Clemente, discípulo 


traductor hará mil doscientos años, dice estas palabras: ' 
Simon Petrus, Apostolus primus, Regem seculorum us. 
que ad Romanae urbis notitiam, ut etiam ¿psa,salvare- 
, Tur invexit; hic pro pietate pati volens, apprehensa manu 

tn conventu fratrum, dixit: Clementem: hunc Episcopúm 
- mea vobis ordino, cut soli meae praedicationis et doctrinae 


-mihi traditam potestatem ligandi et solvendí. Yen cuan- 


. en la vida de Clemente (2), habla de ella así: Zn. epístola 

quae ad Jacobum scripta est, qualiter Clement: commissa 
est a Beato Petro Ecclesiam repertes; y Rufino, en el 
prefacio sobre los libros De los Reconocimientos de Sán' 
Clemente, habla de ella honrosamente, y dice que la 


" (1) Concilia anno 91. Hodie hace epistola inter dubia S, Cleméntis collocas 


*tury Patrol. gr o . anti i 
: e graeca, tom. I, col. 46; ut antiquisima tamen ab omnibus ANOS» 


(2) Concilia anno 91. 
22 


cuando haya demostrado «bien que San Pedro fué y murió: 
Pedro, cual es mi intención, de la mbi 

: es. n, que resultará también : 
la clara certidumbre de que San Pedro estuvo en Roma. 


- de San Pedro, en la Epistola- primera -ad Jaci 
Pedr: la- acobum fra-. 
trem Domint (1), que es tan auténtica que Rufino le su 


Cathedram trado; (y poco después) 1psí trado a Domino - 


to á la autoridad de esta ee in Pontificali, ' 


He presupuesto que San Pedro fué Obispo de Roma y | 


otros dicen que sí estuvo, no murió allí. No me detendré 


Obispo de Roma, quedará suficientemente probado que : 


A e ó  ———K<_ 
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había puesto en latín y que San Clemente dió en ella 
testimonio de su institución, etquod emm relíguerit succes- 
sorem. Cathedrae. Este testimonio hace ver que San Pe- 


dro predicó en Roma, y que fué allí Obispo; pues si no ' 


hubiese sido allí Obispo, ¿cómo hubiera podido dar á San 
Clemente la silla que allí no tenia? 


El2. San Ireneo (1), lib. II, cap. Ul: Maximae et - 


antiquissímae et omnibus cognitac, a duobus gloriosís- 
simis Apostolis Petro et Paulo” RRomae fundatac Eccle- 
síae, etc.; y poco después: Fundantes tg1tur el instruen- 
tes beat: Apostol Ecclestam, ejus administrandae epísco- 


patum Lino tradiderunt; succedit e? Anacletus, post cum 


tertío ab postores loco episcopatum sorlituyr Clemens. 

El 3. Tertuliauo de Praescript (2): Romanorum 
Ecclesta Clementem a Petro ordinatum edit, 1d est, per 
instrumenta. et rationis publicas demonstrat; y en el 
mismo Libro (3): Foelix Ecclesia cut totam doctrinam 
Apostolí cum sanguíne suo profunderunt, y habla de la 
Iglesia Romana: Ubi Passioni Dominicae Pelyis adaegua- 
tur: donde veis que San Pedro murió en Roma y allí 


constituyó á San Clemente, de modo que uniendo este 


. testimonio á los otros, se ve que fué allí Obispo, y que alli 
murió enseñando. 


El 4. San Cipriano, Epis. LV (4, ad Cornelium: - 


Navigare audent ad PetriCathedram, atque ad Ecclesiam 
princípalem, unde unttas sacerdotalis exorta est, y habla 
de la Iglesia Romana. 

- Eusebio ¿1 Chronico anni XL TV: Petrus natione Ga- 
liloeus, Christianorum Pontifex prímus, cum primum 
Antiochenam ecclestam fundasset, Romam proficuscitur; 
ubi Evangelíum proedicans XXV annís, ejusdem urbis 
Episcopus perseveral, 

Epifanio, Haer. XXVIL (5): Episcoporum in Roma 
surcessio hanc habutt consequentiam: Petrus et Paulus, 

- Linus, Cletus, Clemens, etc. 

Doroteo, in Simopst (6): Linus, post choripheum Pe- 

run, Romae Episcopus fui. 


Contra Hacres. 
Cap XXAX5T, 
NYXVI 


iretogria gracca, tomo X.CTT, col, 1.059. De authorltate hujus opus- 
lam Procopio attributi, vide D. Ceiller. Historid de los aut. yes 
rim XI, Cap. LXAXIDI. Ed. Vives, 1862, 
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- Optatus Milevitanus (dy: Negare non potes scire te ím 
urbe Roma Petro primo Cathedram episcopalem esse 
collatam, in qua sederít omuium Apostolorum caput Pe- 
tras (2); y poco después: Sedit prior Petrus, cut succedit 
As Lino successit Clemens. 

Jerónimo, ad Dumassum (3): Cum succesore pesca- 
toris et discipuli Crucis loquor; ego Beatitudini tuoe, ¿d 
est, Cathedrae Petri, communione consocior. 

"San Agustín, Epist. CLXV (4), ad Generosum: Petro 
successit Linus; Lino, Clemens. 

En el IV Concilio general de Calccdonia, acta 3 (5), 


“cuando los legados de la Santa Sede quieren "dictar sen- 


tencia coñtra Dióscoro, dicen de esta manera: Unde sane. 
tissímas el beatissimus magnae el sentorís Ronae Leo, 
per nos el praesentem sanctum sinodum,' una cate ter 
beatissimo et omni laude digno beato Petro Apostolo, qua 
est petra et crepido Ecclesiae catholicac, nudavít cum tum 
epíscopotus dignitate quam etiam ab sacerdolali aliena. 
vit ministerio. Fijaos un poco en esto; que el Obispo sólo. 
de Roma le exonera por sus legados y por el Concilio, 
que unen al Obispo de Roma con San Pedro; móstrando 
que el Obispo de Roma ocupa el lugar de San Pedro. 

El Sínodo de Alejandría, donde estuvo Atanasio, en 
su carta á Félix 1 (6), dice maravillas á este propósito, 
y entre otras cosas cuenta:que en el Concilio de Nicea se 
había determinado que no era lícita celebrar ningún 
Concilio sin autorización de la Santa Sede de Roma, pero 
que los cánones que se hicieron á este fin, habian sido 


quemados por los heréticos arrianos. Y en efecto; Jutio 1, 


tn Rescrípto contra Orientales pro Athanasio (7, cap. 10 


y cap, Ul, reproduce dos cánones del Concilio de Nicea 


que tratan de este punto; el cual escrito de Julio I fué 


Citado por Graciano hace cuatrocientos [años], y por Isi. 
doro, hace novecientos (8). y el gran P. Vicente: Lirines, 


hace de él mención, hará mil años (9): lo que hago cons- 
tar, porque no todos los cánones del Concilio de Nicea 


(1. Ubi supra, parte l, cap. IT, art. IV. 

2) Véanse las notas preparatorias. 

GS) Eptst. XV, 52. 

(4) Al. Epist. LI, 82.  - 

(5) Inter sententlas Patrum Concilti. 

(6) Concil., an. 366; Corpus Juris Can., Decr. IfPart., Dist. XVI, cap. XII. 
(D Elodie, Epist. l ad orient. Episc. Vide ES ra. 

(8) Corp. Juris Can., Deer. I Part., Dist. IL, cap. TL. 

(9 Commonit. ll, 330. 
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existen hoy, pues de ellos sólo se conservan veinte; pero 
autores tán graves citan de ellos muchos otros además 
de los veinte que conservamos, que hemos de creer, como 


dicen los buenos Padres Alejandrinos. más arriba, que los' 


arrianos hicieron desaparecer la mayor parte. 
Dirijamos, por Dios, una mirada á esta antiquísima 
y muy pura Iglesia de las seis primeras centurias y exa- 
minémósla por todas partes; y si la vemos creer firme- 
mente que el Papa fué sucesor de San'Pedro, ¿cuán gran- 
de temeridad no será negarlo? He aquí, según me parece, 
una razón que no pide ya ningún crédito, «pues todo lo 


encierra en su contenido; San Pedro tuvo sucesores en - 


su Vicariato, ¿y quién jamás fué, en concepto de la Iglesia 
antigua, sucesor de San Pedro y Jefe de la Iglesia, sino el 
Obispo de Roma? Ciertamente, cuantos autores antiguos 
existieron, dan, sin excepción, ese título al Papa, y nun- 


ca álos demás. ¿Cómo, pues, diremos que no'lo es? Segu- : 


ramente eso sería negar una verdad inconcusa, Que nos 
digan si no, qué otro Obispo es Jefe de laiglesia y suce- 
sor de San Pedro: en el Concilio de Nicea, en el de Cons 
tantinopla, en el de Calcedonia, no se vió á ningún 


Obispo usurpar esa primacía, que siguiendo la antigua . 


costumbre fué «deferida al Papa, y á ningún otro se le 
nombró er igual grado, En una palabra, jamás fué dicho 
-: Ti:dudado por ningún. Obispo, en los primeros quinientos 

años, que fuese jefe ó superior á.los demás otro que el de 
Roma, del que no se dudó verdaderamente jamás sino 
. Que se tuvo por resuelto que lo era él; ¿á qué fin, después 
de-mil quiniéntos años, quiere ponerse esta antigua tradi- 


ción en tela de juicio? Jamás “acabaría si quisiera poner * 
sobre el tapete todas las seguridades y convicciones que 
nosotrós tenemos de esta verdad, en' los escritos de los- 


antiguos; bastará aquí, sin embargo, para probar que et 
_Obispo de Roma es sucesor de San Pedro, que San Pedro 
fué y murió Obispo de Roma. 
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ARTÍCULO XH1 


Breve descripción de la vida de San Pedro 
y de la institución de sus prímeros sucesores, 


No hay asunto en que los ministros se esfuercen tanto 


“para combatir'á la antigtiedad como éste, pues tratan, 


á fuerza de conjeturas, presunciones, dilemas, - :explica- 
ciones y por todos los medios imaginables, de demostrar 


.que San Pedro no estuvo "jamás en Roma; ' salvo Calvi-- 
- no (1), que viendo que esto era desmentir 4 toda la anti- 
-«gliedad, y que eso no era requerido para sustentar su: 


-opinión, se contenta con decir que, por 1% “menos, no: 


.fué San Pedro mucho tiempo Obispo de Roma: Propter . 


scriptorum consensum, non pugno quín illic. mortuus 
fuerit, sed Episcopum. fui sse, praesertim longo tempore, 


-persuaderí nequo. Pero realmente nada importa gue hu- 
.biera sido poco tiempo Obispo de Roma, si allí murió - 


siendo Obispo, y dejó su Sede y su:sucesión, esto basta- 


.ría; asi es que. en .cuanto á Calvino no tendríamos «gran .. 


cosa que debatir, con tal que se resolviera á confesar fir- 

memente que San Pedro murió en Roma y que era allí: 
Obispo cuando murió; y en cuanto á los demás, ya hemos 

demostrado más arriba (1) que San Pedro murió siendo: 

Obispo.de Roma. 


Los discursos que se han hecho en contrario, ' son más 


i necios que difíciles, y quien tenga el verdadero dis- 


curso de la vida de San Pedro ante los ojos, tendrá bas- 
tante para responder á todas esas objecciones; aquí diré 


la opinión de los excelentes teólogos Gilberto Genebrard, 
Arzobispo de Aix, en su Chronología (2), y Roberto Be- 


* larmino, Jesuíta, en sus Controverstas (3), que siguen de 


cerca á San Jerónimo y Ensebio, ¿e Chronico (4). 
Nuestro Señor subió al cielo el año'18 de Tiberio, y 


1) Inst., Lib. IV., cap. VI, $15. 

) Art. pracced. 

2 Lab, ILL, ¿año 32-70. 

¿ De Rom. Pont., lib. IT. 

) $. Hieronymi interpret Chronici Eusebíi, anno LXX 


brevemente lo que creo más probable, siguiendo en esto * 
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mandó á sus Apóstoles que residiesen en jerusalén doce 
años, según la antigua tradición de Thraseas, mártir (1), 
no ciertamente 4 todos sino á algunos, para que se cum- 
pliera la palabra dicha por Isaías (2), y como parecen 
inferir San Pablo y San Bernabé (3), pues San Pedro fué 
á Lydia y á Joppe antes de que pasaran los doce afios (0D, 
porque bastaba que algunos Apóstoles permaneciesen en 
Jerusalén para dar testimonio á los” judíos. San Pedro, 
pues, moró en Judea próximamente cinco años después 
de la Ascensión, predicando y anunciando el Evangelio, 
y hacia el fin del. primer año, ó poco después, fué con- 
vertido San Pablo (5), que tres años después fué á Jeru- 
salén para ver á San Pedro, con el que vIVIÓ quince 
días (6). San Pedro, después de predicar cinco años 
próximamente en Judea pasó á Antioquía, de donde fué 


' Obispo alrededor de siete años, hasta el año 2,9 de Clau- ' 


dio, sin que dejase en este tiempo de hacer misiones 
evangélicas en Galacia, en Asia, Capadocia y otros países 
para la conversión de los pueblos; por entonces, al año 7, 

de su pontificado en Antioquía, habiendo elevado á su 
cargo episcopal al buen' Evodio, retornó á Jerusalén; y. 
asi que llegó, fué preso por orden de Herodes, para agra- 


dar éste á4.los judíos, alrededor del día de Pascua (7). Pero" 


. habiendo salido muy pronto de la prisión, guiado por el 
" ángel, pasó aquel mismo año, que era el-2.* de Claudio, 
-4 Roma, donde fijó su Sede, que rigió veinticinco [años], 
durante los que no dejó:de visitar mucbas provincias 


según la necesidad de los asuntos públicos del cristianis-. * 
mo; entre: otras ocasiones cuando hacia el año 18 de la . 


Pasión y Ascensión del Salvador, que fué el 9, de Clau- 


dio, fué echado de Roma ¡8) con el resto de los Hebreos, . 


* trasladándose á Jerusalén, donde se celebró el Concilio 
* Jerosolimitano (9) que presidió San Pedro. Después, ya 
muerto Claudio, San Pedro se volvió á Roma, reanudan- 
do su tarea de enseñar y visitar sucesivamente diferentes 
provincias, hasta que viéndose perseguido de muerte con 


() Euseb,,lib. V, cap. XVII. 

(2) Cap. LXVY,t. + 

(3) Hech., X1IÉ, 46, 47. 

(87 Hech., IX, 32, cap. X, 5. 

(5, Hech., 1X 

16) Ad Gal, 1, 18. 

(7) Hech., XIL 4, “os SN 
(8) Hech., XVIII, 2. 

(9) Hech., XV. 
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- su compañero San Pablo (1) por Nerón, para escaparse, 
apremiado por las santas importunidades de los fieles, 
quiso salir de noche de la ciudad, y encontrando. cerca 
de la puerta á nuestro Señor, le dijo: — Don ::e, quo va- 
des? (Señior, ¿dónde váis?)—Jesucristo respondió:-—Ven- 
.go á Roma á ser inmediatamente crucificado: respuesta 
en la que San Pedro vió claramente su Cruz (2); de modo 
que después de haber estado cinco años próximamente 
en Judea. siete años en Antioquía y veinticinea años en 
Roma, el año 14 del imperio de Nerón fué: crucificado 
cabeza abajo (3), y en el mismo día le fué cortada á San 
Pablo la Cabeza. , 

Pero antes de morir, tomando por la mano á su discí- 
pulo San Clemente, le constituyó su sucesor; cargo en 
que no quiso entender San Clemente, ni tampoco-ejercer- 
lo, hasta después de la muerte de Lino y Cleto, que ha- 
bían sido coadjutores de San Pedro en la administración 
del Obispado Romano; y al que quiera saber por qué al. 


gunos autores ponen en primer lugar á San Clemente, des-: 


pués de San Pedro, y algunos otros á:San Lino, les haré 


responder por San Epifanio, autor digno de fe, y he aqui - 


su respuesta: Nemo miretur quod ante Clementem (4), Li- 
nus et Cletus episcopatum assumpserunt cum sub Apos- 
tólis hic fuertt contemporanens Petro el Paulo, nam:et ¿lí 
.Ccontemporaneí Apostolorum fuerunt; síve ¿gitur adhuc 1p- 
sis superstitibus a Petro acccpit impositionem manuum 
episcopalus el eo recusato remoratus est, sive post Aposto- 
lorum successionem a Cleto Episcopo hic constiluitur, non 


..3ta dare scímus, De donde se sigue que San Clemente fué 


escogido por San.Pedro como él mismo atestigua, y que, 
sin embargo, no quiso aceptar el cargo antes de la muerte 


de Lino y Cleto; por lo que unos, teniendo en cuenta la.. 


elección hecha por San Pedro le colocan el primero, y: 


“Otros considerando su negativa á ejercer el cargo cuyo 
“ejercicio dejó 4 Lino y á €leto, le ponen el cuarto, Por lo 


demás, San Epifanio pudo haber tenido [ocasión] para du-. 
dar de la elección de San Clemente hecha por San Pedro 
por falta de pruebas suficientes, y puede suceder también 


(1) Arab. contra Auxent. Opera, tomo IL, col. 1.007. 

(23 Orig.. lib. Il in Genesim; Alhan, pro fuga sua, $18. 

(3) Flieron., de Vir. 1llus; cap. 1. - Euscb., in Chronico, anno LXX.—Ado, * 
Martyrol, flibel. de fest. Apostol., incapite Martyrologii.—Tertul., de Praes- 
<ript., cap XXXVL . 

(1) Haer., XX VIH, 9 6. 


4 
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que Tertuliano, Dámaso, Rufino y otros tuvieran ocasión 
para no dudar; lo que hace hablar sin resolución á San 
Epifanio, acerca de este punto, y por la razón contraria 
hace afirmar tan resueltamente á Tertuliano (1), más an- 
tiguo, que Romanorum Ecclesia Clementem a Petro or- 
dinatun edit, id est, per instrumenta el rationes publicas 
demonstrat. Pero en cuanto á mí, me.uno sin vacilar y 
con razón, según me parece, al partido de los que afir- 
. man: porque dudar de lo que un hombre de bien y de en- 
tendimiento. afirma resueltamente, es dar. un mentís al 
que afirma, mientras que asegurar lo que otro duda, no 


es más que confesar que el dudoso no estaba enterado de . 


todo lo que el mismo ha empezado por confesar dudan- 

do, pues dudar noes otra cosa que no saber á ciencia 

cierta la verdad _de una cosa, : A 
Y ahora, ya que por este pequeño discurso de la vida 


- de San Pedro, que es muy -probable, habéis visto que San ' 


Pedro no siempre estuvo á pie quieto en Roma, -sino que 
teniendo allí su Sede, no dejó de visitar muchas provin- 


cias, volver á Jerusalén y hacer .el oficio Apostólico, 
todas esas frivolas razones que se deducen de la autoridad 
negativa de las Epistolas de San Pablo, no tendrán ya 


. acceso en vuestros juicios; pues sí se dice que San Pablo 
escribió en Roma y desde Roma y no hizo mención de 


San Pedro, nada tiene de extraño,-porque quizá no estu- ] 
viera «allí San Pedro entonces. Así y todo, es muy cierto. 
.que la primera Epístola de San Pedro fué escrita en. 


Rama, como atestigua San Jerónimo (2): Petrus —dice— 
in prima Eptstola, sub nomine Babilonís figuraltter Ro- 
mam significans, Salutat vos, ¿nqutt, Ecclesia quae est in 


Babilone coelecta (3); lo que antes había declarado el. 
muy anciano Papias, discípulo de los Apóstoles, según 


el relato de Eusebio (4). Pero la consecuencia sería famo- 
sa; San Pedro en esta Epistola no da señal alguna de que 
San Pablo estuviese con él, ¿luego San Pablo no estuvo 
jamás en Roma? Esta Epistola no lo dice todo, y si no 


dice que estuviera allí, tampoco dice que no estaba; pro- 
bable es que no estuviera entonces, ó que si estaba, no: 


“fuera conveniente decirlo por alguna razón; otro tanto 
puede decirse de las Epistolas de San Pablo. . 


(1) Ubiin art. praeced, 

(2) In Marco de Vir, lhust., cap. VIII. 
(8) IPetr., V,13. 

(4) Lib. Il, cap. XV, 
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Finalmente, para ajustar cl tiempo de la vida de San 
Pedro á los'reinados de Tiberio, Cayo Caligula, Claudio 
y Nerón, podría descomponerse, sobre poco más 6 'me- 

“nos, de esta manera: en el décimoctavo de Tiberio, su- 
bió nuestro Señor al cielo; cinco años después, que fué 
en el último año del Imperio de Tiberio, San Pedro pasó 
á Antioquía, donde habiendo vivido próximamente siete 
años, esto es, lo que restaba del tiempo de Tiberio, cuatro 


segundo de Claudio pasó á Roma, donde residió cerca de 
siete años, esto es, hasta el noveno de Claudio, en el que 
los judíos fueron expulsados de Roma, lo-que obligó á 
San Pedro á retirarse á Judea; cinco años después, próxi- 


donde residió hasta su martirio, que sufrió el año 14 y 
+ "último de Nerón. Son, pues, próximamente, treinta y siete 


- Judea y Antioquía, y veinticinco que vivió siendo Obispo * 
¿ de Roma. 7 ES 


€ . 


ARTÍCULO XML. 


Confirmación de todo lo que precede por los nombres 
que la antigiúiedad ha dado al Papa... 


Oid en pocas palabras lo que los antiguos pensaban 

, Acerca de este punto, y en qué rango tenían al Obispo 

. de Roma. Ved cómo llaman ya 4 la Sede de Roma y su 
Iglesia 6 sea al Papa, pues todo viene á ser uno. 


$ Petri Cathedram Eos to 
Ecclesiam principalem Cyp. 1. 1, ep. 3. [aliter] 
; Exordium unitatis sacerdo- ep. 55, ad Cornelium (1), 
talis E 
Ar s 


Ed Unitatis vinculum 


L. 3. ep. 13 (2). 


(1) Supra, art. XL 
(2) Al. ep.67,8.3. 


años de Cayo Calígula y dos. de Claudio, hacia el fin del. 
mamente, habiendo muerto Claudio el año 14 de sú Im- * 
perio y sucedídole Nerón, San Pedro volvió 4 Roma, 


años los que vivió San Pedro después de la muerte de su..' 
, Maestro, de los que residió doce próximamente entre 
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Sacerdotii sublime fasti- L. 4. ep. 2(1).: 
gium 

Ecclesia in qua est poten 
tior principalitas Ir,, 1. 3, €. 3. 


Ecclesiae radix et matrix 


Sedes super quam Domi | 
nus universam contruxit 
Ecclesiam 


Cardo et caput omnium 
ecclesiarum 


y 
Episcoporum refagium | 
Summa abdés Apostolica | 


Caput dctotaila odon 


.Apostolicae Cathedrae 
principatus .. 


Principatus Aostotidi sa-;. 
cerdotii 


- Caput omnium ass] 


(D) AL ep. 52, 8.8. 
(% Al.ep 45,5. 3, 
(3) “Conctlia, anno 164, 
(4) Jhidem 
(5% Ibid: an. 304, 
(6) Concilia, an. 366; Cf. art. XI. 
() Part. l, iin. 40. 
(8) Al.ep. 13,57. 
(N E ist., 25. 
Al. Vitensis. 
5 


Anacletus, 
- nes episcopos et cunctos 


Sinodus Alexandrina, 


Prosp., De vocat. 


81 a 
In Corpore Juris Civilis Codicis, lib. 


Cyp. 1. 4. ep. 8 (2). 


ep. Il, Ad om- 
fideles (3). 


Idem, ep, 3, Ad omnes epis 


copos et sacerdotes (4). 


Marcellus, ep. l, Ad epis- 


"copos Antiochenae pro- 
vinciae (5). 
] ep. 
ad Foelicem (6); ubi 
Athanasius. 


Prosper., De Ingratís (7). 


Aug., ep. 162 (8). 


gent, 
1. 2. c. 16, In praefatio- 
ne Concilii Calcedonen- 


sis (9), Valentinianus Im- 


perator. 


Victor Uticensis(10), Deper. 
sec, Vand,1. 2 (11). Impe- . 


rator Justinianus, c, de 
Summa Triínitate (12). 


1, tít.1; in epist. ad foannem Papam. 


PARTE HL. 


Caput orbis et mundi reli. 
gione 


Cacteris praelata ecclesiis 


Ecclesia pracsidens | 


Prima sedes, a nemine ju-Í 
dicanda / 


Prima sedes omnium 


Tutissimus communionis 
' Catolicae portus 


Fons Apostolicus 


Sanctissimaec Catholicae | 
Ecclesiae Episcóopum j 


. Santissimus et beatissimus 
Patriarcha 
Universalis Patriarcha 


Caput Concilii Calcedo-) 
nensis 


Caput universalis Ecclesiae 


Apostolico culmine subli- 
matus 

Pater patrum 

Summus omnium praesu- 
- lam Pontifex 


Beatissimus Dominus , 


) 


(1) Sermo. LXXXIL c. 1. 
(2% Part. l, lin. 41-42, 

(3) Conc., an. 494, 

(1) Anno 303. 

(5) Al. ep. 120, 91. 

(6) Al.ep. 127,55, 

(0) Al. ep. 182, * 2 


(Y) Al.ep 46,8: 
Ad Leonem Papam. 
Tn inscriptione, 


CAPÍTULO VI, 


| 


(8) Cornel. ad c prian. (Ver las notas preparatorias.) 
él 
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. Leo, in nat, S””, pr. (1); e 
“Prosp., De Ingratís D. 
Sinod. Rom, sub Gelas (3)- 


Tenatius, ep. ad Romanos, 
in inscriptione. 


Sinodus Sinuessana, 300 
episcop., t. Í, Concil. (4). 


Leo, ep. 63 (5). 
Hier., ep. 16 (6). 


Innocent., ad. patres Con- ns 


cil. Milevit.. inter cpistoz4. 
las Aug., 93: (7). 


Cyp. (8), 1, 3. ep. 11 (9). 
Conc. Calced., Pa 3. 


Ibidem, in relatione (10). 


In Conc. Calced., act, 16, 


¡ 
i 
; 
i 
! 


Stephanus archiepisc. Car- 

- thaginensis, in epistola 
ad Damassum (11), no- 
mine Concilii Carthagi- 
nensis. ' 


E 
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Hier., praefatione Evange- 


Summos sacerdos liorum, ad Damasum. 


Id. testatur tota antiquitas 
apud' Valentianum, €P. 
ad Theodosium, initio 
Con. Calcedon. 


Amb., [in] 1. Timot. 3 (1). 


'Concil, Calced., ep. (2), ad 
Leonem. do md 


Princeps sacerdotum 


Rector domuys Domini . 


Custos vineae Dominicae 


Cyp., 1. L. ep. 3 (3). 


Christi vicarius. 2 
Bernard., ep. 190 (4). 


Fratrum confirmator 


Sacerdos magnus 
'Summus Pontifex 
“Princeps episcoporum 
Haeres apostolorum 
Primata Abel 
Gubernatu Noe 
Patriarchatu Abraham 
-Ordine Melchisedech 
 Dignitate Aaron 


— O —Á 


Bernard., 1. 2. De Constd. 
ad Eug. c. 8, 


A 


Authoritate Moises 

" Judicatu Samuel 
Potestate Petrus 
Unctione Christus 
Ovilis Dominici Pastor 
Claviger Domus Domini 
Pastorum omnium Pastor 
In plenitudinem potestatis 

vocatus.. 


-Bernard., 1. 2. De Consid. 
ad Eug. €. 8. " 


A 


- Jamás terminaría si quisiera agrupar los títulos que 
los antiguos han dado á la Santa Sede de Roma y á su 
Obispo. Los citados deben bastar á los cerebros más ob- 
tusos, para hacer ver la grandisima mentira (ue Beza 
continúa diciendo después de su maestro Calvino (5),.€n 


(D) Ver. 15. 

(2) AL relatio. ] 

(3) Al.cp. 55,5%. Es e , 
(49 Al. Tract. de errore Abaelardi in praefat. 
(5) Enstit,, lib. IV, cap. VU, $ 1. 
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su tratado de Las Marcas de la Iglesia (1), donde dice 
que Phoras fué el primero que dió autoridad al Obispo de 
: «Roma sobre los demás y le puso en primacía. ¿Pero'á qué 
¿citar tan grosera mentira? Phoras vivió en tiempo de San 
Gregorio el Grande, y todos cuantos autores he mencio-: 
+ pado, son más antiguos que San Gregorio, excepto San 
Bernardo, cuyos libros De Consideratione he citado, por- 
. que Calvino los tiene por tan verdaderos que le parece 
que la verdad misma habla. en etlos, 
de Se objeta que: San Gregorio no quería ser llamado 
Obispo universal (2), pero Obispo universal se puede en- 
- tender, ó de uno que sea totalmente Obispo del universo 
y del que los otros Obispos no sean más que Vicarios y 
Sustitutos, lo que no es verdad, pues los Obispos. son ver- 
-daderamente principes espirituales, jefes y Obispos, no + 
lugartenientes del Papa, sino de nuestro Señor Jesucristo +, 
' y á quien lama .hermanos; ó se puede entender de uno *: 
- que és superintendente sobre todos y al que los demás * 
. que 'son superintendentes en particular, son inferiores 
realmente, pero no vicarios y sustitutos, y así es como 
los-antiguos han Hamado al Papa Obispo universal. 

Se cita al Concilio de Cartago (3), que prohibe se llame 
á ninguno Princeps sacerdotum, pero es á falta de otro * 
pretexto el que se alegue éste, ¿porque quién ignora que di- « 
, cho Concilio era.un Concilio provincial, relativo á los 
- Obispos de aquella provincia, á la que el Obispo de Roma 
no pertenecía por hallarse el mar Mediterráneo de por 

medio? a 

-. - Queda el nombre de Papa, que he reservado para ter- 
minar este discurso, y que es el ordinario con que llama- 
-mos al Obispo de Roma. Este nombre era común á los . 
Obispos, testigo San Jerónimo, que llama así 4 San Agus- 
4. tín en una Epistola (4), al fin: Incolumem te tueatur Om- 
nipotens domine vere sancte et suscipiende Papa; pero ha 
sido dado en general al Papa por excelencia, á causa de. 
"la universalidad de su cargo, y con el que fué tamado en 
el Concilio de Calcedonia (5), “Papa universal,, 6 Papa 
«sin más aditamentos ni limitación, y este nombre no quie- 
re decir otra cosa que abuelo: 


y Pag. 19 : 

(2 Lib. TV. Epist. XXXIL. Hodie, lib, V, Epist. XXa 
(8) Mi cap. XVI. . e 
() Epist. CUL 

(5) Att. XVI (in fine). 
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os aviasque trementes 
arntobirant palvibus seri nova cum nepotes (1). o 


Y á fin de que sepáis cuán antiguo es a e. 
entre los buenos, San Ignacio, discipulo de los p PO 
Epístola ad Mariam Zarbensem (2), Cum esse a 
o e. reamera? Nosotros le llamamos Su 

apistas, ¿y de qué manera: E Ñ 

A atidad: Y hallamos que San Jerónimo le llamaba pa 
bién de esa manera: Obtestor Beatitudinem tuam P e 
cem (3), etc. Ego nullum primum nist Christum sequen, 
Beatitudini tuae, id est, Cathedrae Petr?, com : 
consocior. Nosotros le llamamos Padre Santo; pero y: 
habéis visto que San Jerónimo llama asi á San Agustín 
Además de esto, los que, explicandoos el capítulo S sum 
do de la II 4 los Thesalonicences, para haceros cree que 
“el Papa es el Anticristo, os hayan dicho que se pace 
llamar Dios en la tierra, ó Hijo de Dios, son os ma yo ES 
embusteros del mundo; pues tan lejos están los capas Ce 
tomar ningún título ambicioso, cuanto que desde os eno 
pos de San Gregorio se vienen Mamando, la mayor pa re 
«de las. veces, siervos de los siervos de Dios ( SA . 
“mente que no se han llamado de esta manera si 10 en el 
sentido por.el cual puede serlo cualquiera si sua da os 
. Mandamientos de Dios, según el poder concedido ha qu 
. credunt in nomine ejus (5); aunque en cambio ad PA 
hijos del diablo (6) los que mienten tan cinicamen 
vuestros ministros, : . 


ARTÍCULO XIV 
Cuánto aprecio debe hacerse de la autoridad del Papa. 


No verdaderamente sin misterio se ve con frecuéncia 
en el Evangelio que cuando es necesario que los Após- 


toles en general hablen, sea San Pedro quien lo haga por. 


(0 Auson, ad Nepot. suumn (Idyllium TV). 
(2) Inter 

d Damasum. (Ep. XVI, sub finem.) 
Y do. Diaconus, lib. 11, vitae Greg., cap. 1. 
(5) Joan.,I, 12. - : 
(6) Joan., VIII, 44, 


? 


pistolas supposititias, S. Ignatli, Patrol. graeca, tomo V, col, 882. 
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todos ellos. Según San Juan (1), €l fué quien dijo por 
todos: ¿Domine iul.quen ¿bimus? Verbum vitac ácternae 
habes, et nos credimus et cognovímus quia tu es Chris. 


lus, Filius De? El fué, según San Mateo (2), quien en 
nombre de todos hizo como jefe esta noble confesión: Tu 
es Christus, Filius Det vivi. Él pregunta por todos: Ecce 
nos reliquimus ommta (3), etc. En San Lucas (A): Domt- 
ne, ad u0s dicis hanc parabolam an ct ad ormues? Es lo 
común que el jefe hable por toda la corporación, y que lo 
que dice el jéfe, se tenga como dicho por todos los demás. 
¿No habéis visto que en la elección de San Matías él sólo 
. fué-quien habló y determinó (5)? Los judíos preguntaron 
á todos los Apóstoles: Quid faciemus 1iri Ffratres? Y San 
Pedro sólo, respondió por todos: Poernitertiar agite (6), 
etcétera. Y por esta razón San Crisóstomó (7) y Orige-- 
nes (8) le llamaron 0s el verticem Apostoloritin, como he- 
mos visto más arriba (9), porque él solía hablar por todos + * 
los Apóstoles; y el mismo San Crisóstomo le llama os - 
- Christi (10), porque lo que él decía para toda la Iglesia y 4 
toda la Iglesia, como Jefe y Pastor, no era tánto palabra 
- humava como de nuestro Señor: Amen dico VODÍS, Gu 
: acctpil sí quem misero me accipit (11); y lo que él decía y 
determinaba, no podía ser falso. Y verdaderamente, si el 
confirmador (12) cayera ¿no caerían todos los demás? Y si - 
el confirmador cac 6 vacila ¿quién le confirmará? Y si no. 
está firme cuando los demás flaqueen, ¿quién les afirmará? 
Pues está escrito (13): Y sí un ciego guía á otro ciego, 
entrambos caen en el hoyo, Si el vacilante y debil quiere 
sostener y afirmar al débil, ambos darán en tierra. Y por 
esto nuestro Sefior al dar la autoridad y el mando á San 
Pedro le dió todo el poder y todos los medios para hacer 
esto, de otro modo le habría mandado una cosa ¡mposi- 
*ble. Y en este caso, los medios necesarios para confirmar 
á los demás y reanimar á los débiles, no son otros que 


(0) Jo, VL,69.- 
(2) Matth., XVI, 16. 
(3) Matth XIX, 27. 


” e + ' 
( Hom., LY (al. LIV: ln Matth., $1. 
+ (8). Hom, 11, In divers. . 

() Art. VII 
(10) Serm. in adne venerab. catem (vide supra). 
(10 Jo., XIM, 20. 
(12) Luc., XXII, 32, 
(13) Matth., XV, 14, 
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el no estar el que confirma sujeto él mismo á la debilidad, 
sino sólido y firme, como una verdadera piedra y fuerte 
roca; así era San Pedro, como Pastor general y goberna 
dor de la Iglesia. en 

Por esto, cuando San Pedro fué colocado como funda. 
mento de la Iglesia, y la Iglesia tuvo la seguridad de que 
las puertas del infierno no prevalecerían contra ella (1), 
¿no fué decir con bastante claridad que San Pedro, como 
piedra fundamental del gobierno y administración ecle - 
siástica, no podía doblegarse ni romperse por la infideli- 


dad ó el error, que es la puerta principal del infierno? . 


Pero ¿quién ignora que si el fundamento se derrumba, si 
en él puede meterse la palanca, todo el edificio se derrum- 
bará? || ¿Y qué?'si el pastor lleva á sus ovejas á pastos 
venenosos, todo el rebaño perecerá inmediatamente Las 


ovejas van siguiendo al pastor; si éste yerra, todas se ' 


«pierden. Y no es razonable que las ovejas... | Dei mismo 
modo, si el pastor supremo ministerial (2) puede condu: 
cir á sus ovejas á pastos venenosos, se ve claramente 
que el rebaño corre inminente riesgo de quedar muy 
pronto destruido; porque si el supremo pastor ministerial 
lo conduce al mal, ¿quién le guiará? Si él se extravía, 
¿quién le encaminará? Verdaderamente, es necesario que 
nosotros le sigamos obedientemente, sin pretender guiar 
-le; de otro modo, las ovejas serían paslores (3). Realmen. 
¡te la Iglesia no puede siempre reunirse en un Concilio 
general y en los .primeros trescientos años no se hizo 
tampoco; en las dificultades, pues, que sobrevienen dia- 
riamente,. ¿4 quién mejor pódría uno dirigirse, de quién 
podría tomarse ley más segura, n1 regla más cierta que 
del Jefe general y Vicario de nuestro Señor? . 
Pero (4) todo esto nose ha verificado solamente en 


San Pedro, sino en sus sucesores, pues permaneciendo 


la causa permanece el efecto también: la 1glesta tiene 
siempre necesidad de un confirmador infalible, al que 
pueda dirigirse, de un fundamento que las puertas del in- 


(1) Matth., XVI, 18, 
() Jo, XX, 1. y ' ; , ñ 
(3) *¿Cómo, pues—dice Beza al fin de su libro contra el Disputador anónt- 


mo—será tícito ¡las ovejas fiscalizar asi 4 sus pastores?, Estas palabras tacha- * 
das por el Santo en el Autógrafo se reproducen aquí 4 causa de su relación con 


el asunto que se trata. , 

(1. Esta página del Autógrafo, que contenía las notables palabras sobre ia 
infalibilidad del Papa. á las que la:Bula del Doctorado hace alusión, se repro- 
duce en facsímile al principio de este tomo, 
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'fierno, y principalmante el error, no puedan derribar, y 
de que el Pastor no pueda conducir al error á sus hijos: 
por lo tanto, los sucesores de Sañ Pedro tienen todos sus 


.. mismos privilegios, que no son anejos 4 la persona, sino 


á la dignidad y cargo público. 
San Bernardo (1) llama al Papa un otro “Moisés en 


autoridad»; y cuán grande fué la autoridad de Moisés no. 


hay persona que lo ignore, pues se sentó y juzgó de to- 


das las diferencias qué surgieron entre el pueblo, y de 


todas las dificultades que en el servicio de Dios sobrevi- 
niercn; constituyó jueces para los asuntos de menos im- 


_portancia, pero las grandes dudas estaban reservadas á 


su conocimiento (2); si Dios -quiere hablar al pueblo, 'es 


por medio de él y por su boca (3). Es, por consiguiente, el - 


Supremo Pastor dela Iglesia, Juez competente é idóneo en 

“todas nuestras grandes dificultades, de otro modo seria- 
mos de peor condición que aquel antiguo pueblo, que te- 
nía un Tribunal al que podía dirigirse para lá resolución 
de sus dudas, especialmente en asuntos de Religión. Y si 
alguien quiere responder que Moisés no era sacerdote ni 
Pastor cclesiástico, le"remitiré 4 lo que he dicho más arri- 
ba (4), pues sería monótono repetirlo. - - 


- En el Deuteronomio (5): Facies quodcumque dixcrint 


quí praesunt loco quem elegerit Dominus, et docuerint te 
Juxta legem ejus; sequeriísque sententícm eorum, nec de- 
clinabís ad dextram necad sinistram: quí autem super- 
bierit, nolens obedire sacerdotis imperio, judicis senten- 
tía mortatur, ¿Qué quiere decir esto? Era necesario pasar 
por el juicio del Soberano Pontífice; ¿que era obligatorio 
seguir cl juicio que era la ley fusta, no el otro? Es cierto; 
pero en esto era necesario seguir la sentencia del sacer- 
dote, de otro modo sino sé la hubiese seguido, siño exa- 
minado, cra inútil acudir á él, y la dificultad y ambi- 


. gliedad no hubieran sido jamás resueltas para los obsti- 


nados; pues se dice sencillámente: Ori autem superbierit, 
nolens obedire sacerdotís imperio, judicís sententia mo- 
riatur. Y en Malaquías (6): Labía sacerdotís custodiunt 


scientiam, et legem requirent ex ore ejus: delo que se 


Do RARE SE Me Mn Epa “ a > a > 4 
(1) De Cons., hb. TI. cap, VIH. 1) Ni 
(5 Exod., XVITT, 13, 19, 26. : ca 

(% Exod., XXXL 139, XXXIL, 15, XX XT, 11; XXXIV., 
(% Part Ican 1, art JT : AS 
(5) Cap. XVI 10, 11, 12, 
(6) Cap. 11,7. 
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sigue que nadie podía resolver en puntos de Religión. ni 


interpretar la ley su capricho, sino según. la: proposi- 


«ción del Pontífice. Y sí Dios-tuvo'tan gran. providencia 


con la «Religión y. tranquilidad de conciencia de tos judíos 
al establecer un Juez soberano, á cuya sentencia debieran 


todos someterse, no es permitido dudar que no haya pro- 
“visto á la cristiandad de un Pastor que tenga esa, misma 


autoridad para disipar las dudas y escrúpulos que pudiera 
sobrevenir acerca de las declaraciones de las Escrituras. 
Y si el Sumo Sacerdote llevaba el racional del juicio 


sobre el pecho (1), donde estaba: el Urím et. Thummin, 


doctrina y verdad, como interpretan unos, Ó las ¿lumina- . 
ciones y perfecciones, como dicen otros, que casi viene á. 
ser una misma cosa, ¿pensaremos nosotros que el gran 
Sacerdote de la Ley nueva no tenga en sí los mismos 


-eféctos? Verdaderamente todo cuanto de bueno fué con- 
«cedido á la antigua Iglesia y á la esclava Agar, tiene que 


haber sido dado, con mejora y en mucha mayor medida, 
á Sara la esposa? nuestro gran Sacerdote, por lo tanto, 
tiene también el Urém et Thunmín en su pecho (2). Luego . 


'sea que esta doctrina y verdad no fuese otra que dichas 


dos palabras escritas en el Racional, comoparecen creer 
San Agustín (3), y Hugo de San Victor afirma (4), 6 que 


«fuese el nombre de Dios, como quieren Rabbi Salomón en 


el relato de Vatablo (5), y Agustín, Obispo de Euqub- 
bium (6), ó que fuesen las piedras solas del Racional por 
las que Dios Todopoderoso reveló sus voluntades al sacer- 


dote, como quiere el.docto Francisco Ribera (7), la razón. .. 


.por la que el gran Sacerdote tenía en el Racional sobre 
su pecho, la doctrina y la verdad era sin duda porque 
judicabat judicit verttatem (8), del mismo modo que por 
el Urim et Thummin los sacerdotes estaban instruidos 
de la voluntad de Dios y sus entendimientos esclarecidos 
y perfeccionados por la revelación divina, como el bue- 
no de Lyra lo ha entendido (9), y Ribera lo ha suficien- 


temente demostrado, á mi parecer; pues cuando David 


(1) Exodo, XXVIII, 30. 7 Ñ . 
-(% Las páginas que siguen hasta el último párrafo del presente artículo, 
totmuan parte del Autógrafo de Annecy. i 

(8) Q. CXVIIL in Exod., Aliter Questiones in Heptatendum, lib, TI; qu. CXVIIL. 

(4) Annot. in Exodum. . : Sa 
(8) Biblla in loco. ; E , 

(6) Recognitio vet, Test.,¿n hnne locus... > : . E 
(Ph Lib. 11 de Templo, cap. XII. ER , E 

(8) Deut., XVIT, 9. o da LEA 

(9) Biblia cum glossís, in loco. ES 
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“quiso saber si debía perseguir: á los amalécitas, dijo al 
«sacerdote Abiathar: Applica ad ine epliod, 6, el dera: 
merario (1); lo que hizo sin duda para conocer la voluñ.- 
ttad de Dios en el 'Racional, que junto á él estaba, como 
doctamente va deduciendo el buen Ribera. Decidnie, yo 
os lo ruego, si en la sombra había iluminaciones de doc 
«trina y perfecciones de verdad en el pecho del sacerdote 
Para apacentar y sostener al pueblo, ¿qué será lo qué no 
tenga nuestro gran Sacerdote entre nosotrós que Estamos 


“á-la luz del mediodía? El gran Sacerdote antiguo no era 


- +más que Vicario y lugarteniénte de.Dios, ni más ni-mée- 


os Aa el nuestro, pero parece (ue aquél presidía 4'la - 
oche con sus iluminaciones, y el nuestró preside al día 


con sus instrucciones; ambos ministerialmente, y pot la 


'1uz del sol de justicia, que aunque se halle- | cénil 
está, sin embargo, velado á MO os por ia 
propia mortalidad, pues el verle cara á cara ordinaria- 
mente no pertenece más que á aquellos que se han libra- 
do E cea que se corrompe (2). LR 
+ Así lo ha creido toda la Iglesia anti duen 
sus dificultades recurrió siempre al Racional pr la Sedo 
de Roma, para ver en él la doctrina y verdad. Con este 
-motivo llamó San Bernardo al Papa Dignítate Aarón; 
“Heredero de los Apóstoles (4),, y San Jerónimo 4 la 
Santa Sede, Zutissímum communionis Catholicae por- 
tum (5) , Pues lleva el Racional para esclarecer á todo el 
.£ristianismo, como los Apóstoles y Aarón, de doctrina 
verdad, A este propósito dice San Jerónimo al Papa Dá> 


maso (6): Qué tecum non colligit, spargit : hoc est, quí 
asco)” 1 non Col. y hoc est 

E Christi sion est, Antichristi est. Y San Bernardo dice 7) 
que hay: que remitir los escándalos que se dan “principal- 


na en'la fer; 4 la Sede de Roma: Diguum namque 
¡Grbiltror 201 polisstmim resarciri damna fided, ubi non 
possi fides sentire defectum: cui ením alteri sedi dictum 


est altquando, ego pro te rogavi ut non defici 
de , ego eficiat fides 
aut? (8) Y San Cipriano (9): Vavigare audent ad Cathe- 


(1) IReg., XXX, ?. 


. El a XXXTIL 29; Sap., IX, 15, : 
an Bernardo i istola s i ( 
sta; Romana todos a O E ió 
(49 Uhisupra art. XII. 
E Dbi ihidem, 
Bpist ad Dam., Epist. XV,5%. 
(DN Epist. CXC, inidos ! 
(8 Luc., XXI1,3%, OS ' 
(A Ubi supra, art. XL y pad 
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dram Petri atque ad Ecclesiam principalem; nec cogítare 
eos esse Romanos ad quos perfidia habere non posstt 
accesum. ¿No veis que habla de los Romanos á causa de 
.la Cátedra de San Pedro, y dice que el error no puede 
allí nada? 

Los Padres del Concilio Milevitano, con el bienaven- 
turado San Agustín (1), pedían auxilio é imploraban la 
"protección de la Sede romana contra la herejía pelagia- 
na, escribiendo al Papa Inocencio de esta manera: Mag- 
mis periculis infirmorium membrorusm Christi pastorales 
diligentiam, quaestumus, adhibere, digneris; nova quippe 
haeresís, et uíminm perniciosa tempestas, surgere InÍMi- 
corum gratiac Christi caepit, Y si queréis saber por qué 
se dirigian 4 él: Quia—dicen—te Domienus, gratiae suae 
praecipuo muncre, ín Sede Apostolica collocavtt, He ahí 
lo que creía aquel'santo Concilio con su gran San Agus- 
tín; al que Inocencio respondió, en una Epistola que 


sigue á la precedente, entre las de San Agustín (2): Dilz- 


genterct congrue—dice— Apostolico consulitis honort: ho- 
nori inguam, ¿llíus quem, praeter illa quae sunt extrin- 
secus, solicituido manuct omnítm ecclestarum super anxiis 
.rebus quae sit tenenda sententía: antíquae serlicet regulac 
Fformam secuti, quam toto semper ab orbe mecum nostís 
esse servatam. Verum haec missa facto, neque enóm hoc 
- vestram credo latere prudentíam. Quid etíam actione fir- 
mastís nisi scientes quod per omnes provincias de Apos- 


dolico fonte petentibus responsa semper emanent? Prae: 


sertím quotios fidetratío ventilatur arbitros omnes fratres 


el coepuiscopos nostros non nísi ad Pelrum, td est, sur 


_nominis el honoris auihorem, referre debere, velut nunc 


retulit vestra dilectío, quod per totum rundum possit” 


omnibus Ecclestis in comune prodesse. ¿Veis bien el ho- 
nor y el crédito en que era tenida la Sede Apostólica 
entre los antiguos más doctos y santos y aun por los 
Concilios enteros? A- ella se acudía como al verdadero 
Ephod y Racional de la nueva Ley: á ella iba también 


San Jerónimo, en tiémpo de Dámaso, al que después de 


haber dicho que el Oriente rompía y hacia pedazos la 

«túnica entera y tejida por. añadidura, de nuestro Se- 

ñor (3), y que las raposas asolaban la viña del Señor (4), 
pe Epis XClT af. CLXXVI $ . o 
2 -Lidie, Epist CLXX XI, 52 o 


(Ed Jouna.,, XIX,23 
(4) Cant., “1, lós 
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Dl inter lacus contritos—dice (1) —guí aquam non habent, 


difficile ubi fons sígnatus et hortus ílle conclusus sít pos- 


sit intelligd ídeo mihí Cathedram Petri ct hden Aposto- 
dico ore laudatum censui consulendam, etc. 

Jamás terminaría si quisiera reproducir las hermosas 
sentencias que los antiguos han dictado acerca de este 
punto; el qúe quiera, léalas fielmente y cotéjelas en el 


gran Catecismo de Pedro Canisio (2), donde se hallan ' 


minuciosamente copiadas por Buseo. San Cipriano atribu- 
ye todas las herejías y cismas.al desprecio que se hace de 
este jefe ministerial (3); así lo dice también San Jeróni- 
mo (4); San Ambrosio tiene por una misma cosa, com- 
muntcare et conventre cum Episcopis catholicis et conve- 
nire cum Ecclesia romana (5), y protesta de seguir en 
todo y por todo la forma de la Iglesia romana (6). San 
Ireneo quiere que todos vengan vá unirse á esta Santa 
Sede, propter potentiorem Principalitatem (7). Los euse- 
bianos llevaban á ella las acusaciones contra San Ata- 
nasio, y San Atanasio, que estaba en Alejandría, Sede 
principal y patriarcal, pasó á responder á Roma, desdé 
donde fué llamatlo y citado; pero los adversarios no qui- 
sieron acudir alí, Sabiendo, dice Theodoreto (8): Menda- 
cia sua mantfesto fore detecta, Los eusebianos confiesan 
la. autoridad de la Sede de Roma cuando llaman á ella 4 
San Atanasio, y San Atanasio cuando allí se presenta; 


- péro sobre todo, los eusebianos, heréticos arrianos, con- 


fiesan además cuán infalible es el j juicio de ella, cuando no 
se átreven á comparecer allf, por miedo de ser condena- 
dos. ¿Pero quién ignora que todos los herejes antiguos 
procuraban hacerse aprobar por el Papa? Testigos de ello 


son los montanistas ó cataphigos, que engañaron de tal. 


modo al Papa Ceferino (si hay que creer á Tertuliano (9), 
no al de otros tiempos sino al convertido en hereje 'en su 


propio hecho), que dió cártas de reunión en favor de 
ellos, aunque prontamente las revocó por los avisos de ' 


Praxeas. Finalmente, quien desprecia la autoridad del 


(1) Epis. XV, $?. 

(2) Cap. 111, quacs, 1X, de 1% Praeceptis Eccl. 

(3) Epist. LXV, et LXVL : 

(4) Advers, Luciferianas. . - 
(5) Oratione de obitu fratris latiri, lib. 1, € 47. o. 

16) De Sacram., lib. 1, cap. 1, $5. 

(A  Ubi supra art. X1IL. 

(0% Lib, 11, Eccl. Hist. cáp. IV, al, TIL, 

(9) Eib. contra Praxcam, cap. 
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Papa: puede .remitirse 4 los pelagianos, priscilianos. y 
otros, que fueron condenados por los Concilios Pro vindas. 
les con autorización de la Santa Sede de Roma. 


Y si quisiera entretenerme en mostraros cómo Hacia: 


Lutero aprecio de ella en los comienzos de su herejía, 0s 
haría ver.muy grandes mudanzas en ese vuestro padre. 


Vedlo en Cocleo: Postratum.me pedibus tuac Beatitudi= 


nis offero cum omnibus quae sum el habeo; vivi ¡fica occide, 


voca, revoca, approba, reproba, vocem Christi in te prae-. 


sidentís el loquentis agnoscam.:-estas son sus palábras en 
la Epístola' dedicatoria que ¡escribió al Papa León X so- 


bre ciertas Resoluciones suyas el año' 1518. Pero no. 
puedo omitir lo que ese gran archiministro escribió el : 


“año 1519 en otras Resoluciones de otras proposiciones; 


.pues en la 13," , no solamente reconoce la autoridad de la: 
Santa Sede romana, "sino que además la prueba, por seis” 
razones que él tiene por demostraciones (1). La primera, 
el, Papa no podría haber llegado á ese. “grado sin la volun- : 
tad de Dios; pero la voluntad de Dios es siempre venera. 


ble, luego no se debe contradecir. la primacia del Papa. 
La "segunda, es.preferible ceder:á su adversario á romper. 


la unión de caridad; luego es mejor obedecer al Papa que. 
separarse de la: Iglesia, La tercera, porque no se debe. 


muchos, “Príncipes, según dice Salomón en sus' “Pro 


verbios (2). La cuarta, porque no hay potestad sino de. 
Dios (3); luego la del Papa que está tan estabiccida, es, 


de Dios. La quinta, viene 4:ser la.misma. La sexta por: 
que todos los fieles lo creen así, y entre ellos es imposible. 
“que no, esté nuestro Señor; luego hay, que permanecer. 
con nuestro Señor y los cristianos en, todo y por todo. 
Dice después: que estas razones son insolubles, y que toda. 


la Escritura insiste en ella, ¿Qué os parece Lutero? ¿No Ys 
católico?- Y sin id estaba ya en los comienzos de 
su reforma. 


¡¿Calvino coincide en este . punto, aunque ' 'embrollanido 
Er asunto todo cuanto puede, pues hablando de la Sede 
de Roma, confiesa (4) cl todos los Antiguos la honra- 


Mm “Porque ellas son de relumbrón, y todas nuevas y recién inventadas. n 

El interés que ofrecen estas: palabras parece justificar su FEpraoucoión 
fnunque han sido tachadas por el santo en, el Aurógrafo. 

(2) Cap. XX VHIL, +. , Ñ j a 

(3) Rom., XUL 1. E , z o 

(1 Lib. IV, cap. VI, núm. to. y A E a 
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ron (1) y reverenciaron;:que fué el refugio delos Obis- 


pos, y más constante en la fe que tas demás Sedes; lo que: 
aabaye á falta de viveza de entendimiento. * 5 
ARTÍCULO XV 
Cuánto han olvidado los ministros esta autoridad. 


En la Ley antigua no llevaba el gran Sacerdote ele 
Racional, sino cuando estaba revestido de las vestiduras 
pontificales y cuando entraba delante del Señor (2); del. 


“mismo. modo:no decimos nosotros .que el Papa, en sus * 
opiniones particulares no [puede 'errar, como lo hizo: 


Juan XXIÍ, 6 ser del todo"hereje manifiesto, como quizá: 


lo fué Honorio. "Pero cuanto es hereje manifiesto cae de. 


su grado fuera dela Iglesia, y la Iglesia le debe privar 
de él, como dicen'unos, ó declar arle a de la Sede 
Apostólica. y decir, como dijo San Pedro (3): Episcopa- 
tum ejus acia alter. Cuando yerra en su particular 


“opinión, hay que enseñarle, advertirle, convencerle, 
¿como se hizo con Juan. XXI, el cual, tan lejos estuvo de 


morir obstinado, ó de haber durante su vida determinado. 
ninguna cosa tocante. á: su opinión, mientras: hacia la 
investigación requerida para determinar en materias de: 
fe, murió, "al decir,de su sucesor en el Extravagante, que: 


comienza: Benedicius Des (4).Mas cuando está revesti- 


do de las vestiduras pontificales, quiero decir, cuando eñ- 
seña á toda la Iglesia como Pastor en asuntos de fe y cos-: 
tumbres generales, entonces no hay más que doclriíma y 


verdad (5). Porque, “verdaderamente, no todo lo que dice: 


un Rey es ley ni edicto, sino solamente lo que el Rey dicta 
como Rey y determina jurídicamente, del mismo modo: 


no todo lo que dice el Papa, es Derecho canónico ni ley; 


pues es necesario que quiera determinar y dar ley á sus: 
ovejas y que guarde en elo el a y forma reducidos: 


(1) El acbecda se manifiesta con- el iresatanaids "Iglesia romana. . Véást 
este pasaje en Calvino. 

(2) Exodo, XXVIII, 29,30, 

($) Hech., 1, 20. 

(0) Concilía, anno MCCCOXXXIV. E. 
5) Véase elart. preced, SAO 
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Por esto decimos nosotros que hay que recurrir á él, no. 
como á un hombre docto, aunque en. esto es ordinaria- 
mente adelantado por muchos, sino como á Jefe y Pastor 


general de la Iglesia, y como á tal honrarle, seguir y - 


abrazar firmemente su doctrina, porque entonces lleva en 
su pecho el Urim ct T, hummen, la doctrina y verdad. 
Tampoco hay que pensar que en todo y por todo es 


su juicio infalible, sino solamente cuando encierra sen-. 


tencia en materia de fe y de acciones necesarias á toda 

la Iglesia, pues en casos particulares que dependen del 
hecho humano, puede, sin duda, errar, aunque nosotros 
no debamos compulsarle en este punto sino con toda re- 
verencia, sumisión y discreción. Los teólogos lo han di- 
cho todo en una palabra al decir que “puede errar ¿n 
guaestionibus facti non jurís, que puede errar e.x!r.e Ca- 
thedram, fuera de la Silla de San Pedro; pero no cuando 
está ín Cathedra, es decir, cuando quiere dar una instrue- 
ción ó decreto para enseñar á toda la Iglesia, cuando. 
quiere confirmar á los hermanos como supremo Pastor y 
quiere conducirles á los pastos de la fe; pues entonces no 
es tanto el hombre quien determina, resuelve y define, 

como el bendito Espíritu Santo por medio del hombre, se- 

gún la promesa hecha por nuestro Señor á sus Apósto- 
es (1), quien enseña toda verdad á la Iglesia, ó, como dice 
. el Griego, y parece que la Iglesia lo entiende en una colec- 
ta de Pentecostés (2), conduce y guía á su Iglesia en toda 


verdad: Cum autem venerit ¿lle Spiritus veritatis, docebit 


vos omuem verttatem, 6, deducet vos tu omnem veritatem. 
¿Y cómo el Espíritu Santo conduce á la Iglesia, sino por 
el ministerio y oficio de predicadores y Pastores? Pero si 
los Pastores tienen Pástores también , deben seguirles, y 
del mismo modo deben todos seguir al que es Supremo Pas- 
tor, y por cuyo ministerio nuestro Dios quiere conducir, no 
á los corderos y ovejuelas solamente, sino á las ovejas y 
madres de los corderos, es decir, no solamente á los pue- 
bios, sino también á los otros Pastores, esto es, 4 aquel 
que sucede á San Pedro que tuvo este cargo: Pasce oves 
meas (3), Así es como Dios conduce á su Iglesia en los 
pastos de la Santa Palabra y en la exposición de ésta; 
quien busca la verdad por otro conducto, la pierde. El 


(1) Joann., XVL, 13, Di 
(2) Feria agar, < 
(8). Joanna, XXI 1 
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Espíritu Santo es conductor de la Iglesia y la conduce por 
medio. de su Pastor; luego el que no sigue al Pastor, no 


- sigue al Espiritu Santo. 


Pero el gran Cardenal Toledo hace notar muy bien, á. 
propósito de este lugar (1), que no se ha dicho, portabit 
- Ecclesian ín omne veritatem, sino deducet, para mostrar 
que aunque el Espíritu Santo ilumina á la Iglesia, quiere 
que ella use de la diligencia requerida para seguir el buen 
camino, como hicieron los Apóstoles, que teniendo que 
responder sobre un asunto de importancia, discutieron de. 
una parte y de otra, consultando juntos las Escrituras, lo 
que habiendo hecho- diligentemente, concluyeron por el 
Vísum est Spiritui Sancto et nobís (2), es decir, el Es- 
píritu:Santo nos ha esclarecido y hemos caminado, nos' 
ha guiado y nosotros le hemos seguido hasta esta verdad;. 
hay que emplear los medios ordinarios para la. investi-" 


gación:de la verdad y reconocer, sin embirgo, que se 


encuentra y está el principio de ella en la asistencia del 
Espíritu Santo, De este modo es conducido el rebaño cris- 
tiano por el Espíritu Santo, pero bajo la dirección y guía . 


:, de su Pastor; que tampoco corre al azar, sino según la 
- necésidad convoca á los demás pastores, en parte ó gene- 


ralmente, mira cuidadosamente la pista que siguieron sus 
antecesores, considera el Urém et Tummiín de la Palabra 
de Dios, entra delante de Dios por sus oraciones y plega- 
rias, y habiéndose así informado diligentemente del ver- 


+ dadero camino, se pone en campaña .rcsueltamente y se 
hace á la vela con buen ánimo; ¡dichoso quien le sigue y 
«se coloca bajo la disciplina:de su cayado! ¡Dichoso quien 
. ¿Se embarca en su nave! Se apacentará con la verdad y 
“4 llegará: al puerto de la santa doctrina, 


Tampoco hace jamás un mandamiento general á toda. 
£ la: 'Iglesia en cosas necesarias sino con la asistencia del* 
* Espíritu Santo, que si no falta ni aun á las especies ani- 
males en cosas necesarias, porque El las ha estableci- 


$ diia A ' 
do, menos ([altará al cristianismo en lo que le es necesa- 
4 rio para la vida espiritual. ¿Y cómo sería la Iglesia una 


y santa, tal como las Escrituras y simbolos la describen? 
Porque si ella tuviera un Pastor y el pastor errase, ¿cómo 
sería santa? Y si no le siguiera, ¿cómo sería una? ¿Y qué 


desorden no se vería en el cristianismo, silos unos halla- 


(0 Comment. in Joannis Evangelium in cap. XVI, 13. 
(a) Hech., Apost. XV, 28 . 
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ran y encontraran mala una ley y los otros buena, cd 
las ovejas en lugar de pastar y engordar en los pa e 
la Escritura y santa Palabra se entretuvieran en. sca-. 
lizar los juicios del superior? Es, pues, cil 
según la divina Providencia, tengamos por cerrado lo 
que San Pedro cierre con sus llaves, y por abierto lo e 
él abra, estando sentado en la.cátedra enseñando átoda a 
Iglesia Y si los ministros hubiesen censurado los vicios, : 
6, señalado la inutilidad de algunas censuras y PERE 
tomado algunos santos consejos de los libros morales de: 
San Gregorio y de San Bernardo, . De dd 
indicado algún buen medio de cortar los abusos que e 
.sobrevenido en la práctica beneficiaria por la pS 
los tiempos y de los hombres, y se hubieran dirigido,4 Su: 
Santidad con humildad y reconocimiento, todos los Enero: 
los habrían honrado y habrían acariciado sus designios: 
los buenos Cardenales Contareno, Theatino, Sadoleto y 
Polo, con los demás personajes que presentaron el End 
sejo de reformar los abusos: de esa clase (1), han mere-. 
cido por ello una inmortal recomendación de la posteri- 
| dad. Pero llenar el aire y la tierra de injorias, invectivas, 
a ultrajes, calumniar al Papa, no solamente en su pa 
lo que jamás debe hacerse, sino en su dignidad, atacar ¿ 
la Sede honrada por toda la antigúedad, quererle juzgar. 
contra el consejo de toda la Iglesia, llamar á la dignidad 
misma anticristianismo, ¿quién podrá encontrarlo East | 
El gran Concilio de Calcedonia halló mny extraño que e 
Patriarca Dióscoro excomulgase al Papa León (2); pues 
¿quién podrá sufrir la insolencia de Lutero, que a 
una bula excomulgando al Papa, á los Obispos y á toda 
la Iglesia? (3). Toda la fglesia le da títulos honoríficos, 
le habla con reverencia: pues. ¿qué diremos de este pere- 
grino principio del libro que Lutero dirigió á la pora 
Sede: Martinus Lutherus Sanctissimae Sedi Apostoli- 
cae et toti ejus parlamento, mcam gratiam el salutem. 


nova istam salutationem, in qua nomen meumn Late 
ct. 1h supremo loco pono.:X después de haber repro E 
cido la Bula contra la cual escribia, comienza por estas 
cíni 


Cocleus in actis, anni XXXIX ; É e 
$) Act, 1É. (Epist. ad Vilent, et Aarcianerm.) 
(3) Auno XX. Apud Codeum. e , 


Impréímis, Sanctissíma Sedes, crepa et non frangere ob. 


as. y -feas palabras: Ego autem dico, ad Papae el 
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bullae hujus minas, ¿stud; :quí prae minis moritur, ad. 
ejus, sepulluram compulsari debet crepitibus ventrés, Y.. 

- cuando. escribiendo contra el Rey de Inglaterra, vlvens 
—dice—papatus hosti5.ero, exustus tus hostís ero, ¿Qué. 
decis de ese gran padre? ¿Son estas palabras dignas de. 
un tal reformador? Vergiienza me causa leerlas, y mi 
mano se disgusta de presentar tales -villanías; pero si os 
las ocultan, jamás creeréis.que él sea tal como es. Y él 
mismo fué quien dijo: Vostrum est non Jjudicari ab ¿pso, 
sed ipsum judicare, 

“Pero (1) veo que os entretengo demasiado coh un asun- 
to que no merece grande inquisición. Vosotros legis los 
escritos de Calvino, Zuinglio y Lutero; yo os lo ruego, 
sacad de ellos las injurias, calumnias, oprobios, maledi- 
cencias, cuchufletas, bufonerías que hay en ellos contra: 
el Papa y la Santa Sede de Roma y veréis que en ellos 
no queda nada; vosotros oís á vuestros ministros; impo- 
nedles silencio en cuanto á las injurias, burlas, maledi- 
cencias y calumnias contra la Santa Sede, y tendréis ser- 
mones la mitad más cortos, Se dicen mil locuras sobre 
éste asunto; es la comidilla de todos vuestros ministros; 

« si componen libros, 4 roso y belloso y como sal y pimien- 
, ta del trabajo, se detienen en los vicios de los Papas, 
4 diciendo con frecuencia lo que ellos saben bien que no es: 
i verdad: "De Beza, que dijo (2), que desde hace largo. 
tiempo no ha existido ningún Papa que se haya ocupado: 
en la Religión ni que haya sido teólogo, ¿4 quién quiere 
engañar? Demasiado sabe que Adriano, Marcelo y los. 
cinco últimos. fueron muy grandes teólogos: ¿Para qué 
+ mentir? Pero en eso hay que decirlo, hay vicio ¿ignoran 
yy tia: Cathedra “tíbi—os dice San Agustín (3) —quid fecit 
xx Ecelestac romanae, in qua. Petrus sedit et in qua hodie. 
z Anastasins sedet, ¿quare appellas cathedran: pestilentíae. 
¿ Cathedram Apostolicam? Si propter homines quos putas. 
f legem loqui..et non facere, nuinquid Dominus nosler 
3. Jesus Christus: propter Pharísacos, de quíbus at (4); 
* “Dicunt et non faciunt, ¿cathedrae in qua sedebant ullarn 
fecit ¿njurtamt? ¿Nonne tllam.cathedram Moisi commen». 
+davit, et ¿llos servato cathedrac honore redargult? Atl 
SO Desde aquí sigue el Autógrafo de Roma. Vénse ln nota: puesta 4 éste 


«¿Propósito en el articulo anterior. 
- () De veris Eccl. notis, pas. 18, 


, aa boo 
¿0 (8) Lib. fl contra lite Petil., cap. LI. : e 
E $ (4) Matth., XXI, 3, 


AN 
E 
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entm: Super cathedram, etc, (1). HMaec sí cogitaretis, non 
Propler homines quos infamatis blasphemaretís Cathe- 
dram Apostolicam cuí non conmunicatís; sed quid est 


alud quain nescire [quid] dicere, et tamem non posse ni5t. 


maledicere? 


CAPÍTULO VII 


QUE LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD DE 
LOS MILAGROS, SÉPTIMA REGLA DE NUESTRA FE (2) 


ARTÍCULO PRIMERO 
Cuán persuasivos son los milagros para asegurar la fe, 


A fin de que Moisés fuese creído (3; [Dios] le dió el 
poder de los milagros, “Nuestro Señor-—dice San Mar- 
cos (4) —confirmó así la predicación Apostólica, y si 
nuestro Señor no hubiera hecho tantos :nilagros, 20 ha- 
bríta pecado.en uo creerledice el riismo nuestro Se- 
ñor (5). San Pablo asegura que Dios confirmó la fe por 
milagros (6); luego el milagro es una justa prueba-de la fe, 
y un arguraiento decisivo para persuadir á loshombres á 
creer; pues si así no fuese, nuestro Señor no se hubierá 
servido de él. Y de nada sirve responder que los mila- 
gros no son necesarios una vez sembraúa la fe, pues ade- 
más de que más arriba (7) he mostrady lo contrario, no 
digo ahora que sean necesarios, sino únicamente que allí 
donde place á la bondad de Dios hacerlos para confirma- 


ción de algún artículo, estamos obligados á creerlo. Pues - 


ó el milagro es una justa persuasión y confirmación, ó no 


a e 2 
: unse las notas preparatorias. - 
:(8) Exodo, IV, 1. E E 

(4) Marc., ult., ult, 

(5) Joann., XV, 24, 

(6) FHebr., 11,4, 

(MY Part. I,cap. Il, art. VLL, 


pay - 4 
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lo es: si no.lo fuese, resultaría que nuestro Señor no con- 
firmaba justamente su doctrina; y si es una justa persua- 
sión resulta de elio que en el tiempo en que se hagan, nos 
obligan á tomarlos por una-muy firme razón, como así lo 
son. Tu es Deus quí facés mirabilia — dice David (1) al 
Dios Todopoderoso: Luego lo que está confirmado por mi- 
lagros, está confirmado por Dios; y como Dios no puede 
ser autor ni confirmador de la mentira, se sigue que lo que 
está confirmado por milagros, no puede ser mentira, sino 
pura verdad. 3% 

Y á fin de cerrar todo camino á las fantasías, con[e-' 
saré aquí que hay falsos y verdaderos milagros, y que 
entre los verdaderos milagros hay unos que son argu- 
mento evidente de que la omnipotencia de Dios está en 
ellos, y otros no lo son sino por sus circunstancias, Los 
milagros que hará el Anticristo, serán todos falsos, tanto 
porque su intención será la de extraviar, como porque una 
parte de ellos no serán sino ilusiones y vanas apariencias 
mágicas, y otrano serán milagros por su naturaleza, sino 
en opinión de los hombres, es decir, no traspasarán las 


fuerzas de la naturaleza, sino que por ser cosas extraor- 


dinarias, parecerán milagros á los simples, Tales serán el 
descendimiento que hará hacer del fuego, que descenderá 
iá conspectu homíniurn: (2), y el que hará hablar á la ima- 
gen de lá bestia (3), y la curación de una. llaga mertal (4); 
de los cuales la bajada del fuego á la tierra y el hablar de 


la imagen, parece que serán ilusiones por lo que añade, 


ín conspectu hominut; esto es, serán magias. La curación 
de la llaga mortal será un milagro popular, no filosófico; 
pues lo que el pueblo crec ser imposible, lo tiene á mila- 
gro cuando lo ve, pero tiene por imposibles muchas cosas 
en naturaleza, que no lo son, como sucede en muchas 
curaciones. Pues hay muchas llagas mortales en opinión 
de algún médico, incurables, que no lo serán para otros 
más entendidos y que tienen un remedio más eficaz; así 
la llaga no será mortal, según el curso ordinario de la 
medicina, pero el diablo, que cs más entendido en el cono- 
cimiento de las virtudes de las hierbas, olores, mincrales 
y otras drogas, que los hombres, hará esa cura por la 
aplicación secreta de los medicamentos desconocidos á los 

(1) Psatm. LXXXVI, 13. 

(2) Apac., XIII, 13, 


2) Ver. 15 EA E 
(Y Ver. 3 PE E: 
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hombres; y parecerá milagro á quien no sepa discernir 


entre la ciencia humana y la diabólica, entre la diabólica 


“y la divina, en lo que la diabólica sobrepuja mucho-á la. 


“humana, y la divina sobrepuja infinitamente á la diabóli- 
“ca; la humana rio sabe más que una parte de la virtud que 
existe cn la naturaleza, la diábólica sabe mucho más, 
mientras la divina no tiene otro límite que su infinidad. * 
. Iba diciendo que, entre los verdaderos milagros,los 
'hay que dan cierta certeza y razón de que el brazo de 
Dios obra en ellos, lo que no suele en otros, sin la consi- 
deración y concurso de las circunstanciás. Esto-es evi. 
* dente por lo que ya he dicho; y por ejemplo, las maravi- 
llas que hicieron los magos de Egipto (1), eran, en cuanto 
ála apariencia exterior, semejantes en todo á lo que hacía 
"Moisés (2); pero quien considere las circunstancias cono- 
«cerá fácilmente que los unos eran verdaderos milagros 
mientras que los otros fueron falsos, como lo confesaron 
“los magos cuando dijeron: Digitus Det est hic (3): Del 
mismo modo podría decir, si nuestro Señor no hubiese 
“hecho otro milagro que decir á la Samaritana que el hom- 
bre que habitaba con ella no era su marido (4), y coriver- 
tir el agua en FAO (5), podía haberse pensado que en ello 
- había ilu: sión 6 magia; pero esas maraviilas salían de la 
«misma mano gue hacía ver á los ciegos, hablar á los mu- 
"dos, oir á los sordos; resucitar á los riuertos, y sobre 
“esto no cavía ninsún "escrúpulo. Pues volver dela priva- 
ción al uso, del no ser al ser, y dar los órganos vitales á 
los hombres, son cosas imposibles á todas las fuerzas hu- 
manas, sen actos del Soberano Señor. El cual, cuando 
después de haberse complacido en hace: - curaciones por 
obra de su omnipotencia, ó mutaciones en las cosas, no 
dejó de hacerlas reconocer por milagrosas, aunque: la 
naturaleza secreta de ellas pudiera hacer otro tanto, pues 
“Habiendo hecho lo que sobrepuja á la naturaleza, nos dejó 
bastante seguros de su cualidad y del valor de la [mara- 
villa]; del mismo modo que cuando un hombre hace uña 
obra maestra, aunque después haga muchas obras comu- 
nes, nadie deja de tenerle por maestro. 
En suma, el milagro es una uy segura prueba y 


w Exodo, VII, t1-12, 

(3 Exodo, 1V.3,4,5, 6,7, 8, 
(3) Exodo. VITÍ, 19. 

(4) Joann., IV, 18. 

(5) Joanmn,, 1, E) 
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confirmación de la creencia cuando es un verdadero mila- 
gro, cualquiera que sea el tiempo en que se haya hecho; de 
otro modo era preciso echar por tiérra toda la predicación 
apostólica. Era razonable que siendo la fe de cosas que 
sobrepujan á lo natural, fuese certificada por obras que 
sobrepujan á la naturaleza y que muestran que la predi- 
cación ó palabra anunciada sale de la bota y autoridad 
del Señor de la naturaleza, y cuyo poder, por no estar 


¿limitado por nada, se hace por- medio del milagro como 


testigo de la verdad, y rubrica y pone su sello á la pala- 
bra dicha por el predicador. Porque realmente parece 


que los milagros son testimonios generales para los igno- 
.rantes y más rudos, pues no todos pueden sondear la 


admirable concordancia que existe entre las profecías y 
el Evangelio, la gran sabiduría de la Escritura y otras 


.marcas excelentes de la Religión cristiana, cuyo examen 


es propio de los doctos; pero no se necesita serlo para 


«admitir el testimonio de un verdadero milagro, pues todo: 
.el mundo entiende este lenguaje entre los cristianos. Pa- 


rece que los milagros no sean necesarios, pero realmente 


:- 1oson y no sin causa, la suavidad de la divina Providen- 
+ cia los suministró á su Iglesia en todos los tiempos, pues 
'- en todos hay herejías que aunque sean suficientemente 

«rebatidas por la antigiedad, majestad, unidad, catolicis- 
.mo y santidad de la Iglesia, 'no todos saben apreci ar este 


“patrimonio,,, como dice Optatos (1), en su verdadero 


«valor, ni todos entienden y penetran ese lenguaje; pero 


cuando Dios habla por obras, todos le entendemos; como 
que ellas son un lenguaje común á todas las naciones, 


*-, pues así como la firma de un salvoconducto no es de todos 
.conocida, mas cuando en ella se ve la cruz blanca y las 
armas del Príncipe, nadie duda del testimonio de la auto- . 


ridad soberana que esos signos indican, 


(1) “Vide supra. Part. L, cap. IL, art. UV. 
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Cuánto han violado los ministros la fe debida 
al testimonto de los milagros. 


No hay apenas ni un solo articulo de nuestra Religión 
que no haya teriido la aprobación de Dios por algún mila- 
gro. Los milagros que se hacen en la Iglesia, al mostrar 
dónde está la verdadera Iglesia, dan pruebas suficientes 
de toda la ercencia de la Iglesia; pues jamás daría Dios 
-testimonio en favor de una Iglesia que no tuviese la ver- 
dadera fe y fucra falible, idólatra y engañosa (1); pero 
esta bondad suprema no se detiene ahí; confirma casi 
todos los puntos de la fe católica con muy excelentes mi: 
lagros, y por una especial providencia e Dios, hallamos 
que casi sobre todos los artículos en los que estamos en 
«discordia con los ministros, nuestro Señor ha dado muy 
evidente testimonio de la verdad que predicamos por mi- 
:lagros innegables, Pondré, si queréis, algunos ejemplos: 

Dum Aznpilas, sanciae Romance? Eectestae Pontt- 
 ferdice San Gregorio (2) —ad Justiiúianum principem 
profisccreisir in Gracciarum partibus, propinqut cujus- 
dam mati cb claudi.obtulerunt emm Asaprio curandun!, 

dicentes se, ¿nu virtute Del, ex auctoritaté Petri, fixam 
salutis ¿Ulus spem habere. He abí la to de aquellas bue- 
nos gentes; tenían al Papa por sucesor en la autoridad. de 
San Pedro, y creían, por lo tanto, que su autoridad era 
eminente; cualquiera de vuestros ministros les hubiera 
tenido por supersticiosos; pero la Iglesia católica hubo de 
. decir siempre, como lo dice ahora, que su creencia era 
justa. Ved to que acerca de esto atestigua nuestro Señor: 
Protimus venerandus vir— prosigue San Gregorio—ora- 
tiond incubuit, cl Misarum solemaia cxorsus, sacríficiim 
in conspectn Dei omnipotentis inmolavit; quo peracto, 
ad altarí exiens claudé manum tenut, atque assistente el 
aspiciente pobulo emm mox a terra ín propiís gressibus 
erexit; cummque ce Dominición Corpus in os mitteret, illa 
día nta ad loquendum lingua soluta est. Miratí omnes, 


Ss 


9) Las páginas que siguen forman parte del Autógrafo inédito de Annecy. 


( 
(9 Lib. Ut, Dial., cap. UL. 
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Es ro , ] 
here Lo gandio cocperunt, corumQque gentes illico metus 
AE a envasil, cumuvidelicet cornerent quid Agapt- 

tus 0 2 airiute Domini ex adjutorio Pelri potuiset: 
ORCOS S de an Gregorio. | ¿Qué decís 4 esto? Si me 
regun 415 quién hizo ese milagro, os responderé con las 
o plas palabras de nuestro Señor (1): Coecí vident clam 
a mundantur, surdí audiunt, mortui 
di ¿Pamberes evangelizantur. | ¿Qué fe pidió? La 
le de tt sucesor de San Pedro y tiene su emi- 
nente autoridad, a or qué acciones ha sido obtenido? Por 
el santísimo sacri cio de la Misa y por la rectitud de la 
Mi eS cuerpo de nuestro Señor en la.boca del 
o dla pación 1 el milagro? En que el pacien. 
fué devuelta, que era eL oido. pues aun nO Se a e 
era sordo, si lo estaba os do de nacimiento e. 
re do y Pues el mudo de nacimiento es 
-* que, Digitus Dei es? o Dios ño oy, e aquí sino” 
q igilus Det e , qué > firmó y selló la creen- 
3 Ion E artículo de la sucesión del Papa on 
O 2 e an Pedro y en el artículo de la santísima 
Mo cue puede oponerse á esto? ¿En qué tiempo se hizo' 
Calvino los a el tiempo de la más pura Iglesia, pues 
io. A Iateranos confiesan que la pureza de la Ígle- 
ar E 7 espués de San Gregorio. ¿Quién refiero 
storia” Un santo y docto personaje, por confesión 


de O RA Ñ 
los mismos adversarios que le tienen por. el último de 


l Pe pi n . ¿D 2 E , P «€ 
E 1d 


eriero ¡ 
ta Sede. g o y no apasionado por la San- 


Aa os nooo la realidad del Cuerpo y de 
¿le e nuestro Señor cn el Sacre 
de acramento del Altar: 
alo autorizó por la milagrosa experiencia 
l sible á un judío y á una judií istían e 
la Mic dae A! y a una Judía que asistían áú 
a Mis an Basilio, testigo San A , : e 
1 Mis mphilochto (3 
eV1vió' por el j A abra 
Y 11 año 380. Una muje ¡ 
v1v1 , r también habí 
tmasado el pan que debí comal 
me e debía ser consagrado, al ir á 
Sat /.como viese A grado, al Ir á comul- 
gar; o viese á San Gregorio (4) teni 
¿E £ eniendo, no ya e 
Ñ mese a, 1 el 
Pan, sino el Santísimo Sacramento, acercarse 4 ella para” 
. Cl 


fMaten,, XL 5, 
Exodo, VIT, 19, 
n vita Dasilii. Hodi i 
o silil. ie consentiunt omnes i 
l LS Amphilochlo non' esse recensend de El 
k: MEN XXXIU sobre San Basilio, 
2% San Gregorio el Grande. 
y 


n ie Basilli inte 
Vide Tillemont, Flist. EceL, 
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dar la santa Comunión, diciendo: Corpus Domini Nostrí 
Jesu Christi custodial animar, ete... la mujer se echó á 
reir; San Gregorio le preguntó por qué se reía, ella res- 
pondió que era porque había amasado el pan del que San 
Gregorio decía que era el Cuerpo de nuestro Señor; San 
Gregorio entonces impetró por medio de oraciones que 
la santa Eucaristía apareciese al exterior lo que era en el 
interior de las especies sacrámentales, con lo que aquella 
pobre mujer fué reducida á la fe, y todo el pueblo quedó 
confirmado en ella; asi lo refiere el buen Paulo, diá- 
cono (1). : . 
 Predicamos que es necesario adorar á nuestro Señor, 
que está realmente en el Santísimo Sacramento: Gorgo- 
nia, hermana de San Gregorio Nacianceno, hízolo asi, € 


in continente curó de una enfermedad incurable, según 


refiere su mismo hermano (2). San Crisóstomo habla de 
dos hermosas apariciones, donde una : “titud de ángeles 
fueron vistos en torno del Santo Sacrióicio del Altar ss 
sic capíte incérnatorum tl sí quis miles, pracsente rege, 
stantes vídeut; £d quod facile mihi 1950 persuadeo, dice 
esta boca úe 950, e 
Predicameos la transubstanciación: +as experiencias 
que más arriba he citado de San Amunilechio y de Paulo, 
diácono, merccen entera fe, 
Predicamos que, no es solamente 4cramento, sino 
Sacrificio, y San Agustín, bablande de un lagar inhabi- 
table por la violencia de los espíritus muliynos, que había 
en Hesperia y en el territorio E lense, Perrextt 
unus—dice(4)—ex presbiteris,oblulil ibi SacrificiumCor- 
poris Christi, orans quantum potett at cossaret ílla vexa- 
tio, Deoque protínus miserante cessavíó. Lo que ya he 


E 
citado de Agapito puede unirse 4 esta, 

Predicamos la santa Comunión ¿2 10S Santos en la 
oración que hacen por nosotros y ex el honor que les tri- 
butamos;, ¿pero cuánto tendría que hacer si os citase los 
milagros que se han hecho pot esta creencia? Teodoreto, 
De curandiís Graec. aff (3), hace á este propósito un ex- 
tenso discurso; San Gregorio Nacianceno (6) refiere un 


(9 Io vita S. Greg., 923. 
(2% Oratione in Gorgoniam, 4 58. 
(5 Lib, VI, de Sacerdotio. 54. 
(4) Lib. XXIL, de Civit, cap. VIII, $ 6. 
51 Lib. VI. Ñ 
toy Orat. inlaus, Cyp, Orat, XXIW, $ 11. 
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muy cierto milagro en la co 
por intercesión de nuestra Señora (1). pi 
l o honramos sus reliquias; ved como San Agus- 
a ) hace un largo discurso de muy ciertos milagros 
hechos con las reliquias de San Gervasio en Milán, de un 


ciego curado, de lo que tambi 
: mbién habla en . 
2n4cs, é igualmente San Ambrosio. ás 


Usamos la señal de la C 
r 4 ruz co Í 
Gregorio Nacianceno (3) e 
tata, viendo al diablo en un sacrifici 
tata, v dia acrificio hecho á los íd 
O con dicha señal, el diablo huyó y o 
lO al o que el diablo había huído, no e 
, Sino por abominación: 4bominationi—diio—¿ He 
futmus, non terrorí. Vincit 714 es a 
5, HOR a od pejus Zusebi 
da testimonio de las atatilas e Den pa 


priano, 


ablo; y San 


santa señal en tiempo de Constantino el Grande 


o cuenta que Juliano, tío de Juliáno cl Em 
, COn Cierto tesorero, los r ; 
| 1 Cc Les , obó rofanó; 
Juliano murió inmediatamente roído de ueno 59 
tesorero reventó en el'acto, e 
o A del santo Chrisma con que son ungi 
los bautizados para la sa id SS 
vtiz ara la santa Confi O 
Eds Milevitanos (6) cue o ia 
o Chrisma, al ser arrojado por los donatistas 
as piedras, non defuít manus angelica quae am- 


q : $ VECÍAL Re ded se Ñ 5 
Ñ p b pa . A C É; Pp ofec El 214H 


péri A A 
Periores eclesiásticos; y. San Juan Clímaco cuenta (7) 
, 


ue mie ie] 
e ao muy viciosa confesaba sus 
: nde y terrible ser E 
pet E que rayaba de un : 
l entas los pecados, á medid 
an a Jecacos, £ medida que aquél los con- 
A por lo que dice el mismo Climaco (S) que la con- 
lón libra bien de la confusión. 


.: Aenemos imágenes cn nuestras iglesias; ¿pero quién 


Orar. l, contra Jul. $ 56, 55 
5) 5 vita Constant., lib. 11, caps: VI, XV, 
a de Sta. Babia, contra Gentiles, 8 17. 
; ra ze ode Donat., 3 10, pa : 
íb,Scatas, grad. 1V piniti ber eti El ¡ S 
(8 ada E WM rinitio), Liber ctiam dícita, ; 
ES ) Lib., Sentre, grand (initio), Liber etiam dicta, ret ie 


(di Talar Y 
a te, Epist. XXIL) 


, atestigua que Juliano el Após-. 


izo por esta , 


+ 


nta que el frasco ó ampolla . 


Confesamos humildemente nuestros pecados á los su- 
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no ignora los grandes milagros que fueron hechos en la 
Crucifixión de una imagen de nuestro Señor por los. 
judios de Siria en la ciudad de Berito? No solamente salió 
la sangre de la imagen, sino que aque:ía sangre Pi á 
todo el que fué tocado por ella de toda clase de enferme: 
dades; el gran Anastasio es guien lo cuenta (1). 0 | 
Tenemos en ellas agua' bendita y pan bendito; pero 
San Jerónimo cuenta (2) que para-curar á los enfermos, 
tomaban muchos pan bendecido por San Hilarión; y San 
Gregorio dice también (3) que San Fortunato curó á un 
hombre que en una caída de un caballo se rompió una pler- 
na, por la sola aspersión del agua bendita. Basta con esto. 


¿Qué significa ese desprecio de tantos milagros y ese 
burlarse y mofarse de toda esta doctrin: yde la Iglesia que - 


la predica? we no queréis admitir el tosiisnoniode la anti- 
gitedad: Testímonium Del majus est (4). ¿Qué respondéis 
á esto? En lo que á mí atañe, he escrito aqui los primeros 
milagros que me han venido á la mano; pero, Sin embar- 
go, los he tomado de los autores que vivieron en la más 
pura Iglesia, pues si hubiese citado los milagros hechos 


en tiempo de San Bernardo, de San Malaquías, de Beda, : 


de San Frapeisco, vuestros ministros habrian inmediata- 
mente gritado ue esos eran prodigios del Anticristo; 
pero come todos ellos confiesan que e) Anticristo no com- 
pareció hasta algún tiempo después (e 242 Gregorio, y 
todos los que ho presentado, se hicieron antes, óen nen” 
po de San Gregorio, no tenéis para admitirlos ninguna 
dificultad. Los arrianos negaban [a milagro sobre |] el 
ciego (5) que fué curado por el contacto de la orilla del 
AO Sd san Cervasio y Prota- 
lienzo que cubrió las reliquias de San Gervasio y ¿ 
sio, y decian que no había sido curudo: San Ambrosio 
responde (6): Negam coectm dluninacios, sed cd HOW 
negal se saratum, Sed quaero—diceo poro después ( LA 
quid now crodant? Utriaim a Martiritus possint alique 
visilari? éloc est Christo non credere, 252 entn dixit, 
Et majora horum facietis (8). Y más abajo (9) dice: Ve- 


(0) Libeñio de Passlone imagiais, D. N., cap. 1V. (Ffodie inter spurial San 
Atham., tom. 1V, operum, pervertusta tamuen historia.; A 
(23 In vita Hilar., $30. 
(3 Lib.1, Dial. X 
(49 TI Jowin,, 2. . . o 
(5) En el Autógrafo dice: "negaban que el ciego... 
MENTA ] 


$8 ) 
(8) foann, XIV, To 
DM) sl. : 


373 
que aliter Martirum operibus inviderent, nisi fidem in ts 
| fuísse eq quam sti non haber Judicarent, fidem ¿llam 
" Majorión tradilione firmatan:, quam docmones, ¿pst ne- 
-gare non possunt sed arriant negant: non accipio a día: 
bolo testimontum sed confessionem. ¿Qué circunstancias 
no hacen evidentes estos milagros? Una parte son resti- 
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«Cerse por otro poder “que el divino; el tiempo en que 
fueron hechos era muy cercano al de nuestro Señor, .la 
«Iglesia toda pura y santa; no había nada de Anticristo 
«en el mundo, como dicen los miriistros; las personas por 
cuyas oraciones se hicieron, eran muy santas; la fe que 
con ellos se confirmaba, era general y muy católica; los 
autores que los afirman, bien informados y muy d ignos de 
crédito. ; a <a 
- Quiero poner aquí un documento prestado (CL: “Cuan- 
do leemos en Bouchet (2), los milagros de las reliquias de 
San Hilario, pase; su crédito no es bastante grande para 
quitarnos la licencia de contradecirlos; pero condenar de 
un golpe todas las historias parecidas, paréceme singular 
“imprudencia, El gran San Agustín atestigua (3: haber 
visto, sobre las reliquias de San Gervasio y Protasio en 
Milán, 4 un hombre ciego recobrar la vista; á ana mujer 
en Cartago, curada de un cáncer por la señal de la Cruz 
que Otra mujer recién bautizada le hizo; 4 Hesperio, 
familiar suyo, lanzar los espíritus que infestaban su casa, 
_<on un pocó de tierra del Sepulcro de nuestro señor, y 
. transportada después dicha tierra á la iglesia, un paralí- 
tico, que allí fué |transportado, quedar repentinamente 
curado; á una mujer en una procesión habiendo tocado 
¡en la caja de San Esteban un ramo, y frotándose des- 
¿pués con él los ojos, recobrar la vista que tenía hacía mu- 
ho tiempo perdida; y otros muchos milagros que dijo 
aber presenciado. ¿De qué le acusaremos á él y á los dos 
Obispos Aurelio y Maximino, á quien llamó para sus ex- 
»Pedictones? ¿De malicia € impostura? ¿Pero hay hombre 
Que se le pueda comparar, ya en virtud, ó en ciencia, 
Juicio y sabiduría?, 
... Otro tanto diré yo de los dos Santos Gregorios cuyo 
estimonio he presentado, de San Amphilochio, de San 


e Montaiene; Ensayos. Lib. I, cap. XX VL-Véanse lis notas preparatorias. 


Poda pel Opuse. Viracula S. Hilarii. Extat in Actis Sanctorum die XVI, Jas 
ñ ri. 


(8) Ubisuopra, 
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tución de las operaciones vitales, que no pueden ha: * 
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Jerónimo, San Crisóstomo, Atanasio, climaco, beis 
) . . . e ue e 
i cidme por Dios, ¿lo q 
Ambrosio y Eusebio. Decidme o 
j j ara Dios? Y sí es posible, ¿ 
cuentan, es imposible pa es 
i haya sido hecho, cuan 
atreveréis á negar que ( Le ea 
: jes lo atestiguan? Se me 
tan grandes personaje ES 
“vez, ¿ fe creer esas historias: Ss, 
de una vez, ¿es articulo de fe, ee 
j ículó de fe; pero sí de prudencia y - 
ciertamente, artículo de fe; p et a 
j , cedad demasiado noto 
creción, pues es una ne cn parias 
túpi i n mentís 4 esos antig 
estúpida arrogancia dar u eo 
jes si fundamento que porque : 
ves personajes sin otro Lei ib ple 
i y es asequible estras concepciones; ¿e 
ue dicen, no es asequible á nu suis y ¿a 
be ha dicho que nuestro débil cerebro será quien 1 RES la 
verdad y la mentira y dé la ley al ser y al no ser: 


CAPÍTULO VI! 


QUE LOS MiXISTROS HAN VIOLADO 5.4 RAZÓN NATURAL; 
UCTAVA REGLA DE NUESTZ5 FE 


ARTÍCULO PRIME 


De qué iodo la razón natural y la experiencia son una 
regla de bien crecr. 


Dios cs sutor en nosotros de la razón o no 

aborrece nada de lo que ha hecho (1; a por o Sa 

io, habi ado nuestro entendimien y 

trario, habiendo sellad o 
273 2 pensar que la ira lumbr > 

lumbre (2), no hay que p a ] A 

natural S de depara á los fieles, combate y sea cont: o 
la natural; ambas son hijas de un nismo padre, una p 


S A A le- . 
medio de la naturaleza, otra por medios más altos y € 


vados; ambas, pues, pueden y deben de cl 
hermanas muy afectuosas. Sea natut al ó 59 o e 
razón es siempre razón, y la verdad, a así NE 
el mismo ojo el que ve en las obscuridades de un: 


1) Sap. XI. 25. 
Es Psalin. IV, 7, 
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sombría á dos pasos de él, y el que ve en pleno y hermoso 
día todo cuanto abarca el círculo de su horizonte. Las que 
son distintas, son las luces que lo esclarecen; del mismo 
modo, la verdad, sea sobrenatural 6 natural, es siempre 
la misma, y solamente son distintas las luces que la mues- 
tran á nuestros entendimientos; la fe nos la muestra sobre- 
natural, y el entendimiento natural; pero la verdad jamás 
es contraria á sí misma, : 

Il Zterm, Dios, que ha dado á nuestros sentidos sus 
- propios sentimientos y conocimientos para secundar á la 
naturaleza, no permite que sean engañados cuando se les 
aplica rectamente, sin que nuéstra experiencia, tomada 
aisladamente, simple y desnuda, sea prueba de lo contra- 


éstas son proposiciones de la Filosofía, que tienen esta 
razón muy firme, á saber: que Dios es autor de nuestros 
sentidos y los encamina, como santo é infalible obrero, á 
" su propio fin y objeto; estos son, ciertamente, primeros 
principios, que aquellos que los que nos los quitaran, nos 
-Quitarían todo: discurso y razón. Un ejemplo -.nos hará 
entender bien estas proposiciones. Mi ojo puede cugatñar- 
se, juzgando una cosa mayor de lo que es; pero la dimen- 
: Sión no es el objeto propio de mi ojo, pues es común al 
tacto y á la mano; y puede engañarse estimando que hay 
. movimiento donde no existe, como los que navegan á lo 
largo de un río, ven, á su parecer, moverse los arboles 
y las torres; pero tampoco el movimiento es el cbjeto 
Propio de la vista, el tacto tiene también parteen él; puede 
-.engañarse si la aplicación no es pura, pues si hay un 
«Vaso verde ó rojo, tomará por verde 6 por rojo el que no 
lo sea, : 
* Por otra parte, si, al juicio del sentido y de la expe- 
. Fiencia añadís el del discurso y la consecuencia, en el caso 
de que os engañiéis, no la atribuyáis ya al sentimiento ni 
á.la'experiencia, pues ya no son puros ni simples, que es - 
guna de las condiciones que he puesto en mis proposicio- 
Res, “sino al discurso y á la consecuencia que habeis 
£mpleado para ello y que os han engañado, Así los ojos y 
%.experiencia no engañaban á los que vieron y experi- 
«nentaron en nuestro Señor la forma y manera humana, 


rio. || Zfem. Nuestros sentidos no se engañan acerca de 
su. objeto cuando la aplicación está bien hecha y nuestra, 
experiencia, simple y desnuda, no puede ser engañadas: 


“Pues todo ezo allí estaba efectivamente, sino cuando de 
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todo esto sacaron la consecuencia de que no era Dios, que 
fué en lo que se engañaron. El sentido que juzga que en 
el altar hay la redondez, la blancura, el gusto y sabor 


-del pan, juzga bien; pero el discurso que deduce de ello 


que la substancia del pan está allí todavía, saca una mala 
y falsa conclusión, de la que el sentido no participa, pues 
no toma conocimiento de la substancia de las cosas, sino 
de los accidentes. Del mismo modo la experiencia, que 
nos muestra que no sabemos cómo esos acuidentesestán sin 
su natural substancia, es muy verdadera; pero si nuestro 
juicio saca la conclusión de que nada ce esto existe, se 
engaña y nos engaña además, y nuestra experiencia nada 
tiene que ver en ello, porque no ha llegavo á esa conse» 
cuencía,. 

La experiencia, pues, y el conocimie:to de los senti- 
dos son muy verdaderos, pero los discursos que sobre eilos 
formamos, nos hacen traición: aparte de estó quien conm-- 

nto de los séntidos y lu propia experien- 
cia, combate á la vazón y la tuastorna, pues el fundamento 
de todo discurso, depende del conocimicn:o de los senti- 
dos y de la experiencia, Y cúanto vuestros ministros 
han combatido 4 la cxperiencia, al corocimiento de los 
sentidos y ¿la razón natural, os lo haré conoser en segui- 
da, con tal que vosotros mismos no quersis (1) combatir 
á vuestro propia juicio, - 


¿ 


ARTÍCULO 1] 


Cómo los aninistros han combatido € la razón 
y la experiencia (2). 


Cuando Lutero, en el prefacio de ja viserción de los 
artículos condenados por León, dice que “la Escritura es 
muy fácil, inteligible y clara para todos, y que cada cual 
puede conocer en ella la verdad, y discernir entre las 
sectas y opiniones cuál es la verdadera, y cuál la falsa; 
«decidme, yo os lo ruego, ¿no combate á la propia expe- 
riencia de todo el mundo? Y cuantos habéis creído esa 


(0D Enel Autógrafo dice “no los queráis ,, 
-(9 Veianse las notas preparatorils, 
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necedad, ¿conocéis á ciencia cierta lo contrario? No sé de 
hombre tan versado que se atreviera á jurar, si tiene '' 
conciencia, que sabe el verdadero sentido, no digo de 
toda la Escritura, sino de alguna parte de ella; y por el 
contrario, jamás he visto.entre vosotros hombre alguno 
que entienda el sentido de un capítulo completo. 
¿Cuándo Calvino y Bucero (1) niegan que tengamos 
. ninguna libertad en. nuestra voluntad, no solamente para 
las acciones sobrenaturales, sino para las naturales y en 
las relaciones puramente humanas, ¿no atacan la razón 
" natural y toda la Filosofía, como Calvino mismo (2) con- 
. fiesa y de una vez la experiencia de vosotros, si habláis 
. francamente, y de todo el resto de los hombres? A, 
Y cuando Lutero dice (3), que crecr, esperar, amar; 
, nO son operaciones y acciones de nuestra voluntad, sino' 
puras pasiones sin ninguna actividad de nuestra volun' 
tad, ¿no pierde de una vez el creer, el esperar, cl amar y 
los trueca en ser creído, esperado, amado, y combate el 
corazón del hombre que conoceque es él quien cree, ama 
y espera, por la gracia de Dios? e 
¿tem (4). Cuando Lutero dice (5) que los niños en el 
Bautismo tienen el uso del entendimiento y de la razón, y 
cuando el Sínodo de Wittemberg (6) dice (7) que los niños: 
en el Bautismo tienen movimientos é inclinaciones seme- 
jantes á los movimientos de la fe y caridad, y esto sin en- 
tenderlos ¿no es esto burlarse de Dios, de la naturaleza 
y de la experiencia? 
- Y cuando se dice que pecamos “incitados, impulsa- 
dos, necesitados por la voluntad, ordenanza, decreto y 
predestinación de Dios,,, ¿no es esto blasfemar contra toda 
TFazón y contra la majestad de la Bondad suprema? ¡Ah! 
. Ved la linda teoría de Zuinglio (S), Calvino (9) y Beza: 4£ 
entmdices—dice Bezá (10) —dices, non potueruntrosistere 
Del voluntati, dd est, decreto; fateor ; sed sicut non potue- 
runt, ita etíam noluerunt, Verum non potléFant alíter ve. 


a, 
A , 
¿7 (1 Calo, Tost., lib. L, cap. XVI ib. Me 4, et 6, 
e Bue, lib, de Concord. art. de TS A a 
. A Cal, Inst, bb. Ti, cap 11,8d;cap. 1V,86. : 
Ch In operationibus in Psalmas. 
¿ (6) Aqui recomienza el Autowrrafo de Roma. 
(3) Lib. contru Coclaeum, an. 1523. 
(6) Anno XXXVI. 
(Y Apud Coclucnm, lib. TL, Miscel. tract. tr. VIT, $2. 
(s) nes Tn de Providentia. cap. Y et VI. 
2 Calvin., Hit. L, inst. cap. MNVITer Xx ¡Uib. De acter. Dei praecdest; 
ostras, a o XV bee XV11l; Lib. De aeter. Deje sIcsE da 
g' (1% Beza, contra Castilionem. De acterna Dei praedestin refut Y calumoiae, 
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lle: fateor quoad eventum et energiam, sed voluntas taz 
men Adam+ coacta non futt. ¡Bondad de Dios! yo os lla- 
mo á juicio: me habéis impulsado á obrar mal, lo habéis 
así decretado, ordenade, querido; yo no podía obrar de 

- Otra manera, ¿dónde esta mi culpa? ¡Oh Dios de mi cora- 
zón! Castigad mi querer, si puede no querer el mal y á 
quien le quiere; pero si le es imposible no queterle y vos 
Sois la causa de esta imposibilidad, ¿qué culpa tiene él? 
Si esto no es contra la razón, confieso 38 no hay razón 
en el mundo, : 

“La ley de Dios es imposible, según Calvino. y los 
demás (1. ¿Qué se sigue de aquí sino quis nuestro Señor 
Sea, un tirano que manda cosas imposibles? Y "si es impo- 
sible, ¿por qué las manda? 

Considerándolas exactamente, las obras, por buenas 
que sean, m en más el infierno que e! Paraiso (2). Luego 
la justicia de Dios, que dará á cada uno cos : z: 
¿dará á todos ci infierno? Basta -ya. Fi o el absurdo de 
los absurdos y la más horrible sinrazón de todas, es la de 
que, Suponiendo que la Iglesia entera huya errado duran- 
te mil años cs ia inteligencia de la Pals: 
tero, Zuinglio y Calvino puedan a 
¿entendido Bien; más aún, que un simp 
cando come palabra de Dios, que toda 
ha errado, quo Calvino y todos los hom 


arar que la han 
ministro, predi- 
¡x Iglesia visible 
pueden errar, 
aciones de las 


que todas etlas se jactan de entender bien la Palabra de, 
Dios y predicaria bien, creáis tan obstinadamente á un 
ministro que os predica, que no queráis oir á otro, Pues 
si todos pueden errar en la inteligencia de las Escrituras 

¿por qué no vosotros y vuestro ministro? Admiro que no 
andéis siempre temblando y vacilando; admiro cómo po- 
déis Vivir con tanta seguridad en la doctrina que seguís, 
como si no pudiéseis [todos] errar, y que tengáis por 
seguro, sin embargo, que todos han errado y puedea 


errar. 


(DH Calvin, Aut. sess, VI e. Tri cad ez TL : ¿ 
Étte Christi infero. Cone. Trident, ad cap. XIG Luth,, lib, De Liber” 
(2) Ibidem. 


víón sus obras, * 


1 de Dios, Lu- 
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El Evangelio se halla muy por encima de todas las 
más elevadas razones de naturaleza; nunca las combate, 
nunca las menoscaba ni destruye; pero esas fantasias de 
vuestros evangelistas arruinan*ty obscurecen la luz na- 
tural. 


ARTÍCULO II 


Que la analogía de la fe no puede servrr de regla 
á los ministros para fundar su doctrina. 


Es una opinión llena de fatuidad y de orgullo entre 
vuestros ministros y muy común en cllos, “la de que es 
necesario interpretar la Escritura y comprobar sus pro- 
posiciones por la analogía de la fe. El puebla sencillo, 
cuando oye hablar de lá analogía de la fe, piensa que se 
trata de una palabra de secreto vigor y fuerza, y aun caba- 
lística por añadidurn, y admira toda interpretación que se 
le dé, con tal que la tal palabreja entre en campaña. Y 
realmente, tienen razón curando dicen que hay que inter- 
pretar la Escritura y comprobar las exposiciones úe ésta 
por la analogía de la fe, pero yerran cuando no hacen lo 
que dicen. El pobre pueblo no entiende otra canción que 


. la de esta analogía de la fe, y los ministros no hacen otra 


cosa que corromperla, violarla y reduciria á polvo. 
Veámoslo, yo os lo ruego: vosotros decís que la Escritura 
es fácil de entender con tal. que se la ajuste á la regla 
y proporción ó analogía de la fe; ¿pero qué regla de la fe 
pueden tener aquellos que no tienen otra Escritura que 
una, toda glosada, estirada y contorneada de jnterpreta- 
ciones, metáforas y metonimias? Si la regla queda sujeta 
al desarreglo, ¿quién la arreglará? ¿Y qué analogía 6 pro- 


porción de fe puede haber en ella si se sujetan los Artícu- 


los de la fe á las concepciones que más se apartan de su 
sencillez? ¿Queréis que la proporción de los Artículos de 


- la fe os sirva para resolveros acerca de la doctrina y Re- 
"ligión? Dejad los artículos de la fe en sus naturales diímen- 


siones y no les deis otra forma que la que recibieron: de 
los Apóstoles. 


Dejo 4 vuestra consideración el pensar de qué me 


3830. LAS CONTROVERSIAS 


servirá el símbolo de los Apóstoles para interpretar la 
Escritura, desde que lo' glosáis de tal manera que me 
-ponéis en tan grave dificultad para entenderlo, como 
jamás la tuve acerca del sentido de la Escritura misma(1). 
Si se pregunta cómo el mismo Cuerpo de nuestro Señor 
«está 'en dos lugares, responderé que esto es fácil para 
Dios, según el dicho del ángel (2): Von est impossibile 
-apud Deum omne verbum, Y lo confirmaré por la razón de 
la fe: Credo in Deum Patren Omnipolentem. Pero si vos- 
otros glosáis la Escritura y el mismo Artículo de la fe, 
¿cómo confirmaréis vuestra glosa? Por este procedimiento 
no habrá otro primer principio que vuestro.cerebro. Si 
la analogía de la fe ha de estar sujeta á vuestras glosas y 


opiniones, hay que decirlo francamente á fin de que se .. 


sepa vuestra intención; así eso será interpretar la Escri- 
tura por la Escritura y por la analogía, pero todo ello 
ajustado á vuestras interpretaciones y concepciones, 

Yo aplico el todo á la analogía de la fe. Esta explica- 
ción se une muy bien á la primera palabra del Símbolo, 
donde el Credo nos quita toda la dificultad. del discurso 
humano. El Omnxipoteniem íic confirma, la creación me 
recrea; pues qui ex nihelo fecit omnia, quare ex pane non 
: facíet Corpus Christi? El nombre de Jesús me conforta, 
.pues su misericordia y magnifica voluntad están allí 
expresadas; el que es Hijo consubstancial al Padre mues- 
:tra su poder ilimitado. La concepción de una Virgen fue- 
ra del curso natural, el no haberse desdeñado de habitar 
“en su seno por nosotros; el que haya nacido con penetra- 
ción de dimensión, aunque sobrepuja y traspasa la natu- 

raleza de un cuerpo, me asegura de su voluntad y de su 
-poder. Su muerte me afirma, porque quien por nosotros 
ha muerto, ¿qué no hará por nosotros? Su sepulero me 
consuela, y su bajada á los infiernos, pues no dudaré qué 
"desciende á la obscuridad de mi cuerpo, etc, Su resurrec- 
ción me reanima, pues la nueva penetración de la piedra, 
"la agilidad, sutileza, claridad, impasibilidad de su cuer- 
po, no está ya sujeta á las leyes demasiado groseras de 
nuestros cerebros. Su ascensión aumenta mi fe; pues si Su 


(1) Aunque tachada por el Santo en el Autégrafo la frase siguiente, EN 
ofrece un interés particular, se reproduce aquí como variante del texto, q %l 
€reería que bajo esta palabra de Onmipotentem no estuviera comprendi > 
poder de poner un mismo cuerpo en dos lugares? Y sin embargo, vosotros 
HNegáis... . 

“(2% Luc., 1,37 
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cuerpo penetra y se eleva por su propia voluntad y se: 
coloca sin ocupar lugar á la diestra del Padre, ¿por qué; 
no ha de estar aquí abajo donde mejor le parezca sin ocu- 
par otro lugar que el que plazca á su voluntad? El que se. ' 
sienta 4 la diestra del Padre, me demuestra que todo le. 
está sometido, el cielo, la tierra, las distancias, los luga-. 
-res y las dimensiones; el que desde allí vendrá 4 jua 
gar á los vivos y d los inuertos, meimpulsa á la creencia * 


+: de la ilimitación de su gloria y á la de que, por lo tanto, su 


gloria no está adherida al lugar, sino que donde quiera Él. 
«Que está, la lleva consigo; así está en el Santísimo Sacra-: 
“mento, sin dejar su gloria ni sus perfecciones. El Esptri-. 
“tu Santo, por cúya operación ha sido concebido y nacido: 
de una Virgen, podrá también hacer con su operación esta . 
admirable tarea de la Transubstanciación. La Iglesia, que, 
siendo santa no puede inducir á error, siendo católica, no: 
-está restringida á este siglo miserable, sino debe ser exten- 
dida á lo largo desde los Apóstoles, 4 lo ancho por todo: 
el mundo, á lo profundo hasta el purgatorio y á lo alto: 
hasta el cielo; esto es, á todas las naciones, á todos los 
siglos pasados, á los Santos canonizados, y á nuestros añ-: 
tepasados en quienes fundamos nuestra esperanza, á los ' 
-Prelados, á los Concilios, recientes y antiguos, en todas 
partes cantando amén; amén, 4 esta santa creencia. - 
Esto es la perfecta Comunión de los Santos, pues es el. 
alimento común de los ángeles y santas almas del Pa-' 
raíso, ese es el verdadero pan del quetodos los cristianos. 
participan. La remisión de los pecados, estando presente - 
el Autor de la remisión, ésta es confirmada, y arrojada la: 
semilla de nuestra Resurrección, la Vida eterna con-: 
ferida.. a 
¿Qué contradicción halláis en esta analogía de la fe? 
Tan cierto es que no la hay, que verdaderamente esta: 
creencia del Santísimo Sacramento, que contiene en ver-. 
«dad, realidad y substancia, el verdadero y natural Cuer-. 
Po de nuestro Señor, es verdaderamente el compendio: 
de nuestra fe, según el dicho del Salmista (1): Memoriam 


Fecit, ¡Oh santo y perfecto memorial del Evangelio! ¡oh 


Admirable resumen de nuestra fe! Quien cree ¡oh Señor! - 
Vuestra presencia en el Santísimo Sacramento, como pre- 
dica vuestra santa Iglesia, ha recogido y liba la dulce 


mm 


(1) Psalmí CX, de 
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miel de todas las flores de vuestra santa Religión, con 
gran dolor de que pueda alguna vez dejar de creer, 

Pero vuelvo á vosotros, señores, y os pregunto: ¿qué 
es lo que se me opondrá á estos pasajes tan claros (1): Este 
es mi Cuerpo, la carne nada aprovecha? (2). No la vuestra 
ni la mía, que no son, sino carroña, ni nuestros senti- 
mientos carnales, no una carne simple muerta, sin .espí- 
ritu ni vida, sino la del Salvador, que'siempre está ador- 
nada del Espíritu vivificante (3) y de su Verbo (4), de ésta 
digo que aprovecha á todos los que la reciben dignamen- 
te para la vida cterna. ¿Qué decís vosotros? ¿Que las pa- 
labras de nuestro Señor son espíritu y vída?a Y quién 
niega esto sino vosotros que decís queno son más que 
tropos y figuras? Pero ¿4 qué fin esta consecuencia: las 
palabras de nuestro Señor son esptritu y vida, si ellas no 
deben entenderse de su cuerpo? Y cuando dijo (5): Filis 
hominis tradetur ad' ¿lludendum et flagellandum, etc., 
(pues yo pongo aquí como ejemplo las primeras que se me 
ocurren), ¿no:eran sus palabras espiritu y vida? Me diréis 

" que fué crucificado en figura? Y cuando dijo (6): Sí ergo 
wvideritis Filium hominis ascendentem ubi erat prius, ¿se 


sigue de aquí que no subiera á los cielos sino en figura? 


Pues todas éstas están comprendidas con las otras, por- 
que de todas dijo: Spiritus et vila sunt, Finalmente, en 
el Santísimo Sacramento, lo mismo que en las santas pa- 
labras de nuestro Señor, está el espíritu que vivifica la 
carne; de otro modo no aprovecharia de nada,. pero la 
carne no deja de estar allí con su vida y su espíritu, ¿Qué 
más decis? ¿Qué este Sacramento es llamado pan? Tam- 
bién lo es, pero como nuestro Señor lo explica (7): Ego 
sum panís vivus. Basta con este ejemplo, 

En cuanto á vosotros ¿qué presentáis que sea seme- 
jante? Yo os presento un es, presentadme el ro es que 


vosotros pretendéis 6 el sigmificat; os he mostrado el 


cuerpo, mostradme el signo efectivo, Buscad, id, tornad, 
poned vuestros espíritus de vahído(8)á gran contribución, 
y no lo encontraréis jamás, Á todo tirar, demostraríais 


(1) Matth., XXVI, 26; Marc , XIV, 2% Luec., XX1, 19, 1 Cor., XL, 
(2) Joana. VH, 64 AS 

(31 Jbidem. - 

(4) Ibidem, 1, 14. 

(b1 Matth., XX, 18:19. 

(3 Joana , VI, 63, 

(Y Ver.5l. 

(8) Tsa., XIX, 14, 
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que quien quisiera estirar un poco esas palabras, encon- 
traría otras frases semejantes en la Escritura; á la que 
pretendéis que está aquí; pero ad esse 4 posse es una tor- 
.pe consecuencia; niego que pudieseis hacerlas coincidir, 
y afirmo que si cada cúal las tomase con sa mano, la ma- 
yor parte las tomaría á zurdas, Sin embargo, examiné.- 
_moslas brevemente, Vosotros presentáis en apoyo de 
vuestra creencia: Verba quae ego loquor spiritus-et vita 
«sunt (1). Y añadis á esto: Quotiescumque manducabitis 
panem hunc (2). Y luego. esto otro: Hoc facite in meam 
commemorationem (3), Y además citáis: Mortem Dontini 
anunciabitis donec veniat (4). Me autem semper non habe. 
'bitis (5). Pero considerad «un poco qué relación tienen 
entre sí estas palabras, Vosotros añadís todo esto á la. 
-anormalogía de vuestra fe, ¿y cómo? Nuestro Señor 
está sentado á la diestra, luego no está aquí. Mostradme 
el hilo con el que coséis esta negativa con esta afirmati- 
"va; porque un-cuerpo no puede estar en dos lúgares. ¡Ah! 
¿Y sois vosotros los que juntáis vuestra negativa con.la. 
analogía por el hilo de la Escritura? ¿Pero dónde está esa. 
Escritura en que se dice que un cuerpo no puede estar en 
dos lugares? Ved, pues, cómo mezcláis la profana percep- 
.ción de una razón puramente humana con la Palabra sa- 
grada. ¡Ah! Decís vosotros: Nuestro Señor vendrá á juz- 
gar ú los vivos y á los muertos desde la diestra.-—¡Y qué! 
Si tuviera necesidad de venir para hallarse presente en 
el Santísimo Sacramento, vuestra analogía tendría apa-- 
riencia, pero no realidad; pues aunque entonces venga á 
Juzgar, nadie dice que esté en la tierra, el fuego ¿rá de. 
lante de él (6). a 

- He ahi vuestra analogía, á lo que yo entiendo, ¿Quién 
pretar la bajada de nuestro Señor á los infiernos; del se - 
pulcro, ó la aprehensión del infierno y penas de los conde- 
nádos, la santidad de la Iglesia, de una Iglesia invisible y 
desconocida; su universalidad, de una Iglesia secreta y 
oculta; la Comunión de los Santos, de una sola henevo- 
lencia general; la remisión de los pecados, de una sola 


(DD Joann., Vi, 64, 

«(2 TCor., XT, 26, , 

a (31 Thidem, Y, 06. 3 
4 (4) Ibidem, 26, - 

4 45) Joann., XIL,.8. 

Y (6) Psalm. XCVI, 3. 


ha discernido mejor, vosotros ó yo? Si se os deja inter- . 
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no imputación; cuando así hayáis adaptado el Símbolo á 
vuestro juicio, todo estará bien proporcionado con el 
resto de vuestra doctrina; ¿pero quién no ve el absurdo? 
El Símbolo que es la enseñanza más sencilla, sería la más 
obscura doctrima del mundo, y en vez de ser regla de fe, 
tendría necesidad de estar regida por otra regla: Jn cir-. 
cuitu impii ambulant (1). He aquí una regla infalible de 
nuestra fe: Dios es Todopoderoso; quien dice.todo, nada 
excluye; pero vosotros queréis modificar esta regla y 
limitarla á que no se extienda á la potencia absoluta, ó 
al poder de colocar á un cuerpo en dos lugares, ó colo- 
carlo en un lugar sin que en él ocupe espacio exterior. 
Decidme entonces: si la regla tiene necesidad “de regla- 
mento, ¿quién la arreglará? También dice el Símbolo que: 
nuestro Señor descendió á los infiernos, pero Calvino: 
quiere arreglarlo de modo que se entienda que fué una 
bajada imaginaria (2); otro la refiere al sepulcro (3). ¿No 
es esto tratar esta regla á la Lesbiana y adaptar el nivel 
4 la piedra en vez de tallar la piedra con arreglo al ni- 
vel? Y verdaderamente, asi como San Clemente (4) y San: 
Agustín (5) le Maman regla, asi también San Ambro- 
sio (6) le llama Have; pero si es preciso otra llave para: 
abrir, esta llave, ¿dónde la encontraremos? Mostrádnosla.: 
¿Será el cerebro de vuestros ministros, ó qué será? ¿Será: 
el Espíritu Santo? Entonces cada cual se jactará de tener 
en él su parte. ¡Dios de bondad, en. qué laberintos cien 
aquellos que se apartan de las huellas de los Antiguos! 
No quisiera que imaginaseis que yo ignoro que el Sím-' 

bolo sólo no es la regla y total medida de nuestra fe; pues 
San Agustín (7) y el grán Lirenense (8), llaman también. 
regla de nuestra fe al sentimiento eclesiástico. El Símbolo 
sólo nada dice á las claras de la consibstancialidad de 
los Sacramentos y otros Artícutos de la fe, pero" com- 
prende toda la fe, radical y fundamentalmente; “sobre 
todo cuando nos enseña á creer que la Iglesia es santa. 
y católica, pues por este medio nos remite á lo que ella. 
proponga. Mas como vosotros despreciáis toda la doctri-' 

(Do Psalm: XT, 9 

¿2 Inst. lib. HH, cap. XVI, $5 10-12. 

($) Beza, abi sopra, cap. 1, art. VI. 

(49 Ad Trat. Domini. Vide sup.) . 

(5) Serm, CLXXXI de Tempore, (Hodic Serio vel Pract, de Syuibolo, ni 
appendice; opera, tomo VI; col. 1,199,) 

(0): Serm. XXX VUE (Hodie, Serio XXX111, 56, in appendice.) 


(1) Contra Jal Pelag , lib, T, $22. 
(S) Cap. H. Comnont. l. . 


tras interpretaciones, || 
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na. eclesiástica, también despreciáis esta noble y señala- 
da parte que está en el Símbolo, negándoos á creerla 
hasta que le habéis reducido al estrecho circulo de vues.- 
tras concepciones. Así violáis esta santa medida y pro- 
-proporción que San Pablo propone (1) para ser seguida, 
y también á los Profetas, 


ARTÍCULO IV ' 


Conclusión de toda esta segunda parte por un breve resu- 
men de muchas excelencias que se hallan en la Doctrr: 


na católica, contrarias á la opinión de los heréticos de 
nuestros tiempos (2). e 


. Vogíis, pues, de este modo, sin aguja, brújula ni 
timón, en el océano de las opiniones humanas, y no po- 
déis esperar otra cosa que un miserable naufragio. ¡Ah, 
por favor!, mientras dura este día y Dios os ofrece .para 


ello ocasión, arrojaos al esquife de una seria penitencia y 


apresuraos á entrar en el feliz navío que á velas desple- 


- gadas va á zarpar para el puerto de-la gloria. Porque. 


aunque no hubiera otras, ¿no conocéis vosotros cuántas 
ventajas y cuán excelentes todas ellas tiene la Doctrina 
católica sobre vuestras opiniones? e 
| La doctrina católica se funda inmediatamente sobre 
la Palabra de Dios, ó escrita 6 -trasmitida de mano en 
mano; vuestras opiniones no están fundadas sino en vues- 


La doctrina católica hace más gloriosa y magnífica 


"la bondad y misericordia de Dios; vuestras opiniones la 


destruyen. Por-ejemplo, no hay nada en Él más miseri- 
cordioso que exhibir la realidad de su Cuerpo para nues- 


tro alimento, ¿por qué reducir esto á la figura, conme- 


moración y manducación fiduciaria? ¿No es justificar más 
al hombre embelleciendo su alma por la gracia, que sin 
embellecerle justificarle por una simple connivencia 6 
no imputación? ¿No es mayor favor hacer al hombre y á 
Sus obras agradables y buenas, que tener solamente por 
bueno al hombre sin que lo sea realmente? ¿No es más 


(0D Rom. XUL 6. 
(2) Viénnse las notas preparatorias. 


25 


decir que-una sola gota de su sangre bastaría para redi- 


. derogar por nosotros y el hacerse asequible á sus interce- 


* ción infalible de la Iglesia y en la gloria de los Santos. 


«de la paloma junto Á la del cuervo, ¿No veis á esta Espo- 


que no respira más que la mayor gloria de su Esposo, 
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haber dejadosiete Sacramentos para'la justificación y san: 
tificación del pecador, que no haber dejado más que. dos, 
de los que el uno no sirve de nada y el otro de poco? ¿No 
es más haber dejado á-la Iglesia el poder de absolver, que 
no habérselo dejado? ¿No es más haber dejado una Iglesia 
visible, universal, señalada, notable y perpetua, que hia- 
berla dejado pequeña, secreta, disipada y sujeta á corrup- 
ción? ¿No es apreciar más los trabajos de' nuestro Señor 


TERCERA PARTE 

mir al mundo, que decir que si no hubiese experimentado 
las penas de los condenados, nada habría hecho? ¿No es 
más magnífica la misericordia de Dios dando á sus San- 
tos el conocimiento de lo que sucede aquí abajo, el crédito 


“LAS REGLAS DE LA FE ESTÁN OBSERVADAS 
EN LA IGLESIA CATÓLICA 


siones y haberles vuelto gloriosos después de su muerte, 
que hacerles esperar y tenerles “en suspenso, —como dice 
Calvino (1)—basta el dia del juicio, haciéndoles sordos á 
“nuestras oraciones y siendo inexorable ante las de ellos? 
Esto se verá «más claro en nuestros ensayos (2). 

Nuestra doctrina hace más admirable el poder de 
Dios en el Sacramento de la Eucaristia, en la justifica- 
ción y justicia inherente, en los milagros, en la conserva- 


PRÓLOGO 


Estas dos faltas fundamentales á que vuestros minis- 
tros os han conducido, á saber, la de haber abandonado 4 
E. la Iglesia y la de haber violado todas las verdaderas 
reglas-de la Religión cristiana, os hacen de todo punto - | 
Inexcusables, señores; tan grandes son que no podéis 
desconocerlas, y son tan importantes que cualquiera de 
ellas basta para haceros perder.el verdadero cristianis.- 
mo, pues ni la fe fuera de la Iglesia ni la Iglesia sin la fe 
podrian salvaros, del mismo modo que el ojo fuera de 
la cabeza ó la cabeza sin el ojo no podrían ver la luz, 
; . Quienquiera que pretendiese separaros de la unión de la 
z “Iglesia, debía seros sóspechoso, y quien despreciaba tan á 
las claras las santas reglas. de la fe, debía ser huido y 
iy despreciado, cualquiera que fuese la apariencia con que . 


. - La doctrina católica no ¡puede partir de ninguna 
pasión, pues nadie se afilia en ella sino bajo la condición 
.de cautivar su entendimiento bajo la autoridad de los Pas- 
tores (3); no es soberbia, porque aprende á no creerse á sí. o, A 
misma, sino en-la Iglesia. ¿Qué más diré? Conocéis la voz 


sa que no tiene más que miel y leche bajo la lengua, y 


su honor y su obediencia? ¿Queréis, pues, señores, ser 
colocados como piedras vivas en las murallas de la celes- 
tial Jerusalén? Abandonad á esos arquitectos desarregla- 
dos que no ajustan sus concepciones á la fe, sino-la fe á Se presentara, y fuera lo que fuere lo que alegara 

sus concepciones; venid y presentaos á la Iglesia, que os Pero vosotros me diréis, es que ellos Plot d 
colocará, pues sólo de vosotros depende, en este celestial ' É no querer decir nada que no estuviese expresament E A 
edificio, en la verdadera regla y proporción de la fe; pues A, tenido en la pura, sencilla y neta Palabra de Di Ss 7 Ah 
nadie tendrá lugar allá arriba, que no haya sido pulimen- os. il, 


D 
tado bajo la regla y la escuadra aquí abajo, 


y 


z ios mio! ¿Cómo creisteis eso tan ligeramente? Jamás 
¿hubo herejía que no alegase, fuera de propósito, la Pala- 
gora de Dios, y que de ella no haya sacado las conclusio- 

nes más absurdas, particularmente en las grandes dispu- 
pas. Vosotros lo habéis podido ya notar más arriba, en las 


(1) Instit., lib. MIT, cap, XXV,96. 
(2) In tertia parte. 
(3) TCor., X,5. 
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dos primeras partes de este memorial, pero A que e l 
toquéis con el dedo, á fin de que no os que O a 
excusa. |] Vosotros no debiais creer tan ligera > Ei 
hubieséis estado atentos á vuestros intereses, u ie 
visto que no era la Palabra de Dios lo que ellos a e 
ban, sino sus propias concepciones, veladas con Ls 
-bras de la Escritura, y habriais conocido bien que j a 
tan ricas vestiduras fueron hechas para cubrir tan te 
omo es esta herejía. , . 

peto supongamos por un momento que Lo o 
existido Iglesia, ni Concilio, ni Pastores, ni 10 dd pd 
desde los Apóstoles, y que la Sagrada. Escritura pa E 
tuviera más que los Libros -que place á Calvino, ara 
Martyr autorizar, que no hay regla infalible a a 
-derla bien, sino que está á merced de las A 
cualquiera que quiera sostener que e a al 
ra por la Escritura y por la analogía de la le, como. 


quiere entender á Aristóteles por Aristóteles y por la ana- - 


logía de la Filosofia; confesemos aaa o 
'critura es divina, y yo-mantendré delante de to a EA 
.jueces equitativos, que, si no todos, al menos “aque dv 
entre vosotros -que tuvieran algún E y Se 
- «ciencia, son inexcusables y no podrían ES E E 
- gión de la nota de ligereza y temeridad. Y he aqt 


" que yo me limito.-Los ministros no quieren combatir más - 


que con la Escritura; también yo lo quiero; no cOerira 
las Escrituras más que la parte que les agrada; a 
me.avengo á ello; pero después de todo esto la cree a 
de la Iglesia católica les lleva á todas reia 
tiene más pasajes en su favor que la opinión con e rl 
105 que tiene son más claros, puros y sencillos, más pa 
nablemente interpretados y más concluyentes y apr Pp e 
dos. Y esto creo que es tan cierto que cn pue as 
verlo y conocerlo. Y como demostrarlo menudamen 


sería interminable, bastará, €n mi'opinión demostrarlo 


os artículos principales. 
e E pues lo ade me propongo hacer en ai 
cera parte (1), en la que atacaré á vuestros rd 
"respecto de los Sacramentos en general, y €n qa 2 
respecto de los de la Eucaristía, de Confesión y Ma dd 
monío, acerca del honor é invocación de los Santos, 


(1% Veénnse las nolas preparatorias. 
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bre la conveniencia de las ceremonias en general y des: 
pués en párticular; sobre el poder de la Iglesia, sobre el 
mérito de:las buenas obras y la justificación y sobre las 
indulgencias, En todo esto sólo emplearé la pura y senci- 
ila Palabra de Dios, y con ella solamente os haré ver de 
una manera tan patente vuestra falta, que no dejaréis de - 
tener ocasión de arrepentiros de ella. De todos modos yo 
os ruego, que si me veis combatir, abatir, y por último 
triunfar del enemigo con sota la Escritura, os represen- 
téis entonces al grande y nobilísimo séquito de los Már- 
tires, Pastores y Doctores.que han dado testimonio con 
su doctrina, y al precio de su sangre, de que la Doctrina 
por la que ahora combatimos era la santa, la pura,-la 
apostólica, lo que será como un nuevo laurel de nuestra: 
victoria; pues aunque nos encontráramos empatados con 
nuestros enemigos por .la sola Escritura, la antigliedad,* 
el consentimiento, la santidad de nuestros “autores nos 
harían siempre triunfar. Y en esta ocasión ajustaré siem- 


pre el sentido y la consecuencia que saque de las Escri- 


turas, á las reglas que he expuesto en la segunda parte, . 
aunque mi designio principal no sea más que el de daros. 
á conocer la vanidad de vuestros ministros, que no ha-. 
ciendo más que gritar: —¡La Santa Escritura! ¡La Santa Es- 
critural-—sólo se ocupan en violar sussentencias más com.- 


probadas, En la Asaimbléa de los Principes que se verificó 


- en Spira el año 1526 (1), los ministros protestantes. lleva- 


ban .en la manga. derecha de sus vestidos estas letras; 


-V. D.M.I[. /£,, con las que querían protestar: Verbum. 


Domini Manet In <Elerkum (2). ¿No diriais vosotros que . 


.* son ellos quien solos y sin compañero manosean la Sagra- * 
- da Escritura? Citan, es cierto, pasajes de ella, vengan ó no 


á Cuento, “en público y en privado— dice el gran lirinen- 


.se (3)—en sus discursos y en sus libros, en las calles como 
en.los banquetes. Leed los opúsculos de Pablo de Samosa- 
, ta, de Prisciliano, de-Eunomio, Joviniano y otros; ve- 


réis un gran montón de ejemplos y apenas una página 


. Que no esté enjalbegada y pintada de algunas sentencias 


del Antiguo.y Nuevo Testamento, Á semejanza de los que -: 
queriendo hacer tomar á los niños algún brevaje amargo 


-Untan y cubren de miel e borde del vaso, á fin de que 


íD  Cacleaus. 
(2) [Petri,!, 25. 
(3) UÚbi supra. Part. Il, cap. Il, art. X, 
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aquellos inocentes, ¡gustando primeramente lo dulce, no 
saboreen lo amargo. , Pero quien sondee el lóndo de su 
doctrina verá claro, como la luz del día, que no es más que 
una apariencia añeja tal como la que el diablo produjo 
cuando tentó á nuestro Señor (1), pues él citó la Escritura 
para el logro de su'intención—-*¡Oh Dios! —dice el mismo 
lirinés (2). —¿Qué hará con los hombres miserables, cuan- 
dose atreve á atacar con la Escritura al Señor mismo 
de la majestad? Pensemos detenidamente en la doctrina 
de este pasaje; pues así como entonces el jefe de un parti- 
do habló al jefe del otro, del mismo modo ahora los miem- 
bros hablan á los miembros, esto es, los miembros del 
diablo á los miembros de Jesucristo, los pérfidos á los 
fieles, los sacrílegos á los religiosos, en una -palábra, los 
herejes á los católicos. , Pero como el jefe respondió al 
jefe; así podemos hacerlo nosotros los miembros á los 
miembros: «nuestro jefe rechazó á su jefe con los pasajes 
mismos de la-Escritura; rechacémoslos de igual manera 
y con consecuencias sólidas y naturales, sacadas de la 
Sagrada Escritura, y mostremos la vanidad y las frusle- 
rías con que pretenden encubrir sus opiniones por medio. 
de la Escritura. 4 qe 
“ Esto es lo qué me propongo hacer aquí brevemente, y 
. protesto de que reproduciré fidelísimamente todo lo que - 
* entienda que más les favorece en apariencia, y después, 
por medio de la misma Escritura, les convenceré, á fin 
de que vosotros veáis que aunque ellos y nosotros mane- 
jemos y ños armemos de la Escritura, de nuestra parte 
están la realidad y el buen uso de ella, mientras que de 
la-suya no tienen más que una vana apariencia, 4 manera 
de ilusión, del mismo modo que no solamente Moisés y 
Aarón tuvieron sus varas, sino también los magos y las 
convirtieron en serpientes, pero la vara:de Aarón deyo- 
- ró á las varas de los otros (3). . 


CAPÍTULO PRIMERO 


DE LOS SACRAMENTOS 


ARTÍCULO. PRIMERU 


Del nombre de Sacramento. 


Esta palabra Sacramento se expresa bien en la Es- 
critura con la significación que tiene en la Iglesia cató- 
-lica, pues San Pablo, hablando del matrimonio, 1e llama 
clara y netamente Sacramento (1). Pero esto ya lo vere- 


de Zuinglio (2) y otros que han querido rechazar ese 
nombre, que toda la Iglesia antigua lo ha usado, y pues 
¿no con más autoridad los nombres Trinidad Consubstan- 
cial, Persona y Otros y cien otros han permanecido en la 
Iglesia como santos y legítimos, es una muy inútil y 


que la antigliedad nos ha dejado, aparte del peligro que 
habría, de que tras la mudanza de los nombres viniera la 
mudanza de la inteligencia y de la creencia, como se ve 
- que es la intención de todos esos innovadores de palabras. 

Pero como quiera que los pretendidos reformadores, al 
menos en su mayor. parte, aunque á regañadientes dejan 
ese nombre en uso entre sus libros, pasemos á las diferen- 
cias que con elios tenemos acerca de las causas y efectos 
de los Sacramentos, y veamos cómo en este punto des- 


(1) Matth.,1V,6. > precian ellos la Escritura y las de ¿ 
(2) Eodem Coramonit., cap. XXXVI. á a ús Ñ A ú 


(3) Exod., VIL, 10-12. 


(1) Ephes., V, 32. : 
(2) Anno XXV, lib,, De vera el falsa Rel, 


mos más adelante; basta por ahora contra la insolencia. - 


necia temeridad querer mudar los nombres eclesiásticos 


A 


A 
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ARTÍCULO II 


De la forma de los Sacramentos. 


. Empecemos por esto: la Iglesia católica tiene por 
forma de los Sacramentos palabras consagratorias; los 
supuestos ministros han querido reformar .esta forma 
diciendo que las palabras consagratorias son hechizos, y 
que la verdadera forma de los Sacramentos. era la predi- 
cación (1). ¿Qué textos de la Sagrada Escritura aducen 
los. ministros para fundamento de esta reforma? Dos 
pasajes solamente que yo sepa: uno de San Pablo y otro 
de San Mateo. [San Pablo] hablando de la Iglesia, dice 
que nuestro Señor la ha santificado, mundans' lavacro 
aquae in verbo vitae (2), Y nuestro Señor mismo, en San 
Mateo, dió este mandamiento á sus“ discípulos: Pocete 
omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, el Fila, 
et Spíritus Sancti (3). ¿No son éstos los pasajes bastante 
claros para demostrar que la predicación es la verdadera 
forma de los Sacramentos? ¿Pero quién les ha dicho que 


no hay otro Verbum vitae que la predicación? Sostengo, pa 


, por el contrario, que esta santa invocación: Yo le bautiso 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, es 
también un Verbum vitae, como lo dicen San Crisóstomo 
y Teodoreto (4); y lo mismo puede decirse de otras san- 
tas plegarias é invocaciones del nombre de Dios, que no 
son, sin embargo, predicaciones. Y si San Jerónimo (5), 
siguiendo el sentido místico, quiere que la predicación 
sea una especie de agua purificante, no se opone, sin em- 
bargo, á los demás Padres que han entendido que el 
lavatorio de agua es precisamente el Bautismo, y la 
palabra de vida la invocación á la Santísima Trinidad, á 
fin de interpretar el pasaje de San Pablo por el otro de 
San Mateo: Enseñad á todas las gentes y bautisadlas en el 


(D Calvin,, Bb TV. Inst. cap. XIV, 5 4; in cap. V, ad Ephes.; Beza, in 
Sum. douz. de re L. 
v 


a, 
A AA 
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nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Y en 
cuanto á esto último, nadie negó jamás que la instruc» 
ción deba preceder al Bautismo respecto de aquellos que 
son capaces para recibirla. siguiendo la palabra de nues- 
tro Señor, que pone la instrucción antes y el Bautismo 
después; pero nosotros, ateniéndonos á la misma palabra, 
ponemos la instrucción antes, aparte, como disposición 
requerida en aquel que tenga uso de razón, y el Bautis- 
mo aparte también; sin que lo uno hubicra de ser forma 
de lo otro, ni el Bautismo de la predicación, ni la predi- 

«cación del Bautismo, Y si, no obstante, lo uno hubiera de 
ser forma de-lo otro, el Bautismo sería más bien forma de 
la predicación, que la predicación del Bautismo; pues la 
“forma no puede preceder, sino seguir á la materia, y 
porque la predicación precede al Bautismo, y el Bautismo 
"sobreviene como resultado de la predicación; pues San 
¡Agustin no habría dicho bien cuando dijo: Accedi? verbum 

.ad elementum, et fit Sacramentum, porque más bien hu- 
-biera debido decir: Accedit elementum ad verbum, Esós: 
dos pasajes, por lo tanto, no son aplicables ni vienen 4 

propósito á vuestra reforma, y sin embargo, en ellos os: 
apoyáis. - 

+ Pero quizá vuestras pretensiones serían en cierto 
“modo*.más tolerables, sino tuviéramos en la Escritura: 
: razones contrarias más explícitas que las vuestras, sin 

ningún género de comparación. Helas aquí: Qui credide- 

rt et baptisatus fuertt (1). ¿Veis la crencia que nace en 

«nosotros por. la predicación, separada del Bautismo? Son 

pues, dos.cosas distintas la predicación y el Bautismo. 

¿Quién duda que San Pablo no haya catequizado é ins- 

truido en la fe 4 muchos corintios que estaban bautizados? 

“Porque si la instrucción y la predicación fueran la forma 

del Bautismo, San Pablo no tendría razón al' decir: Gra- 

:H1as ago Deo quod neminem baptizavi nísi Crispum et 

Catum; etc, (2); pues dar forma á una cosa, ¿no es hacerla? 

Además de que San Pablo pone el bautizar aparte del pre- 

dicar: Non me mistt Christus baptizare sed:evangeliza- 

re (3), Y para enseñar que el Bautismo es de nuestro Se- 

flor, no de quien lo administra, no dice: Vaunquid in prae- 

dicatione Pauli baptizatí estis? sino más bien: Nunquiíd 


a () Marc. ult., 16. 
(2) ICor..1,14, 
(S%) [Cor., 1, 17. 
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in nomini Pauli baptigati estis? :1). Mostrando que, aun: 
que la predicación le precede, no es de la esencia del Bau- 
tismo, para atribuir al predicador y catequista el Bautismo 
como es atribuído á Aquel cuyo nombre es alli. invocado. 
Y verdaderamente, quien examine atentamente el primer 
Bautismo, administrado después de Pentecostés, verá cla- 
ramente que la predicación es una cosa y el Bautismo otra: 
His auditis, he aquí de un lado la predicación, compunct 
sunt corde, et dixerunt ad Pelrum et ad relíiquos Aposto- 
los: quid faciemus, viri fratres? Petrus vero ad illos: 
poenttentiam, inguiíd, agite, et baptisetur unusquisque 
vestrum tn.nomiíne Jesu Christi, ín remissiomem pecca - 
torum vestrorum (2); he aqui el Bautismo de otro lado, 


puesto aparte. Otro tanto puede notarse en el Bautismo - 


- de aquel devoto eunuco de Etiopía (3), en el de San Pa ' 
blo (4), en el que no hubo predicación, y en el del bueno 
y religioso Cornelio (5). Y en «cuanto á la santísima Eu- 
caristía, que es el otro Sacramento que los ministros 


“aparentan admitir, ¿dónde encontrarán que nuestro Señor ' 


usara en él de predicación? San Pablo enseña 4 los Corin - 
tios cómo han de celebrar la Cena; pero no se lee que les 
mandará allí predicar; y 4 fin de que nadie dudase que 
el rito que les proponía, era legítimo, dijo que lo habia 
aprendido de nuestro Señor: Ego entm accep? a Domino, 
quod et tradidi vobís (6). Nuestro Señor predicó un buen 
sermón después de la Cena, recitado por San Juan (7); 
pero no fué sobre el misterio de la Cena, que ya estaba 
completo. No quiere decir esto que no sea conveniente 
«instruir al pueblo en los Sacramentos que se le confieren, 


sino únicamente que esta instrucción no es la forma de: 


los Sacramentos. Y si en-la institución de estos divinos 
Misterios y en la práctica misma de los Apóstoles, halla - 
mos la distinción entre la predicación y los Sacramentos, 
¿á qué fin hemos de confundirlos nosotros? Lo que Dios 
ha separado, ¿por qué hemos de juntarlo nosotros? En 
este punto, pues, según la Escritura, llevamos nosotros 
toda. la ventaja, y los ministros quedan convencidos de 


(1) Ver 3 ] 
: (2) Hech., 11, 37-38. 


(6) ICor., XI, 23. 
(Y Jowon., XIV,, 15-16, 
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violación de la Escritura al querer mudar la esencia de 
Jos Sacramentos contra su institución, 
+ Violan también la Tradición, la autoridad de la Igle- 
sia, de los Concilios, de los Papas y de los Santos Padres, 
que todos han creído y creen que el Bautismo de los niños 
es verdadero y legítimo; ¿pero cómo quieren que la pre- 
.dicación sea empleada en ellos? Los niños no entienden 
lo que se les dice; no son capaces del uso de la razón: ¿4 
qué. fin instruirles? Se puede predicar delante de ellos, 
pero será inútilmente, pues su entendimiento no está 
todavía abierto para recibir la enseñanza, como ense- 
«Manza; no les conmueve ni les puede ser aplicada: ¿qué 
“efecto, pues, puede hacer en ellos? Su Bautismo, pues, 
sería vano, porque carecería de forma y significación: 
- luego la forma del Báutismo no es la predicación. Lutero 
responde (1) que los niños sienten movimientos actuales 
de fe por la predicación; pero esto es violar y desmentir 
á la experiencia y hasta al sentido común. 7/fem: la ma- 
yor parte de los Bautismos que se administran en la Igle- 
«sia católica, se administran sin ningima predicación; no- 
"serán, pues, verdaderós Bautismos, pues que la forma fal- 
ta en ellos; ¿por qué no bautizáis, pues, á los que van de: 
nuestra Iglesia 4 la vuestra? Eso -sería un anñabaptismo, 
E _Se ve por lo expuesto, según las reglas de la fe, y 
“principalmente según la Sagrada Escritura, cómo ye- 
rran vuestros ministros cuando os enseñan que la predi- 
«cación es forma de los Sacramentos; pero veamos si lo 
Que nosotros creemos acerca de este punto, está más con- 
forme con la Santa Palabra. Nosotros decimos que la for» 
-ma de los Sacramentos es una palabra consagratoria, y 
de bendición ó6 invocación, ¿Hay nada tan claro en la Es- 
'critura: Docete omnes gentes, baptizantes cos. ín nonime. 
Patris, el filit, et Spiritus Sancti? (2). Y esta forma, en 
el nombre del Padre, etc., ¿no esinvocatoria? Ciertamente. 
El mismo San Pedro que dice á los judíos: Poenitentiam 
agite, et baptisetur unusquisque vestrum in nonime Jesu 
Christi, in remissionem peccatorum vestrorun (3), dice 
Poco después al cojo ante la puerta del templo llamada la 
Hermosa: Zn noníme Jesu Christi Nasgarent, surge el am- 
bula (4). ¿Quién no ve que esta última palabra es invoca- 
(1) Lib. contra Coclte, 

: (2) Matth., XXVII, 19. 

+ 13) Hech,, 11, 38, 

: (4) Hech., 131, 6. 
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toria? ¿Y por qué no la primera, que es de igual substancia? 
Así San Pablo no dice: Calíx praedicationis de quo prae- 
dicamus, nonne comunicatio Sanguiínis Christi est? sino 
al contrario: Calix benmedictionis cut benedicimus. Se le 
consagraba, pues, y bendecía: del mismo modo en el Con- 
cilio de Laodicea, cap. XXV: Von oportet Diaconum ca- 
licem benedícere. San Dionisio, discipulo de San Pablo, 
las llama “consagratorias (1),. Y en su descripción de la 
Liturgia 6 Misa, no pone la predicación, lo cual demues- 
tra que no la tenía por forma de la Eucaristía, Enel Con- 
cilio Laodiceano (2), donde se habla del orden de la Misa, 
nada se dice de la predicación, considerándola como cosa | 
de decencia, pero no de la esencia de este Misterio. Jus: 
tino el Mártir describiendo el antiguo oficio que los cris- 
tianos celebraban el domingo, entre otras cosas, dice (3) 
que después de las oraciones generales “se ofrecía pan, 
vino, y agua, y entonces el Prelado elevaba con gran fer- 


vor plegarias y acciones de gracias á Dios, y el pueblo * 


bendiciendo, decía:-—- Amen. His cum Enucharistia conse- 
cratis, unusquisque participat eademque absentibus dan- 
- tur diaconts perferenda., Muchas cosas son de notar aquí: 
el agua mezclada ál vino, se ofrecía, se consagraba y se 
llevaba á los enfermos; pero si nuestros reformadores hu- 
"bieran estado allí, hubiera sido preciso quitar el agua, la 
ofrenda y la consagración, y llevar'en su lugar la predi- 
cación á los enfermos, 6 todo hubiera sido inútil; pues 
como dice Juan Calvino (4): Misteri? explicatio ad popu- 
lum sola facit ut mortuum elementum incipial esse sacra- 
mentum. San Gregorio Niseno dice (5): Recte nunc etíam 
Dei Verbo sanctificatum panem (y habla del Sacramiento 
del altar) ¿n Verbí Corpus credímus immutarí. Y después 
dice que esta mudanza se hace vuirtute benédictionts. 
Quomodo — dice el gran San Ambrosio (6) — potest quí 
pants est Corpus esse Christi? Consecratione. Y más aba- 
jo: Non erat Corpus Christi ante consecrationem, sed post 
-consecrationem dico tibi quod jam est Corpus Christt, 
Meditaálo despacio, que yo me reservo hablar con deten- 


, 


(D) De Eccl. Hier., cap. ult, $ IL, 10. 

(2 Can. XIX. 

(3) Apol., El. al. 1, 5 67. 

(4) In cap, V, Epist, 2d Ephes. . 

- (5) Sermo catechetico, cap. XXXVII; De sacramentis. Fortasse opusculum. 
Thomie De Sacrumentis Ecclestae, abi cadem fere verba ocurrunt et vide 
Garetium In libro Classes novem de reali Corporis Christi, praesentía, ete. 

(6% De Sacram,, lib, 1V, cap. IV, $8 14 165. 
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ción de este asunto cuando tratemos de la santa Misa. 
Quiero, sin embargo, acabar aquí con esta señalada 
sentencia de San Agustín (1): Potutt Paulus significando 
praedicare Dominum Jesum Christum, aliter per lin. 
guam suam, aliter per epistolam, aliter per Sacramentum 
Corporis et sangutnis ejus; nec linguam quippe ejus, nec 
membranas, nec alramentum, nec significantes sonos lin. 
gua editos, nec signa litterarum conscrípta pelliculis, 
Corpus Christi et sanguincn dicimas ; sed ¿lud tantum 
quod ex fructibus terrae acceptum, el prece mistica con. - 
secratum rite sumimus. Y si San Agustín dice (2): Onde 
tanta vís aquae ut Corpus tangat et cor abluat, nisi 
. Faciente verbo? Non quía dicitur, sed quía creditur, nada 
decimos nosotros en contrario, pues realmente las pala- 
. bras de bendición y santificación con las que se forman y 
- perfeccionan los Sacramentos, no tienen virtud sino son- 
proferidas según la general intención y creencia de la 
Iglesia; pues si alguno las dijere sin esta intención; serían . 
dichas: verdadera pero inútilmente, porque, r40r quiía 
dicitur, sed quía creditur. 


po ARTÍCULO- HI: 
De la intención requerida en los santos Sacramentos. 


. * No he hallado jamás ninguna prueba sacada de la Es- 
.Critura, de la oposición que vuestros predicadores sostie- 
nen en este punto. Dicen ellos (3) que aunque el minis: 
tro no tenga ninguna intención de celebrar la Cena ó de 
bautizar, sino solamente la de burlarse y bromear, con 
tal que haga, sin embargo, el acto externo del Sacra- 
_Mmento, éste queda completo. Todo eso se dice 4 la ven- 
tura, sin producir otras pruebas que ciertas deducciones 
no sacadas de la Palabra de Dios, y á modo de tranqui- 
llas, Por el contrario, el Concilio de Florencia (4) y el de 
" Trento declaran que “si alguno dice que la intención al 
menos de hacer lo que hace la Iglesia, no se requiere en 
(1) Lib. III, de .S. Trinit. cap. IV. 

(2) Tract, UXXX, in Joann ,43, 


(3) Lut,incap., Bah. c. de Baptismo; Cal., in Ant. sess. VIL, , 
(4% Tn Instract Arm. (al. Decretum Eugenii de unione Armenorum.) 


¿ 
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los ministros cuando confieren los Sacramentos, sea ana- 
tema (1),. Estos son los términos del Concilio de Trento. 
El Concilio no dice que se requiera tener la intención 
particular de la Iglesia, pues de otro modo, los calvinis- 
tas, que no tienen intención en el Bautismo de quitar el 
pecado original, no bautizarían bien, pues la Iglesia tiene 
esa intención, sino solamente la de hacer en general lo 
que la Iglesia hace cuando bautiza, sin particularizar 
-qué ni cómo. £tem.: el Concilio no dice que sea necesario 
hacer lo que la Iglesia romana hace, sino que quien, pen- 
- sando que la pretendida iglesia de Ginebra fuese la ver- 
dadera Iglesia, limitara su intención á la intención de la 
iglesia de Ginebra, se engañaría, si ¡jamás hombre alguno 
se engaña en el conocimiento de la verdadera Iglesia; 
pero su intención bastaría en.este puntó, pues aunque se 
limitase á-la intención de una iglesia falsa, si no se limi- 
.tara en esto más que en la forma y concepción de la ver- 
dadera Iglesia, el error no sería más que material, no 
formal, como dicen nuestros doctores. Jtem: no se requie- 
re que tengamos esa intención actualmente cuando confe- 
rimos el Sacramento, basta con que Se:pueda decir con 
verdad que hacemos tal y tal ceremonia y decimos tal y 
tal palabra, como echar el agua diciendo: Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, etc., con intención de hacer lo que 
Jos verdaderos cristianos hacen, y lo que nuestro Señor ha 
mandado, aunque en aquel momento no pongamos en ello 
atención, y no pensemos en ello precisamente. Como basta 
para decir.que predico para servir á Dios y por la sal- 
vación de las almas, .si cuando quiero prepararme para 
ello, tengo esa intención, aunque cuando esté en el púlpi- 
to, piense en lo que voy á decir y en retenerlo en la memo- 
ria, y no piense ya en aquella primera intención: ó como 
aquel que ha resuelto-dar cien escudos por el.amor de 
Dios, y después, saliendo de su casa para hacerlo, va 
pensando en otras cosas, y sin embargo, distribuye la 
suma; pues aunque no tenga el pensamiento elevado hacia 
Dios en aquel momento; no puede decirse que su intención 
no se encamine á Dios á causa de su primera deliberación 
y que no haga dicha obra de caridad deliberadamente y 
con conciencia de ello. Esta intención es la que se requie- 
re por lo menos, y basta con ella para la colación de los 
Sacramentos. 


(1) Conc. Trid., sess. VIT (de Sacram.,) cap. XI 
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Ya que la proposición del Concilio está suficiente- 
mente aclarada, veamos si está como la de los adversarios, 
sin fundamento en la Escritura. No se puede dudar razo- - 
+ nablemente que, para hacer la Cena de nuestro Señor ó el 
Bautismo, no sea necesario practicar lo que nuestro Señor 

- mandó á este efecto, y no solamente que sea necesario 
hacerlo, sino.que hay que hacerlo en virtud de este man 
dato é institución; pues pudiera muy bien suceder hacer 
esas. acciones por otra eausa que por el mandato de nuestro 
Señor, coto lo. haría un hombre que durmiendo soñara 
y bautizara, ó bien estando embriagado; verdaderamente 
las palabras serian allí el elemento, pero no la fuerza, por 
no proceder del mandato de quien las puede hacer vigo- 
rosas y eficaces; del mismo modo que no todo lo que dicta. 
: y escribe un juez; son sentencias judiciales, sino única- 
mente lo que dicta-en calidad de juez. Pero ¿cómo podría" 
establecerse la diferencia entre las acciones sacramenta 
les hechas en virtud del mandato que las hace eficaces, . 
y esas mismas acciones hechas con otro fin? Realmente, * 
la diferencia sólo puede estar en la intención con que se 
realizan; preciso es, por lo tanto, que no solamente sean. 
proferidas las palabras, sino proferidas con intención de . 
hacer lo que mandó nuestro Señor en la Cena: Hoc fact. 
te, Y en el Bautismo: Baptizantes cos in nomine Patris, ..: 


et Fili, et Spiritu Sanctz, . 

:. Pero-hablando francamente, este mandato: Hoc fact- 
ic, ¿no se dirige propiamente al ministro de este:Sacra- 
mento? Sin duda alguna, Pero no se dice simplemente: 
Hoc facile, sino: Facite in meam commemorationem. ¿Y 
cómo puede hacerse esta sagrada acción en memoria de. 
; huestro Señor, sin tener la intención de hacer con ella lo 
que nuestro Señor ha mandado, ó al menos lo que los 
Cristianos discipulos de nuestro Señor hacen, á fin de que 
si no'inmediatamente, «l menos por el intermedio de la 
intención de los cristianos ó de la Iglesia se haga esta 
acción en-memoría de nuestro Señor? Creo que es impo- 
Sible imaginar que un hombre haga la Cena en memoria 
¿de nuestro Señor, si no tiene intención de hacer lo que 
nuestro Señor ha mandado, ó al menos, la de hacer lo 
que practican aquellos que la hacen en memoria de nues. 
tro Señor, No basta, pues, hacer lo que nuestro Señor 
ha mandado cuando dijo: £loc facite: es preciso hacerlo 
>, COn la intención con que nuestro Señor lo mandó, esto 
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“es: In sut commemoralionem, si no con esta intención 
particular, al menos con la general; si no inmediamente, 
al menos mediatamente, queriendo hacer lo que la Igle- 
sia hace con la intención de ejecutar lo que nuestro Se- 
ñor hizo y mandó, pues quien se une á la intención de la 
Esposa, se ajusta al mandato del Esposo, 

Tampoco dijo nuestro Señor que se dijeran estas pala- 
bras: Ego te baptíso, simplemente, sino que mandó que 


toda la acción. del Bautismo se hiciera ¿n moméne Patrís, - 


Ni basta que se diga: Zu nomine Patris, sino que es nece- 
sario que el lavado ó aspersión misma se haga ¿n nomine 
Patris, y-que esta autoridad anime y vigorice no sola- 
mente la palabra, sino toda la acción del:'Sacramento, 
que por sí sola no tendría sobrenatural virtud. Pero 
«cómo puede hacerse una acción en el nombre de Dios 
cuando se hace para burlarse. dé Dios? Verdaderamente, 
la acción del Bautismo no depende de tal manera de las 
palabras que no.pueda hacerse en virtud y en autoridad 
del todo contrarias á las palabras, si el corazón, que es 
el motor:de las palabras y de la acción, las encamina á 
un coritrario fin é intención. Más aúñ: pues esas palabras: 
En el nombre del Padre, etc, pueden ser dichas en el nom- 


bre del enemigo del Padre, como esas palabras en rea- 


-lidad de verdad pueden ser, y son con frecuencia, dichas 
- en mentira. Luego si nuestro Señor no manda solamente 
que se ejecute la acción del Bautismo ni que se digan las 
palabras, sino que la acción se realiza y las palabras se 
dicen en el. nombre del Padre, etc,, es preciso tener al 
menos la intención general de administrar el.Bautismo 
en virtud del mandato de nuestro Señor, en su nombre y 
de su parte; y en cuanto á que en “la absolución se re- 


quiera la intención, está más que expreso: Quorum remi- * 


seritis'peccata, remitiuntur els (1). Dejan do esto á su deli- 
beración, Y á este propósito dice San Agustín (2): Unde 


0 difuntos. 


PARTE III. CAPÍTULO Il, PRÓLOGO, qo1 

en historias (1) que algunos Bautismos hechos por juego 
fueron aprobados, no debe causar extrañeza pora 
pueden hacer por juego muchas cosas, y sin embargo 

tener la intención de hacer verdaderamente lo que 5 
querido hacer; sino que se llama juego todo lo que se 
hace fuera de sazón y discrección, cuando no 


ef se ha 
malicia ó sin voluntad, ea 


CAPÍTULO = 
DEL: PURGATORIO 


cu 


PRÓLOGO + 


La Iglesia católica ha sido acusada en nuestros tiem. 
pos de superstición en las oraciones que hace por los fie- 
les difuntos, encuanto supone en ellas dos verdades que: 
se pretenden no lo son, á saber: que los difuntos padez- 
can pena é indigencia, y que se les pueda socorrer; pero* 
los difuntos, 6 están condenados ó salvados; los condena- : 
dos padecen pena, pero irremediable, y los salvos están: 


. Tal es el sumario de la acusación, Pero ciertamente 


A : s de esta acusació 
lenta vis aquae, ut corpus tangat el cor abluat, nist sación, saber que los acusadores eran perso- 


faciente verbo? Non quía dicitur, sed quía creditur. Es 


: decir, las:palabras de sí, estando proferidas sin ninguna. 


intención ni creencia, no tienen virtud; pero estando di- 
chas en verdad y creencia, y según la intención general 
de la Iglesia, producen ese efecto saludable. Y si se habla 


(1) Joann., XX, 28, pe 
(2 Ubi supra, art, praeced. 


y 


+ Bas. particulares, y el acusado el cuerpo de la Iglesia: 


universal; y no obstante, porque el humor de nuestro 


: Siglo ha decidido someter á la censura de cada cual todas 


las cosas por sagradas, religi 
S S giosas y auténticas que pue- 
dan ser, muchas personas de honor y calificadas An 
tomado el derecho de la Iglesia: en la mano para defen- 
derlo, estimando que no pueden emplear mejor su piedad 


L. 
(1) Niceph., tb. VUIL, cap, XI (al. XLIV.) 
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- y su ciencia que en la defensa de aquélla por cuyas ma- 
nos han recibido todo su bien espiritual, el Bautismo, la 
Doctrina cristiana y las mismas Escrituras. Sus razones 
son tan convincentes, que si.se comparan con las de los 
acusadores, incontinenti se conocería su excelente cali- 
dad; pero qué, ¿se ha dictado sentencia sin oir á la parte? 
¿No tenemos razón todos los que somos siervos é hijos de 
la Iglesia de entablar recurso de apelación y quejarnos 
de la parcialidad de los jueces, dejando á un. lado, por el 
momento, su incompetencia? Apelamos pues de los jue- 
ces-no instruidos á los instruídos, y de.los juicios dicta- 
dos sin oir á la parte, á juicios en que la parte sea oída; 
suplicando á'todos aquellos que quieran juzgar esta dife- 
rencia, que consideren nuestros alegatos y probanzas, con 
tanta mayor atención cuanto que se trata aquí, no de la 
condenación de la parte acusada, que no puede ser conde- 
nada por sus inferiores, sino de la condenación ó salva- 
- ción de los mismos que de esto juzgaren. 


ARTÍCULO PRIMERO ' . 


Del nombre de pur glitorio, 


Sostenemos, pues, que se puede orar por los fieles: 
difuntos, y que las oraciones y buenas obras de los vivos 
les alivian mucho y les són provechosas; porque los que 
. mueren en la gracia de Dios y por consecuencia son del 
.número de los elegidos, no todos van desde luego al Pa- 
raiso, sino muchos van al purgatorio, donde sufren una 
pena temporal á cuya liberación pueden nuestras oracio- 
nes y buenas obras ayudar y servir. Y he aquí el grueso 
de nuestra dificultad, Estamos de acuerdo en que la san- 
gre de nuestro Redentor es el verdadero purgatorio de 
las almas, pues en éste se limpiaron todas las almas del 
mundo; por lo que San Pablo la llama, en el capítulo pri- 
mero de la Epístola á los Hebreos (1), purgationem pec- 
catorum facientem. Las tribulaciones son tambien ciertos 


purgatorios por los que nuestras almas se purifican como: 


(Mm Ver.8 
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el oro se afina en el crisol (Eclesiastici, XXVID (1): Vasa 
Agul probat fornax, justos autem lentatio tribulationis 
a La penttencia y contrición son también un cierto pur a- 
torio del que David dice en el Salmo L ¡2): Asperges $ 
“Domine, hyssopo, el mundabor. Se sabe también que el 
Bautismo, en el.que nuestros pecados son lavados puede 
ser llamado purgatorio, y todo lo que sirve para pur- 
“¿gar nuestras ofensas; pero'aquí llamamos purgatorio un 
jugar en el que después de esta vida, las almas que par- 
ten de este mundo antes de hallarse completamente lim. 
pias de las manchas que se han echado, no pudiendo 
entrar en el Paraíso nada que no sca puro y neto (3) 
quedan detenidas para ser allí limpiadas y purificadas. 
Y si se quiere saber por qué este lugar. es más bien lla 
mado simplemente purgatorio que los demás medios de 
purificación citados anteriormente, responderé que es á 
causa de que en ese lugar.no se hace otra cosa que purgar 
las manchas que aún quedaban al partir del mundo y 
porque en el Bautismo, penitencia, tribulación y.otros no 
solamente el alma se purifica de sus imperfecciones sino: 
ue se enriquece también con muchas gracias y perfec- 
ciones; lo que ha hecho dejar el nombre de purgatorio-á 
este lugar del otro siglo que, propiamente hablando , ño 
sirve para otra cosa que para la purificación de las almas 
Y. en cuanto á la Sangre de nuestro Señor, de tal manera: 
reconocemos su virtud, que protestamos en todas nues- 
tras oraciones que la purificación de las almas, sea en. 
este mundo ó en el otro, no se hace sino por su aplicación 
más celosos del honor de tan preciosa medicina que aque- 
llos que tomándola en lenguas desprecian su santo uso 
Entendemos, pues, por purgatorio un lugar donde las 
Almas, durante algún tiempo, purgan las manchas é im- 
perfecciones que lievaron de esta vida mortal. 


A A AAA A o TERNA 


404 LAS CONTROVERSIAS 


ARTÍCULO Y 


De los que han negado el purgatorio y de los medios 
: de probarlo. 


o es una opinión recibida al vuelo el artículo del pur- 
ad hace va mucho tiempo que la Iglesia iia 
esta creencia ante todos y contra todos. Y me parece q S 
el primero que lo combatió,-fué Aerio, herético ón , 
- de lo que San Epifanio da testimonio (Haer., LX Y) o 
y San Agustín (Haer., LITI), y Sócrates (J5b. 1, canta 
lo XXXV) (2), hace mil doscientos años. Después vin 


ron ciertas gentes que se llamaban apostólicos, en tiempo. 


an Bernardo; después los Petrobusianos, hace qui- 

o años, que negaban también este mismo a 
“como escribe San Bernardo (Sermone LXV y aa el q 
-Cantica Cant) en la Epistola CCXLI (3), y Pedro de Q o 
ny, Epistola 1 y II (4), y en otras (5). Esta misma opin1 E 
de los Petrobusianos fué seguida por los Valdenses, en A 
“año 1170, como refiere Guidon en su Suma (6); y alguno 


griegos fueron sospechosos acerca de este punto, y de bra . 
se justificaron en el Concilio desFlorencia (7) y en su ap 


ía presentada al Concilio de Basilea (8). Por último, 
Litro, Zuiágtla y Calvino y los demás de su partido, Cra 
negado dei todo la verdad del purgatorio, pues ea 
Lutero, in diputatione Lípsica, dice que creía firmemen .s 
más aún, que sabía con seguridad que existía un Aer 
torio, después se desdijo de ello en el libro De is 43 
missa privata, En una palabra, que lo ordinario en toda: 
las facciones de estos tiempos es burlarse del purgatorio y 


€) $ ua Genebrandum Chronoyr, lib. 1V, anno 856; Socrates vero de 
Aetío tractat. ; : - 
(3) A! Epist-CCXLD. 

(4) Aliter Epist. sive Tract. 
ivislone. TAR 
AN Epist. infra notata, divis. penúlt. 
(6) Cap. l. , 
(7 Soss. NXV, 


adv. Petrobustanos y in pracfat et in prima 


oye; lib: IV eculi bi” 
(8) Sic apud Genebrardum Chronoyr, lib. IV, ad calcem Sarculi Xv, u 


oie O 
q ¿ 3 'arienst. Vide Concilia, ana 
asiliensi erronee, nt videtur, pro Ferrarien o 
a a Coneiliiz Florentini; cf. Bellarm, Controv, de purgaz.,li , 
cap. IF. 
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«despreciar las oraciones por los difuntos; pero la Iglesia 
- <atólica se opone con energía á todos éstos, como se opuso 
: 4 los de todos los tiempos con la sagrada Escritura en la 
. mano, de la que nuestros antepasados han sacado muchas 
sólidas razones. añ 
Pues primeramente, ha demostrado que las limosnas, 
oraciones y Otras santas obras pueden aliviar 4 los difun- 
tos; de lo que se sigue que hay un purgatorio, -pues los 
del infierno no pueden ser socorridos en sus penas, y en 
cuanto al Paraíso, como allí todo bien existe, ninguno - 
«podemos procurar á los que se hallan en dicho lugar; 
luego esos auxilios son para los que están en un tercer” 
lugar que llamamos. purgatorio, 
. 2, Ha demostrado' que en el otro mundo algunos ' 
difuntos fueron librádos de sus penas y pecados; lo que 
no habiéndose podido hacer ni en el infierno ni en el Pa- 
raíso, necesariamente debe existir un purgatorio. : 
3.” Ha demostrado que ruchas almas antes de llegar 
al Paraíso pasaron por un lugar de pena que no puede 
er otro que el purgatorio. , 
y 4, Al probar que.las almas bajo tierra tributaban 
' honor y reverencia'á4 nuestro Señor, ha demostrado la. 

existencia del purgatorio, porque eso no puede pensarse 
de esos pobres miserables que están en el infierno. 

5, -En muchos otros pasajes, con diversidad de con 
secuericias, pero todos, sin.embargo, muy á propósito y en: 
los que tanto más se debe deferir 4 nuestros Doctores 
; Cúarito que los. pasajes que alegaron, fueron citados á 
, £ste mismo fin «por los santos Padres antiguos, sin que* 

:para defender este santo artículo hayamos tenido que 
forjar nuevas interpretaciones; lo que muestra bien á las 
$ claras la buena fe con que procedemos en esta tarea, 
¿ Mientras nuestros acusadores sacan de la Escritura con- 
1 Secuencias que jamás fueron pensadas anteriormente, y. 
* har sido puestas por primera: vez por obra con el único 
fin de combatir á la Iglesia. a 

Nuestros razonamientos llevarán este orden: 1.? Cote- 

; ¿Jaremos los pasajes de la Escritura.—2,0 Después los de 
*, los Concilios.—-3.* Los de los santos Padres de la antigile- 
¡dad —4. Los de toda clase de autores, Luego aduciremos 
¿nuestras razones, y por último, traeremos los argumen- 
¿tos de la parte contraria, que demostraremos no ser 
. Admisibles: de este modo concluiremos afirmando la 


q06 LAS CONTROVERSIAS 


creencia de la Iglesia católica. Y sólo restará que el lec- 
tor deje á un lado los espejuelos de su propia pasión, que 
piense con atención en el mérito de nuestras probanzas 
y se arroje á los pies de la divina Bondad exclamando 
humildemente con David (1): Da mihi intellectum el 
scrutabor legem tuam, et custodiam ¿llam in toto corde 
meo. Y entonces no dudo que volverá á:las banderas de 
su excelsa Madre la-Iglesia católica. 


ARTÍCULO II 


De algunos pasajes de la Escritura en los que se ha 
hablado de purificación después de esta vida y de un 
tiempo y de un lugar para ella, 


Este primer argumento es invencible; hay un tiempo 
y un lugar de purificación para las almas después de esta. 
vida mortal, luego hay un purgatorio, pues el infierno 
no puede producir ninguna purificación, y el Paraíso no 
puede recibir nada que tenga necesidad de purificación. 
Luego hay un tiempo y un lugar de purificación después 
de esta vida. Veamos las pruebas? 

1.2 Enel Salmo LXV (2): Transivimus per ignem el 


" aquam et eduxisti nos in refrigeríum, Este pasaje fué 


citado en'prueba de la existencia del purgatorio, por Ori- 
genes (Homilía XX V, in Numeros) (3), y por San Ambro- 
sio sobre el Salmo XXXVI (4), y en el sermón 11 (5) 
sobre el Salmo CXVIHIL, donde expone por el agua el 
Bautismo, y por el fuego el purgatorio. 

2. En Isaias, en el cap. 1V (6): Purgavit Dominus 
sordes filiorum et filiarium Sion, el sanguinem emunda- 
vit de medio eorum, in spiritu judicid et combustionts. 
-Esta purificación hecha en espíritu de juicio y de abrasa- 
miento, entiende San Agustín que es el purgatorio, en el 
lib, XX, De la ciudad de Dios, cap. XXV. Y realmente, 


- 11) Psalm..CXVIH, 34. 
(2) Ver. 12, 
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las anteriores palabras favorecen esta. interpretación 
pues en ellas se“habla de-la salvación de los hombres; y 
después, al fin del capítulo donde se habla del reposo de 
los bienaventurados. y de los que se ha dicho: Purgavit 
Dominus sordes, debu entenderse de la purificación nece- 
“sarla para esta salvación, y porque esta purificación debe 
: hacerse en espíritu de ardor y de abrasamiento no puede 

; ser interpretada sino en el sentido de la existencia del - 
2 purgatorio y del fuego de éste. 

o 3.7 En Mig ueas, cap. Vli (1): Ve laeterís, iniímica 
"mea, super me quia cecidi; consurgam cum sedero in tene- 
bris. Dominus lux mea est; ¿ram Domini portabo, quo- 
mam peccaví el, donec causam meam judicet .et Facíat 
. Judicium meum;, educel me in lucem, videbo justitiam 

ejus. Este pasaje se empleaba ya para probar la existen- 
cia del purgatorio. en tiempo de San Jerónimo, esto es; 
hace próximamente mil doscientos aftos, como el mismo 

San Jerónimo lo testifica -sobre el último capítulo de 
Isaías (2), donde se dice: Cum sedero in ténebris: ¿ram: 
a bed donec causam meam. judicet, no puede 

derse de otra pena tan propiamente po 

a p 1 propiamente como de la del; 

: 4% En Zacarías, cap, IX (3): Tu autem in sanguineo. 
estamenti tus, eduxisti vinctos tuos de lacu ín quo nom» 
st. aqua. El lago de donde son sacados estos prisioneros 
10 €s otro-que el purgatorio, de que nuestro.Señor les 

ró. en su bajada á los infiernos, no pudiéndose entender 
el limbo, donde estaban los Padres antes de la resurrec- 
ión de: nuestro Seflor, en el seno de Abrahán, porque 
lí habia agua de consolación, como puede verse en San 
ucas, XVI (4), acerca de lo que San Agustín, en la” 
pistola XCIX (5), ad Evodium, dice que nuestro Señor 
-VISItó á los que estaban en-los tormentos de los infiernos 

sto es, en el purgatorio, y que les libró de ellos; de donde 
¿Se Sigue que hay un lugar donde -los fieles son tenidos 
: como prisioneros, y del que pueden ser libertados, 
> 9.2 En Malaquías, cap, UI (6): Et sedebit conflans et 
¿mundans argentum; et purgavil filios Levi et colabít 


(1) Ver. 8,9. 

(2) In ver. 24, 

(8) Ver. 11. 

E ers. 28:05. 

S vdre Epist. CLXIV. 
o 


eo 
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- quasi aurum et argentum, etc. Este lugar está des- 
CHO dor Orígenes, (Elomil. VI) sobre el Exodo (1), como 
un lugar de pena purificante. Y lo mismo por San OA 
sio, sobre el Salmo XXXVI (2), por San Agustin, en e 
“libro De la Ciudad de Dios, cap. XXV, y San Jerónimo, 
sobre el mismo pasaje. Sabemos bien que ellos hablan de 
la purificación que se hará al fin del mundo por el fuego 
y conflagración general, y donde serán purgadas las re- 
liquias de los pecados de aquellos que entonces vivan, 
«pero esto viene en favor de la existencia de nuestro pur- 
gatorio, pues si las personas de aquel tiempo tendrán 
necesidad de purificación antes de sentir los.efectos de la 
bendición del Juez Supremo, ¿qué razón habrá para que 
los que mueran antes de ese tiempo no necesiten purif.- 
carse, pites puede ocurrir que tengan á su muerte. algu- 
«nas reliquias de sus imperfecciones? Verdaderamente, Si 
el Paraíso no puede recibir ninguna mancha .en aquel 
tiempo, tampoco puede recibirlas ahora. A este propósito, 
“dice San“Ireneo en-el capítulo XXIX, libro V (3), que á 
causa de que la Iglesia militante deberá entonces Die 
al palacio de su celestial Esposo, y de que no habrá más 
tiempo de purificación, las faltas € imperfecciones de 
aquélla serán incontinenti purgadas por aquel fuego que 
derá al Juicio, Poo 
E Dos un lado el pasaje del Salmo XXXVII (4): 
Domine in furore tuo argúas me, neque ín tra tua corr:- 
pías me. Lo cual interpreta San Agustín (5) en el sentido 
. del infierno.ó:del purgatorio, porque si ¿n furore arguz 
«es por la pena eterna, ¿n ¿ra corripz es por la pena. del 
purgatorio. : 


-(0 74 eE 
0 42. : 
3). Contra hacres. 
(4) In ver. 11, 
(5) Jn Psalm. XXXVIL 
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ARTÍCULO IV 


De otro pasaje ldel Nuevo Testamento á este propósitos 


7. Enla primera á los Corintios (1): Dies Domínt . 
declarabit, quin in igme revelabitur, et unluscujusque 
opus qualis sit ¿gnis probabit; sí cujus mansuerit quod 
'superaedificavit, mercedem accipiet, sí cujus opus arse- 
rit, detrímentum patietur; ipse autem saluus erit, sic 
tamem quasi per ¿gnem. Siempre se ha tenido este pa- 
saje por uno de:los más ilustres y difíciles de Ja Es- 
critura. Pero en él, como -.es fácil dé ver.á quien 
examine con atención todo el capitulo, el Apóstol usa (2) 
de dos símiles: el primero es el de un arquitecto que edi. 
fica una preciosa casa 'fabricada con materiales sólidos 
sobre una roca; el segundo es el de aquel que sobre el 
"mismo: cimiento levanta otra casa de madera, paja y. - 
heno. Imaginémonos ahora que el fuego prende en 
ambas: la construida con materiales sólidos:se salvára, 

otra quedará reducida á cenizás; y si.el arquitecto se- 
halla en la primera, quedará sano,y salvo, pero si está en 
la segunda y quiere salvarse, será preciso que se arroje 
por entre el fuego y las llamas, y al quedar en salvo: 
llevará sobre sí las señales de haber estado en el fuego: 
Tpse autem salvus erit,; sic tamen quasi per ignem. 

-'El fundamento de este símil es nuestro Señor, de quien. 
San Pablo dice (3): Ego plantavi. Y (4): Ego ul sapiens 
architectus fundamentum .possut. Y en otro lugar (5): 
Fundamentam entm aliud nemo Ponere potest praeter 1d: 
qubd posttum est, quod est Christus Jesus. Los arquitectos ' 
son los predicadores y doctores del Evangelio, como se 
Puede conocer considerando atentamente las palabras de 
todo este capítulo, y como lo. interpretan San Ambrosio 


. Cap. IT, 13-15, 
2. Ver. t2 
3). Ver. 6, 


Ver. 20. 
NS Ver. 15 
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y Sédulo (1) en dicho lugar. Al día del Señor, del qúe se 
ha hablado, se entiende el día del Juicio, que en la Escri- 
tura se acostumbra llamarle día del Señor; en Joel, II (2): 
Veniet dies Domini. En Sofonías, ! (3): ' Justa est dies 
Domén?. Después, porque se añade: Dies Domini decla- 
rabét. Pues en aquel día se declararán todas las acciones 
-del mundo; en fin, cuando el Apóstol dice: Quía ¿n 1gne 
revelatur, muéstra claramente que se trata del último día 
"del Juicio; en ía segunda á los Thesalonicenses, 1 (4): fr 

-revelatione Dow:5n1 nostri Jesu Christi de coclo, cum An- 
gelis virtutes ejus in flamma ¿gts En elSalmo XCVI (5): 
-Tgnts ante ipsum praecedet. El fuego, por el que el ar quí 
tecto se salva, tpse autem salvus erit, sic tamen quasi per. 
¿gnem, no puede entenderse que sea otro que el del purga- 
torió; pues cuando el Apóstol dice que se salvará, excluye 
el fuego del infierno, del que nadie puede salvarse; y 
cuando dice que sesalvará por el fuego, y habla solamente 
de aquel'que ha edificado con madera, caña y heno, mues- 
-tra no hablar del fuego que precederá al día del Juicio, 
porque por éste pasarán no sólo los que han edificado con 
aquellas materias ligeras, sino también los que han cdifl.. 

cado con oro, plata, etc. 
Toda esta interpretación, además de que se armoniza 

i muy bien con el texto, es también muy auténtica. por 


haber sido seguida con común consentimiento por los . 


antiguos Padres, San Cipriano, lib. IV, epístola 11 (6); 
San Ambrosio, sobre este lugar; San Jerónimo, sobre 
el IV de Amós (7); San Agustín, sobre el Salmo LVII; 


San Gregorio (8), Ruperto y otros están en ello confor». 


mes (9); y de los griegos, Orígenes, en la Homilía VÍ, 
sobre el Exodo (10); Oecumeno, sobre éste pasaje (11), y 
Theodoreto (12), citado por Santo Tomás en el opáscilo 
primero Contra los Griegos ( 13). 


(1) Sedulius Scotus, Jialbés saeculo 1X, Collectanae in omnes B. Pauli ; 


¡ a RS Cor., IT. 


(6) Al. Epist. LIL, $ 20. 
(d 1n ver. 1t % 
(8) Dialog., lib. 1V, cap. XXXIX. 
(9) Tn Commentario. - ] 
(10) $4. 
(11) Patr. graeca. tomo CXVII, col. 678. 
(12% In Cor., 111,15. Hodjo locus desideratur inter commentarios  Thicodoreti; 
vide Patrol. praec, tomo LXXXTUII, col. 251 in notis. 
(13) Divis, ult., Luod ESI purgutoria. 
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Se dirá que en esta interpretación hay equívoco y ' - 
mala inteligencia, porque el fuego de que se habla, unas 
veces se toma por el fuego del purgatorio, y otras por el 
que precederá al día del Juicio, Á esto se contesta que es 
: una manera elegante de:hablar por la confrontación de 
los dos fuegos, pues he aquí el sentido de la sentencia: 
el día del Señor será alumbrado por el fuego que le pre-. 
«cederá, así como este mismo día por el Juicio esclarecerá 
el mérito y el defecto de cada obra, y como cada obra que- 
: dárá esclarecida, también los obreros que hayan obrado 
con imperfección, serán salvados por el fuego del purga- 
“torio. Pero además de esto, aun cuando dijéramos que San : 
: Pablo usa de modo diverso de una misma palabra en un 
“mismo pasaje, no sería cosa nueva, pues él lo'usa de este 
modo en otros lugares, pero. con tanta propiedad, que 
. esto sirve de ornamento á su lenguaje, como en la segunda 
_ álos Corintios, V (1): Eum: qui non noveral peccatum, pro 
nobis peccatum fectt. ¿Y quién no ve aquí que peccatum 
se toma propiamente, la primera vez por la iniquidad, y 
. figuradamente la segunda por el que lleva la pena del 
pecado? 

Se dirá todavía que no se declara que él será salvado 
por el fuego, sino como por el fuego, y que por lo tanto, 
no se puede concluir que sea el fuego del purgatorio en 
, verdad. Respondo que hay similitud en este pasaje, pues 
".el Apóstol quiere decir, que aquel cuyas obras no sean 
_ «del todo sólidas, se silvará como el arquitecto que se 

escapa. del fuego, no dejando por esto de pasar por el fue- 
go, pero un fuego de otra: calidad, que no es el fuego que 
“arde en este mundo. Basta que de este pasaje se concluya 
claramente que muchos de los que tomarán posesión del 
- Reino. del Paraíso, pasárán por el fuego; luego éste no 
será el fuego del infierno niel fuego que precederá al 
Juicio; será, pues, el fuego del purgatorio, El pasaje es 
dificil y confuso; pero bien considerado, nos da una ma- 
: nifiesta conclusión para lo que: pretendemos. 

Y he aquí todo lo que hay respecto. de los lugares por 
$ los que se pueda notar que después de esta vida hay un 
* tiempo y un lugar de purificación. 


(D) Ver. 21 - 


412 LAS CONTROVERSIAS 


ARTÍCULO V* 


De algunos lugares por los que la oración, la limosna 
y las santas obras por los difuntos son autorizados. 


El segundo argumento que sacamos de la santa Pala- 
bra en favor del Purgatorio, está tomado del segundo de 
los Macabeos, en el cap. XII (1), donde la Escritura cuen- 
ta que Judas Macabeo envió á Jerusalén 12,000 dracmas 
de plata para hacer sacri ficios por los muertos, y después 

- añade (2): Sancta ergo et salubris.est cogitatio pro defunc- 

tis exorare, ut a peccatis solvantur. Pues he aquí nues- 
'tro discurso: es cosa santa y provechosa orar por los 
muertos, á fin de que sean librados de sus pecados; luego 
después de la muerte hay todavía tiempo y lugar para 
la remisión de los pecados, y como ese lugar no puede 
ser ni el Paraiso .ni el infierno, tiene que ser el pur- 
gatorio. te sk : 

. Este argumento es tan concluyente, que para respon- 
der á él nuestros adversarios niegan la autoridad del Libro 
delos Macabeos y le tienen por apócrifo; pero hablando 
en verdad, esto no lo hacen más que á falta de otra res- 
puesta, pues el Libro de que se trata, ha sido tenido por. 
auténtico y sagrado por el Concilio de Cartago II (3), 
en el canon 47, y por Inocencio 1 en la epístola ad Exu- 
pehium, y por San Agustín, libro XVII, De la Ciudad 
de Dios, cap. XXXVI, del que tomamos estas palabras: 
Libros Machabeorum non Judaet, sed Ecclesia pro camo- 


de los Libros canónicos que hizo en un Concilio de setenta 
Obispos, y otros muchos Padres que sería largo citar (5). 
De modo-que querer responder negando la autoridad del 
Libro, es negar toda la autoridad de lafantigliedad. 


y 

(U Ver, 43, : > 

(2) Ver, 46.5 : : . 

(9 Quese celebró hace próximamente ailidascientos ados, y enel se hatió 
San Agusila, según refiere Próspero 11 Chron. 

(43 Según una opinión bastante recibida, el Santo escribió Dámaso, pero en 
otro lugar «¿tribuye justamente este Decreto á Gelasio. . 

(5) Vide sispra, Part, 1, cap. L, art. 1V. 


nicís habet;, y el mismo San Agustín, en el libro 1, De. 
Doctrina christiana, cap. VII, y Gelasio (4) en el decreto , 
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- Conocido es todo lo -Qque sirve de pretexto para esta 


negativa, que en general, no hacé más que mostrar la 


dificultad de entender las Escrituras, pero ño ninguna 
falsedad en ellas; esto.no obstante, me parece necesario 
responder á una ó dos objeciones que ellos hacen. 

La primera es que dicen que la oración se hizo para 


. manifestar el buen afecto que tenían por los difuntos, no 


porque pensasen que los difuntos tenían' necesidad de 
ella; pero la Escritura les contradice con estas palabras: 
Ut a peccatís solvantur. 

2. Objetan también que es un error manifiesto orar 


%. por la resurrección de los muertos antes del Juicio, pues 


es presuponer, ó que las almas resucitan, y por conse- 
cuencia, mueren, ó que los cuerpos no resucitan ' sino 


“+ ¡mediante las oraciones y buenas obras de los viyos, lo 


que iría contra el articulo Credo resurrectionem mortuo- 
rum;, y que estos errores están presupuestos en este lugar 


. de los Macabeos, se evidencia con estas palabras (1): Visi 


ením eos quí occiderani resurrecturvos speraret, súper- 
fluum viderctur et vanum pro defunclis orare, Se res- 
ponde que én este lugar no'oraron por la resurrección ni 
.del alma ni del cuerpo, sino solamente por la liberación : 
de las almas, en lo que presuponian la inmortalidad del 
alma, pues si hubieran creído que el alma moría con el 
cuerpo, no hubiesen cuidado de su libertad, y porque 
entre los judios la creencia de la inmortalidad del alma 
y la de la resurrección de los.cuerpos estaban de tai modo 
unidas, que quicn negaba lo uno negaba lo otro, y para- 
demostrar que Judas Macabeo creía en la inmortalidad 
.del alma, dice que creía en la resurrección de los cuerpos. 
Así también el Apóstol prueba la resurrección de los: 
cuerpos por la inmortalidad del alma, aunque puede pro- 


'- -barse que el alma es inmortal sin la resurrección de los. 


«cuerpos: he aquí cómo lo hace en la primera 4 los Corin-" 
tios, 15 (2): Quid méhi prodest sí mortuz non resurgunt?” 
Comedamus ct vívamus, cras enim moriemur. De lo que 
no se sigue en modo alguno que fuese necesario abando- 
narse así, aunque no hubiese resurrección, pués el alma, 
que permanecería existiendo, sufriría la pena debida á 
los pecados y recibiría el galardón de las virtudes. San 


(1) Ver.al, 
C(D Vor, 22 
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Pablo, pues, en este lugar, tiene en cuenta la resurrec-. 


ción de los muertos por la inmortalidad del alma, porque 
en aquel tiempo quien creía lo uno, creía lo otro. 

No hay, por lo tanto, medio de rechazar el testimonio. 
de los Macabeos en prueba de una justa créencia, y siá 
todo tirar queremos tomarle como el testimonio de un 
simple, pero grave historiador, cosa que nadie puede 
-negarnos, habrá al menos de confesar que la Sinagoga 
antigua creía en un purgatorio, porque todo aquel ejér- 
cito la halló tan pronta para orar por los difuntos. 

Y realmente tenemos señales de esta devoción en otros 
pasajes de la Escritura que nos deben facilitar la admisión 
«del que acabamos de alegar. En Tobías, cap. TV (1) halla- 
mos: Panem tuum el vinum tuum super sepulturam ¡usti 
constítue, et nolí ex eo manducare et bibere cum peccato- 
ribus, Y ciertamente, aquel vino y aquel pan no se ponían 
en las sepulturas sino por los pobres, á-fin de que el alma 
del difunto fuese auxiliada, como dicen comunmente los 
intérpretes de este pasaje. "Puede ser que digan que este 
Libro-es apócrifo, pero toda la antigiiedad le otorgó siem- 
pre crédito, y á decir verdad, la costumbre de poner 
comida para los pobres en las sepulturas es muy antigua, 
aun en la Iglesia católica, pues San Crisóstomo, que vivía 
hace más de mil doscientos años, en la Homilia XXXIT (2), 


"sobre el IX de-San Mateo, habla de este modo: Czer post, 


mortem tuorum pauperes convocas? Cur presbiteros ut 
pro els orare velínt obsecras? 

¿Pero qué pensar de los ayunos y austeridades que 
hacían los antiguos después de la muerte de sus amigos? 
Los de Jabes-Galaad, después de la muerte de Saúl, ayu- 


naron siete días por éste; otro tanto hizo David y los su- . 


" yos por el mismo Saúl, y Jonathan y-los de su séquito en 
el 1 de los Reyes, capítulo último (3), y en el II, cap. 1(4), 
en que no se puede pensar que no lo hicieron para $Soco* 
rrer á las almas de sus difuntos, ¿pues Á qué otro propó- 


sito podía encaminarse el ayuno de siete días? También : 


. David, según el libro 1 de los Reyes, cap. XII (5), ayunó 
y oró por:su hijo enfermo, y después de- su muerte 


(D Ver. 18. 

1%. Al XXX1,$4. Z 

(9) Ver. 13. ” 
(8) Ver. 12. " - 
(5 Ver, 16 : - 


sn : 
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ayunaba lo hacía por obtener la salud del enfermo, que 
.una.vez muerto, como murió niño é inocente, no tenía 


Jo interpretó Beda (2) ) hace más de setecientos años, al fin 
«del- primer libro de los Reyes. De lo que resulta que en 
Ja Iglesia antigua era ya: costumbre, entre las personas 
«piadosas, ayudar con oraciones «y santas obras á las 
«almas de los difuntos, lo cual supone claramente ta fe en 
un purgatorio, 

De esta costumbre es de la que habla explicitamenté 
'San Pablo en la 1 4 los Corintios, cap. XV (3), alabándola 


tisantur pro ¿Hi s?.Este lugar, bien “entendido, muestra 
clarámente la costumbre de la primitiva Iglesia" de ayu- 
nar, orar y velar por las. almas de los difuntos; pues en 
primer lugar, en las Escrituras,, ser bautizado se -temia 


como en San Lucas, cap. XII (4), hablando nuestro Señor 


coarctor donec perfeciatur? Y “Él mismo, en San Marcos, 

cap. X (5): Potestis bibere calicem quem ego dibiturus 
sui, et baptismo quo ego babtízgor baptisare? Donde.nues- 
tro Señor llama bautismo á las .penas y aflicciones, He 
aqui, pues, el sentido de esta Escritura: si los muertos no. 
resucitan, ¿á qué tomarse pena y aflicción orando y ayu- 
“nando por los muertos? Y ciertamente, esta sentencia de. 
. San Pablo se parece á la. de los Macabeos, más arriba cita: 
da: Superfluum est et vanum orare pro moriuls, sí mor- 
Lui non resurgunt, Retuérzase y desfigúrese este texto com 
' tantas interpretaciones como os agraden, y no habrá nin- 

«guna más que ésta que se ajuste bien á las Santas Letras, 

"Ni vale decir tampoco que el bautismo de que habla San. 
Pablo, sea solamente un bautismo de tristeza y de lágri- 


- esta interpretación su. conclusión sería muy mala; pues 
con esto se quiere llegar 4 la conclusión de que si los 
muertos no resucitan, y si el alma es mortal, en vano 


(1) Ver. 20, Ñ : 
(2 In Samuel, propht,, libro TV, cap. M1, 
Ver. 29, 


-(4) Ver, 50, 
(6) Ver. 38, 


E ARCAS 


cesó de ayunár (1); mostrando con esto que cuando él 


“necesidad de socórros, y por lo tanto cesó de' ayunar; así 


-como loable y buena: Quid facientdice, —quí baptizan- . 
Fur pro mortuis, sé mortuí non resurgant? Ut quid et bap. . 


con mucha frecuencia por las aflicciones y penitencias,- 


A O A 


de su Pasión, dijo: Baptismo habeo baplizari, et guomodo 


A EL 


¿mas, y no.de ayunos, oraciones y otras obras, pues con 
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sería afligirse por los muertos. Y yo 05 pregunto: ¿no 


habría más ocasión de afligirse con profunda tristeza por 
la muerte de los amigos, si éstos no resucitasen y se per- 


diera toda esperanza de volverlos á ver, que si ellos 


resucitasen? Entiende él, pues, que las aflicciones volun- 
tarias que cadascual se imponía tenlan por objeto impe- 
trar el reposo de los'difuntos, pues 'sín duda se practica- 
ríán en vano si las almas fueran mortales 0 los, muertos 
no resucitasen; acerca de lo que es necesario acordarse 


" “de lo que más arriba hemos-dicho, estoes, que el artículo . 
de la resurrección de los muertos y el de la inmortalidad : : 


- del alma, se unían tan estrechamente en la creencia de 
tos judíos, que quien admitía el uno, admitía el-otro, y 
quien negaba el uno negaba el otro también. Es evidente, 
pues, según estas palabras de San Pablo, que la oración, 


el ayuno y las demás santas aflicciones se hacían loable- * 


mente por los difuntos, -pero no por los del Paraíso, que 
no tenían de ellas necesidad, ni para los del infierno, que 
no podían recibir con ellas ningún auxilio, sinó por los 


del purgatorio; así lo expuso 'hace mil doscientos años - 


- San Efrén en su testamento (1), y los Padres que han dis- 
putado contra los Petrobusianos. 
Otro tanto puede deducirse de lo que dijo el Buen 
- Ladrón, según San Lucas, X XIII (2), cuando, dirigiéndo- 
“se á nuestro Señor le dijo: Mémento mej dum venerís tn 
regntum tummy; porque ¿á qué había de recomendarse 
él, que iba á morir, si.no hubiese creído que las almas, 
después de la muerte, podían ser socorridas y ayudadas? 
San Agustín, 1, 6, contra Juliano, cap. V (3), prueba en 
este pasaje, que algunos pecados son perdonados en el 
otro. mundo. 


Ñ 


(1) Post medium. 
(2% Ver, 42 
(8) Al, 15. 
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ARTÍCULO. VI * Ao 


a De varios lugares de la Escritura por los qué se prueba 


. que algunos pe z 
e pe n0S P nana pueden ser perdonados en el otro 


: e pl algunos pecados que pueden ser perdonados en 
dd de mundo, y no pudiéndolo ser ni en el infierrio ni en 
¡el cielo, tienen que serlo en ud Purgatorio. Y que hay 


clase de pecado que 
¿Sino que bastaba de 


e n pecado que no puede ser perdonado en el otro siglo, : 


cd] 
noO puede ser remitido en el otro si j 
. € glo, Pero deci 
favor, si San Pedro hubiese dicho en San Juan, 1 (4): 


48 
2d 


FS) Ver. 99, 
(4) Ver. 8, 


A 
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Non lavabis mihi pedes in hoc saeculo neque ín alto, ¿no 


hubiera hablado torpemente, puesto que en el otro mun- 


do no pueden ser lavados? Por eso dijo ¿a acternum. No 
hay, pues, que creer que San Mateo hubiese expresado la 
intención de nuestro Señor por estas palabras: Negue nm 
hoc saeculo neque ¿n alío, si en el otro no pudiera haber 


' remisión de los pecados; se burlarían:de quien dijera no 


me casaré ni en este mundo ni en el otro, como si creye- 
ra que en el otro mundo se podía casar, Quien dice, pues, 
que un pecado no puede ser remitido ni en este siglo ni 
en el otro, presupone que puede haber remisión de. algu- 
nos pecados en este mundo y también en el otro, Bien sé 


que nuestros adversarios tratan por medio de diversas - 


interpretaciones de parar este golpe, pero está también 
dirigido, que no pueden evitarlo, y realmente, vale más 
entender prontamente, de acuerdo con los Santos Padres 
antiguos y con toda la reverencia que se pueda, las pala - 
bras de nuestro Señor, que por fundar una nueva Doctri- 
na convertirlas en groseras y mal apropiadas. San Agus. 
tín, libro XXI, De civit Der, cap. XXIV (1), San Grego- 
rio, libro IV de sus Diálogos, cap. XXIX; Beda, sobre 
el III de San Marcos (2); San Bernardo, en la Homilia 66, 
sobre los Cantares (3), y los que 'han escrito contra lós 
Petrobusianos, se sirvieron“de este pasaje, según nuestra 
intención y con tanta seguridad, que San Bernardo, para 
declarar esta verdad, no aduce otro, tan decisivo le pa- 
rece éste. ' : era Ñ : 
En San Mateo, V (4), y en San Lucas, XII (5): Esto 
consentins adversario tuo cito, dum es Cum eo in vía; ne 
forte tradal te adversaríns judici, judex tortorí, et mit- 
tarís in carcerem; amen, dico tibi, non extes inde donec 
reddas novissimum quadrantem. Orígenes (6), San Ci- 
“priano (7), San Hilario (8), San Ambrosio (9), San Jeró- 
nimo (10) y San Agustín (11), dicen que el camino del que 


se ha dicho. Cum es in vía, no es otro que el pasaje de la 


2 


82 , 
(2) In vers, 29 y 30, 

GS $. . 

(1) Vers. 2526. 

(5) Vers, 58-99. 

161 Flom. XXXV. in Lucam. 
y Epis. LIL, s 2. 

(8) In locum Matth. 

(0) Tn locum Lucae. 

(193 la locum Macth. pd , 
(11) Sermo CIX, cap. 11. 


San Jerónimo, sobre el V de S 
; timo, s san Mateo; S 
. Sermone de  obitu Humberti, $ 8,—2,2 Cunado 
1 ed solvas ultimum quadrantem 
. Se le pueda pagar, y que de tal modo isminui 

] E pueda dis 
. deuda que no quede de ella miás que el último e 


tiorum confectam fuisse. 
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presente vida, £l adversario será nuestra propia con- 
ciencia, que combate siempre contra nosotros y por nos- 


inclinaciones y á nuestro viejo Adá 

' n para nuestra salva- 
o ses San Ambrosio (1), Beda (2) San 

. , San Gregorio.(4) y San' Bernardo / 
a lugares. El juez, es-indudáblemente o 
a or, en San Juan, V (6): Pater omne judicium dedit 
rea Dad iy infierno 6 el lugar de las penas del 
a mundo, en el que, como en una gran cár 
muchas celdas, una para los que han ido ed 
que es como para los criminales, la otra es para los que 


«están en el purgatorio, que es como.para los detenidos 


o ia del que se dice: Non exies inde donec 
reddas novissimum quadranteñ:, son los pecados leves 
como el cuadrante ó maravedí es. la 
od deberse, Consideremos ahora un poco dónde se 
a acer este pago, de que habla nuestro Señor: Donec 
reidas novissimum quadrantem. En i 


mos tres antiguos Padres que han dicho que ese lugar es 


el purgatorio, á saber: Tertuliaño. lib 

rio, -4 r: Te , libro D 
. <ap. LVIII; Cipriano, lib, IV, epistolarum 11 RA 
. hes, en la Homilía XXXV, sobre este lugar (8); Euse- 


bio Emiceno, en la Homilía TXT de la Epi 

bi iceno, . e la Epifanía (9); Sa 

Ambrosio, sobre el cap. XII, vers, 58 y 59 de San a 
- , 

ernardo, 

se dice: 

, ¿NO Se presupone que 


ES si cuando dice en el Salmo CIX, 1: Sede a destris mets 
20nec ponam tnímicos lmos, etc., se sigue bien: Ergo ali- 


quando ponet imímicos scabellum pé 

Ñ . Ap pe Ñ z ed ] : 
. Nonextes inde dorec reddas, m o a 
det vel reddere potest _—23.2 


estra que al2quando red. 
¿Quién no ve que en San Lu- 


* (1) UblÚsupra. 


(2) ln locum Lucas, 

(3) Dbisupra. 

(4) Hom. XXXIX in Evang., 85, 

(5) In Cant. LXXXV. ; 

5 E 22 

Al. Epis. LIL, $ 0. 
(5) e locum Lucae. : 
) Tta apud Bellarminum, Cortrov de Purgal., lib d ¡ 

Ane Inccr ono colicctionem homijiarum oa Eolo do oe 

no adscriptam, es operibas Brunonis Astrensis aliorumque polea 

É 2 ! n- 


H 


otros, es decir, que resiste siempre á- nuestras malas - 


ER A 


AE 


menor moneda que : 


primer lugar halla- . 
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cas, XII, se saca la comparación, no de un homicida ó de 
cualquier criminal que no puede tener esperanza de sal- 
vación, sino de un deudor que ha sido reducido á prisión 
hasta que pague, hecho-lo cual recobrará inmediatamen- 
te la libertad? Ved, pues, la intención de nuestro Señor: 


quiere que mientras estemos en el múndo, tratemos por la 


“penitencia y sus frutos, según la posibilidad que para ello 

- tenemos por la Sangre del Redentor, de pagar la pena á 
que estamos obligados. por. nuestros pecados, pues si 
“esperamos á la muerte, no tendremos tanta facilidad para 
hacerlo en el purgatorio, donde seremos tratados con 
rigor. 

Todo esto parece haber sido declarado por «nuestro 
Señor mismo en San Mateo, V (t), cuando dijo:: Que 
irascitur fratrí suo, reus ertl Judicio, qui dixertt fratri 
suo racha, reus erit consilio, quí dixerit fatuo, rens eri 
gehennge ignis. Aquí: se trata de .la pena que se debe 
" recibir por el juicio de Dios, como. se demuestra con 
estas palabras: Jeens ertt gchennac ¿gnís, Y no obstante, 
no hay más que la última de las tres ofensas que sea cas- 
_tigada con el infierno; luego en el juicio de Dios, después 


- de esta vida, hay otras penas que no'son etéernás ni infer- : 
nales, y esas son las penas del purgatorio. Quizá se dirá * 
que esas penas se sufrirán en .este mundo; pero San 


Agustín (2) y los demás Padres lo entienden. del otro 
“mundo, y por otra parte, ¿no puede suceder que muera 
un hombre inmediatamente después de haber hecho la 
primera ó la segunda ofensa de que aquí se trata? ¿Dón.- 
de pagará entonces las penas que debe por su ofensa? 


Y si queréis que no las pague, ¿qué lugar le daréis des- * 


pués de esta vida? No le enviaréis al infierno, á menos 
que queráis aumentar la sentencia de nuestro Señor, 
que no da el infierno por pena más que á los. autores de 
la tercera ofensa; alojarle en el Paraíso tampoco lo debéis 
hacer, porque la naturaleza de este celestial lugar recha- 
za toda imperfección. Y no aleguéis aquí la misericordia 
del Juez, pues que Él declara en este lugar que quiere 
emplear. la justicia; haced, pues, lo que los antiguos Pa- 


dres, y decid con ellos que hay un lugar donde dichas 
faltas serán purgadas, y después las almas asi purifica- 


das subirán al Paraíso, 


() Ver. 22 
(23 Deserm. Dom. in monte, lib. 1, cap. IX. 
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En San Lucas, cap. XVI, ver. 9, se halla escrito: 
Facite vobís amicos de mammorva intquitatis, ut cum 


.defeceretís, recipiant vos in aeterna tabernacula, Desfa- 


Hecer, ¿qué otra cosa es que morir? Y los amigos, ¿qué 
otros pueden ser que los Santos? Así lo entienden todos 
los intérpretes; de lo' que se siguen dos cosas, á saber: 
que los Santos pueden ayudar á los hombres * difuntos, y 
que los difuntos pueden ser ayudados por los Santos; 
¿porque á qué otro propósito pueden referirse estas pala: 


bras: Facile amicos quí recipiant? No' pueden entenderse 
en el sentido de la limosna, pues aunque la limosna es 
buena, no nos adquiere, sin embargo, amigos que nos pue- 


dan. recibir en los eternos tabernáculos, como sucede cuan- t 
dose hace á' personas malas con santa y recta intención. 
Así está expuesto este pasaje por San Ambrosio (1) y por . 


San Agustín, lib. 1, 21 De la Ciudad de Dios, cap. XXVIL, 


$ 5; pero la parábola: de que usa nuestro Señor, es dema- 
siada clara.para dejarnos dudar de está interpretación, 


¿ pues la similitud está tomada de un ecónomo. que estan- 


do dimitido de su oficio y empobrecido, pedía socorros á 


$us amigos, y el socorro pedido á los amigos y. la - ayuda 
que se recibe después de la muerte de aquellos á quien se 


ha dado limosna, no pueden recibirse por los que están en 


el Paraíso ó' en el infierno: luego es para, áquellos. que 
están en el purgatorio, . 


ARTÍCULO vH 
De ali otros lugares de los que por diversidad 


de Consecuencias se confirma la verdad del purg gatorio, 


San Pablo á los Filipenses, 1H (2), dice estas palabras: 


Utin nomine Jesu omue genuflectatur, coclestium, terres- 


trium et infernorum. En el cielo hay bastantes rodillas 
que se doblan al nombre del Redentor; en la“tierra hay 
muchas dentro de la Iglesia militante; pero en el infierno, 
¿dónde están las que hallaremos? David desconfía de 


(0) Tn Jocum. 
(Y Ver. 10. 


"422 LAS CONTROVERSIAS 


hallar alguna, cuando dice: la 3fcrno aulem quis confite- 
bur tíb1? (Salmo VI) (1) y Ezequías é Isaías, XXX VIN (2): 
Quía non infernus confitebur tíbí. Lo que se debe relacio- 
nar con lo que David dice en otro lugar (3): Peccatort 
autem díxtt Deus: quare tu enarras justitias meas el 
assumis testamentum meum per os tuun? Y si Dios no 
quiere recibir alabanza del pecador obstinado, ¿cómo iba 
á permitir á esos miserables condenados que se emplea- 
ran en tan santo oficio? San Agustin da mucha impor- 
tancia á este pasaje para el propósito de que se trata, 
I, XII del Génesis. cap. XXXII. Hay otro semejante en 
el Apocalipsis, V (4): Quis dignus est aperire librum et 
solvere septem signacula ejus? Et nemo inventus est neque 


tn coelo, neque in terra, neque subtusterram. Y más abajo, 


en el mismo capítulo (5): Et omnem creaturam, quae in 
coelo est, el super terram, omnes audivi dicentes Sedenti 
in throno et Agno: Benedictio, et honor, et gloria, et po- 


testas in saecula saeculorum, et quatuor animalía dice. 
bant, Amer. ¿No constituye esto una Iglesia, y en la qhe. 


Dios se ve alabado bajo. tierra? ¿Y qué otra puede ser 
si no'es la del purgatorio? 


AS 


ARTÍCULO VI 


s 


De los Concilios que han recibido el purgatorio 
como artículo de fe. > : 


Aerio, como más arriba hemos dicho (6), comenzó á 
predicar contra los católicos, diciendo de las oraciones 
que hacían por los muertos, que eran supersticiosas; tam - 
bién en nuestros tiempos hay sectarios como aquel jefe. 
Nuestro Señor nos da en su Evangelio (7) la regla que 


debemos observar en semejántes ocasiones: Si peccaverit . 
tn te frater tuus, etc., dic Ecclestae; sí quís Ecclesiam : 


non audiertt, sit tíbi.tanquam ethnicus et publicanus. 


(1) Ver. o. 

12) Ver 18, : 
(3) Psaim. XLIX, 16, 
14) Vers, 2-3, * 
(5) Vers, 18-14, ; 


Art. TI. 
(7 Matrh, XVII, 15-17. 


y 
9 
vel 
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Oigamos, pues, lo que dice la Iglesia en este asunto: En 
Africa, en el Concilio de Cartago, III (1), cap. XXIX, y en 


"el IV, cap. LXXIX; en España, en el Concilio Bracaren- 


se (2), caps. XXXIV y XXXIX (3); en Francia, en el Con- 
cilio de Chalons (4), como cs referido De Cousec.(5) dist. L, 
can. Visum est; en el Concilio de Orleans, II, cap. XIV (6); 
en Alemania, en el Concilio Wormatiense (7),cap. LXXX; 
en Italia, en el Concilio VI, bajo Symmacho (8); en Grc- 


. cia, puede verse en sus Sínodos, recogidos por Martin Bra- 
- carense(9), cap. LXITX; y por todos esós Concilios podréis 


ver que la Iglesia tiene por auténtica la oración. por los 


» difuntos, y por consecuencia, el purgatorio. Además de 
: esto, lo que por partes había definido, lo definió por su 
“cuerpo general;“en el Concilio de Letrán, bajo Inocen- 


cio III, cap. LXVI; en el Concilio de Florencia, donde se 
encontraron tódas las naciones, sesión última, y, final- 
mente, en el Concilio de Trento, sesión 25 (10). 
¿Pero que más santa resolución de la Iglesia que la 
que consta en todas las Misas de ésta? Leed las liturgias 
de Santiago, San Basilio, San Crisóstomo, San Ambrosio, 
de las que al presente se sirven todos los cristianos orien- . 
tales, y en ellas veréis la conmemoración por los difun- 
tos, como se ve en la nuestra con poca diferencia. ¿Pero 
qué más? Desde el momento en que Pedro Mártir, uno de 


los hábiles del partido contrario, sobre el III capítulo de 


la 1 á los Corintios (11) confiesa que toda la Iglesia ha 
seguido esta opinión, no tengo para que entretenerme 
más en esta prueba, Verdad es que dice que la Iglesia ha 


errado y ha claudicado, ¿pero quién puede creer esto? 


Quis es tu judicas Ecclesiam Det (12), Si ques Ecctestam 
non audiverit, síttibi tanquam ethnicus el publicanus(13), 
Ecclesía est firnmamentum el columna veritatís (14), et 
portae inferi non praevalebunt adversus eam (15). Sí sal 


(1 Concil., an. 397. 
(2) Anno 361. 


(3) AL 38, 
¿4) Cabitlonem,.11, can, XXXIX; an. +13. ne 
(5). Corp. Juris can , Decreti, M1 Part. P 
1617 Al 15, an. 533, 
() Anno $68. 
(8) Anno 504, : E A: 
(9%) Capitula collecta a Martino, Eptscopo Bracarenst: Concilia, an. 572. 
(10) Initio. j , 
a Disquisitio in purgat., ad vers. 14-15. 
(13 Cf Rom XIV, 5. E 


03 Matin,, XVII 17. 
(10 IT Timot., 1, 15. 
(15) Matth.,, XVI, 18. 
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evanuertt, in quo sálictur (1)? Sí Ecclesia erraverit, a 
quo corripietur? Si Ecclesia, fida custos veritatis, vertta- 
tem amiserit, veritas a quo reperietur? Si Christus Eccle- 
siam abjecerit, quem recipict? Quí neminem nisi per 
Ecclestam admittit? Y sila Iglesia puede errar, ¿vOSOtros 
y Pedro Mártir, no podéis errar también? Indudablemen- 


te; por tanto yo creeré que habéis errado VOSOtros y no 
la Iglesia, 


ARTÍCULO IX 
De los antiguos Padres; 


Es espectáculo hermoso y lleno de consuelo ver la 
relación admirable que existe entre la Iglesia presente y 
la antigua en cuanto se refiere á la creencia especial- 
mente: digamos lo que hace á nuestro propósito acercaf 
del purgatorio.. Todos los antiguos Padres lo han creido 
y atestiguado que está en la fe apostólica. He aquí los 
autores que podemos citar: entre los discípulos de los 
Apóstoles, San Clemente y San Dionisio; después San 
Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno, Efrén, 


Cirilo, Epifanio, Crisóstomo, Gregorio Niceno, Tertu- 


liano, Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, “Oríge- 


nes, Boecio, Hilario, es decir, toda la antigúedad, aun 


anterior á mil doscientos años en que aquellos Padres 
vivieron, y cuyos testimonios me habría sido fácil pre- 
sentar, pues han sido recogidos exactamente en libros de 
nuestros católicos, En el de Canisio, en su Catecismo (2); 
de Sandero, De visibile Monarchia (3); de Genebrand, 
en su Chronología (4); de Belarmino, en si Controversta 
del purgatorio (5), de Stapieton, en su Prontuario (6); 
"pero sobre todo, quien quiera ver larga y fielmente. cita- 
dos los pasajes de los antiguos Padres, que lea la obra de 
Canisio, revisada por Busaeo. Pero hablando en verdad, 


(1) Matth., V, 13, 
(2 De Sacrarn. ,Ccop, 1X, de Poenit. 
(3d Liv, Vil 


(4 Libris 111, TV, ad calcem cújuaque sacculi. 
(5) Lib. 1, cap, Y, 
. (6) Prompt. cathol. in commem, omn. Fidet, defunct, 


4 
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Calvino nos libra de este trabajo en el libro Ill de sus 
Jnst., cap. V, $10, donde dice asi: Aute 1300 annos 
usu receptum fuít ut predicationes Jfierínt pro defunctis. 
Y después añade: Sed omnes, fateor, tn errorem abrept: 
fuerunt. Nosotros, pues, no tenemos que hacer buscar ni 
los nombres ni lugares de los Santos Padres para probar 


-. la existencia del purgatorio, pues que Calvino, para sal- 


dar su cuenta, los reduce á cero. ¿Pero qué apariencia 
de verdad puede haber en que un sclo Calvino sea infali- 


. ble y toda la antigliedad se haya equivocado? Se dice que 


los antiguos Padres creyeron el purgatorio para acomo- 
darse al vulgo,:¡donosa excusa! ¿Acaso_no estaban los 
Padres para apartar del error al pueblo si en él quería 
incurrir, y no para alimentarlo y condescender con él? 
Esta excusa, por lo tanto, sólo sirve-para acusar á los 


antiguos. ¿Pero cómo puede ser que los Padres no creye- 
ran á ciencia cierta en el purgatorio, cuando Aerio, 
como más arriba ke dicho (1), fué tenido por hereje por 


que lo negaba? Da lástima ver la audacia con que Calvi- 
no (2) trata á San Agustín porque éste oró é hizo orar 
por su madre, Santa Mónica, y que por todo pretexto 
aduce que San Agustín, libro I, 21 Cívif., cap. XXVI, 
parece dudar del fuego del purgatorio. Pero' esto nada 
tiene que ver con nuestro propósito, porque es cierto que 


San Agustín' dice que se puede dudar del fuego y de la: >: 


calidad de éste, pero mo del purgatorio; luego sea que la 
purificación se haga por el fuego ó de otra manera, sea 


_que el fuego tenga: las mismas cualidades que el del 


infierno ó no, lo cierto es que no deja de haber una puri- 
ficación y un purgatorio; porque éj no póne en duda el 
purgatorio, sino la calidad de éste. Y eso no lo negarán 
los que vean cómo habla en el cap. XVI y en el XXIV del 
mismo libro de la Ciudad y en el libro De Cura pro mor- 


'tuís agenda, y en otros lugares. Ved por lo tanto cómo 


nos hallamos en el camino de los santos y antiguos Padres 
en cuanto á este artículo del purgatorio. 


F 


Ñ Art. IL 
2) Loco quo Supra. . . " 


PEER 


AI 


AL 


ia PAS 


OS 
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* ARTÍCULO X 


De dos razones principales y del testimonto de los 
extraños respecto del purgatorio. 


* He aquí dos razones invencibles en favor de la existen- 
cia del purgatorio: la primera es que hay pecados leves, 
comparados con los otros que no hacen al hombre reo del 
infierno; luego si el hombre muere con esos pecados, ¿qué 
será de él? El Paraiso no recibe nada que esté manchado 
(Apoc. XXI) (1); el infierno es demasiada pena, porque 


no correspende á su pecado; preciso es, pues, confesar. 


que se detendrá en un purgatorio hasta que después de 
bien purificado entre en el cielo, Y que hay pecados que 
no hacen al hombre reo del infierno, lo dice nuestro Señor 
en San Mateo, cap. V (2): Qui ¿rascitur fratri suo, reus 
ertt judicro: quí dixerit fratrí, suo raca reus ertt const- 
lio; quí dixerit fatue, reus ertt gehennae ignis. ¿Y qué 
es — yo os pregunto — ser reo de la gchenna del fuego, 
sino ser reo del infierno? Luego esta pena sólo es aplicada 
á los que aman á su hermano ¿nsensato; los que montan 
en cólera y los que manifiestan su cólera con palabras no 
injuriosas y difamatorias, no están en la misma categoría, 
sino que el uno merece el juícío, esto es, que su cólera sea 
puesta en juicio como la palabra ociosz (Matth., XII) (3), 
de la que dice nuestro Señor que los hombres, reddent 
rationem ín die judicit que es preciso dar cuenta; el 
otro mercce el concilio, esto es, merece que se delibere 
si'será condenado ó no (pues nuestro Señor se acomoda 
al modo de hablar de los hombres); solaménte el tercero 
es quien sin duda infaliblemente será condenado; luego 
el primero y el segundo son pecados que no hacen al 


hombre reo de la muerte eterna, sino de una corrección 


temporal; y por lo tanto, si el hombre muere con estos 
pecados, por accidente ó de otra manera, es preciso que 
sufra el juicio de una pena temporal, mediante la que, 


(dd) Ver. 27 
(D) Ver. 22. 
(3) Ver. 36. 
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Quedando purgada su alma, irá al cielo con los bienaven- 

- turados. De estos pecados habla el Sabio (Proverb., ca- 
pítulo XXIV) (1): Septies. ín die cadit justus. Pero el 
justo no puede pecar, mientras que es justo, con pecado 
que merezca la condenación: se entiende, pues, que cae en 
pecados por los que no merece la condenación, y que los 
católicos llaman veniales, que pueden purgarse en el otro 
mundo en el purgatorio, La segunda razón es que des- 
pués del perdón del pecado queda en parte la pena debida 
á éste, como por ejemplo (libro II de los Reyes, XII) (2), 
el pecado fué perdonado á David diciéndole: Deus quoque 
"transtulit peccatum tuum, sed guía blasphemare fecist2 
-  inímicos nomen Domini, filins tuus morte morictur (3). 


(1) Ver. 16. 

(2 Vers. 13-14. ] . ; E 

(3) Este artículo quedó sin terminar; aquí acaba todo lo que ha podido ses 
encontrado del autógrafo. 


Lil. 


TESTIMONIOS DE AUTENTICIDAD 
UNIDOS AL AUTÓGRAFO 


CONSERVADO EN ROMA EN LA BIBLIOTECA CHfGT 


Uertifico y afirmo haber hecho reconocer quelos presentes manus- 
critos que tratan de la autoridad y Primacía de San Pedro y de los 
Soberanos Pontífices, sus sucesores, están escritos ó dictados y tic 
nen el estilo del Venerable Siervo de Dios, Mons. Francisco de Sales, 
Obispo que fué de Giriebra, cuya canonización se- prosigue al pre=  : 
sente, : e 
Las personas que han reconocido estos escritos.son: el Sr. Mar- : 
qués de Lulín, gobernador de la provincia de Chablays, cuya provin- - 
cia es una de las convertidas por el gran Francisco de Sales; el 
Rdo. P. Prior de los Cartujos de Ripaielle; cl Sr, Serafín, Canónigo 
de San Pedro de Ginebra, de edad de ochenta años; el Sr. Jannus, 
Prior de Brans, en Chablays; el Sr. Gard, Canónigo de Nuestra 
A Señora de la iglesia colegial de Abnessy; Sr; Francisco Favre, que 
“sirvió de camarero durante vcinte años al dicho Siervo de Dios. 
Todos los arriba nombrados aseguran ser de la propia mano ó de 
la composición de aquel grande Obispo de Ginebra, y también ase- 
. guran haberle oído predicar una parte cuando convirtió al país de 
" Gex y de Chablays. 
"En Annecy, á 20 de Agosto de 1658. 


e 


F JAnorÉs DE CHAUCY, 


Religioso Minimo y Procurador de la Visitación 
para la canonización del Venerable Siervo de Dios 
Monseñor de Sales. 


LES 
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E 


Nos el abajo firmado; Guillermo de Blancheville, señor y Barón 
de Heiry, Cornillion, Martod, Gerbaix, la Salle, Ennuis (Arnuits), 
Gilly, etc,, Consejero de Estado de S. A. R,,. primer Presidente 


enel soberano Senado de Saboya y Comandante general de Saboya 


en ausencia de M”* Rie, declaramos que el libro de la Autoridad de 
San Pedro es todo del B, Francisco de Sales, y el otro, que está 
escrito de mano de su secretario, está corregido de mano del Bien- 
aventurado. Lo declaro porque varias veces he visto al susodicho 
Bienaventurado ocupado en esos escritos. En fe de lo cual firmamos 
. la presente declaración y hacemos aplicar á ella nuestro sello. 

En Chambery, á cinco de Septiembre de mit seiscientos cin- 
cuenta y ocho. 


LÍS. os E G. De BLANCHEVILLE, 


+ 


"Nos el abajo firmado, Pedro Antonio de Castagnery, Barón de 
Chasteauneufz, Consejero de S, A. R,, Presidente de su soberana 


Cámara de Cuentas de Saboya y Generalísimo de su Hacienda, de- - 


.claramos que el libro de la Autoridad de San Pedro es todo del 
B, Francisca de Sales, y el otro, que está escrito de la mano de su 
secretario, está corregido de mano del dicho Bienaventurado. Lo 
declaro porque los he visto en casa del susodicho Bienaventurado y 
visto también otros escritos suyos, En fe.de lo que hemos firmado la 
presente declaración y hecho aplicar á ella nuestro sello, 

En Chambery,á cinco de Septiembre de mil seiscientos cin- 
cuenta y ocho, 


L+5 e P. A, CASTACNERY.: 


+ 


Nos el abajo firmado, Claudio Ducret, Consejero de Estado de 
S, A. R,, primer Senador eñ el soberano Senado de Saboya, á todos 


los que competa conocerlo hacemos saber que habiendo visto, leído" 


y examinado el libro de la Autoridad de San Pedro , contenido 
en dos legajos, declaramos que él todo está escrito de mano del 
B. Francisco de Sales, Lo declaro' por haberle visto muchas veces 
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escribir y firmar en diferentes asambleas, En fe de lo que hemos 
firmado la presente declaración y hecho aplicar á ella nuestro sello. 

"En Chambery, á cinco de Septiembre de mil seiscientos cin- 
cuenta y ocho, 


DucrEsT. 
Por mandato de dicho señor, 


PLANCHEST.: 
LS 
Yo” 

Nos Francisco De la Pesse Viallón, señor de “dicho lugar, de los 
Serrieres y de San Marcelo, presbítero, Doctor en Derecho, Conse- 
jero de S. A, R. y Maestro .ordinario en la soberana Cámara de 
Cuentas de Saboya, declaramos con juramento haber visto cuidado» 
samente el tratado de la Primacía de San Pedro y de las Marcas de 
la verdadera Iglesia, conteniendo quince cuadernos en hojas sueltas, 
cuyos doce primeros están todos escritos de mano del Venerabic 
Obispo de Ginebra Francisco de Sales, que nos estimamos Bienaven- 
turado, salvo el respeto que debemos á la Santa Sede, y los tres últi- 
mos están escritos por uno de sus secretarios, cuya escritura no co- 
nocemos, pero sí que en diferentes lugares la hay de mano de dicho 
Venerable, ánodo de continuación ó corrección, Lo que afirmamos 
por haber leído gran cantidad de sus escritos y firmas, En fe de lo 
que: hemos dictado la presente declaración á nuestro” secretario, 


- firmada y rubricada por nos y sellada con nuestras armas, 


En Chambery, á cinco de SepHEmbrE de mil seiscientos cin- 


+ cuenta y ocho. 


, F. Dz La Pessu. 
JS. De LAMOLLIE. 


L+S 
T 


Nos Catolus Augustus, Dei et Apostolicae Sedis gratia Episcopus 


- et Princeps Gebennensis, Testamur omnibus ad quos spectabit: qua- 


tenus, die decimaquarta mensis Maii, praesentis anni millesimi 
sexcentesimi quinquagesimi octavi, dum esemus in castro nostro 
Tulliano, a quo per annos quatuordecim abfueramus, revolveremus- 
que tabulas Archivii nostri, reperimus duodecim codices magnos 
et parvos, manu propria scriptos Venerabilis Servi Dei et Pracdeces- 
soris nostri Francisci de Sales; in quibus agitur de multis theologi» 
cis punetis inter Catholicos Doctores et haereticos controversis, prae: 


432 LAS CONTROVERSIAS 


sertim circa colhoritaeo: sumrni Romani Pontifici, ut Vicarii Té 
Christi et sucessoris Divi Petri. Reperimus quoque tres alios codices, 
de eadem materia, alterius manu scriptos, exceptis tribus paginis Se 
de mauu praedicti Servi Dei suat. Quo omnes codicis reverendo Pa- 
tri Andraeae de Chaugy, ordinis Minimorum religioso, et in o 
Beatificationis ejusdem Servi' Dei Procuratori, consignavimus. Ín 
quorum fidem huic scripte sigillum nostrum apposuimus, a 
Annissii, die sexta EpIENOnra millesimo sexcentesimo quing 


esimo octavo, 
i Caronus Aucustus, Episcopus Gebennensis, 


A 4s / - manu propria. 
T 
Nos Pedro Francisco Jay, Doctor en Teología, Chantre y E 
nigo de la iglesia Catedral de San Pedro de Ginebra, Vicario ES 
y Oficial de monseñor el mo. y Rmo. Carlos Augusto de Sales, Obispo 
y Príncipe de Ginebra, certificamos á quien cof responde, RS 
doce legajos, anos grandes y otros chicos, y haber reconocido E 
nidamente que todos ellos han sido escritos de mano propia A 
difunto Ilmo, y Rmo. Francisco de Sales, en vida. Obispo y Priacip 
de Ginebra, de muy feliz y loable memoria, en cuyos tegajos se trata 
de muchos puntos de controversia contra los heréticos de prada 
tiempos, y particularmente éa lo que atañe á la autoridad de nues a 
. Santo Padre el Papa, como Vicario de nuestro Salvador y sucesor de 
San Pedro; ccrtificamos además haber visto otros tres legajos escritos 
“de diferente mano, salvo tres páginas, por nos reconocidas como £s- 
critas de mano del mencionado Rmo. Obispo, moy difunto, pea 
legajos tratan también de las susodichas controversias. En fe de lo 


que abajo firmamos. os 
ntos cincue 
Annecy, á siete de Septiembre de mil seíscie 


y estampado nuestro sello ordinario. 


Ls P, F. Jar, Vicario general y Oficial. 


t 


Nos Juan Claudio Jarsellat Bébin, Canónigo de la iglesia a 
dral de San Pedro de Ginebra, Oficial, por parte de Francia, de 
Obispado, certificamos 4 quien corresponda, haber visto doce lega 


“tro Santo Padre el Papa. Certificamos también haber visto otros 
: tres legajos escritos de diferente mano que la suya, á reserva de 
. tres páginas, reconocidas por nos como escritas de la propia mano del 


. controversias contra los heréticos. En fe de lo que abajo firmamos el 
presente certificado de nuestra propia mano y estampando nuestro 


“sello ordinario, 


yy ocho, 
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jos entre grandes y pequeños, y haber reconocido bien que todos 
ellos están escritos de la propia mano del hoy difunto ¡lustrísimo 
y-Rmo, Francisco de Sales, en vida Obispo y Príncipe de Gine= 
bra, en cuyos legajos se trata -de muchos puntos de controversia 
contra los heréticos de nuestros tiempos, y particularmente en lo que 
atañe á la autoridad de nuestro Santo Padre el Papa. Certificamos 
además haber visto otros tres legajos escritos de diferente mano, 
salvo tres páginas que reconocemos han sido' escritas por mano del 
mencionado Rmo. Obispo , hoy difunto. En fe de lo que abajo 
firmamos y estampamos nuestro sello ordinario, 

Annecy, á ocho de Septiembre de mil seiscientos cincuenta 
y ocho, 


L+s JArseLLAT Bénin, Oficial, 


A 


E 


Nos D. Carlos Francisco de Chastenoux, Doctor en Teología, 
Preboste de los Rdos. Padres Barnabitas, fundados en la ciu- 
dad de Thonon en el Ducado de Chablays, certificamos 4 quien co- 
rresponda haber visto doce legajos entre grandes y pequeños, y 
haber reconocido bien que todos ellos ban sido escritos de la propia 
mano y carácter del hoy difunto Ilmo. y Rmo, Francisco de Sales, 
en vida Obispo y Príncipe de Ginebra, en cuyos legajos se trata de 
muchos puntos de controversia contra los heréticos de nuestros 
tiempos, y particularmente en lo que atañe á la autoridad de nues- 


dicho Francisco de Sales, cuyos legajos tratan de otras semejantes. 


Thonon, á trece de Septiembre de mil seiscientos cincuenta 


D. CarLos FRANCISCO CHASTENOUX, 


Prebosie de los Padres Barnabitas de Thonon en Chablays. 


L+s 


28 
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CERTIFICADO UNIDO A LA COPIA 


: DEL AUTÓGRAFO' 


PRIMERA MONASTERIO DE ANNECY 


CUARDADO EN LOS ARCHIVOS DEL 
ÓN 


Y REPRODUCIDO EN LA PRESENTE EDICI 


+ 


: Qua diligentia potui, transcripsi integrum Manuscriptum codi- 
-cem Bibliotecas Chigianae, qui pro maxima parte et Sancti Fran- 

cisci Autographum, Transcriptum, eadem ditigentia originali com- 
paravi, Opus complevi dic 30 Juanarii, 1891, postridie festi Sancti 
Francisci, Romae in collegio allaborantium editioni Leonianae ope- 
sum D, Tomac Aquinatis, ubi, ex: favore Viri Principis, dictum 


Manuscriptum per plures annos Servaveram. 


Fa, Peraus PAULUS MACEEY, Sacrae Teo. Lector, Ord. Praed. 
de Collegio Editorum operum D. Tomae Aquinatis. 


CERTIFICADO DE FRANCISCO FAVRE 


DADO EL Ó DE JULIO DE 1658 | 


SACADO DEL SIGUNDO PROCESO DE CANONIZACIÓN, TOMO Y, págs. 53 Y 39 


+ 


Ostenso et tractatu Servi Dei, continentes primo duo folia sepa- 
rata, deinde quatuor quaterniones, deinde quinde folia separata, et 
deinde quatuor quaterniones. Interrogatus an Trecognoscat omnia 
illa esse scripta propria Servi Dei manu; postquam quaclibet, et 
atrente consideravit, respondit: ; : , 

Reconozco qué la mayor parte de dicho tratado está escrito de la 
propia mano de dicho Servidor de Dios, y la otra parte de la de 
maese Jorge Roland, ó del Sr. Luis de Sales, hermano del Siervo 
de Dios, Las dos primeras hojas separadas y todo el primer legajo 


que contiene 11 hojas ó 22 páginas, y el segundo, que contiene 
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seis hojas : 
e E EN son de la propia mano del Siervo d Di 
je n las ocho Primeras hojas del tercer legaj EOS) 
ha . ( meras páginas de dicho legajo; pero la a E jo, 
E o legajo son de mano ajena Ainas de 
5 sitios por la propía m h , corr 
" hace O del dicho Servido ] 
ro que los ha dictado; la 21,22 y 23 les a 
ocodod a 24 son también de la propia mano del a 
: j 
que seal que el cuarto legajo está enteramente escrito d 
helts qu sad hojas, esto es, 32 Páginas; reconozco que las 
Pe po siguen después de dicho cuarto legajo, están 
ropita mano del Servidor de Di d 
legajo, qu A vidor de Dios, Reconozco que ¿ 
a ocho hojas, es decir, 16 páginas. de ee 
de 1 página no hay más que ouce líneas y media Arata 
26 A mano del Servidor de Dios 
Ojas, e ¡ e : 
dor de hos da no está escrito de la mano del Servi 
. , e la de maese Jorge R mar > 
tada por el : E ge Roland, que la ha ésrito di 
ojear DN de Dios. El séptimo lero: donde ha ba 
naná de a: esto es, 18 páginas y media, es de e ió 
maese Jorge Roland; y el últi E pci 
16 hojas, está todo £ , 3 y. el último legajo j , 
a , pa todo él escrito de la mano del Sr al AS ao 
e ss E ón de Dios, á excepción de las il A 
A de la propia mano del Servi 
: dor de Di . 
.. margen de la lí dd e Dios, y la pá 
ds a novena. hablando del Caacilio de Pa o 
-€l se halló San A fué hace próximamente mil doscientos pines 
a Sustin, como refiere Prosper in Chron.» Y. Les 
eS , en lugar de Jerónimo en el decreto de | AN e 
Sa, corrige y pone Damaso. - os Libros 


es decir, 
y 20 pán 
egidas en 
os, lo que 
o líneas y 
or de Dios, 
e su mano, 
cinco hojas 
todas escri. 


El sexto legajo, que contiene 


es últimas páginas, 


canóni- 


OTROS CERTIFICADOS 


D 
ADOS EN LA PRIMERA EDICIÓN 


+ 


vév4 Yo, cl abajo fi y 

42 , jo firmado, certifico, que en el añ 5 

¿Sra Obispo de Ginebra, Carlos Pena on hoy difunto 

Af hacer su visita 4 la parroquia de la Ra o mi hermano, al 

de dich lus y OS ie, ha ló en nu - “ 

Mas O lugar un cofre pequeño de pino ay di OS 
. y €a €l que 


2, está todo escrito 


SAL DI 


O 


LAS CONTROVERSIAS 


San Francisco de Sales, mi tio, había puesto las cartas y otros pa—. 
peles del Papa', de los Nuncios y de los Príncipes, relativos 4 su 
Misión apostólica para la conversión del Chablays, y entre otros - 
muchos, cuadernos escritos de la mano del Santo de materias de 
controversias y refutación de errores de Calvino, y que el Bienaven- 


pero corregidos y anotados por él y p 
eran tratados de controversia, com 


es y amigos del B, San Francisco de Sales, que Co. 


' turado hacía imprimir en hojas volantes fy las distribuía todas las : a puestos por 
Al : sernanas secretamente en las familas para instruirlas en las verdades : el tiempo de su misión en Cha blays, y que él aquel gran Santo en 
de nuestra santa Fe, á causa de estar prohibido por los ministros y Los pueblos, después que los a ñ S E Per hojas á 
í ! señores heréricos 4 todo el pueblo ir á oir al predicador apostólico: ? bido Ir á las predicaciones del Papista Pe les habían prohi- 
14 romano. El susodicho escrito fué reconocido y testimoniado por los y /IRSETtO entre las actas de dicho Proceso a EEN O 
, y y producido en la dicha 


antiguos parient 
nocían muy bis su letra, y yo mismo lo he tenido y reconocido; el 
original de dicho escrito fué enviado, para mayor respeto y testimo- 


Midi 

a : ad. ¿ ? A dí eN Y producción 

po le] nio de verd: e á nuestro Santo Padre Aancio VIA y le fué pre So Ba se juzgó á Propósitó mandar el Gala 

Bi: ME sentado por el Rdo P, Andrés de Chaugy, Religioso Mínimo, Pro= re el Papa Alejandro Vil, ao sin haber h AO 

4 dl cudor de la Caúsa de la Canonización de Sa: Francisco de Sales, -  Fecouocer la atenticidad del escrito por perso de echo «constar y 
le i después, sin embargo, de haber hecho sacar una copia debida y .' E ei del dicho San Francisco de Sales 0 it Eo 
E y HE fielmente comprobada con el oríginal, para hacerla imprimir des- ; or s anchevi le, primer Presidente del dd de 
id pués de tomar el cuidado requerido en tal caso para la distinción de * : a Carlos Augusto de Sales, su sobrino: ambery; el dicho 

- e Oficiales y "ino; los Sres, Jay y Bébin, 


firmo la presente que hago contraseñar y seliar con el sello de mis 


armas, e 
En Turlo, á seis de Abril de mil seiscientos sesenta y nueve, 


Las 


| 

¡ 

| 

| | Dies 

| los capítulos y otros pormenores, En [e de do que yo, el arriba dicho, 
4 

j 

| 

| 


FRAncisco, MARQUÉS DE SALES, O SE E 
o, » él Una Copia fiet para ser en su día dada al 
ahijado, sobrino y heredero de la casa de este gran Santo. Por mí reconocido. En fe de lo que fir 
L+8S E A 4.31 de Mayo de 1669, esta Lea presente escrito eu París 
e > Permitido por mi Regla. 


+ UN 
: j Luis RoFAvIER, 


Yo, el abajo firmado, certifico y doy testimonio en palabra de , : Religioso Mimo ds aia : 
verdad que en el año 1658, estando en la ciudad de Annecy E 2 Y su procurador en dicha ei e Lyón 
empleado en la dirección de las escrituras del Proceso Remisorial seña ciudad, 
para la Beatificación y Canonización de San Francisco de Sales, 
Mons, Carlos Augusto, su sobrino, entonces Obispo y Príncipe de 
Gincbra, envió 4 la Rda. Madre Francisca Magdalena de Chaugy, $ 
la sazón Superiora del primer Monasterio de la Visitación de Santa 
María, cantidad. de papeles manuscritos que había nuevamente en- . 1 
contrado en el castillo de la Thuille, 4 fin de poder servirse de ellos El ña z 
en dicho Proceso en la parte de compulsación y producción de títu- 


SS 


E 


Peimer decreto del Doctorado do piores lacras 368 
AA O 
Introducción general. ..ooooocogooronacomenarananconananra o 2 
Prefacio de las Controversias. ...oooooopanocendnrormorodccno 83 
Prefacio del Bienaventurado.AUlO" coo rooooanecincnnaracoss. 107 
Autores de los siglos XV y XVI, citados en las Controversias. 112 
Epístola 4.1os señores de ThonomM....oovoooomooocorprono.” 159 


PRIMERA PARTE ? 
Defensa de la autoridad de la Iglesia. 


CAPÍTULO 1 
RAZÓN 1,—DE LA MISIÓN 


"No teniendo misión los ministros carecen de la autoridad 
que se sigue de ella. 


Art, L—Los ministros no tienen misión ni del pueblo ni de 
Ñ los Principes seculares... or onococnncananenar orcos . 123 
"Art. IL_—Los ministros no han recibido misión de los ObBfsr.os 
CatÓliCOS 0 ti 2 
Art. HL—Los ministros no tienen la misión extraordinaria... 127 
Art. IV. — Respuesta á los argumentos de los mibistaos...... -133 


A Págs, 

POLOS ti si 5 
Breve de Su Santidad León XIII en fayor de la presente edi- 
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